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L A DESPOSADA D E MES1NA 
ó 

LOS HERMANOS ENEMIGOS. 

A R G U M E N T O . 

U n Pr ínc ipe de Mesina, de nombre desconocido y de 
é p o c a incier ta , se hab ía casado, r o b á n d o l a , con la prome­
tida de su padre, e l cua l , como es de suponer, hab ía pro­
nunciado contra su hijo y su descendencia ternbles ma l -
diciones. 

E n efecto, los hijos del suyo y de la robada César y 
Manuel, se odiaron encarnizadamente desde la infancia, y 
l levaron su enemistad, ya hombres, hasta el extremo de 
d i v i d i r á l a ciudad en dos bandos r ivales , que segu ían ü 
uno y otro, y se h a c í a n mutuamente implacable guerra. 
Isabel , madre de ambos, á fuerza de ruegos y de l á g r i m a s , 
consigue al fin que los dos hermanos enemigos se vean 
en su presencia y se reconcil ien, asunto que l lena todo 
el primer acto, y que se supone ocurr i r poco d e s p u é s de 
l a muerte del padre de los P r ínc ipe s . E l coro e s t á com­
puesto de los sa té l i t es y partidarios de uno y otro herma­
no. A l principio da á entender D.a Isabel que tiene una 
hi ja , salvada por ella de l a muerte, á que l a condenaba su 
padre, e scond iéndo la en un convento; y , a l terminar este 
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mismo acto, D. Manuel, e l hermano p r i m o g é n i t o , anuncia 
al coro que es tá vivamente enamorado de una joven (á 
quien e n c o n t r ó t a m b i é n en un monasterio retirado, pers i ­
guiendo él á una c ie rva ) , con la cual se propone desposar­
se, y á cuyo fin encarga á parte del coro, compuesto de 
sus amigos, que compren en los bazares vestidos y joyas 
de boda para su futura. 

E n el acto segundo, Beatr iz , la prometida de D. Manuel, 
lo aguarda en el j a r d í n del convento para huir en su com­
pañía , p r e s e n t á n d o s e en vez de a q u é l D. César , que le de­
clara su amor ardiente, desde que l a vió por vez primera 
en los funerales de su padre. L a había buscado en vano 
d e s p u é s de aquel suceso, y la encuentra al fin en ocas ión 
tan c r í t ica . L e descubre qu ién es él , le dice que s e r á t am­
bién Pr incesa , y su esposa, y se re t i ra para volver por e l la . 
D.a Isabel, la madre de los dos hermanos, revela á é s t o s 
que tiene otra hi ja , oculta en un convento desde que n a c i ó , 
porque su padre o r d e n ó matarla, á consecuencia de un 
s u e ñ o , que le exp l i có un a s t ró logo á r a b e , p ro fe t i zándo le 
que esa hija a caba r í a con todo su linaje. L a madre, en v i r ­
tud de otro s u e ñ o , cuya i n t e r p r e t a c i ó n le p r o m e t í a que esa 
hija t roca r í a en amor v iv í s imo el odio de sus hijos, desobe­
deció á su esposo, y la c o n s e r v ó escondida. Tanto D . Manuel 
como D. César confiesan á D.a Isabel que es t án enamorados, 
y ambos t a m b i é n le declaran que en breve t r a e r á n al pa­
lacio á sus amadas. Diego, el antiguo servidor, encargado 
de la custodia de la hija de su Soberana, y á quien espe­
raban con ella la madre y los hermanos, llega á la termi­
nac ión de este segundo acto, y les dice que ha sido robada 
por unos piratas. L a madre, entonces, conjura á sus hijos 
á buscarla y vengar la . 

En el acto tercero, Bea t r iz , que aguarda á D . Manuel para 
huir, y á D. César , que le ha prometido volver, y á quien 
í e m e y aborrece, ve realizados en breve sus deseos, puesto 
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que llega primero su amante. É s t e le descubre entonces 
q u i é n es, aumentando la t u r b a c i ó n y el miedo de su a m a ­
da, porque así sabe que ambos son hermanos, y que ambos 
la pretenden. Su terror es grande, pues, cuando oye la voz 
de D. César , que quiere entrar , r e f u g i á n d o s e asustada en 
los brazos de D. Manuel, y p r e s e n t á n d o s e así á la vista de 
D. César , que, ciego de i ra y de celos, y creyendo que su 
hermano lo ha e n g a ñ a d o , lo mata en un instante á p u ñ a ­
ladas. 

D.a Isabel , en el acto cuarto, dice á Diego, su servidor , 
que, mientras buscan sus dos hijos á su perdida hermana, 
ha enviado ella un mensajero á cierto e r m i t a ñ o , san t í s imo 
v a r ó n , para que le revele si se e n c o n t r a r á á su hija, y , en 
caso afirmativo, si s e r á D. Manuel ó D. César e l que ha de 
hallarla. E l mensajero vuelve á poco, y le manifiesta, con 
referencia a l e r m i t a ñ o , que su hija s e r á hallada y D. Ma­
nuel el afortunado; pero a ñ a d e al mismo tiempo que el er­
mi t año , con el cirio regalado por la Soberana, hab ía incen­
diado su altar y su c a b a ñ a . E n seguida traen á Beatr iz 
desmayada, en cumplimiento de las ó r d e n e s de D. César ; 
y , cuando vuelve en su acuerdo, sabe de los labios de su 
madre, que sus dos pretendientes son á la vez sus herma­
nos. E l c a d á v e r de D. Manuel llega' t ambién poco d e s p u é s ; 
y como nadie quiere expl icar su muerte, D.a Isabel cree 
que ha sucumbido á manos de los raptores de Beatr iz . 
D. César , que se presenta entonces, aver igua que Beatr iz 
es su hermana; y á consecuencia de su arrepentimiento, 
por haber matado á su hermano; de su dolor, al verse de­
fraudado en sus esperanzas amorosas; y convencido de 
que con su muerte t e r m i n a r á n las desdichas de su f ami ­
l i a , si bien duda un momento, acaba, a l fin, s u i c i d á n d o s e , 
no obstante los ruegos y las súp l i ca s de su madre y de su 
hermana. 
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D E L USO D E L CORO EN L A TRAGEDIA. 

L a obra poét ica ha de justificarse por sí misma; y cuando 
los hechos no hablan, no ayudan mucho las palabras. Se 
podr í a , pues, dejar a l cuidado del coro hacer su propia 
apología , bajo la condic ión esencial de que interviniera 
en la r e p r e s e n t a c i ó n de la manera conveniente. Pero e l 
poema t rág ico se completa por medio de la expos ic ión 
teatral; el poeta ofrece sólo las palabras, habiendo de venir 
en su ayuda, para darle v ida , la mús i ca y el baile. Mientras 
falte, por tanto, al coro esa ayuda exterior poderosa; mien­
tras sea, en la e c o n o m í a de la tragedia, una especie de 
cuerpo e x t r a ñ o , fuera de ella, y un obs t ácu lo á su des­
arrol lo , e n t o r p e c e r á el curso de la acc ión , d a ñ a r á á la 
verosimil i tud y enfriará al espectador. Para juzgar con 
acierto al coro, es preciso trasportarse del teatro real á 
otro posible, lo cual es siempre indispensable, si se intenta 
alcanzar algo elevado. E l arte ha de conquistar lo que no 
tiene, y la falta casual de medios auxi l iares no debe l i m i ­
tar l a imaginac ión creadora del poeta. Lo m á s digno es 

su fin; tiende á lo ideal, aunque su arte, en la p rác t i ca , 
h a y a de amoldarse á las circunstancias. 
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No es verdad, como se afirma con frecuencia, que el 
púb l i co influya en la decadencia del arte; e l artista es el 
•que corrompe al públ ico ; y en todas las é p o c a s de deca­
dencia, és ta es debida á los artistas. E l públ ico só lo nece­
sita sentimiento, y siempre lo tiene. P r e s é n t a s e en e l tea­
tro con deseos indeterminados, y con una capacidad m ú l ­
tiple. Posee en el grado m á s alto la aptitud de saborear lo 
razonable y lo justo; y si se ve obligado á contentarse 
con lo malo, lo r e c h a z a r á , de seguro, en seguida, y prefe­
r i rá lo mejor desde el momento en que se le ofrezca. 

E l poeta, se repl ica, puede, si le agrada, buscar e l ideal , 
y el c r í t i co , la ap l icac ión de ciertas ideas; el arte l imitado, 
condicional y p rác t i co descansa en lo necesario. E l e m ­
presario quiere subsist ir , ol actor mostrarse con ventaja, 
y el espectador divertirse y conmoverse. Va en pos del 
p l a c e r , y se descontenta, si necesita aplicar a t enc ión e x ­
traordinaria en lo que sólo pide d i s t r acc ión v entreteni­
miento. 

Pero cuando se considera el teatro m á s seriamente, no 
se procura privar á los espectadores de ese solaz, sino 
ennoblecerlo. Queda siempre un recreo , pero un recreo 
p o é t i c o . E l placer es objeto de todas las artes, y no hay 
p ropós i t o tan grave ni tan elevado como hacer m á s feliz 
a l hombre. E l arte verdadero es sólo aquel que proporciona 
solaz más digno. Pero el goce m á s supremo es el de l a 
libertad del alma en el constante empleo de todas sus 
facultades. 

Los hombres; á la verdad, esperan de las artes cierta 
l iberación de los lazos de la real idad; quieren, enlo posible , 
regocijarse y dar rienda suelta á su fantas ía . E l que menos,' 
pretende olvidar sus negocios, su vida ordinaria, su i n d i ­
viduo, verse trasportado en medio de situaciones ex t raor ­
dinarias, convertido en juguete de las singulares combina­
ciones del destino; y si es m á s ser io , encontrar en la e s c é n a 
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e l orden moral del mundo, que echa de menos en el rea l . 
Pero sabe muy bien que cuanto sucede es un puro juego;, 
que, en realidad, v ive entonces entre s u e ñ o s ; y cuando 
vuelve del teatro al terreno p r á c t i c o , le consta que lo 
a b r u m a r á también con su peso, como antes, y s e r á como 
antes, su v íc t ima; porque queda como estaba, y en su 
persona no ba sufrido cambio alguno. Ha ganado, pues, 
tan só lo , disfrutando de una i lus ión i n s t an t ánea , que ba 
desaparecido al despertar. 

Y por lo mismo que se trata no m á s que de una i lusión 
pasajera, es indispensable que haya en ella sólo una apa­
r iencia de verdad, ó una grata verosimil i tud, que se sust i ­
tuye con placer á l a verdad. 

Pero el arte verdadero no se propone, como su ú n i c o 
fin, un juego del momento; hay seriedad en é l , porque no 
ofrece a l hombre un sueño fugitivo de l iber tad, sino 
que lo hace l ibre, rea l y verdaderamente, y lo consigue 
despertando en él una facultad, e je rc i t ándola y perfeccio­
n á n d o l a , y m o s t r á n d o l e el mundo exterior, que por otra 
parte pesa sobre nosotros como un grosero fardo y nos 
atormenta ciegamente, allá en lontananza, como un objeto 
remoto, trasportando nuestro esp í r i tu á un terreno l ibre 
y dominando por las ideas á la materia. 

Y porque el arte verdadero se propone siempre algo rea l 
y objetivo, no se satisface sólo con l a apariencia de l a ver­
dad; un edificio ideal se levanta sobre l a verdad misma^ 
sobre e l profundo y firme cimiento de la naturaleza. 

S i e l arte, pues, ha de ser completamente ideal , y r e a l , 
s in embargo, en su significación m á s profunda; como ha 
de despojarse de lo positivo por entero, y , no obstante, 
conformarse en todo con la naturaleza, no es e x t r a ñ o que 
tal sea la causa de que haya pocos que comprendan el fin 
especial de toda obra plást ica ó poé t i ca , puesto que ambas 
condiciones parecen exclu i rse mutuamente. 
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Sucede t ambién con frecuencia que se intenta alcanzar 
uno de esos fines á costa del otro, y que así ninguno se lo­
gra . Cuando la naturaleza ha dado una c o m p r e n s i ó n exacta 
y un sentimiento ín t imo adecuado, rehusando e l don de 
una fantasía creadora, se p in ta rá fielmente lo rea l , se re - ^ 
p r e s e n t a r á n con verdad los f enómenos accidentales, no, 
por tanto, e l esp í r i tu de la naturaleza. Sólo nos of recerá 
su materia exter ior , pero no se rá una obra propia del a r ­
tista, no la libre c r eac ión de nuestro espí r i tu en su esfera 
a r t í s t i ca , careciendo del c a r á c t e r benéf ico del arte, que 
só lo en la libertad ha de consistir. L a impres ión que hace 
en nosotros un artista ó poeta de esta especie, p o d r á ser 
ser ia , no satisfactoria, puesto que notamos que su arte, en 
vez de darnos la libertad que apetecemos, nos traslada 
penosamente al c í rcu lo estrecho y vulgar de la real idad. 
Aquel á quien ha tocado en suerte, por el contrario, una 
v i v a fantas ía , pero sin c a r á c t e r y sin sentimiento, se pre­
o c u p a r á poco de la verdad y mucho del mundo ex te r io r , y 
se p r o p o n d r á tan sólo sorprendernos por lo e x t r a ñ o y fan­
tás t ico de sus combinaciones; y como toda su obra es es­
puma y vana apariencia, nos d ive r t i r á algunos instantes, 
pero s in dejar en el án imo nada sól ido y durable. S u juego 
no es p o é t i c o , como no lo es tampoco la gravedad del 
otro. Trazar arbitrariamente una serie de cuadros f a n t á s ­
t icos, no es lo ideal , ni representar con fidelidad l a na tu­
raleza es tampoco reproducirla a r t í s t i c a m e n t e . Ambas con­
diciones se contradicen tan poco, en efecto, que, antes 
bien, son una sola é idén t i ca , porque el arte sólo lo es 
cuando renuncia por completo á lo rea l y se hace en todo M 
ideal. L a misma naturaleza es una idea del e sp í r i t u , que no 
cae bajo el dominio de los sentidos. Hállase oculta entre 
los f e n ó m e n o s , y nunca se presenta. Sólo al arte ideal es 
permitido, ó , mejor dicho, sólo á é l se ha abandonado 
ese dominio, bajo la cond ic ión de que se apodere del e s -
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pír i tu de ese todo, v i o revista de forma corporal. No es su 
fin presentarla á los sentidos, sino á la imag inac ión , en 
vir tud de su facultad creadora, haci3ndo de este modo una 
obra más verdadera que toda real idad, y m á s real que la 
experiencia. Dedúcese de aquí que el artista no ha de e m ­
plear ni un solo elemento de la realidad, tal como existe; 
que su obra ha de ser ideal en todas sus partes, ún i co me­
dio de que sea un todo rea l y e s t é de acuerdo con la natu-

Cuanto se ha dicho de la poes í a y del arte, conforme á la 
verdad, lo es t ambién si se aplica á sus diversas especies, 
como puede hacerse sin trabajo con re l ac ión á l a tragedia. 
También aquí se tuvo que luchar largo tiempo, y se lucha 
todavía con las ideas vulgares sobre lo natural , las cuales 
esterilizan y anulan toda poes ía y todo arte. Concédese 
con cierta parsimonia á las artes p l á s t i ca s , y m á s bien por 
motivos convencionales que verdaderos, cierto idealismo; 
pero á la poes ía , y especialmente á l a d r a m á t i c a , sólo i l u ­
sión se consiente, la cual , s i se realizase, l a conve r t i r í a en 
un juego miserable de p r e s t i d ig i t a c ión . Todo lo exterior, 
que se relaciona con l a r e p r e s e n t a c i ó n e s c é n i c a de una 
ob'-a d r a m á t i c a , protesta contra esta idea de que todo es 
un s ímbolo de la realidad. E l mismo día es convencional 
en el teatro, l a arquitectura s i m b ó l i c a , ideal , e l lenguaje 
en verso, y , sin embargo, la acc ión ha de ser rea l , y la 
parte destruir al todo. De aqu í que los franceses, que han 
falseado por completo e l e sp í r i t u de la a n t i g ü e d a d , hayan 
introducido en el teatro, con arreglo á las ideas m á s vulga­
res y empí r i ca s , las dos unidades de tiempo, como s i pu­
diera haber aquí otro lugar que el espacio puramente ideal , 
n i otro tiempo que e l necesario al desarrollo de l a acc ión . 

L a in t roducc ión del lenguaje r í tm ico fué y a un progreso 
importante en la tragedia poé t i ca . Algunos ensayos l í r icos 
han prosperado t a m b i é n en l a escena, y l a poes ía , por su 
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propia v i r tud , ha logrado algunas victorias parciales con­
t ra las preocupaciones dominantes. Pero con los triunfos 
aislados se ha adelantado poco, porque e l e r ror fundamen­
tal no desaparece, y no basta que se tolere como libertad 
p o é t i c a lo que constituye la esencia de toda poes ía L a 
in t roducc ión del coro se r í a el ú l t i m o y decisivo paso; y 
aunque no s i rviera sino para declarar la guerra , púb l i ca y 
lealmente, al naturalismo en el arte, ha r í a las veces para 
nosotros de una muralla v iva , defensora de la tragedia, 
para conservarse pura de los ataques del mundo real , y 
reservarse su terreno ideal y su libertad p o é t i c a . 

L a tragedia griega, como se sabe, ha nacido del coro. 
Pero , aunque h i s t ó r i c a m e n t e y con e l t rascurso del tiempo 
se haya desprendido de él , se puede afirmar, que, en su 
forma y en su esencia p o é t i c a , ha permanecido fiel á su 
or igen, y que, sin su asist encia constante y e l obs tácu lo 
que ofrecía al desarrollo de la acc ión , hubiera llegado á 
s e r una poes ía muy diversa. L a s u p r e s i ó n del coro, y la 
mudanza de este ó r g a n o exter ior poderoso, en la figura 
s in c a r á c t e r , fastidiosa y repetida de un pobre confidente, 
no fué, por tanto, tan notable progreso en la tragedia como 
han c re ído los franceses y sus imitadores. 

L a tragedia antigua, que, en su principio, se preocupaba 
solo de dioses, h é r o e s y reyes, necesitaba del coro como 
de un a c o m p a ñ a m i e n t o necesario; lo encontraba en la na­
turaleza, y lo empleaba por lo mismo. Las acciones y e l 
destino de los h é r o e s y de los reyes son púb l i cas por su 
í n d o l e , y lo eran más en esos tiempos sencillos primitivos-
Por consiguiente el coro e r a , en la tragedia antigua, como 
un elemento natural, consecuencia de l a forma poé t i ca de 
la vida rea l . E n la tragedia nueva se convierte en ó r g a n o 
a r t í s t i c o , y ayuda á realzar l a p o e s í a . E l poeta moderno no 
encuentra ya al coro en la naturaleza, y se ve obligado, 
por tanto, á crearlo é introducirlo p o é t i c a m e n t e , esto e s . 
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á forjar su fábula dé tal suerte, que le anime el esp í r i tu 
de esas é p o c a s sencil las, y la revista de esa forma, tam­
b ién senci l la , de la v ida . 

De aquí que el coro preste al t r á g i c o raodérno servicios 
aun m á s importantes que al poeta antiguo, porque traspor­
ta nuestro mundo vulgar al antiguo poé t i co , porque anula 
cuanto por su naturaleza se opone á la poes í a , y porque le 
suminis t ra motivos m á s sencil los, primitivos y naturales. 
E l palacio de los Reyes e s t á cerrado ahora; la jus t ic ia , de 
las puertas de la ciudad, se ha refugiado en lo interior de 
los edificios; lo escrito ha sustituido á l a palabra, y e l 
pueblo mismo, ese conjunto sensible y v ivo cuando no 
obra como una fuerza bruta, se transforma en el estado en 
un s é r abstracto, y los dioses se han refugiado en el fondo 
del alma humana. E l poeta ha de abrir de nuevo los pa­
lacios, traer de nuevo la just icia á l a luz del d ía , res ­
tablecer los dioses, restaurar todo lo inmediato, que ha 
desaparecido por el influjo convencional de la realidad, y 
rechazar todos los elementos artificiales, que rodean á los 
d e m á s hombres y á él mismo, y c o n t r a r í a n la mani fes tac ión 
de su naturaleza interior y su c a r á c t e r pr imit ivo, como 
hace e l escultor con los trajes modernos, no tomando de 
cuanto existe sino aquello que rea lza m á s á la m á s e l eva ­
da de todas las formas, que es la humana . 

Pero de la misma manera que e l artista acomoda los 
pliegues de las vestiduras á sus figuras, para Henar agra­
dablemente el espacio de su cuadro, para trazar sus d i v e r ­
sas partes en forma de masas tranquilas y unidas, para 
disponer de tal suerte los colores, que atraigan y encanten 
los ojos, para ocultar ó hacer m á s sensible la forma h u ­
mana, y mostrar así s u ingenio, así t a m b i é n el poeta t r á ­
gico reviste y exorna el esqueleto de su acc ión y los trazos 
c a r a c t e r í s t i c o s de los personajes de un tejido l í r ico pompo­
so, con e l cual , como con un traje de p ú r p u r a de r ico plega-

TOMO I I I . ^ 
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do, se mueven los personajes de su fábula, l ibre y no­
blemente, con su dignidad inalterable y su tranquila 
alteza. 

E n toda o rgan izac ión superior ha de desaparecer la ma­
teria ó la parte elemental, porque los colores qu ímicos se 
funden en la c a r n a c i ó n inimitable de la vida. Pero la ma­
teria tiene t ambién su importancia, y ha de formar parte de 
toda c r e a c i ó n a r t í s t i ca , con l a cond ic ión de que ocupe 
justamente su lugar, por su plenitud, por su v ida y por su 
a rmon ía , y realzando las formas que adopte, no a b r u m á n ­
dolas bajo su peso. 

Comprensible á todos es esto, t r a t á n d o s e de las artes 
del d i s e ñ o , pero es aplicable asimismo á la poes í a , y en 
particular á la t r á g i c a , que es el objeto de este escrito. 
Todo cuanto concibe en general la inteligencia es compa­
rable bajo este aspecto á lo que exci ta á los sentidos, es 
materia y primer elemento en una obra poé t i ca , y cuando 
predomina, destruye irremisiblemente lo poé t i co , por 
yacer és te en la l ínea divisoria de lo ideal y de lo sensual. 
Pero tal es la naturaleza humana, que siempre de lo par­
ticular pasa á lo general , y la ref lexión ha de conservar un 
puesto en la tragedia. Pero si ha de merecerlo, ha de ganar 
en la expos ic ión lo que le falta en sentido rea l , porque 
los dos elementos de la p o e s í a , lo sensible y lo ideal, no 
obran formando un todo, sino uno al lado del otro, porque 
de lo contrario desaparece la poes í a . Cuando la balanza 
pierde su equilibrio, no se restablece sino por la osci lación 
impresa en sus dos plat i l los. 

Es te , y no otro, es el papel del coro en la tragedia. E l 
coro no es n i n gún individuo, sino una idea general; pero 
esta idea se representa por un conjunto sensible é inf lu­
yente, que impone á los sentidos por su presencia y por 
su n ú m e r o . E l coro abandona e l estrecho c í rcu lo de la 
acc ión , para referirse á lo pasado y lo futuro, á épocas y 
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pueblos remotos, y á todo lo humano, en general , indican­
do los grandes resultados de la vida, y las lecciones de la 
exper ienc ia . Pero lo hace con todo el poder de la fantasía, 
con atrevimiento y libertad l í r i c a , discurriendo con paso 
divino por las m á s altas cimas de lo humano, y lo hace 
a c o m p a ñ a d a de todo el poder sensible del ritmo y de la 
m ú s i c a en tonos y movimientos. 

E l coro purifica así el poema t r ág i co , porque separa la 
acc ión de la ref lexión, y porque, en vir tud de esta separa­
c i ó n , ^ comunica fuerza poé t ica , del mismo modo que el 
artista transforma la necesidad vulgar del vest ido en ricos 
ropajes, d o t á n d o l o de s e d u c c i ó n y de bel leza. 

Pero justamente lo mismo que el pintor se ve obligado 
á vigorizar el tono y el color de la v ida , para que se ar­
monice con sus vestiduras, así t ambién el leguaje l í r ico del 
coro impone a l poeta la necesidad de e levar proporcional-
mente todo el lenguaje de una obra poé t i ca , é imprimir 
mayor ene rg ía al sentido real de su esti lo. Sólo el coro 
autoriza al poeta t rág ico para elevar su tono, llenar el o ído , 
interesar al espí r i tu y recrear el á n i m o . Esta figura gigan­
tesca de su cuadro lo precisa á calzar con e l coturno á 
todos sus personajes, y revest ir sus escenas de grandeza 

• t rág ica . Si se suprime el coro, ha de decaer en su conjunto 
e l lenguaje de la tragedia, ó mas bien lo grande y lo im 
portante se hace forzado y exagerado. S i se introdujese 
el antiguo coro en la tragedia francesa, m o s t r a r í a su po­
breza y su insignificancia, y , s in duda alguna, su verdadera 
importancia en la de Shakespeare. 

Así como el coro da vida al lenguaje, así t amb ién comu­
nica calma á la acc ión, pero calma elevada y bella, necesa­
r i a á toda obra art ís t ica notable. Porque el án imo del es­
pectador ha de conservar su libertad, cuando se manifies­
ten las pasiones más violentas; las impresiones que sienta 
no han de arrastrarlo, sino que ha de permanecer sereno y 
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d u e ñ o de sí mismo, y á distancia de las emociones que 
experimenta. L a opinión vulgar , al censurar al coro porque 
desvanece la i lusión y destruye el. efecto de las pasiones, 
lo alaba en realidad, porque el verdadero artista evita ese 
influjo violento de los afectos, y desprecia esa i lus ión. Si 
las calamidades, con que la tragedia conmueve nuestro 
c o r a z ó n , se sucedieran una á otra en serie no interrumpida, 
l a fuerza del dolor se sob repond r í a á nuestra propia ac t iv i ­
dad. I n t e r v e n d r í a m o s como parte interesada en la fábula, 
y no se r í amos superiores á el la . Por lo mismo que el coro 
aisla esos hechos, y separa las pasiones con sus ref lexio­
nes consoladoras, nos devuelve nuestra libertad, que en 
otro caso se p e r d e r í a con la violencia de los afectos. 
Hasta los personajes t r ág icos necesitan de este freno, de 
esta calma, para recogerse en s í , puesto que no son seres 
reales que obedecen á la impres ión del momento, y repre­
sentan una individualidad, sino personajes idealesy s í m b o ­
los de una especie, que expresan en toda su profundidad 

l o que es el hombre. L a in t e rvenc ión del coro, que los oye 
como testigo y como juez, reprimiendo las primeras ex­
plosiones violentas de su pas ión , influye en la moderac ión 
de sus actos y en la dignidad de sus palabras. Es tán , hasta 
cierto punto, en un teatro natural , puesto que obran y ha­
blan ante espectadores, y por lo mismo es mayor su apti­
tud para hablar al públ ico en un teatro a r t í s t i co . 

He aquí los motivos que me decidieron á restablecer en 
la escena el antiguo coro. Sé que en la tragedia moderna 
no son los coros desconocidos; pero el de la tragedia grie­
ga , como yo lo represento como un personaje ideal, que 
interviene en toda la acción y es parte integrante de el la , 
es enteramente distinto de esos coros de ó p e r a ; y cuando 
y o , t r a t á n d o s e de la tragedia griega, oigo hablar de coros 
y no del coro, me asalta en seguida la sospecha de que no 
se sabe lo que se habla. E l coro de la tragedia antigua, 
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s e g ú n tengo entendido, desde la e x t i n c i ó n de a q u é l l a , no 
ha aparecido j a m á s en el teatro. 

Verdad es que yo he dividido al coro en dos partes, y 
lo ofrezco en lucha consigo mismo, pero sólo cuando 
obra como persona r e a l , y como ciega muchedumbre . 
Como coro y personaje ideal , es siempre uno y e l mismo. 
He mudado el lugar de la a c c i ó n , y hecho comparecer a l 
coro; pero también Esquilo, creador de l a tragedia, y Sófo­
c les , e l gran maestro del arte, usaron de esta l iber tad . 

Otra, que he empleado asimismo, es quizás m á s difícil 
de justificar. Aparecen en mi obra mezcladas l a re l ig ión 
cr is t iana y e l gentilismo griego, y hasta las supersticiones 
mahometanas. Pero el lugar principal de l a acc ión es Mesi-
na , en donde estas tres religiones, ya por haber existido en 
el la , y a por perpetuarse en sus monumentos, hablan á los 
sentidos. Además considero como un derecho de la poes í a 
formar de las diversas religiones un conjunto ó nombre 
colectivo, obra de la imag inac ión , en el cual encuentra su 
lugar todo lo que posee c a r á c t e r propio, y cierta manera 
especial de sentir. Bajo el velo de todas las religiones se 
oculta la rel igión misma, la idea de Dios, y ha de ser l í c i to 
a i poeta expresarlo del modo que estime m á s c ó m o d o y 
eficaz. 





L A DESPOSADA D E MES1NA 
ó 

LOS HERMANOS ENEMIGOS. 

P E R S O N A J E S . 

D.a ISABEL, Princesa de Mesina. 
D. MANUEL,) 
D. CESAR. i J 
BEATRIZ. 
DIEGO. 
MENSAJEROS. 
EL CORO, formado por el séquito de los dos hermanos, 
los Ancianos de Mesina, personajes mudos. 





ACTO P E I M E R O . 

ESCENA PRIMERA. 

El teatro representa una sala espaciosa, sostenida por columnas, 
con entradas á derecha é izquierda; en el fondo, una gran puerta, 
de dos hojas, lleva á una capilla. 

D.a I S A B E L , de luto rigoroso.—Los ANCIANOS DE MESINA la 
rodean de pie. 

D.a ISABEL.—Obedeciendo á la necesidad, no e s p o n t á ­
neamente, me presento á vosotros, ancianos venerables de 
esta ciudad, abandonando mis silenciosos aposentos, para 
mostrar mi rostro á las miradas de los hombres. Porque 
conviene á la viuda, que ha perdido á su esposo, gloria y 
luz de su v ida , envolverse en negras vestiduras, y ocultarse 
á los ojos del mundo entre mudas mural las . Pero un deber 
imperioso y supremo de este instante, me fuerza á ofre­
cerme de nuevo ante l a luz desacostumbrada del mundo. 

Aun no ha renovado la luna dos veces su faz luminosa, 
desde que conduje á su ú l t imo lugar de descanso á mi real 
esposo, que g o b e r n ó esta ciudad con e n e r g í a , d e f e n d i é n ­
doos con su fuerte brazo de los enemigos que os asedian. 
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Él s u c u m b i ó , pero su e sp í r i t u se p e r p e t ú a en sus dos he­
roicos y valerosos hijos, orgullo de este pa í s . Los habé is 
visto crecer y desarrollarse en medio de vosotros, pero 
c rec í a al mismo tiempo con ellos e l germen desconocido y 
misterioso de un odio funesto fratricida, que, d e s p u é s de 
destruir la alegre un ión de su infancia, se ha hecho terria 
ble con los a ñ o s . Nunca su concordia me ha llenado de 
gozo. Por igual los a l imentó mi seno; c o m p a r t í entre ellos 
por igual mi amor y mis cuidados, y me consta que es 
grande y la misma para mí su piedad filial. Sólo en este 
afecto no se diferencian, pero en todo lo d e m á s re in-
entre ambos oposición completa. 

A la verdad, mientras r e inó su padre, á quien t e m í a n , 
ref renó sus í m p e t u s con su severa just icia y su constante 
imparcialidad, y bajo este fé r reo yugo s o m e t i ó sus almas 
obstinadas. No habían de acercarse armados uno á otro, ni 
pasar la noche bajo el mismo techo. Así , con tales rigores, 
impedía la explos ión de su feroz c a r á c t e r , aunque dejaba 
subsistir su odio implacable en el fondo do sus pechos.. . 
E l poderoso d e s d e ñ a detener la fuente humilde, por lo 
mismo que, cuando quiere, refrena la impetuosidad del 
torrente. 

L o que había de suceder, s u c e d i ó . Cuando la muerte 
c e r r ó sus p á r p a d o s , y su mano vigorosa no los su je tó , es­
tal ló su mutua malevolencia, como el fuego, largo tiempo 
comprimido, en abierta l lama. Os digo lo que, como testi­
gos, habé i s todos presenciado. Mesina se d iv id ió , y la 
lucha fratricida rompió los v íncu lo s sagrados naturales, y 
dió rienda suelta á la general discordia. Desenva inóse es­
pada contra espada, y la ciudad se convi r t ió en campo de 
batalla. Hasta se d e r r a m ó la sangre en estas habitaciones. 

Desa tá ronse todos los lazos del Estado, como habé i s 
vis to , y mi co razón se d e s g a r r ó en mi pecho... Vosotros 
só lo habé i s conocido las calamidades p ú b l i c a s , y os habé i s 
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cuidado poco de los dolores de una madre. Vinisteis á bus­
carme,-y pronunciasteis estas duras palabras: «Ya veis que 
»la contienda entre vuestros hijos arrastra á los ciudadanos 
»á una guerra c i v i l , cuando, cercados de enemigos, sólo 
« c o n la un ión pueden resis t i r los . . . Sois su madre; y por 
« t a n t o , os corresponde aplacar su sanguinaria malqueren-
»c ia . ¿Qué importa á nosotros, los pacíficos, l a rivalidad de 
« n u e s t r o s s eño re s? ¿Hemos de perdernos porque vuestros 
«hi jos se odien? Queremos prescindir de ellos, y llamar 
« o t r o s gobernantes, que procuren nuestro bien y que pue-
«dan dá rnos lo .» 

Así hablasteis vosotros, hombres feroces é insensibles, 
no solíci tos sino de vuestro bien y del de vuestra ciudad, 
y acumulasteis las desdichas públ icas sobre las par t ícu la» 
res m í a s , insoportables ya por su peso abrumador. Aco­
m e t í , pues, una empresa de éx i to harto p r o b l e m á t i c o , y 
con el corazón traspasado me interpuse entre los furiosos, 
clamando paz... Sin miedo, sin descanso, con toda mi alma, 
porfié con ellos, ya con el uno, ya con el otro, hasta con­
seguir con mis ruegos maternales que se apaciguasen, y 
se reunieran en esta ciudad de Mesina, y en el castillo de 
sus antepasados, sin enemistad ni odio, lo que no había 
sucedido desde la muerte de su padre. 

¡Ya l legó ese día! Espero á cada momento los emisarios, 
que han de anunciarme su l legada. . . Aprestaos, pues, á 
recibir sumisos á vuestros s e ñ o r e s , como conviene á s ú b -
ditos. Ocupaos sólo en cumplir vuestro deber, y dejad lo 
d e m á s á mi cuidado. Funesta era para este pa í s y para 
vosotros, funesta para ellos mismos la contienda entre mis 
hi jos . S i se reconcilian y se unen, son bastante poderosos 
para protegeros contra el mundo entero, y hacer valer sus 
derechos.. . contra vosotros. (Los Ancianos se alejan en silencio 
con la mano sobre el pecho. Ella hace señas á un antiguo servidor, 
que se queda.) 
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ESCENA I I . 

I S A B E L Y D I E G O . 

ISABEL.—¡Diego! 
DIEGO.—¿Qué manda mi Soberana? 
ISABEL.—¡Fiel servidor! ¡Corazón honrado! ¡Acércate! T ú 

has compartido mis penas y dolores; comparte ahora t am-
b ién la dicha, que me s o n r í e . He confiado á tu pecho lea! 
mi t ierno, mi santo,.mi triste secreto. Ha llegado e l m o ­
mento, en que debe mostrarse á l a luz del d ía . Harto 
tiempo he rechazado e l impulso poderoso de la naturaleza, 
porque me lo i m p e d í a imperiosa é incontrastable voluntad 
ajena. Su voz puede elevarse ahora con libertad, y este 
palacio, tanto tiempo desierto, r e u n i r á hoy cuanto me es 
m á s caro en el mundo. 

Dirige, pues, tus pasos, lentos por los a ñ o s , hacia ese 
conocido claustro, que guarda para mí precioso tesoro. T ú , 
fiel servidor, lo depositaste all í , esperando mejores d í a s , y 
p r e s t á n d o m e en mi aflicción penoso servicio. T r á e m e ale -
gre esa prenda estimada, para que mi regocijo se aumente, 
(óyense trompetas á lo lejos.) Corre , corre, y que el contento 
te d é alas. Oigo ya la m ú s i c a guerrera, que me anuncia l a 
llegada de mis hijos. (Vase Diego. Óyese la música por dos lados 
opuestos, acercándose más y más.) 

Todo Mesina e s t á en movimiento. . . ¡Escuchad! Confusa 
vocer ía? penetra hasta aquí murmurando. . . ¡Ellos son! Mi 
c o r a z ó n maternal late violentamente. S u proximidad le 
infunde celeridad y fuerza. ¡Ellos son! ¡Oh hijos, hijos m í o s ! 
(Vase apresuradamente.) 
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ESCENA I I I . 

E L C O R O , que entra. 

Se compone de dos semicoros, que llegan al mismo tiempo al tea­
tro por dos lados, uno del fondo, el otro del proscenio, que rodean 
andando la escena, y cada uno se coloca aparte. Uno de los semi­
coros está formado de ancianos, y el otro de caballeros, distinguién­
dose por sus colores y divisas. Cuando están ya ordenados, calla la 
música y hablan los dos corifeos. 

PRIMER CORO. (Cayetano.)—lo te saludo con respeto, sa­
lón suntuoso, cuna regia de mi s e ñ o r , artesonado e sp l én ­
dido sostenido por columnas. 

Que la espada descanse tranquila en l a va ina , y que 
ante estas puertas yazga encadenada l a discordia de cabe­
llos de serpientes. E l umbral sagrado de este palacio está 
guardado por el Juramento, hijo de las Fu r i a s , e l m á s te­
mible de los dioses infernales. 

SEGUNDO CORO. (Bohemmdo.)—M\ c o r a z ó n se revuelve 
airado en mi pecho; mi brazo se apresta á la batalla, por­
que veo l a cabeza de mi enemigo, la odiosa imagen de 
Medusa. Apenas puedo refrenar e l ardor de mi sangre. 
¿Seré fiel á la palabra de honor, que le he dado? ¿Me dejo 
a r ras t ra r de mi furiosa ira? Pero me espanta la E u m é n i d e s , 
protectora de esta m a n s i ó n , y la tregua de Dios, hoy v i ­
gente. 

PRIMER CORO. (Cayetano.)—Al anciano conviene mayor 
m o d e r a c i ó n , y y o , m á s razonable, saludo primero, (AI se­
gundo coro.) Sé el bienvenido, tú , que compartes mis sent i ­
mientos fraternales, y que, como yo , honras y respetas á 
las deidades, protectoras de este palacio. Y a que los P r í n -
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cipes hablan entre sí con dulzura, queremos pronunciar 
t a m b i é n ahora palabras de paz, y conversar sin miedo y 
con sosiego con vosotros, porque la palabra es por sí 
buena y saludable. Pero si te encuentro en campo l ib re , 
la sangrienta l id podrá renovarse, y probar al valor eí 
acero. 

TODO EL CORO.—Pero si te encuentro en campo libre la 
sangrienta lid podrá renovarse, y probar al valor el acero. 

PRIMER CORO. {Berenguer:)—No te odio. Tú no eres mí 
enemigo. Nacimos en la misma ciudad, y aquellos son e x ­
tranjeros. Pero cuando los P r ínc ipe s pelean, sus servido­
res han de matar y morir, porque es lo regular y lo justo. 

SEGUNDO CORO. (Bohemundo.J—K'xen pueden saber poi­
q u é se aborrecen, hasta derramar sangre batallando. Á mí 
no me importa. Nosotros combatimos porque ellos com­
baten. Ni el valiente ni el hombre de honor consienten 
que sean despreciados sus s e ñ o r e s . 

UNO DEL CORO. ( B e r e n g u e r . ) ~ m lo que yo pensaba, 
cuando ocioso d iscur r ía por las ondeantes mieses, entre­
gado á mis reflexiones. 

E n e l calor de la contienda no t e n í a m o s o c a s i ó n de c a ­
v i la r ni aconsejarnos, porque la sangre, con su ardor, nos 
arrastraba. 

Estos sembrados ¿no son nuestros? Estos olmos, con las 
v iñas que los tapizan, ¿no son hijos de nuestro sol? ¿No 
p o d r í a m o s , contentos y gozosos, pasar los d ías tranquilos 
y sin cuidados, y hacer la vida alegre .y ligera? ¿Á q u é des­
envainar nuestra espada en favor de linaje extranjero con 
delirante frenesí? No tiene derecho alguno en nuestro 
suelo. Vino en bajeles de donde se oculta el sol entre 
arreboles, y los acogimos, no nosotros, nuestros padres, 
con pródiga hospitalidad. Largo tiempo hace ya . ¿Y somos 
ahora sus subditos, bajo el yugo de esta raza ex t r aña? 

OTRO DEL SEGUNDO CORO. (Manfredo. )~f i \m[ Habitamos 
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una reg ión venturosa, alumbrada por el sol en su curso y 
por el cielo, con claridad siempre amiga, y p o d r í a m o s dis­
frutar p lác idos de sus beneficios; pero no es posible guar­
darla ni cerrar la , y la rodean las olas del mar, e x p o n i é n ­
donos á lo§ ataques de los atrevidos corsar ios , que cruzan 
sin miedo sus costas. Las bendiciones derramadas sobre 
nuestro suelo, que debieran ser sólo para nosotros, s i rven 
no m á s que de incentivo á las armas extranjeras. Somos 
esclavos en nuestras mismas moradas, y nuestro país ira-

. potente para defender á sus habitantes. No en donde son­
r íe Ceres de cabellos de oro, ni Pan, dios pacífico y p r o ­
tector de las flautas, sino en donde nace e l hierro en las 
hendiduras de los p e ñ a s c o s , es en donde surgen los domi­
nadores del orbe. 

PRIMER CORO. / ( J ^ t o o J — D e s i g u a l m e n t e e s t án d is t r i ­
buidos en el fugaz linaje humano los bienes de l a vida; 
pero la naturaleza es siempre jus ta . Danos l a abundancia y 
la fertilidad, que se r enuová sin descanso, y á ellos pode­
rosa voluntad y fuerza incontrastable. Con su temible vigor 
hacen lo que sus corazones ansian, y llenan la t ierra con 
su fama; aunque desde las cimas m á s altas, es la ca ída 
m á s estrepitosa y más profunda. 

Por esto celebro yo mi humildad, y me escudo bajo mis 
déb i l e s fuerzas. Esos impetuosos torrentes, que descienden 
de las nubes y del espeso granizo, se adelantan mugiendo 
y arrasando cuanto encuentran, y arrastran los puentes y 
los diques con sus olas espumosas, que imitan al trueno. 
Ningún obs táculo puede detener su impetuoso empuje. 
Pero á poco de nacer, las s e ñ a l e s temibles de su curso 
desaparecen en la arena, y sólo anuncian su existencia sus 
huellas destructoras.. . Los conquistadores extranjeros 
vienen y se van; nosotros obedecemos y nos quedamos. 
(Ábrense las puertas del fondo, y aparece D.a Isabel entre sus hijos 
D. Manuel y D. César.) 
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L o s DOS COROS, (Cayetano.J~G\ovh y prez al astro b r i ­
l lante, que se ostenta allí á nuestra v i s t a . De rodillas v e ­
nero yo á su Alteza . 

E L PRIMER CORO. (Berenguer.)—Bella es la tenue claridad 
de la luna con el cortejo de las estrellas bri l lantes; bella 
es la amable majestad de la madre, rodeada de la fuerza y 
del ardor de sus hijos. E n todo el orbe no hay otra ima­
gen, que pueda c o m p a r á r s e l e . 

E n su rango supremo llena floreciente el cuadro m á s 
bello, y la madre y los hijos forman la corona perfecta del-
mundo. 

Hasta la Iglesia , la divina Iglesia, no posee nada m á s 
bello en el trono celeste, n i el arte, hijo de los dioses, 
crea nada m á s seductor que la madre con su n iño . 

E L SEGUNDO CORO. (Boñemmdo.J—Ye sa l i r alegre de s u 
seno árbol florido, que perpetuamente se renueva. Porque 
ha dado á luz una progenie, que irá tan lejos como el sol , 
y da rá nombre al tiempo pasajero. 

ROGER.—Bórranse pueblos; enmudecen linajes; el olvido 
s o m b r í o extiende sobre todas las familias sus alas, negras 
como la noche. 

Pero los P r í n c i p e s resplandecen solitarios y serenos, y 
la Aurora los i lumina con sus rayos eternos, como á las 
cimas m á s altas de la t i e r ra . 

ISABEL. (Adelantándose con sus hijos.)—Mira aquí abajo. 
Reina suprema del cielo, y pon tu mano en este co razón 
para reprimir su orgullo, porque fác i lmente lo olvida una 
madre, en su a l eg r í a , cuando se ve reflejar en el bril lo de 
sus hijos. Por vez pr imera, desde que los di á luz, com­
prendo toda la e x t e n s i ó n de mi ventura . Porque hasta hoy 
me he visto obligada á dividir los p lác idos goces de mi 
co razón : había de prescindir de uno de mis hijos cuando 
disfrutaba de la vis ta del otro. ¡Oh! Mi amor maternal era 
solo uno, y mis hijos eran siempre dos... Decid, ¿puedo 
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entregarme sin temblar al blando poder de mi embriagado 
corazón? (A D. Manuel.) Si estrecho c a r i ñ o s a m e n t e la mano 
de tu hermano, ¿penet ra una espina en tu cuerpo? (Á don 
César.) Cuando mis ojos se recrean contemplando á tu her­
mano, ¿es un latrocinio para t í? . . . ¡Oh! ¡Temo que hasta el 
mismo amor, que os manifiesto, atice la llama de vuestro 
odio! (Después de interrogar á ambos con la mirada.) ¿Qué puedo 
esperar de vosotros? ¡Hablad! ¿En q u é dispos ic ión ven í s 
aquí? ¿Dura aún el inveterado é implacable odio, que os 
a n i m ó siempre en la casa de vuestro padre? ¿Espera allá 
fuera, delante de las puertas del palacio, l a funesta guerra, 
mordiendo e l freno de bronce, para desencadenarse con 
nueva furia cuando me dejéis? 

EL CORO. (Bohemmdo.)—¡Guerra ó paz! Las alternativas 
de la suerte yacen ocultas todavía en el seno de lo porve­
nir . Pero se dec id i rá la una ó la otra antes de separarnos; 
preparados estamos para ambas, 

ISABEL. (Mirando á todos los circunstantes.) ¡Qué aspecto tan 
belicoso y terr ible! ¿Qué hacen é s tos aquí? ¿Es una batalla 
lo que se intenta en estos salones? ¿Para q u é , si no, esta 
muchedumbre extranjera, cuando una madre se propone 
abrir su co razón á sus hijos? ¿Esperaba is acaso en el seno 
de una madre astucias y asechanzas, y a que tomái s tantas 
precauciones?.. . ¡Oh! Estas bandas feroces, que os siguen, 
act ivos instrumentos de vuestra c ó l e r a . . . ¿no son vues ­
tros amigos? J a m á s c reá i s que son b e n é v o l o s para vos­
otros, y que procuran vuestra felicidad. ¿Cómo es posible 
que e s t én de acuerdo con vosotros, siendo extranjeros 
que han invadido este pa í s , que lo han despojado de sus 
bienes y somet ído lo á su yugo? ¡Fiáos de m í ! Todos ansian 
ser l ibres , y regirse por sus propias leyes . L a dominac ión 
extranjera se mira siempre de reojo. Vuestro poder solo, 
y e l temor, que insp i rá i s , los mantiene en la obediencia, 
que os n e g a r í a n de otro modo. Aprended á conocer á este 

TOMO m . 3 
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linaje falso y desleal. A leg rándose de vuestro mal es como 
se vengan de vuestra dicha y de vuestra grandeza. L a 
ca ída de los soberanos, l a ruina de los m á s altos potenta­
dos, es el asunto m á s grato de sus cantos y de su conver­
s a c i ó n , e l que se trasmite de hijos á nietos, y e l que los 
distrae en las noches de invierno , . . ¡Oh, hijos míos ! Sólo 
hay en el mundo falsía y mala voluntad. Cada cual se ama 
á sí mismo ú n i c a m e n t e ; flojos, instables é inseguros e s t án 
todos los lazos, que sujetan á la fugaz d icha . . . E l capricho 
desata lo que el capricho ata . . . Sólo la naturaleza es s in ­
cera . E l l a no m á s descansa en á n c o r a eterna y profunda, 
cuando todo lo d e m á s es arrastrado vacilante por las olas 
borrascosas de l a v ida . . . L a mutua inc l inac ión forma los 
amigos, y e l i n t e r é s los c o m p a ñ e r o s . ¡ B i e n a v e n t u r a d o , 
pues, aquel á quien d ió un hermano e l nacimiento! L a 
fortuna no puede c o n c e d é r s e l o . Con él es creado un amigo, 
y cuenta con otro s é r , igual á sí mismo, en las batallas y 
e n g a ñ o s de este mundo. 

EL CORO. (Cayetano.)—SÍ; es grandioso, y digno para mí 
de v e n e r a c i ó n , ver una Soberana de egregios pensamien -
tos, que juzga con serena imparcialidad las acciones y r e ­
laciones mutuas de los hombres. L l é v a n o s á nosotros 
ciego impulso por las á r i d a s sendas de l a v ida . 

ISABEL, (A D. César.) — Tú , que desenvainaste la espada 
contra tu hermano, examina toda esta muchedumbre, y 
dime s i entre ellos encuentras m á s noble figura que la de 
tu hermano, (AD.Manuel.) ¿Quién, entre estos, que llamas 
tus amigos, se puede comparar con tu hermano? Cada uno 
es un modelo de su edad, y ninguno igua l ni inferior al 
otro. ¡Atreveos á miraros mutuamente! ¡Oh insensatez c e ­
losa y llena de envidia! Entre miles hubierais elegido un 
amigo ú n i c o , y e s t r echádo lo contra vuestro pecho; y cuan­
do l a sagrada nataraleza os los da, cuando os los ofrece 
desde la cuna, c r iminal y fratricida los hol lá is con vues-
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I ras plantas con orgullo, y os acogé i s á hombres perver ­
sos , y os al iáis con extranjeros y enemigos. 

D. MANUEL.—¡Escúchame, madre! 
D, CÉSAR.—¡Madre mía , ó y e m e ! 
ISABEL.—No son las palabras, las que han de terminar 

esta triste contienda. No se ha de distinguir ahora lo tuyo 
de lo mío , ni la venganza de la ofensa. ¿Quién p o d r á r a s ­
trear el antiguo lecho de esa corriente de azufre, que, 
ardiendo, s igu ió su curso? Efecto es todo de fuego subte­
r r á n e o y terrible; la lava cubre lo que no d e v o r ó el i n c e n ­
dio, y devastado se ve cuanto los pies huellan. Sólo esto 
quiero depositar en vuestro Corazón. E l mal , que hace á su 
semejante e l hombre adulto, se olvida, s e g ú n creo, y se 
perdona con trabajo. Los mortales acarician sus motivos 
de odio, y su venganza no sufre a l t e r a c i ó n , cuando se ha 
meditado seriamente. Pero la causa de vuest ra enemistad 
proviene de vuestra infancia, é p o c a sin r a z ó n , bastante 
para desarmaros. Inquir id el origen de vuestra d e s u n i ó n 
pr imi t iva , y la i g n o r á i s ; y aun cuando la encontraseis, sólo 
s e r v i r í a para avergonzaros de vuestro infantil odio. Y , sin 
embargo, esa primit iva y pueril discordia, continuada en 
encadenamiento funesto, ha engendrado los ú l t imos males, 
que todav ía duran, puesto que todos los hechos deplora­
bles acaecidos hasta ahora, son hijos sólo de las sospechas 
y de l a venganza. Y esas disputas de n i ñ o s ¿han de prose­
guir por vuestra voluntad ahora, cuando y a sois hombres? 
(Cogiendo las manos de ambos.) ¡Oh! ¡Hijos mios! Venid , y r e ­
nunciad uno y otro á toda sa t i s facc ión , porque ambos ha ­
bé i s sido injustos. Sed m a g n á n i m o s , y perdonad genero­
samente culpas graves é insufribles. ¡El p e r d ó n es la 
mayor victoria! Sepultad en la tumba de vuestro padre esa 
a v e r s i ó n antigua de vuestra m á s t ierna infancia. Comenzad 
una nueva v ida , y que e l amor, la un ión y la reconci l ia­
c ión sean SU d iv i sa . (Retrocede un paso, como para dejajrles 1»-
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gar de aproximarse. Los dos miran al suelo, pero no uno á otro.) 
EL CORO. (Cayetano.)—Atended á las exhortaciones de 

vuestra madre, porque sus palabras son, á la verdad, im­
portantes. Daos por contentos, y poned t é r m i n o á vuestra 
enemistad, ó continuadla si os place. Cuanto os agrade 
s e r á justo para m í , porque sois los soberanos y yo e l va­
sallo. 

ISABEL. (Después de esperar algún tiempo, aunque en vano, que 
los hermanos se reconcilien, con dolor concentrado.)—Ahora nada 
s é . He agotado mis palabras persuasivas y el poder de las 
súp l i c a s . En la tumba descansa quien os obligaba por la 
fuerza, y vuestra madre nada vale para vosotros. ¡Acabad! 
¡Libres sois! Obedeced al demonio, que, insensato y furio­
so, os arrastra; profanad el santuario del hogar d o m é s t i c o , 
y que este palacio, en donde h a b é i s nacido, se trueque en 
teatro de vuestro fratricidio. E n presencia de vuestra ma­
dre podé i s destrozaros, y con vuestras propias manos, no 
con manos e x t r a ñ a s . Cuerpo contra cuerpo, como los her­
manos de Thebas, atacad uno á otro y luchad valerosos, 
e s t r e c h á n d o o s con fér reo brazo. Jugad la v ida , y venza el 
que pueda, hundiendo su p u ñ a l en el pecho de su herma­
no. Que la misma muerte no aplaque vuestro odio, y que 
hasta la columna de fuego, que se eleve de vuestras piras , 
se separe en dos partes, simbolizando horriblemente v u e s ­
tra vida y vuestra muerte. (Vase. Los dos hermanos permane­
cen alejados como antes.) 
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ESCENA V. 

L O S DOS H E R M A N O S y l o S DOS C O R O S . 

EL CORO. (Cayetano.J—Sólo he o ído palabras, p e r c h a n 
quebrantado mi valor en mi d u r í s i m o pecho. Yo no derra­
mé sangre de mis deudos. Puras levante a l cielo mis ma­
nos. Vosotros sois hermanos. Reflexionad en lo que h a c é i s . 

D. CÉSAR. (Sin mirar á D. Manuel.)—¡Tú eres e l hermano 
mayor, habla! S in rubor cedo yo á mi p r i m o g é n i t o . 

D. MANUEL. (En la misma posición.)—Di algo grato, y yo 
i m i t a r é el noble ejemplo, que me d é mi hermano menor. 

D. CÉSAR.—No porque yo me estime el m á s culpable, ó 
me sienta el m á s d é b i l . . . 

D. MANUEL.—Quien conozca á D. Césa r no le l l amará 
cobarde; y s i se creyese m á s d é b i l , s e r í a n m á s orgullosas 
sus palabras. 

D. CÉSAR.—¿No tienes de tu hermano m á s desventajosa 
op in ión? 

D. MANUEL.—Eres harto arrogante para rebajarte, y yo 
para ment i r . 

D. CÉSAR.—Mi noble c o r a z ó n no sufre desdenes. Pero en 
!o m á s ardiente de nuestra contienda pensabas dignamente 
de tu hermano. 

D . MANUEL.—No deseas mi muer te , y tengo de ello prue­
bas. Un fraile te ofreció asesinarme, y t ú castigaste a 
t ra idor . 

D. CESAR. (Acercándose un poco.)—Si antes hubiera yo s a ­
bido que eras tan justo, muchos males se hubieran evitado 

D. MANUEL,—Si yo hubiera sabido antes que tan fác i l ­
mente se aplaca tu c o r a z ó n , muchas penas hubiese aho­
rrado á mi madre . 
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D. CÉSAR.—Habláronme de tí como de hombre muy or­
gulloso. 

D. MANUEL.—Es azote de los potentados que los hombres 
bajos usurpen su confianza. 

D . CÉSAR. (Con viveza.)—Así es; mis servidores son s ó l o 4v 
los culpables. 

D. MANUEL.—Que separaban nuestros corazones, sem­
brando en ellos odio amargo. 

D . CÉSAR.—Que llevaban y t ra ían palabras ofensivas. 
D. MANUEL.— Y envenenaban los hechos con falsas in ter ­

pretaciones. 
D. CÉSAR. — Y exacerbaban las heridas, que debieran 

sanar. 
D. MANUEL.—Atizaban la l lama, que d e b í a n de apagar. 
D. CÉSAR.—Nosotros é r a m o s los extraviados y los en ­

g a ñ a d o s . 
D. MANUEL.—Ciegos instrumentos de pasiones ajenas. 
D. CÉSAR.—Verdad es esto; t r a i c ión todo lo d e m á s . 
D. MANUEL.—Y falsedad. L o dice mi madre, y puedes 

creer lo . 
D . CÉSAR.—Quiero estrechar, pues, esta mano frater­

na l . . . (Presentándole la mano.) 
D. MANUEL. (Oprimiéndola con efusión.)—La m á s amada por 

mí en el mundo. (Danse ambos la mano, y se contemplan callados.) 
D. CÉSAR.—Miróte, y me sorprende observar en tu rostro 

las facciones queridas de mi madre. 
D. MANUEL.—Y yo descubro en tí tales rasgos de seme­

janza con e l la , q u é siento e x t r a ñ a e m o c i ó n . 
ü . CÉSAR.—¿Eres tú verdaderamente quien acoge tan c a - ¿ 

r i ñ o s o á su hermano m á s joven, y lo hablas tan amable? 
D. MANUEL . -Este joven tan afable y s i m p á t i c o , ¿es aquel 

hermano tan malévo lo y tan odiado? (Nueva pausa. Ambos 
se examinan atentos.) 

D . CÉSAR.—Tú deseabas poseer esos caballos á r a b e s de 
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la herencia de nuestro padre. Y o r e c h a c é á los caballeros 
que me enviaste. 

D. MANUEL.—Si te agradan, no pienso m á s en el los. 
D. CÉSAR.—No; toma los caballos; toma t a m b i é n e l car ro 

de nuestro padre; yo te lo suplico. 
D, MANUEL.—Acepto, s i tú admites e l castillo á l a orilla 

del mar, motivo de tantos disgustos entre nosotros. 
D. CÉSAR.—No lo admito, aunque q u e d a r é satisfecho, si 

lo habitamos juntos fraternalmente. 
D. MANUEL.—¡Sea as í , pues! ¿Para q u é dividir nuestros 

bienes, estando unidos nuestros corazones? 
D. CÉSAR.—¿Con q u é fin v i v i r separados, cuando junta­

mente con el otro, seremos m á s r icos cada uno? 
D. MANUEL.—Ya no estamos separados; ya estamos uni­

dos. (Se precipita en sus brazos.) 
EL PRIMER CORO, (AI segmáo.) (Cayetano.)—¡fislamos nos­

otros alejados unos de otros como enemigos, cuando nues­
tros P r í n c i p e s se abrazan afectuosos? Y o sigo su ejemplo y 
te ofrezco la paz. ¿Nos hemos de odiar eternamente? E l los 
son hermanos, y los ligan los lazos de la sangre, y nos­
otros conciudadanos, é hijos de la misma patria. (Ambos 
coros se abrazan.) 

ESCENA V I . 

Los MISMOS y un M E N S A J E R O . 

SEGUNDO CORO, (A D. César.) (BoJiemmdo.) — Veo y a de 
vue l ta , oh s e ñ o r , al mensajero que enviaste. ¡Regoci jaos , 
D. César! Buena nueva te aguarda, porque br i l la alegre l a 
mirada del que l lega. 
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EL MENSAJERO.—¡Júbilo para mí y para la ciudad, l ibre de 
su azote! Mis ojos se deleitan en agradable e s p e c t á c u l o . 
Veo á los hijos de mi Soberano, á mis P r ínc ipe s , en amis­
toso coloquio, e s t r e c h á n d o s e la mano, y cuando los dejé 
luchaban entre sí furiosos. 4 

D. CÉSAR.—Contemplas e l afecto, e l e v á n d o s e , como el 
ave fén ix , de las llamas del odio. 

E L MENSAJERO —Nueva ventura a ñ a d i r é yo á la que dices. 
De mi bas tón de mensajero brotan t ambién verdes ramas. 

D. CÉSAR. (Llevándolo aparte.)—Oigamos tu mensaje. 
E L MENSAJERO.—Acumúlanse en e l espacio de un solo 

•día todas las dichas posibles. L a que se hab ía perdido, la 
que b u s c á b a m o s , se ha encontrado, s e ñ o r , y no e s t á lejos. 

D. CÉSAR.—¿Se ha encontrado? ¡Oh! ¿En d ó n d e está? 
¡Habla! 

E L MENSAJERO.—Ocúltase aquí en Mesina, s e ñ o r . 
D. MANUEL. (Volviéndose al primer semicoro.)—Vivo rubor 

brilla en las mejillas de mi hermano, y sus ojos despiden 
r e l á m p a g o s de a legr ía . Ignoro la causa, pero indican el 
placer, y s i én te lo yo como él lo siente. 

D. CÉSAR, (AIMensajero.)—¡Ven; l l évame! . . . ¡Adiós, Ma­
nuel! Nos veremos de nuevo en los brazos de nuestra m a ­
dre . Una ocupac ión urgente exige fuera de aquí mi presen­
c ia . (Hace ademán de irse.) 

D. MANUEL.—No lo dilates, y que la fortuna te a c o m p a ñ e . 
D. CÉSAR. (Que reflexiona, y vuelve.)—¡Manuel! Más de lo 

que puedo expresar , me complace tu v i s t a . . . Sí; presiento 
que nos amaremos como dos amigos cordiales; nuestra 
rnatua inc l inac ión , largo tiempo contenida, se rá m á s estre-
cha, y mucho m á s duradera bajo el influjo de este astro 
benéf ico . Repararemos los d í a s perdidos. 

D. MANUEL.—Las flores anuncian óp imo fruto. 
D. CÉSAR.—No es tá bien. L o creo a s í , y yo mismo r e -

pruebo el arrancarme ahora de tus brazos. No pienses que 
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(ieploro menos que tú verme obligado á abreviar tan pre­
cipitadamente esos solemnes y gratos momentos. 

D. MANUEL. (Distraído.)—Aprovecha la ocas ión . A nuestro 
afecto pertenece desde hoy l a vida entera de ambos. 

D . CÉSAR.—Si yo te revelase la causa de mi ausencia. . . 
D. MANUEL.—¡Déjame tu co razón ! ¡Guarda tu secreto! 
D. CÉSAR.—Ningún misterio debe en adelante separar 

nos. Pronto se l evan t a r á el ú l t imo velo, (volviéndose ai coro.) 
Desde ahora os lo digo para que todos lo s e p á i s : t e r m i n ó s e 
la contienda con mi querido hermano. Declaro mi enemigo 
mortal y mi ofensor, y d e t e s t a r é como a l infierno, á quien 
intente encender de nuevo la extinguida llama de nuestras 
discordias. . . Que no se lisonjee de complacerme ó de gran­
jearse mi gratitud e l que me hable mal de mi hermano, ó 
el que, arrastrado por celo indiscreto, deslice á mis o ídos 
las r áp ida s flechas de la calumnia . . . No echan r a í c e s en los 
labios las palabras i r ref lexivas , inspiradas por la c ó l e r a ; 
pero cuando son recogidas por la sospecha, se arrastran 
como plantas trepadoras, crecen y se desarrollan en es­
peso ramaje por el á rbol del c o r a z ó n . A s i los buenos y los 
mejores, incurren en faltas irreparables. (Abraza de nuevo a 
su hermano, y se va, seguido del segundo coro.) 

ESCENA V I L 

D . M A N U E L y el PRIMER CORO. 

E L CORO. (Cayetano.)—Mónilo en sumo grado, oh se ­
ñ o r , te considero, y hoy casi no te conozco. Apenas 
contestas con parsimonia á las frases afectuosas de tu 
hermano, que te sale al encuentro con tanta benevolencia 
como sinceridad. Absorto te observo ahí en tus pensamien-



42 DRAMAS DE SCHÍLLER. 

los , á fuer de visionario, como si só lo estuviese aqu í tu 
cuerpo y lejos tu alma. Quien te viese a s í , podr ía reconve­
nirte por tu frialdad, y por tu orgullo y tu despego. Y o no 
debo calificarte de insensible, porque pareces tranquilo, 
como lo es el hombre feliz, y la sonrisa vaga en tus labios. 

D. MANUEL.— ¿Qué decir? ¿Qué he de responder? Mi 
hermano p o d r á encontrar palabras. Un sentimiento des­
conocido se ha apoderado de él . Noto que el antiguo odio 
ha desaparecido de su pecho, y se sorprende de l cambio 
ocurrido en sus sentimientos. Y o . . . no conservaba y a ese 
odio, y apenas puedo expl icarme el origen de nuestos 
combates sangrientos. Mi alma, llevada enalas de la a l e g r í a , 
se eleva muy alto sobre todas las cosas terrestres; y en 
el o c é a n o de luz que me rodea, todas l a s nubes, todas 
las asperezas de l a v i d a , se han desvanecido y nivelado. 
Miro estos salones, estos aposentos suntuosos, y reflexiono 
en la alegre sorpresa,.que han de causar á mi prometida, 
cuando, como princesa soberana, la traiga por las puertas 
de este palacio.. . Todavía só lo quiere á su amante. Se ha 
entregado á un extranjero, á un hombre oscuro. No sabe 
que D. Manuel es P r ínc ipe de Mesina, y que c e ñ i r á sus 
bellas sienes con diadema de oro. ¡Cuán grato es hacer 
feliz á quien se adora, y , cuando no se espera, rodearla de 
aparato y de grandeza! Harto tiempo me he visto privado 
de ese placer, y subelleza se rá siempre su gala m á s preciada; 
pero el lujo puede t a m b i é n realzarla, como realza al dia­
mante e l engaste de oro. 

EL CORO. (^a?/^teo.>—Observo, oh sef íor , que, d e s p u é s 
de tan prolongado silencio, rompes al fin e l sello, que ce ­
rraba tus labios. Segu ía te ha tiempo con ojos curiosos, pre­
sumiendo que hab ía a lgún misterio sorprendente; pero no 
osaba preguntarte lo que m a n t e n í a s oculto á mis miradas. 
No te a t r a í an ya los alegres placeres de l a caza, n i las 
car reras de caballos, ni el e l vuelo de ios halcones. Te 



LA DESPOSADA DE MESINA. 4 3 

separas de tus c o m p a ñ e r o s en cuanto se presenta el sol 
en el horizonte, y ninguno de nosotros, que te segu ía siem­
pre en la guerra y en la caza, puede a c o m p a ñ a r t e por 
sendas solitarias. ¿Por quó no nos has descubierto hasta 
hoy, con harta malevolencia, la dicha de tu amor? ¿Qué 
obliga a l potentado á disimular así? Porque el miedo 
nada puede en tu m a g n á n i m o co razón . 

D. MANUEL.—Alas tiene la dicha, y es difícil de sujetar. 
Sólo bajo arca cerrada es posible retenerla. E l silencio es 
su g u a r d i á n , y huye veloz cuando irref lexiva i nd i sc r ec ión 
levanta l a tapa que la cubre. Pero ahora, estando yo p r ó x i ­
mo á lograr mi objeto, puedo revelar ese misterio, y 
quiero hacerlo. Se rá mía cuando el sol de m a ñ a n a nos 
envíe sus primeros r a j o s , y los demonios envidiosos nada 
podran intentar contra mí. Y a no l l egaré á su lado á hur­
tadillas, ni r o b a r é el sabroso fruto de su amor, ni a t r a p a r é 
la dicha al paso. E l m a ñ a n a s e r á tan venturoso como el 
hoy, no como los r e l á m p a g o s que bri l lan de repente, y de 
repente desaparecen en las tinieblas. Mi felicidad s e r á 
como la corriente del arroyo, como la arena del reloj r 
igual y constante. 

E L CORO. (Cayetano.)—Vinos, pues, oh s e ñ o r , quién te ha 
colmado de dicha en silencio, para que celebremos tu 
envidiable fortuna, y honremos dignamente á la prometida 
de nuestro P r ínc ipe . ¿En d ó n d e la encontraste? en d ó n ­
de la ocultas? ¿en q u é lugar misterioso de esta región? 
Porque en tropel hemos recorrido, yendo de caza, las sen­
das m á s estraviadas de toda la i s la , y ninguna huella 
tuya nos ha indicado tu presencia, de suerte que casi pu­
diera creer que la envuelve encantada nube. 

D . MANUEL. YO d e s h a r é ese encanto, por que el so l 
a l u m b r a r á hoy á lo que estaba oculto. Oid, pues, y s a b r é i s 
lo que me s u c e d i ó . Hace cinco lunas, cuando e l poder de 
mi padre se e x t e n d í a aún por todo este p a í s , y encorvaba á 



4 4 DRAMAS DE SCHÍLLER. 

la juventud bajo su yugo.. . no conoc ía yo otro placer qu^ 
el feroz de las armas, y el recreo belicoso de la m o n t e r í a . . . 
Habíamos cazado un día entero por montes y espesu­
ras . . . cuando, persiguiendo una cierva blanca, me alejé 
mucho de vosotros. E l t ímido animal hu ía por las s inuosi­
dades del val le , por abismos y u m b r í a s , y por c a ñ a d a s sin 
senda. Veíala siempre á tiro delante de m í , pero ni podía 
alcanzarla ni t i rar la , hasta que, por ú l t i m o , d e s a p a r e c i ó de 
mi vis ta , atravesando las puertas de un j a r d í n . Bajé preci­
pitadamente de mi caballo, y la s e g u í , y ya e s g r i m í a mi dardo, 
cuando o b s e r v é a tóni to al asustado animal, que yac ía tem­
blando á los pies de una monja, y rec ib ía sus tiernas ca r i ­
c ias . Quedé inmóvi l contemplando este portento, con la 
jabal ina en la mano, pronto á dispararla; pero la monja 
me mi ró suplicante con sus hermosos ojos, y así estuvimos 
callados algún tiempo... No puedo decir s i d u r ó ó no 
mucho esta confusión mutua,porque toda medida;detiempo 
d e s a p a r e c i ó de mi mente. Su mirada p e n e t r ó hasta lo m á s 
profundo de mi a lma, y mis sentimientos experimentaron 
un completo trastorno.. . L o que yo dije; lo que me respon­
dió esa criatura angelical , que nadie me lo pregunte, 
porque todo ha sido para mí como un s u e ñ o de los prime­
ros d ías de mi infancia, y cuando volví en mi acuerdo s e n t í 
su c o r a z ó n latiendo junto al m í o . Oí entonces el claro ta­
ñido de una campana tocando á la o r a c i ó n ; y con l a misma 
rapidez, con que un espectro desaparece en los a i res , así 
se desvanec ió , y no l a v i m á s . 

EL CORO. (Cayetano.J-r-üe miedo, oh s e ñ o r , me l lena tu 
na r r ac ión . Has cometido un sacri legio; tus deseos munda­
nales han profanado á la desposada de Cristo, y t e r r ib le ­
mente venerandos son los deberes del c laust ro . 

D. MANUEL.—Sólo una senda podía desde entonces s e ­
guir. Mis deseos vacilantes y var ios se fijaron, y mi v ida 
tuvo y a un fin ú n i c o . Del mismo modo que se vuelve a l 
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Oriente el peregrino, en donde luce el astro que lo g u í a , 
así mi afán y mi esperanza se dirigen hacia ese sereno 
punto del cielo. Ni un solo d ía salió del mar el sol y t o rnó 
á esconderse en é l , que no se viesen dos amantes dicho­
sos. E l lazo, que ceñía á nuestros corazones, se hab í a apre­
tado m á s y m á s , y sólo el cielo, que todo lo v e , era el c o n -
lidente de nuestra ventura misteriosa. Ningún serv ic io 
t e n í a m o s que pedir á los hombres. ¡Fueron horas incompa • 
rabies; días de gloria! No c o m e t í n i n g ú n sacri legio, porque 
n i n g ú n voto hab ía ligado su c o r a z ó n , y me lo dió á m í para 
s iempre. 

EL CORO. (Cayetano.)—tJOX claustro era , pues, só lo m a n ­
sión libre de su tierna juventud, no tumba de su vida? 

D. MANUEL.—Era una prenda sagrada, que se hab ía con­
fiado á la casa de Dios, y que se r e s c a t a r í a m á s adelante. 

EL CORO. (Cayetano.)~VQVO ¿de qué sangre se vanagloria 
descender? Porque sólo de nobles viene el noble. 

D. MANUEL.—Ella misma es un misterio para s í , y ni co­
noce cuá l es su linaje, ni cuá l su patria. 

E L CORO. (Cayetano.)—'¿i no hay seña l ninguna, que i n d i ­
que la fuente desconocida de su ser? 

D. MANUEL.—Que es noble, lo confiesa el hombre, que 
tiene noticia de su nacimiento. 

EL CORO. (Cayetano.)—¿Quién es ese hombre? Ninguna 
cons ide rac ión me detiene, porque solo con conocimiento 
de causa p o d r é aconsejarte ú t i l m e n t e . 

D. MANUEL.—Visítala un viejo servidor de tarde en tarde; 
e l ún i co intermediario entre ella y su madre. 

EL CORO. (Cayetano.)—¿Y nada preguntaste á ese anciano? 
Porque l a vejez es cobarde y habladora. 

D. MANUEL.—Jamás me he arriesgado á satisfacer mi 
curiosidad, por no poner en peligro mi misteriosa dicha. 

E L CORO. (Cayetano.)—-¿i q u é dec ía cuando visitaba á esa 
doncella? 
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D. MANUEL.—La ha consolado, a s e g u r á n d o l e que v e n d r á 
e l tiempo, en que se rá descifrado este enigma. 

EL CORO. (Cayetano.)—¿Y ese tiempo, que d e s c u b r i r á ese 
misterio, no lo ha indicado como p róx imo? 

D. MANUEL.—Hace pocos meses e l anciano le a m e n a z ó 
con una pronta mudanza de su suerte. 

EL CORO. (Cayetano.)—-¿Dices que amenazó? ¿ T e m e s , por 
tanto, saber alguna noticia que no te regocije? 

D. MANUEL.—Cualquiera cambio asusta al dichoso; pero 
s i nada se espera ganar, la p é r d i d a es posible. 

EL CORO. (Cayetano.)—Pero* se descubrimiento, que te­
mes, p o d r í a ser favorable á tu amor. 

D. MANUEL.—También pudiera destruir m i ventura; op té 
por lo m á s seguro, que era prevenir lo . 

EL CORO. (Cayetano.)—¿Cómo, señor? ¡Me llenas de es ­
panto, y temo alguna r e so luc ión imprudente! 

D. MANUEL.—Ya, desde el mes pasado, el anciano dió á 
entender, por ciertas s e ñ a l e s misteriosas, que no estaba 
lejano el d ía , en que se r í a devuelta á los suyos. Desde ayer 
hab ló m á s claramente, aludiendo al día inmediato... y hoy 
es ese d í a . . . que ha de decidir de su destino. No hay mo­
mento que perder, y mi r e so luc ión fué tan rápida como su 
cumplimiento. R o b é esta noche á la doncella, y la ocu l t é 
en Mesina. 

EL CORO. (Cayetano.)—\Q]aé acc ión tan atrevida, tan teme­
rar ia y tan criminal! ¡Pe rdonad , oh s e ñ o r , mi libre censura! 
T a l es, sin embargo, el derecho de la edad m á s prudente, 
cuando la fogosa juventud olvida su deber. 

D, MANUEL.—No lejos del monasterio de las religiosas, 
en tranquilo y apartado j a r d í n , inaccesible á los curiosos, 
me s e p a r é de ella hace poco, corriendo aqu í á reconcil iar­
me con ¡ni hermano. Dejóla llena de inquietud y de temor; 
y nada menos le espera que ser presentada en Mesina, con 
todo el esplendor de una Pr incesa , y ascender á un trono 
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glorioso. No vo lve rá á verme sino en toda la pompa de mi 
grandeza y de mi poder, y solemnemente a c o m p a ñ a d o de 
vosotros mis caballeros. No quiero que la esposa de D. Ma­
nuel se acerque á la madre, que he de darle, como una 
fugitiva sin patria. E n t r a r á en el palacio de mis padres 
como conviene á su elevado rango. 

EL CORO. (Cayetano.) ¡Manda, s eñor ! Nosotros aguarda­
mos tus ó r d e n e s . 

I ) . MANUEL.—Me he arrancado de sus brazos, pero ella 
sola se rá el ún i co objeto de mi pensamiento. Ahora me 
a c o m p a ñ a r é i s al bazar, e á donde venden los moros las r i ­
cas telas y delicadas obras de arte, que produce e l Oriente. 
Elegid primero las finas sandalias, que han de proteger y 
adornar sus pies diminutos; d e s p u é s los vestidos indianos 
de a r t í s t i co tejido, blancos y brillantes como la nieve del 
E tna , la m á s p róx ima á la luz del so l . . . para que e n v u e l ­
van , como el vapor de l a aurora, su esbelto talle y miem­
bros juveni les . Será de p ú r p u r a , bordada con sutiles hilos 
de oro, el c in tu rón que ha de sujetar su t ún i ca bajo su 
púdico seno. Escoged a d e m á s un manto de reluciente seda, 
de color de p ú r p u r a v ivo , que sujete en sus hombros bro­
che de oro.. . No olvidéis los brazaletes, que han de rodear 
sus brazos seductores, ni tampoco los aderezos de perlas 
y corales, maravillosos dones de l a diosa de los mares. 
Una diadema sujetará sus r izos, sembrada de las piedras 
m á s preciosas, de suerte que el r u b í , color de fuego, mez­
cle con la esmeralda sus resplandores. Largo velo cubra y 
orne su cabeza y penda de su tocado, que, como serena y 
brillante nube, envuelva sus refulgentes vestiduras; y una 
corona vi rginal de mirto complete tan elegante conjunto. 

EL CORO. (Cayetano.)—Se h a r á , s e ñ o r , lo que mandas, 
porque todo eso, perfecto y al alcance de cualquiera, es tá 
expuesto en el bazar. 

D. MANUEL.—Que saquen de mis caballerizas la m á s 
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apuesta hacanea; ha de ser blanca, como los caballos del 
So l , de p ú r p u r a su manta, y las bridas y los arneses l lenos 
de piedras preciosas, porque es tá destinada á mi Reina. Vos­
otros preparaos á a c o m p a ñ a r á vuestra soberana con toda la 
pompa propia de caballeros, y al ^són de m ú s i c a s alegres. 
Yo mismo voy ahora á cuidar del arreglo de estos detalles; 
dos de vosotros me s e g u i r á n , y los otros han de aguardar­
me.. . Y reservad en el fondo de vuestro pecho cuanto 
habé i s o ído , hasta que yo rompa e l sello, que c ie r ra vues­
tros labios. (Vase con dos del coro.) 

ESCENA VIH. 

EL CORO. (Cayetano.)—Decidme, ¿qué haremos ahora,, 
habiendo terminado la lucha entre los P r í n c i p e s , para ocu-
p ar el vacío de las horas, y tan largo y tan infinito tiempo? 
Menester es que el hombre tema, espere y desee algo, 
para soportar los rigores de la suerte, y romper la triste 
m o n o t o n í a de su existencia, y para que soplo consolador 
agite la uniformidad cansada de la v i d a . 

UNO DEL CORO. (Manfredo.)—Grata es la paz. Amable como 
un n i ñ o , yace á la oril la de riachuelo r i s u e ñ o , y los corde­
ros saltan gozosos á su alrededor sobre los cerros b a ñ a d o s 
por el sol y toca dulcemente el ca rami l lo , al cual contes­
ta e l eco de la m o n t a ñ a , ó se duerme a l ponerse el astro 
del día a l són de los murmullos de la fuente.. . Pero la 
guerra tiene t amb ién su honor, y es poderoso agente de 
los destinos humanos. Me agrada la vida act iva , las v a c i l a ­
ciones, los sobresaltos y e l movimiento sobre las olas, y a 
encrespadas, y a tranquilas, de la fortuna. 

Porque el hombre se afemina en la paz, y la ociosidad 
y e l descanso es la tumba del va lor . L a ley es amiga de l 



LA DESPOSADA DE MESINA. 49 

d é b i l ; por todas partes se extiende un nive l , y e l mundo 
entero se t rocar ía en tersa superficie. L a guerra revela la 
fuerza, todo se eleva con ella á extraordinaria altura, y 
y hasta da b r í o s al cobarde. 

ÜN SEGUNDO. (Berenguer.)—${o es tán abiertos los templos 
del amor? ¿El orbe no ama la belleza? ¡Ahí es tá el temor! 
¡Aquí la esperanza! Rey es aquí quien se capta el amor 
general . T a m b i é n e l amor anima la vida, y borra sus colo­
res s o m b r í o s . Engaña seductora los años dichosos la hija 
complaciente de la espuma, y con lo t r iv ia l y con lo tr iste 
entreteje i m á g e n e s de los m á s dulces e n s u e ñ o s . 

UN TERCERO. (Cayetano.) — R e s é r v e s e la flor para l a 
ardiente primavera; bril le la belleza, y teja guirnaldas para 
ornar los rizados cabellos de la floreciente juventud . A l 
hombre formal conviene serv i r á deidad m á s grave. 

E L PRIMERO. (Man/redo.)~K la casta Diana, á l a amiga de' 
la caza, seguiremos, si os place, por los á s p e r o s montes, en 
donde las u m b r í a s imitan la noche, y en donde los corzos 
se precipitan de las rocas. L a caza es l a imagen de la 
guerra, y la esposa prometida del adusto Dios de las bata-
l i a s . . . L e v a n t é m o n o s al asomar la Aurora , cuando la reso­
nante trompa nos llama al h ú m e d o val le , al monte, á los 
precipic ios , y á b a ñ a r nuestros cansados miembros en las 
olas de un aire benéf ico . 

EL SEGUNDO. (Berengner.)—^ nos confiamos á la Diosa 
c e r ú l e a , siempre en movimiento, que, en su espejo l ímpido 
y sereno, nos invita á su seno sin l ímites? ¿ C o n s t r u i m o s 
sobre las instables ondas buque alegre y ligero? Quien 
surca la superficie azulada y cristalina con la quil la veloz 
de su bajel, contrae himeneo con la fortuna, d u e ñ a d e l 
mundo, y sin sembrar coge r i ca cosecha. E l mar es e l i m ­
perio de la esperanza, y el reino caprichoso del azar. E l 
r ico se trueca pronto en pobre, y el m á s miserable se 
iguala á los P r í n c i p e s . Así como el aire, con la rapidez del 
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pensamiento, recorre en breve todos los ámbi tos del e s ­
pacio, así t ambién mudan aquí los embates de la casualidad, 
y gira la rueda de la fortuna, porque todo es ola sobre 
las olas, y l a propiedad u n a . i l u s i ó n en e l las . 

EL TERCERO. (Cayetano.)—Vevo no es sólo en el imperio de 
las ondas, sobre las corrientes instables del abismo, en 
donde vaci la la suerte y no se detiene, que t a m b i é n se 
agita sin cesar en la t ierra , no obstante las fuertes co lum­
nas que la sustentan.. . I n q u i é t a m e esta nueva paz, y no 
rae inspira grata confianza. No quisiera levantar mi cabana 
s ó b r e l a lava despedida del vo l cán . E l odio ha penetrado 
en lo profundo, y han ocurrido harto graves sucesos, 
para que se abandonen y se olviden. Aun no he sido test i ­
go de su t é r m i n o , y me acometen tristes presentimientos. 
No osan profetizar mis labios, pero me desplace sobrema­
nera este misterio, este himeneo s in bend ic ión , estos sen­
deros tortuosos y oscuros del amor, este rapto temerario 
del convento. L o bueno sigue el camino trillado, y la semilla 
d a ñ a d a produce frutos aviesos. 

E L SEGCNDO. (Berenguer.) Como todos sabemos, en vir tud 
de otro rapto, la esposa de nuestro anterior soberano com­
pa r t i ó su t á l amo cr imina l , porque su padre la hab ía elegido 
para é l . Y el abuelo, instigado por l a i r a , dejó caer semil la 
horrible de espantosas maldiciones en e l lecho conyugal. 
Nefandos é inauditos c r í m e n e s se ocultan en este palacio. 

E L CORO. {Cayetano.}— Sí; malos son los principios, 
creedme, y los fines s e r á n iguales, porque toda acc ión hija 
de la ciega có l e r a ha de expiarse bajo e l so l . Ni es azar ni 
suerte incomprensible que hermanos se destruyan furio­
sos, porque fué maldito el seno de su madre, y de él hab ía 
de nacer e l odio y la discordia . . . Pero debo callarme y 
ocultarlo, porque los Dioses vengadores castigan en s i l e n ­
cio; y se rá ocas ión de l lorar esas desventuras cuando se 
aproximen y sucedan. (Vase el coro) 



ACTO SEauisrDO 

ESCENA PRIMERA. 

La escena es un jardín, que deja ver la mar. 

B E A T R I Z sale de un pabellón inmediato, va y viene, miran­
do á todas partes. De improviso se detiene y escucha. 

BEATRIZ.—No es é l . . . E r a e l soplo del viento, que murmu­
r a en las copas de los pinos. Y a el sol se inclina hacia el 
horizonte, y las horas se deslizan para mí perezosas, y me 
acomete frío temblor, y hasta el mismo silencio me asusta. 
E n cuanto alcanza mi vis ta , nada parece, y me deja ator­
mentarme aqu í , llena de angustia. 

Cerca escucho, como s i fuese espumosa cascada, e l ruido 
de la ciudad populosa; lejos muge el vasto mar, azotando 
sin cesar sus r iberas. Todos los horrores me asedian, y me 
confieso débil en medio de esta grandeza tremenda, y 
temblorosa, como la hoja del á rbo l , me pierdo en e l espacio 
infinito. 

¿Por qué a b a n d o n é yo mi tranquila celda? E n el la vivía 
sin afanes n i cuidados. Mi co razón estaba en paz, como l a 



DRAMAS DE SCHILLER. 

fuente del prado, sin deseos, aunque no sin a leg r í a s . Me 
ha arrastrado la oleada d é l a v ida , y me l leva el mundo en 
sus brezos gigantescos; y a he roto todos mis antiguos 
v í n c u l o s , flándome de la prenda frivola del juramento. 

¿En donde estaba mi razón? ¿Qué he hecho? ¿Me ha e x ­

traviado una loca i lusión? 
D e s g a r r é el velo de mi casta juventud, y r o m p í las puer­

tas de mi santo retiro. ¿Me c e g ó , e n r e d á n d o m e en su u r ­
d imbre , a lgún encanto infernal? E n mi huida punible be 
seguido á un hombre, á mi osado raptor. 

¡Oh! ¡ven, mi bien amado! ¿En d ó n d e te detienes? ¿Por q u é 
tardas? ¡Libra, l ibra á mi alma de esta lucha! ¡El arrepenti­
miento me tortura, y el dolor me domina; que tu ansiada 
presencia sosiegue mi corazón! 

¿Y no debía yo entregarme al ú n i c o hombre, que en e l 
mundo me ha amado? Porque yo vine á l a luz de la vida 
como á t ierra e x t r a ñ a , y desde el principio, un destino 
funesto, cuyo velo no me atrevo á levantar, me s e p a r ó del 
regazo maternal. Solo una vez he visto á l a que me engen­
d r ó , pero su imagen se ha desvanecido como la de un 
s u e ñ o . 

Y as í c rec í en silencio en lugar oscuro, a c o m p a ñ a d a de 
sombras en l a época m á s ardiente de la exis tencia . . . De 
repente se presenta á las puertas del convento, bello como 
u n Dios, y varoni l como un h é r o e . ¡Oh! ¡No hay palabras, 
q ue expresen mis sentimientos! Extranjero era para m í , 
y de un mundo t a m b i é n desconocido, y r á p i d o , como sr 
hubiese de ser eterno, formóse e l lazo, que n ingún hombre 
puede desatar. 

P e r d ó n a m e tú , sé r venerable que me d i s t é e l ser, s i , ade­
l a n t á n d o m e á la hora marcada por el destino, elegí yo 
misma la senda que hab ía de recorrer . No fui l ibre en mi 
e l e c c i ó n , por que él me l a t r a z ó . Ese Dios penetra por las 
puertas cerradas, y l legó hasta la torre de Perseo, y es 
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deidad que nunca pierde su v íc t ima . Aunque estuviese 
sujeta en desiertos p e ñ a s c o s , y á las columnas que sostie -
nen al Atlas, allá la l levaría un caballo alado. 

Y a no quiero mirar más detras de mí , y no suspiro por mi 
antiguo retiro. Prefiero confiarme al amor, s i no hay dicha 
comparable á la que proporciona. Contén torae de buen 
grado con mi suerte, porque desconozco las d e m á s a l e ­
g r í a s de l a vida. Pero ni tampoco conozco á los autores de 
mis d í a s , y no quiero conocerlos, s i han de separarme de 
tí , oh amado m í o . Quiero ser siempre para mí un eterno 
enigma. Sé bastante: vivo para t í . (Observando atenta) ¡S i len­
c io! ¿Es su voz querida?.. No; es el eco, e l sordo rugido 
de las olas, que se estrellan contra la r ibera, pero no es , 
no es mi amante. ¡Ay de mí , ay de mí! ¿En d ó n d e se detiene? 
Me acomete glacial terror. E l sol se oculta m á s y m á s . 
Este lugar se hace m á s solitario, y mayor es l a tristeza 
que asedia á mi c o r a z ó n . . . ¿En donde está? (Va y viene con 
inquietud.) 

No me atrevo á l levar mis pasos fuera de las murallas se -
guras de este j a r d í n . Grande fué mi espanto, cuando o s é ho­
llar la iglesia p r ó x i m a . Una fuerza irresist ible, que brotaba 
de lo m á s profundo de mi alma, a l llamar á la o r ac ión , me 
arrastraba á arrodillarme en ese asilo sagrado para rogar 
á la Madre de Dios. ¿Y si alguno me espiaba? Lleno e s t á e l 
mundo de malvados, y la astucia, en todas las sendas, pone 
sus lazos e n g a ñ o s o s para s o r p r e n d e r á la piadosa i nocen ­
c i a . L o s é por triste experiencia, cuando desde lo alto del 
convento, para ver e x t r a ñ a muchedumbre de hombres, me 
de jé dominar de curiosidad culpable. Entonces, en los 
solemnes funerales del Pr ínc ipe , p a g u é cara mi o s a d í a , y 
sólo Dios me p r e s e r v ó . . . Cuando se a c e r c ó á mí ese man­
cebo desconocido, con sus ojos animados, penetrando, con 
espanto mío , sus miradas en lo m á s profundo de mi a l m a , 
me e s t r e m e c í en todo mi cuerpo. Todav ía me sobrecoge 
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frió mortal , cuando me acuerdo. Nunca, nunca puedo mi ra r 
1 os ojos de mi amante, cuando pienso en mi secreta falta. 
(Escuchando.) ¡Voces en e l j a r d í n ! ¡Es mi d u e ñ o ! ¡El mismo! 
No.me e n g a ñ a n ahora mis o ídos ¡Viene, se acerca! ¡A sus 
brazos , contra SU pecho! (Corre con los brazos abiertos hacia eí 
fondo del jardín, y encuentra á D. César.) 

ESCENA I I . 

D. C E S A R , B E A T R I Z y el CORO. 

BEATRIZ. (Retrocediendo asustada.)—¡Ay de mí! ¿ Q u é v e o ? 
(El coro se adelanta en este instante.) 

D . CÉSAR.—Nada temas, beldad d iv ina , (AI coro.) E l aspec­
to feroz de nuestras armas asusta á esa t ímida doncella. 
Retroceded, y manteneos á respetuosa distancia (A Beatriz.) 
Nada temas. Ese pudor delicado, esa belleza son para mí 
venerandos. (El coro se ha retirado; él se acerca y toma su mano.} 
¿En d ó n d e estabas? ¿Qué poder sobrenatural te r o b ó y 
o c u l t ó tanto tiempo? Te he buscado, he preguntado por tí;, 
despier to, s o ñ a n d o , eras tú el ú n i c o amor m í o , desde que 
te v i en los funerales del P r í n c i p e , como la apar ic ión de 
un á n g e l , radiante de luz , desde que te v i por vez p r i m e ­
r a . . . No se te ha ocultado e l influjo que en mí ejerciste. 
E l fuego de mis miradas, l a . c o n t r a c c i ó n de mi voz, y mi 
mano , que tiembla en la t uya , le lo han declarado... la 
solemne majestad del lugar i m p e d í a confesión m á s exp l í c i ­
ta . . . L a ce l eb rac ión de la m i s a me obligó á orar; y cuando 
se alzaron del suelo mis rodi l las , y te buscaron en s e ­
guida mis ojos, ya no estabas all í , pero t ú encadenas m i 
c o r a z ó n y todos sus afectos con los lazos de un encanto 
todopoderoso. Desde ese d ía , yo te persigo sin descanso 
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en las puertas de todas las iglesias y palacios, y en todos 
los parajes púb l i cos y ocultos, en donde l a inocencia y l a 
belleza pueden mostrarse, l l enándo los de e s p í a s ; y , sin 
embargo, n i n g ú n fruto daban mis esfuerzos, hasta que hoy , 
al fin, guiado por alguna deidad, uno de mis m á s celosos 
emisarios tuvo la dicha de descubrirte en esta iglesia 
p r ó x i m a . (Beatriz, que hasta entonces había parecido inquieta y 
descontenta, hace un movimiento de horror.) Otra vez te hallo, y 
antes se se p a r a r á mi alma de mi cuerpo, que yo de t í . Y 
para que.la suerte se fije y para preservarme de l a envidia 
del demonio, te proclamo mi esposa ante todos estos test i­
gos, y te doy en prenda mi diestra de caballero (La presenta 
al coro.) 

No quiero preguntar qu ién eres. . . Sólo te amo por t í , y 
nada pido á los otros. A l contemplarte por vez pr imera, 
he averiguado, y me a t r e v e r í a á ju ra r lo , que tu alma es tan 
pura como tu origen; y aunque fueses de la clase m á s 
ínfima, siempre se r í a s mi amada, porque me es imposible 
ser l ibre y elegir otra, 

Y has de tener entendido que soy tan d u e ñ o de mis 
acciones, y tan elevado mi rango en e l mundo, que por 
mi solo poder alzo á mi amada hasta m í , b a s t á n d o m e pro­
nunciar mi nombre. . . Y o soy D. César , y en esta ciudad de 
Mesina nadie es m á s que yo . (Beatriz tiembla de nuevo: él lo 
observa, y prosigue después de breve pausa.) Alabo tu sorpresa 
y tu púd ico silencio, porque la humildad vergonzosa es tu 
supremo encanto. L a belleza se desconoce á sí misma, y se 
asusta de su propio poder... Me voy y te dejo entregada á 
tí misma , para que tu á n i m o se desembarace de su horror, 
porque todo lo nuevo, y hasta la a l e g r í a , espanta, (AI coro.) 
¡Andad, vosotros!., ella es desde este momento.. . digna de 
vuestro respeto, como mi prometida y vuestra Pr incesa . 
E n s e ñ a d l a cuán ta es la grandeza de su estado. Pronto v o l ­
v e r é para l l evá rme la , como conviene á el la y á m í . (Vase.). 
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ESCENA I I I . 

B E A T R I Z y el CORO. 

E L CORO. {Bohemundo.J—¡Salve, oh doncella, amable so­
berana! Tuya es la corona, tuyo el triunfo. 

Y o te saludo como á madre de nuevo linaje, y lozano 
tronco de futuros h é r o e s . 

ROGER. Salve, tres veces; con felices auspicios, t ú , tam­
bién feliz, entras en palacio venturoso, favorecido de los 
Dioses, ornado con gloriosas guirnaldas, y cuyo cetro de 
oro pasa de abuelos á nietos en s u c e s i ó n j a m á s inte­
r rumpida . 

BOHEMUNDO. — Con tu amable llegada se l l enarán de j ú ­
bilo los penates de este palacio, y los nobles, los graves, 
los venerandos antepasados de nuestros s e ñ o r e s . Se rás r e ­
cibida en sus umbrales por Hebe, de eterna juven tud , y por 
la preciada Vic tor ia , deidad con alas, que descansa en la 
mano del Sér Supremo, y cuyo vuelo s iempre l l e v a a l 
triunfo apetecido. 

ROGER.—Nunca salió de este linaje la ñ o r de la bel leza. 
Cada Pr incesa , al desaparecer, l egó á su suceso r a el 
c i n t u r ó n de las Gracias y e l velo de la modestia. Pero mis 
ojos contemplan á la bella entre las bellas, porque veo á la 
hija en toda su lozanía , antes de ajarse la madre. 

BEATRIZ. (Despertando de su horror.) — ¡Ay de mí! ¡En qué 
manos me ha entregado mi desdicha! ¡Ent re todos cuantos 
v iven , é s t e es el m á s temible para mí ! 

Ahora me explico mi espanto, la misteriosa a v e r s i ó n , que 
se apoderaba de mí , y me hac ía temblar, cuando o ía p r o ­
nunciar el nombre de esta familia terrible, que se ahorre-
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<ce de muerte, y que mantiene entre sus miembros guerra 
sangrienta é implacable. Con frecuencia ha llegado á mis 
o ídos l a noticia de la rabia p o n z o ñ o s a , que re ina entre 
ambos hermanos, y ahora mi destino funesto me arras t ra , 
pobre y desvalida, en el torbellino de este odio, de este 
espantoso infortunio. (Huye a la habitación del jardín.) 

ESCENA IV. 

EL CORO. {BoJiemmdo.)—¡Envidio á los hijos favorecidos 
por los Dioses, á los bienaventurados poseedores de l 
poder! Siempre es suyo lo m á s precioso, y siempre se 
l levan la flor de todo lo m á s r ico y elevado de cuanto d i s ­
frutan los mortales. 

PIOGER.—Eligen la más pura entre las perlas, que el pes­
cador coge s u m e r g i é n d o s e . Para el Soberano es t ambién 
e l fruto m á s estimado, obra del trabajo c o m ú n . Que sus 
servidores se contenten con la parte igual que les toca; la 
mejor es siempre para é l . 

BOHEMUNDO.—Pero su privilegio m á s grato, sean cuales 
fueren los d e m á s , y e l que yo codicio sobre todos, es e l 
de l levar á su casa á las mujeres m á s hermosas; y , aunque 
encante los ojos de todos, sólo suya es la p o s e s i ó n . 

ROGER. — Con la espada desnuda salta e l corsario en la 
r ibera , aprovechando la oscuridad de la noche; caut iva 
hombres y mujeres, y sacia sus instintos brutales, pe rene 
osa tocar á la m á s bella, porque es un bien del R e y . 

BOHEMUNDO. — Pero seguidme ahora para guardar la e n ­
trada y los umbrales de esta m a n s i ó n respetada, á fln de 
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que n ingún profano a v e r i g ü e este secreto, y nos alabe 
nuestro Señor , puesto que ha confiado á nuestra vigi lancia 
SU j oya m á s preciosa. (El Coro se retira al fondo del teatro.) 

La escena cambia y representa una sala interior del palacio. 

ESCENA V. 

D.a I S A B E L , que está de pie entre D. M A N U E L y D. CÉSAR, 

ISABEL. — Por fin l legó e l día tan deseado por m í , tan 
solemne y tan grato... Veo unidos los corazones de mis 
hijos, como junto yo sus manos, y por vez primera en este 
ín t imo coloquio, puede vuestra madre feliz abriros su pe­
cho. Lejos se halla esa feroz muchedumbre de testigos 
que, pronta á pelear, se i n t e r p o n í a siempre entre vosotros 
y y o . . . Y a no me espanta el ruido de las armas; y como la 
bandada de b ú h o s nocturnos huye del castillo incendiado 
y en ruinas, en donde han anidado largos años , conside­
rándo lo como su dominio y formando alado e s c u a d r ó n , 
que oscurece al d ía , cuando su poseedor, mucho tiempo 
ausente, se acerca lleno de gozo á construir nuevo edifi­
c io; as í t a m b i é n huye e l antiguo odio con su tenebroso 
a c o m p a ñ a m i e n t o de la sospecha de ojos hundidos, la 
horrible perversidad y la pá l ida envidia , p r ec ip i t ándose 
desde estas puertas en el Averno , no sin murmullos, y con 
la paz vuelven la dulce confianza y la apetecida concor­
d i a . . . (Se detiene un momento.) Pero no basta que este día 
d é un hermano á cada uno de vosotros, que también os da 
una hermana. . . ¿Os admiráis? ¿Me c o n t e m p l á i s sorprendi­
dos? ¡Sí, hijos míos ! Tiempo es y a de que yo revele mi se ­
creto, y rompa el sello de misterio perdurable.. . También 
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di una hija á vuestro padre... v ive todav ía vuestra herma­
na m á s joven. . . y hoy la a b r a z a r é i s . 

D . CÉSAR.—¿Qué dices, madre? ¿ T e n e m o s una hermana, 
y nunca hemos oído hablar de ella? 

D. MANUEL.—Recuerdo, que, en nuestros primeros años^ 
oimos hablar de que había nacido una hermana nuestra; 
pero todavía en la cuna, s e g ú n dijeron, la a r r e b a t ó l a 
muerte . 

ISABEL.—¡Falso rumor! ¡Vive! 
D. CÉSAR.—¿Vive, y tú lo has ocultado? 
ISABEL .—Explicaré los motivos de mi si lencio. Escuchad , 

y s a b r é i s cuá les son los frutos que hoy se cosechan de l a 
semil la , sembrada en otro ti3mpo... E r a i s aún n i ñ o s , y y a 
os dividía ese odio funesto, que llenaba de pena á vues­
tros padres. Un s u e ñ o e x t r a ñ o vis i tó entonces al autor de 
vuestros d í a s . Vió dormido que de un lecho nupcial brota • 
ba un laure l , cuyas ramas se entrelazaban estrechamente... 
entre ellas c r e c í a una azucena. . . T r o c ó s e é s t a en una 
l lama, que d e v o r ó los ramos y la b ó v e d a , abrasando en un 
momento con su rabia invencible y su monstruoso fuego á 
todo el edificio. 

Espantado de esta singular apa r i c ión , consu l tó vuestro 
padre á un as t ró logo á r a b e , que era su o r á c u l o , y á quien 
honraba, en mi ju ic io , m á s de lo conveniente, para que se 
lo explicase. E l á r a b e d e c l a r ó , que si yo daba á luz alguna 
hi ja , causa r í a la muerte á sus dos hijos, y p e r e c e r í a todo su 
l inaje. . . Y yo fui madre de una n iña , y vuestro padre dió 
la orden cruel de arrojar a l mar á la reciennacida. Y o eludí 
este mandato sanguinario, y la c o n s e r v é v a l i é n d o m e de un 
f ie l servidor. 

D. CÉSAR. — Bendito sea e l que te p r e s t ó ese serv ic io . 
Nunca falta la prudencia al amor maternal . 

ISABEL. — No fué sólo e l amor de madre lo que me i m ­
pu l só á proteger "á m i hi ja . También yo tuve un s u e ñ o mi-
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iagroso y profét ico, cuando mi seno rec ib ió esa b e n d i c i ó n 
div ina . Un n i ñ o , bello como el Dios del Amor , jugaba á mi 
vista en un prado, cuando sal ió del bosque un l eón , t r a ­
yendo en sus fauces ensangrentadas presa reciente, y de­
pos i t ándo la con dulzura en el regazo del n i ñ o . T a m b i é n 
d e s c e n d i ó un águi la de los aires con un corzo entre sus 
garras, que depuso, como el l eón , en e l regazo del n i ñ o , y 
ambos, e l águi la y el l e ó n , se echaron juntos á sus p i e s . . . 
Un fraile me expl icó el sentido de este s u e ñ o , un fraile fa* 
vorecido por Dios, en quien hallaba el c o r a z ó n consuelo y 
consejo en todas las aflicciones de la v ida . Díjome que yo 
da r í a á luz una hija, que t roca r í a en afecto ardiente l a b e ­
l icosa enemistad de mis hijos. . . G u a r d é en mi interior 
estas palabras, flándome m á s del Dios de la verdad que del 
mal e sp í r i tu de la mentira, y sa lvé esa h i ja , prometida por 
Dios, y prenda de esperanza, que hab ía de ser para mí 
instrumento de paz, ya que vuestro odio se aumentaba 
s i n descanso. 

D. MANUEL. (Abrazando á su hermano.)—No es necesaria una 
hermana para formar los v íncu los del amor fraternal, pero 
s in duda ha de estrecharlos. 

I s A B E L . - ' - P ú s e l a , pues, en oculto paraje, lejos de m í , y la 
hice cr iar misteriosamente por manos e x t r a ñ a s . . . R e n u n c i é 
a l codiciado placer de ve r l a , temiendo á su severo padre, 
que, atormentado incesantemente por los remordimientos 
de su conciencia, y lleno de la m á s s o m b r í a desconfian­
za , espiaba siempre todos mis pasos. 

D. CÉSAR.—La callada tumba encierra ya á nuestro pa­
dre hace tres meses.. . ¿Qué obs t ácu lo te i m p e d í a , oh ma­
dre, sacar á luz á esa hija, por tanto tiempo oculta, y r e ­
gocijar nuestros corazones? 

ISABEL. — ¿Qué otro motivo que vuestras malhadadas 
contiendas, que, siempre rabiosas, acreciendo sobre e l se­
pulcro de vuestro padre, apenas enterrado, no ofrecían 
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esperanza alguna de reconci l iac ión? ¿Había de poner á 
vuestra hermana entre vuestras espadas crueles? ¿Aten­
de r í a i s en medio de esta borrasca á la voz de vuestra ma 
dre? ¿Debía yo lanzar á la aventura, e x t e m p o r á n e a m e n t e , 
e x p o n i é n d o l a al furor de vuestros odios, á esa estimable 
prenda de paz, á esa suprema y sagrada á n c o r a de espe 
ranza?.. . Menester era que antes os acostumbrarais á tra­
taros como hermanos, para que yo colocase entre ambos á 
vuestra hermana, como á un ánge l de concordia. Ahora 
puedo hacerlo; os la traigo. Con ese objeto he enviado ya 
al antiguo servidor de que os hab l é ; la espero á cada i n s ­
tante. Ar rancándo la de su pacífico re t i ro , la c o n d u c i r á s ! 
alcance de mi pecho maternal, y á los brazos de sus he r . 
manos. 

D. MANUEL.—Y no es ella la ún i ca , que tú e s t r e c h a r á s hoy 
entre tus brazos de madre. Por otras puertas e n t r a r á t am­
bién hoy la a l eg r í a , que l l enará este palacio desierto, y lo 
t r o c a r á en mans ión de gracias seductoras. . . Oye, oh ma­
dre, ahora mi secreto. Tú me das una hermana. . . y o , en 

' cambio, te of receré una segunda y amable hija. ¡Sí, madre: 
bendice á tu hijo!. . . Mi co razón l a ha elegido; y a he en­
contrado á la que ha ser la c o m p a ñ e r a de mi v ida . Antes 
que se oculte el so l , e s t a r á á tus pies l a esposa de Ma­
nuel . 

ISABEL.—La op r imi ré amorosa contra mi pecho, porque 
ha rá dichoso á mi p r i m o g é n i t o . ¡Que de sus pasos surjan 
lodos los bienes; que todas las flores que embellecen la 
v i d a , que todo linaje de felicidades premien al hijo, que.me 
hace l a m á s orgullosa de las madres! 

D. CÉSAR.—No derrames, oh madre, todas tus bendicio­
nes sólo sobre tu p r i m o g é n i t o . Si e l amor las procura, yo 
te d a r é otra hi ja , digna de tal madre, que me ha e n s e ñ a d o 
á sentir lo que es amor. También antes que se ponga el 
sol , César te p r e s e n t a r á á su esposa. 
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D. MANUEL.—¡Amor todopoderoso! ¡Amor divino! ¡Con 
razón te llaman soberano de las almas! O b e d é c e n t e todos 
los elementos, y puedes unir á los m á s implacables enemi­
gos. Nada existe que no reconozca tu imperio, y has t r iun­
fado del c a r á c t e r feroz de mi hermano, que hasta ahora ha 
permanecido inflexible. (Abrazando á D. César.) Ahora doy fe 
á tu corazón , y te oprimo, lleno de esperanza, contra mi 
pecho fraternal: ya no dudo de t í , s i puedes amar. 

ISABEL. - ¡Bendito sea tres veces este d í a , que l ibra á mi 
c o r a z ó n afligido de todo cuidado grave! . . . Mi linaje se apo­
ya en robustas columnas, y puedo contemplar con esp í r i tu 
tranquilo al porvenir infinito. A y e r aun me cub r í a e l velo 
de viuda, sin arr imo, s in hijos, sola en estos salones s o l i ­
tarios, y hoy, en la flor de la juventud, t e n d r é á mi lado á 
tres bellas hijas. D í g a s e m e cuá l s e r á la madre, tan afortu­
nada entre todas, que pueda compararse en ventura conmi­
go... Pero ¿qué hijas de familias reales existen en las 
fronteras de este reino, de quienes no haya oído yo ha­
blar?.. . porque l a e lecc ión de mis hijos no hab rá sido i n ­
digna de su rango. 

D. MANUEL.—No intentes hoy, oh madre, levantar e l 
velo, que oculta á mi dicha. P r ó x i m o e s t á el d ía , en que se 
d e s c u b r i r á , y s e r á preferible que mi prometida se d é á c o ­
nocer en persona. Entonces la j u z g a r á s digna de m í . 

ISABEL.—En mi hijo p r i m o g é n i t o veo e l c a r á c t e r y las 
ideas de su padre. Siempre a g r a d ó á é s t e combinar en se ­
creto sus proyectos, y r ese rvar sus resoluciones en lo m á s 
ín t imo de su pecho. De buen grado te concedo ese corto 
plazo. Pero creo que mi hijo César me d e s i g n a r á á la hija 
de a lgún R e y . 

D . CÉSAR.—No acostumbro, oh madre, guardar en nada 
misterio. Libre y franco, como lo dice mi frente, es mi ca­
r á c t e r ; pero lo que exiges de mí ahora, oh madre, eso. . . 
para hablar honradamente, ni yo mismo lo he exigido. ¿Se 
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pregunta acaso de d ó n d e vienen los rayos ardientes del 
sol? Puesto que alumbra al mundo, claro es que indica que 
la luz es su dominio. Yo he contemplado los ojos bri l lantes 
de mi prometida; . o he penetrado en e l fondo de su alma, 
y en l a pureza de sus resplandores he conocido que era 
una perla; pero no puedo decirte su nombre. 

ISABEL.—¿Cómo as í , mi César? ¡Expl ícamelo! Te has fiado 
de l primer impulso de tu sentimiento, como s i fuese la voz 
de Dios. Esperaba algo de t í , que revelase la fogosidad de 
la juventud, no la locura de un n i ñ o . . . Dínos en que se ha 
fundado tu e l ecc ión . 

D. CÉSAR—¿La e lecc ión , madre mía? ¿Es e lecc ión l a 
fuerza irresistible del destino, que arrast ra al hombre 
cuando llega el momento fatal? No; yo no me p ropon í a 
buscar una esposa, ni era posible que se me ocurriese tan 
necia idea en la mans ión de la muerte, porque en ella en­
c o n t r é lo que allí no buscaba. Indiferente era para mí , y no 
daba importancia alguna a l sexo femenino, l igero y h a ­
blador, porque no he visto otra como t ú , á quien honro 
como á imagen de Dios. Ce leb rábanse los tristes funerales 
de mi padre; y , ocultos entre la muchedumbre, asistimos á 
•ellos, como sabes, disfrazados, con arreglo á tu orden pru­
dente, para que nuestros odios y nuestras disensiones 
no perturbasen la ceremonia. . . L a nave de la iglesia estaba 
cubierta de negro c r e s p ó n , y veinte estatuas, con antor­
chas en las manos, rodeaban el altar, ante el cual , y en 
lo alto, yac ía el f é r e t ro , envuelto en p a ñ o s negros con 
cruces blancas. Sobre él se ve ían el b a s t ó n de mando, la 
corona real , las espuelas de oro, insignias de caballero, y 
la espada, con su e m p u ñ a d u r a de diamante.. . Todos esta­
ban arrodillados y devotos, cuando de improviso sonó el 
ó r g a n o desde lo alto del coro, y se oyeron cien voces. . . 
Y mientras e l coro cantaba, e l fé re t ro d e s a p a r e c í a con el 
apoyo en que se asentaba, bajando insensiblemente a l 
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mundo s u b t e r r á n e o , oculto por el p a ñ o mortuorio que se 
e x t e n d í a á su rededor y disimulaba su entrada, y quedan­
do sobre la t ierra e l mundanal ornamento, que no había 
de a c o m p a ñ a r al difunto en la tumba. Sin embargo, el alma, 
en libertad, era llevada á lo alto en las alas seráf icas del 
canto, en demanda del cielo y de la gracia d iv ina . . . Te r e ­
cuerdo todo esto, oh madre, y te lo describo con e x a c t i ­
tud, para que comprendas si era posible que se albergase 
entonces en mi alma a lgún deseo terrenal . Y , no obstan­
te, el á rb i t ro de mi vida e scog ió este momento grave y 
solemne, para tocarme con un destello del amor mundano. 
¿Cómo sucedió esto? Yo mismo lo ignoro. 

ISABEL.—Acaba, pues. Cuéntamelo todo. 
D. CÉSAR.—De d ó n d e ven ía ella y c ó m o se e n c o n t r ó j u n ­

to á mí , no lo s é . . . A l volver yo los ojos, estaba á mi lado, 
y confusamente, pero con imperio irresist ible y portento­
so, su proximidad me conmovió hasta lo m á s profundo del 
alma. Y m fué su belleza exterior, ni su seductora sonri­
sa , n i el encanto de sus mejil las, ni sus formas divinas. . . 
su vida retirada y misteriosa fué el poder sobrenatural y 
santo, que se apode ró de mí como fuerza mág ica incom­
prensible.. . Sin hablar palabra, nuestras almas, a l parecer, 
se comunicaron sin necesidad de intermediario alguno, 
como si mi aliento se confundiese con el suyo. E r a para mí 
una persona .ex t raña y á la vez ín t ima , y sen t í en mi inte­
rior una voz que me dec í a : ¡Ó ella ó ninguna otra s e r á 
para tí en toda la tierra! 

D. MANUEL. (Interrumpiéndolo con viveza).—Es el sagrado y 
celestial rayo del amor, que llega al a lma, y la conmueve y 
enciende, cuando lo igual se encuentra con su igual , que 
no permite resistencia ni e l ecc ión , no desatando el hom­
bre lo que el cielo ata.. . opino como mi hermano, y debo 
alabarlo, porque al referir su historia cuenta lá mía , por­
que ha levantado el oscuro velo que me ocultaba. 
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ISABEL.—Veo bien que mis hijos s iguen la senda que les 
ha s e ñ a l a d o el destino. De los montes bajo el impetuoso 
torrente, que se abre su propio lecho y se traza su c a m i ­
no, sin cuidarse del que ya ex i s t í a , obra de l a exper ien­
cia . Y o me someto. . . ¿Qué otra cosa hacer? L a mano pode­
rosa é inflexible del hado teje en las tinieblas la suerte de 
mi linaje. E l c o r a z ó n de mis hijos es prenda de mi espe­
ranza , y sus pensamientos son hidalgos, como es noble su 
a lcurn ia . 

ESCENA V I . 

I S A B E L , D. M A N U E L , D. CÉSAR, D I E G O , que se pre­
senta á la puerta. 

ISABEL.—¡Ved! Ahí vuelve mi fiel servidor. ¡Pero a c é r c a ­
te, a c é r c a t e , honrado Diego! ¿En d ó n d e es tá mi hija?... ¡Lo 
saben todo! Y a no es n ingún secre to . . . ¿En d ó n d e es t á? 
¡Habla! ¡No lo ocultes m á s tiempo! Estamos preparados 
para recibir la mayor de las a l eg r í a s . ¡Ven! (Hace ademán de 
dirigirse con él hacia la puerta.) ¿Qué es esto? ¿Cómo? ¿vacilas? 
¿enmudeces? Tus miradas no me anuncian nada b u e n o . . . 
¿Qué te sucede? ¡Habla! ¡Yo tiemblo! ¿En d ó n d e está? ¿En 
d ó n d e e s t á Beatriz? (Quiere salir.) 

D. MANUEL. (Aparte, y sorprendido.)—¡Beatriz! 
DIEGO. (Deteniéndola.)—¡Quedaos! 
ISABEL.—¿En d ó n d e está? Esta incertidumbre me mata. 
DIEGO. — No viene conmigo. No os traigo á vuestra 

hi ja . 
ISABEL.—¿Qué ha ocurrido? ¡Habla, por todos los santos 

del cielo! 
TOMO III. S 
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D, CÉSAR.—¿En d ó n d e e s l á mi hermana? ¡Habla, desdi­
chado! 

DIEGO.—¡La han robado! ¡La han robado unos piratas! 
¡Ojalá que no hubiese s i Jo testigo de este día! 

D. MANUEL. — ¡Valor, madre! ¡Refrénale hasta que lo 
sepas todo! 

DIEGO. — Me dispuse, como ordenasteis, á recorrer con 
prontitud, y por úl t ima vez, el camino tan trillado, que 
l leva al convento. . . L a a legr ía me daba alas. 

D. CÉSAR.—¡Al hecho! 
D. MANUEL.—¡Habla! 
DIEGO.—Y, al penetrar en el patio del convento, que tan 

bien conoc ía , y preguntar impaciente por vuestra hija, veo 
pintado el espanto en todos los rostros, y á mí , horrorizado, 
me cuentan un suceso pavoroso. (Isabel cae pálida y temblo­
rosa en un sillón, y D. Manuel la asiste.) 

D. CÉSAR. — ¡Dices que la robaron los moros! ¿Los v ie ­
ron? ¿Quién lo p resenc ió? 

DIEGO.—Un bajel pirata de moros, s e g ú n se asegura, 
a n c l ó en una bahía no lejos del convento. 

D. CÉSAR.—Algunos buques, huyendo del furor de los 
huracanes, se refugian en esos abrigos.. . ¿En d ó n d e es tá 
ese buque? 

DIEGO. — Viéronlo hoy en alta mar, con todas las velas , 
ganando lo largo. 

D. CÉSAR.—¿Se ha hablado a d e m á s de alguna otra presa? 
Porque una sola no les satisface. 

DIEGO.—Los r e b a ñ o s de bueyes, que pastaban all í , fue­
ron t ambién robados. 

D. CÉSAR.—¿Cómo es posible que salteadores se desl iza­
ran en secreto tiasta el centro del monasterio, estando 
bien guardado? 

DIEGO.—Las murallas del convento, por el j a r d í n , son 
accesibles á largas escaleras . 
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D. CÉSAR.—Pero ¿cómo hab ían de penetrar hasta lo in* 
te r ior de las celdas? 

DIEGO.—Las que no es tán sujetas por n i n g ú n voto, po­
d í a n pasearse sin estorbo al aire l ib re . 

D. CÉSAR.—¿Y tenia por costumbre usar mucho de esa 
libertad? Con tés t ame . 

DIEGO.—Se le veía con frecuencia buscar la soledad del 
j a r d í n ; pero hoy no volv ió . 

D. CÉSAR. (Después de reflexionar un momento.)—¿Dices que 
la robaron? Si era fácil que la robaran, pudo el la misma 
huir t ambién . 

ISABEL. (Levantándose.)—¡Se ha cometido un robo cr imi­
nal! ¡Ha sido á la fuerza! No es posible que mi hija olvida­
ra de ta! modo sus deberes, que e s p o n t á n e a m e n t e siguiese 
á su raptor... ¡Manuel! ¡César! Pensaba traeros una herma­
na ; pero ahora he de deberla á vuestro heroico brazo. 
¡Empleadlo en tan noble empresa, hijos míos! No tolerad 
que vuestra hermana sea presa de osado pirata. . . ¡Empu­
ñ a d las armas! ¡Aprestad vuestros buques! ¡Recor red todas 
las costas! ¡Perseguid á los raptores por todos los mares! 
¡Recobrad á vuestra hermana! 

D. CÉSAR.—¡Adiós! Vuelo á vengarla, y á descubrirla. 
<Vase. D. Manuel, despertando de profunda distracción, se vuelve 
inquieto á Diego.) 

D . MANUEL .-¿Cuándo dices tú que desapa rec ió? 
DIEGO.—Desde esta mañana notaron su falta. 
D. MANUEL, (A D.a Isabel.)—¿Se llama tu hija Beatriz? 
ISABEL.—¡Así se llama! ¡Corre! No preguntes m á s . 
D. MANUEL.—Déjame que me entere sólo de.. . 
ISABEL.—¡Vuela á trabajar! ¡Imita e l ejemplo de tu her­

mano! 
D. MANUEL.—¿En q u é lugar, te con ju ro . . . 
ISABBL. (instándole á que se vaya.)—¡Mira mis l á g r i m a s , mi 

mortal angustia! 
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D. MANUEL.—¿En q u é paraje la t e n í a s oculta? 
ISABEL.—¡No lo estaba en el centro de la t ierra ' 
DIEGO.—Súbito miedo me acomete. 
D. MANUEL.—¿Miedo? ¿Y por qué? Di lo que sepas. 
DIEGO.—Que yo haya sido causa inocente del rapto. 
ISABEL.—¡Desdichado! Cuenta lo sucedido. 
DIEGO.—No os lo había revelado, oh s e ñ o r a , para ev i t a r 

esa pena á vuestro co razón maternal. E l día en que 
el P r ínc ipe fué sepultado, y en que todos, áv idos de nove­
dades, se ap iñaban para asist ir á la ceremonia, estaba tu 
h i j a . . . porque la noticia había penetrado t a m b i é n en el 
convento.. . estaba e m p e ñ a d a tu hija en ser testigo de esta 
solemnidad. Yo me dejé persuadir, por mi desgracia; la 
disf racé con vestido de duelo, y pudo así satisfacer su 
deseo. Y me temo que entonces, entre tantos curiosos que 
acudieron allí de todas partes, fué vista por el raptor, 
porque su belleza es tan grande, que nada podía ocul­
tar la . 

D . MANUEL. (Aparte y confiado.)--¡Palabras consoladoras 
que al ivian mi corazón! No es el la . Esa indicac ión no le 
a t a ñ e . 

ISABEL.—¡Anciano imprudente! ¡Así me hiciste traición! ' 
DIEG0.—-¡Señora! Mi in t enc ión fué la mejor. L a voz d é l a 

naturaleza, la fuerza de la sangre, hablaba para mí en s u ' 
deseo. Túvelo por inspiración divina, y a que ese afán m i s ­
terioso y casi profé t ico , que sen t ía , la l levaba á la tumba 
de su padre. P a r e c i ó m e justo acceder al cumplimiento de 
ese deber piadoso. Y así, con la mejor i n t e n c i ó n , hice raaL 

D. MANUEL. (Aparte.) — ¿Por qué mi miedo y mi desespe­
ración? Pronto s a b r é la verdad, y me t r a n q u i l i z a r é . 

D. CÉSAR. (Que vuelve.) — ¡Perdona , Manuel! Yo te acom­
p a ñ a r é . 

D. MANUEL.—¡Nadie me siga! ¡Fuera! ¡Que no me a c o m ­
p a ñ e nadie! (Vase.) 
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D. CÉSAR. (Mirándolo sorprendido.) — ¿üué le sucede á mi 

hermano? ¡Bí, madre! 
ISABEL.—No lo s é . No lo conozco y a . 
D. CÉSAR.—Vuelvo, como ves , madre mía , porque, en mi 

afán precipitado por servir te , me olvidé preguntarte las 
s e ñ a s para encontrar á mi hermana perdida. ¿Cómo inda ­
gar su paradero, s i ignoro cuá l es e l lugar, en donde 
se ha cometido el rapto? Díme cuá l es el convento que la 
guardaba. 

ISABEL.—Está bajo la advocac ión de Santa Ceci l ia , y yace 
oculto d e t r á s de los bosques m o n t a ñ o s o s , que se extienden 
insensiblemente hasta el Etna , y que lo convierten en un 
asilo silencioso de almas piadosas. 

D . CÉSAR. — ¡Valor, pues, y ten confianza en tus hijos! 
T e d e v o l v e r é mi hermana, aunque haya de buscar la por 
toda l a t ierra y todos los mares. Sólo me aflige una cosa, 
oh madre; dejé á mi prometida bajo l a p r o t e c c i ó n de e x ­
t r a ñ o s . A tí ú n i c a m e n t e quisiera yo entregar prenda tan 
ca ra ; te l a e n v i a r é , y la v e r á s ; y , en su pecho y amante 
c o r a z ó n , o lv idarás tu pena y tus dolores. (Vase.) 

ISABEL.—¿Cuándo ce sa r á al fin la antigua m a l d i c i ó n , que 
pesa sobre esta casa? Un genio maléfico se bur la de mis 
esperanzas, y j a m á s se amortigua su rabia envidiosa. 
Cuando me juzgo cerca del seguro puerto; cuando tanto 
me tranquilizaba la dicha cierta que me aguardaba; cuan­
do cre ía que la calma había sucedido á tantas tempestades, 
y cuando contemplaba á la t ierra p lác ida y serena, i l u m i ­
nada por los rayos del sol poniente, sobreviene l a borras­
ca , que trae el austro, y me obliga á luchar de nuevo con 
las olas. (Vase al interior del palacio, á donde la sigue Diego.) 





ACTO I I I . 

La escena representa un jardín. 

ESCENA PRIMERA. 

Los DOS COROS, y luego B E A T R I Z . 

El Coro de D. Manuel viene vestido de gala, adornado de guirnal­
das, y trayendo los regalos de boda, antes indicados; el de D. César 
quiere impedir la entrada. 

PRIMER CORO. [Cayetano.)—Harás bien en dejar l ibre es le 
lugar. 

SEGUNDO CORO. (BoJiemmdo.)—Lo d e j a r é , s i hombres m á s 
esforzados lo piden. 

PRIMER CORO, (ftw/etoo.)—Debieras saber que tu presen­
cia es aquí impo í tu t i a . 

SEGUNDO CORO. (Bohemmdo.)—?ov eso me quedo, porque 
te desagrado. 

PRIMER CORO. {Cayeiam.)—Esle lugar es m ío . ¿Quién me 
lo a r r e b a t a r á ? 

SEGUNDO CORO. (BoTiemundo.)—Xo lo h a r é , porque yo 
mando ahora . 
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PRIMER CORO. (Cayetano.)—Wi s e ñ o r D. Manuel es quien 
me ordena ven i r . 

SEGUKDO CORO. (Bohemmdo.)—Y yo estoy aquí por orden 
del m í o . 

PRIMER CORO. {Cayetano.)—El m á s joven ha de ceder al 
m á s viejo. 

SEGUNDO CORO. {Bohemmdo.)—El mundo es del primero 
que lo ocupa. 

PRIMER CORO. {Cayetano.) — Hombre odioso, ¡véte y des­
peja el campo! 

SEGUNDO CORO. (Bohemmdo.)—No antes de cruzar nues­
tras espadas. 

PRIMER CORO. {Cayetano )—¿Siempre rae has de estorbar 
en mi camino? 

SEGUNDO CORO. (Bohemmdo.)—^AQVÜ^VQ que me place, 
salgo á tu encuentro. 

PRIMER CORO. {Cayetano.)—\(Xv& tienes t ú que escuchar y 
que guardar aquí? 

SEGUNDO CORO. (Bohemmdo.)—Nada tengo que decirte ni 
que contestarte. 

PRIMER CORO. {Cayetano.) — Y yo no me digno hablarte. 
SEGUNDO CORO. {Bohemmdo.)—R.&S\Í£ÍO, oh joven, mere­

cen mis a f íos . 
PRIMER CORO. {Cayetano.)—En valor soy yo tan exper i ­

mentado como tú . 
BEATRIZ. (Que sale precipitadamente.)— ¡Ay de mí! ¿ ü u é SO 

proponen estos hombres feroces? 
PRIMER CORO. [Cayetano.) (AI segundo.)—Nada me cuido de 

t í , ni de tu aire orgulloso. 
SEGUNDO CORO. {Bohemmdo.)—Vale m á s e l s e ñ o r , á quien 

yo s i rvo . 
BEATRIZ.—¡Oh! ¡Ay de mí , ay de m í , s i l lega á venir! 
PRIMER CORO. [Cayetano.)—Tú mientes. D . Manueles 

m u y superior á é l . 
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SEGUNDO CORO. {Bohemmdo.]—}M s e ñ o r ha logrado el 
triunfo en todos los combates. 

BEATRIZ.—Ahora vendrá . Llegó la hora. 
PRIMER CORO. {Cayetano.)~Si no hubiera paz, yo me h a ­

ría j u s t i c i a . 
SEGUNDO cono. {Bohemmdo. )S i no fuese por miedo, no 

r e s p e t a r í a s la paz. 
BEATRIZ.—¡Ojalá estuviese él á cien leguas de aquí! 
PRIMER CORO. {Cayetano.)—Temo la ley y no la amenaza 

de tus ojos. 
SEGUNDO CORO. {Bohemmdoj—Ü&ces bien; la ley es el 

escudo del cobarde. 
PRIMER CORO. {Cayetano.)—ComieüZ2i tú , y yo te s e g u i r é . 
SEGUNDO CORO. {Bohemundoj—YaerA es tá ya mi espada. 
BEATRIZ. (En la mayor ansiedad.)—Vendrán á las manos, 

porque bri l lan los aceros. ¡Detenedlo , poderes celestiales, 
jSusci tadle obs tácu los en su camino, enredad sus pies, en-
volvedlo en lazos, para que no llegue en este momento! 
¡Vosot ros , ánge l e s todos, á quienes he suplicado que lo 
t r a igá i s , trocad mis ruegos y llevad .sus pasos lejos, muy 
lejos de aquí ! (Entra precipitadamente. Cuando van á pelear los 
coros aparece D. Manuel.) 

ESCENA I I . 

D. M A N U E L y el CORO. 

D. MANUEL.—¿Qué veo? ¡Deteneos! 
PRIMER CORO. [Cayetano, Berenguer y Manfredo.) (AI se­

gundo.)—¡Avanzad, avanzad! 
SEGUNDO CORO. {Bohemmdo, Roger é ¿ ^ o ^ Y o . ) — ¡ C i e r r a 

con ellos, c ierra con ellos! 
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D. MANUEL. (Que se interpone entre ambos con la espada des­
nuda.)—¡reteneos!! 

PRIMER CORO. {Cayetano.)—¡Es e l P r ínc ipe ! 
SEGUNDO CORO. [Bohemmdo.)—¡El hermano! ¡Haya paz í 
D. MANUEL.—Tenderé en t ierra muerto al primero que 

prosiga la pelea y al que amenace á su adversario, aunque 
sea sólo con los ojos. ¿Estáis locos? ¿Qué demonio os exci ta 
para avivar de nuevo la llama de la antigua discordia, que 
entre nosotros los P r ínc ipe s se e x t i n g u i ó ya para s i em­
pre? . . . ¿Quién c o m e n z ó la disputa? ¡Hablad! Quiero sa­
berlo. 

PRI MER CORO. [Cayetano y Berengiier.)—Estaban a q u í . . . 
SEGUNDO CORO. {Roger y Bohemmdo.) (interrumpiéndolos.)— 

V i n i e r o n . . . 
D . MANUEL, (AI primer coro.)-¡Habla tú ! 
PRIMER CORO. ( C a ^ t o o . ) — L l e g a m o s a q u í , s e ñ o r , para 

traer los regalos de boda, que nos encargaste. Engalanados 
para una fiesta, no preparados para la guerra, como ves , 
caminamos en paz, no sospechando nada adverso, y fiado» 
en la tregua concertada. Y los encontramos a q u í , acam­
pados como enemigos, y p r o h i b i é n d o n o s entrar por la 
fuerza. 

D. MANUEL.—¿Ningún asilo, oh insensatos, es sagrada 
para vuestro furor loco y ciego? ¿Hasta en la m a n s i ó n 
oculta de la inocencia, y para turbarla , ha de penetrar 
vuestro odio? (AI segundo coro.) ¡Re t í ra te ! Hay aquí miste­
rios que no consienten tu presencia, (AI alejarse el mismo.) 
¡Véte! T u s e ñ o r te lo manda por mi conducto, porque so­
mos una sola inteligencia y una sola voluntad, y mis ó r d e ­
nes las suyas. . . ¡Véte! (AI primer coro.) ¡Quédate t ú , y guarda 
l a entrada! 

SEGUNDO CORO. {Bohemundo).—¿Qué hacemos? Los P r í n ­
cipes se han reconciliado, tal es la verdad; y , s in ser l l a ­
mados á intervenir en disputas y contiendas de los gran-
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des, siempre y en todas ellas trae m á s peligro que prove­
cho. Porque cuando es tán hartos de quere l las , hacen 
recaer sobre el hombre humilde, que les s i rve lealmente, 
el velo sangriento de la culpa, y ellos se libran de todo 
riesgo. A r r é g l e n s e , pues, los Pr ínc ipes como les plazca; 
para mí es lo más prudente retirarme. (El segundo coro se va, 
y el primero se dirige al fondo del teatro. En el mismo instante sale 
Beatriz y se arroja en brazos de D. Manuel.) 

ESCENA I I I . 

B E A T R I Z , D. M A N U E L . 

BEATRIZ—¡Eres tú! ¡Por fin te veo!... ¡Cruel! Me has de ­
jado la igo, muy largo tiempo dudar, presa del temor y de 
todos los horrores . . . Pero no hablemos m á s de esto. T e veo 
a l fin... en tus brazos amados encuentro escudo y defensa 
contra todos los peligros. ¡Ven! ¡Ya se fueron! Podemos 
hu i r . Partamos; partamos sin perder momento, (intenta ne­
vársele consigo, y lo mira con atención.) Pero ¿qué tienes! ¿Con 
tanta seriedad me recibes?... ¿Te arrancas de mis brazos, 
como si quisieras rechazarme? No eres ya e l mismo. . . ¿Es 
é s t e Manuel, mi esposo, mi bien amado? 

D. MANUEL.—¡Beatriz! 
BEATRIZ.—¡No! ¡no hables! ¡Ahora no es ocas ión de h a ­

blar! Huyamos, sin perder tiempo, porque la necesidad lo 
e x i g e . . . 

D. MANUEL . - ¡Tranquil ízate y r e s p ó n d e m e ! 
BEATRIZ.—¡Vámonos lejos de aquí! Antes que vuelvan 

esos hombres feroces. 
D. MANUEL.—Quédate; esos hombres no nos o f e n d e r á n . 
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BEATRIZ.—Sin embargo, s in embargo. . . Tú no los cono­
c e s . . . ¡Oh! ¡Ven! ¡Huye! 

i). MANUEL.—Protegida por mí , ¿qué puedes temer? 
BEATRIZ.—¡Oh! ¡Créeme! Hay aquí hombres poderosos. 
D. MANUEL. — Ninguno, oh amada mía, lo es más 

que yo. 
BEATRIZ.—¿Tú solo contra tantos? 
D. MANUEL.—Yo solo. Los hombres, á quienes tú temes... 
BEATRIZ.—Tú no los conoces. Ignoras cuál es su s e ñ o r . 
D. MANUEL.—Ellos me s i rven , y yo soy su s e ñ o r . 
BEATRIZ.—Tú eres. . . E l horror l lena mi alma. 
D. MANUEL.—Aprende al fin á conocerme, Beatr iz . Yo no 

soy quien tú imaginas, no un pobre y desconocido caballe­
ro, que sólo suspiraba por tu amor. Quién soy verdadera­
mente, c u á l e s mi poder y cuál mi linaje, te lo he ocultado 
hasta ahora . 

BEATRIZ.—¡Tú no eres D . Manuel! Ay de mí , ¿quién 
eres tú? 

D. MANUEL.—Yo me llamo Manuel.. . pero soy el más po­
deroso de cuantos se l laman así en esta ciudad; soy don 
Manuel, P r ínc ipe de Mesina. 

BEATRIZ.—¿D. Manuel, hermano de D. César? 
D. MANUEL.—D. César es mi hermano. 
BEATRIZ.—¿Es tu hermano? 
D. MANUEL.—¿Esto te asusta? ¿Conoces tú á D . César? ¿Co­

noces á a lgún otro de mi familia? 
BEATRIZ.—¿Eres tú D. Manuel, que odia á su hermano, y 

v ive con él en implacable guerra? 
' D. MANUEL,—Nos hemos reconcil iado, y desde hoy, no 

sólo somos hermanos por el nacimiento, sino t amb ién por 
el c o r a z ó n . 

BEATRIZ.—¿Reconciliados desde hoy? 
D. MANUEL.—Dime, ¿qué significa esto? ¿Por q u é tu emo-

€ión extraordinaria? ¿Conoces tú á mi familia m á s que por 
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la fama? ¿Sé yo lodo tu secreto? ¿Nada me has callado ni 
disimulado? 

BEATRIZ.—¿Qué piensas? ¡Cómo! ¿Qué q u e r í a s que te con­

fesara? 
D . MANUEL.—Nunca me has hablado nada de tu madre. 

¿Quién es ella? ¿La c o n o c e r í a s acaso, si yo te la descr i -
hiera . . . si yo te la mostrara? 

BEATRIZ .—Tú la conoces... y , conoc iéndo la , ¿me la 

ocultas? 
D. MANUEL.—¡Ay de tí y de mí , si yo la conozco! 
BEATRIZ —¡Oh! Es benéfica como la luz del sol . L a veo 

delante de mí . Su imagen se me representa ahora c la ra , y 
siv forma divina surge en este momento del fondo de mi 
alma. Rizos negros y espesos dan sombra á su cuel lo, 
blanco y elegante: yo veo el arco despejado de su frente, y 
e l bril lo de sus hermosos ojos. E l acento expresivo de su 
voz despierta en m í . . . 

D. MANUEL—¡Ay de mí! ¡La pintas tal cual es! 
BEATRIZ.—¡Y yo he huido de su lado! ¿Podía yo abando­

narla , quizá la v í s p e r a del d ía , que había de unirme á e l l a 
para siempre? ¡Oh! ¡Hasta renuncio á mi madre por tí! 

D. MANUEL—La Princesa de Mesina se rá tu madre. Voy 
á l levarte á el la, porque te espera. 

BEATRIZ.—¿Qué dices? ¿Tu madre y la de D. César? ¿Lle­
varme á ella? ¡Nunca, nunca! 

D. MANUEL —¿Tiemblas? ¿Qué significa ese terror? ¿No es 
mi madre para tí una persona e x t r a ñ a ? 

BEATRIZ—¡Triste y deplorable descubrimiento! ¡Ojalá 
que no viviese yo este día! 

D . MANUEL—¿Qué puede causarte tal angustia, ahora 
que me conoces, y encuentras un Pr ínc ipe en an desco­
nocido? 

BEATRIZ.—Devuélveme ese desconocido, y s e r é feliz con 
él en el m á s á r ido desierto. 
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D.CÉSAR. (Fuera de la escena)—¡Atrás! ¿ P o r q u é hay aquí 
tanta gente? 

BEATRIZ.—;Dios mío! ¡Esa voz ! . . . ¿En d ó n d e me escondo? 
D . MANUEL.—¿Conoces tú esa voz? No; no la has oído 

nunca, y no puedes conocerla. 
BEATRIZ.—¡Huyamos! ¡Ven; no te detengas! 
D. MANUEL.—¿A q u é huir? Es la voz de mi hermano, que 

me busca; pero e x t r a ñ o , á la verdad, c ó m o ha descu­
bierto.. . 

BEATRIZ.—¡Que no te vea , por todos los santos del c i e ­
lo! ¡No salgas al paso de ese furioso; que no te encuentre 
aqu í ! 

D. MANUEL.-¡El miedo te enloquece, amada mía! ¿No te 
acuerdas que te dije que nos hemos reconciliado? 

BEATRIZ . -¡Oh, cielos! ¡L íb rame de este instante! 
D. MANUEL—¡Qué sospecha la mía! ¡Qué pensamiento! 

jMe llena de pavor!... ¿Será posible?.. . ¡No has e x t r a ñ a d o 
su voz! . . . Beatr iz . . . tú estabas... me espanta saber m á s . . . 
¿tú asististe. . . á los funerales de mi padre? 

BEATRIZ.—¡Ay de raí! 
D. MANUEL —¿Estuvis te allí? 
BEATRIZ.—¡No te encolerices! 
D. MANUEL.—¡Estuviste, desdichada! 
BEATRIZ —Estuve en el los. 
D. MANUEL.—¡Horror! 

BEATRIZ.—¡Mi curiosidad era demasiado grande! ¡Perdó­
name! Te confesaré que lo deseaba. Como tú , formal y 
« n o j a d o , no accediste á mi ruego, me ca l lé . No s é qué as -
tro de influjo maléfico me insp i ró esa curiosidad invenc i ­
ble. Hube de satisfacer ese ansia vehemente de mi cora ­
z ó n . E l viejo servidor me a y u d ó ; te d e s o b e d e c í , y rea l icé 
mi deseo. (Cállase y se inclina hacia él, mientras entra D. César, 
acompañado de todo el coro.) 
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ESCENA IV. 

Los DOS HERMANOS.—Los DOS COROS, y B E A T R I Z . 

SEGUNDO CORO. {BoJiemnndo) (A D. César)—¡No nos crees! . . . 
¡ c o n v é n e e t e poi' tí mismo! 

D. CÉSAR (Que entra impetuosamente, y retrocede al ver á su 
hermano.)—¡lufernal i lusión! ¿Cómo? ¿En sus brazos? (Acer­
cándose á D. Manuel.) ¡Vivora ponzoñosa ! ¿Este es tu amor? 
¿Así me e n g a ñ a s artificiosamente con tu reconc i l i ac ión? 
jOh! ¡Mi odio era obra de Dios! ¡Baja á los infiernos, alma 
de serpiente! (Le da de puñaladas.) 

D. MANUEL.—¡Muero!... ¡Beat r iz! . . . ¡ h e r m a n o ! (cae y mue­
re; Beatriz cae también desmayada á su lado.) 

PRIMER CORO. {Cayetano.)—¡Al asesino, al asesino! ¡Soco­
rro! ¡Empuñad todos las armas! ¡Que la sangre vengue la 
sangre! (Todos desenvainan las espadas.) 

SEGUNDO CORO. (Bohemmdo.)—¡Nos salvamos! ¡Terminó 
tan larga contienda! Mesina t e n d r á ahora un solo sobe­
rano. 

PRIMER CORO. {Cayetano,Berengwr, Man/redo.)—¡Vengan­
za! ¡Venganza! ¡Muera el asesino! ¡Caiga en exp iac ión de 
su c r imen! 

SEGUNDO CORO. (Bohemmdo, Roger é Hipólito.)—Nada te­
mas, s e ñ o r ; nosotros te somos fieles. 

D. CÉSAR, (interponiéndose con dignidad entre ellos.)—¡Atrás!... 
He matado á mi enemigo, el que e n g a ñ a b a á mi leal c o r a ­
z ó n , e l que me hizo caer en un lazo, fingiendo fraternal 
afecto. Mi acción parece nefanda y horrible; pero ha sido 
obra del nielo. 

PRIMER CORO {Cayetano).—¡Ay de t í , Mesina! ¡Ay de t í , ay 
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de tí , ay de tí! Horrendo crimen se ha cometido dentro de 
tus muros. . . ¡Ay de las madres é hijos, de tus j ó v e n e s y an­
cianos! ¡Ay de los no nacidos! 

D. CÉSAR,—La queja es t a rd ía . . . Socorred á é s t a (Señalan­
do á Beatriz.) ¡Devolvedle á la vida! Lleváosla pronto de este 
lugar de horror y de muerte... No puedo detenerme más 
tiempo, porque he de emplearlo en buscar á mi hermana 
robada. . . entregadla á mi madre en su castillo, y decidle 
que la envía su hijo D. César . (Vase; Beatriz, desmayada y des­
cansando en una litera, es llevada por el segundo coro; el primero 
se queda junto al cadáver, con los mancebos que han traído los re­
galos de boda, formando círculo á su rededor.) 

ESCENA V. 

E L P R I M E R C O R O . 

EL CORO. (Cayetano.)—Decidme, porque no puedo en­
tender ni explicarme c ó m o ha sucedido todo esto tan 
pronto. Largo tiempo hace que mi imaginac ión veía ade­
lantarse á grandes pasos, como espantoso espectro, este 
crimen horrible y sangriento. Y , sin embargo, el terror 
me domina, contemplando hecho ya y cumplido, con mis 
propios ojos, lo que sólo columbraba á lo lejos, temeroso y 
lleno de duda. Toda mi sangre se hiela en mis venas ante 
esta realidad espantable y resuelta. 

UNO DEL CORO. (Man/redo.)—\\)e¡Siá estallar los ayes y 
lamentos! ¡Noble joven! ¡Yace ahí inanimado, en la flor de 
sus años , cercado de las tinieblas de l a muerte, y en e l 
umbral de la nupcial c á m a r a ! Gemidos incesantes y pro­
fundos resuenen por ese c a d á v e r mudo. 

OTRO DEL SEGUNDO CORO. {Cayeíano.)—Yemmos, venimos 
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con toda pompa á recibir á la desposada; los mancebos 
aportan ricos vestidos, regalos de boda; preparada es tá l a 
fiesta, y esperan los testigos; pero el esposo no oye, no lo 
despiertan los cán t i cos alegres, porque el s u e ñ o de los 
muertos es invencible. 

TODO EL CORO.—Pesado y profundo es el letargo de los 
difuntos; j a m á s lo s aca rá de él la voz de su prometida, ni e l 
alegre sonido de la trompa de caza, porque yace en t ierra 
inanimado y fr ío . 

UN TERCERO. (Cayetano.)—¿Qué son las esperanzas, q u é 
los proyectos, que forma el hombre en su flaqueza? Hoy 
mismo os abrazabais como hermanos, estabais unidos de 
c o r a z ó n y de boca, y e l so l , que ahora se pone, alumbraba 
vuestra u n i ó n , y tú yaces en el polvo, muerto á manos d6 
tu hermano, herido en el pecho horr iblemente . ¿Qué son 
las esperanzas; q u é los proyectos del hombre, hijo e f ímero 
de las horas, cuando los levanta en e n g a ñ o s o suelo? 

E L CORO. {Berenguer.)—¡Quiero l levarte con tu madre, 
oh fardo funesto! Derribemos esos cipreses con el hacha 
cortadora, para formar con sus ramas una l i tera . Nada v ivo 
p r o d u c i r á j a m á s , puesto que son m o r t í f e r o s sus frutos. 
Nunca c r e c e r á n lozanos hasta las nubes, ni d a r á n sombra 
a l caminante. L o que se ha alimentado en terreno funesto, 
s e r á maldito y consagrado al servic io de la muerte. 

E L PRIMERO. {Cayetano.)—Pero ¡ay del asesino! ¡ay de l 
que se deje dominar de rabia insensata! T u sangre corre , 
cor re por las grietas de la t ie r ra . Allá abajo, en lo profun­
do, residen en las t inieblas, sin hablar y s in cantar, las 
hi jas de T e m i s , que ni olvidan ni se e n g a ñ a n , y fallan en 
jus t ic ia . Recogen esa sangre en negros vasos, y la mueven, 
m e z c l á n d o l e tremenda exp i ac ión . 

E L SEGUNDO. {Berenguer.) — F á c i l m e n t e se borran las 
huellas del cr imen en la t ierra alumbrada por el so l , como 
leve cambio en el rostro; pero nada se pierde ni des-

TOMO m. 6 
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aparece de cuanto reciben en su seno tenebroso las horas, 
l lenas de misterios. . . E l tiempo es fértil t i e r ra , l a natura" 
ieza un todo v ivo , y todo es fruto, todo semi l la . 

E L TERCERO. [Cayetano.)—¡Ay, ay de l asesino! ¡ay del que 
s e m b r ó germen de muerte! Una cosa es e l cr imen antes de 
perpetrarse, y otra d e s p u é s de consumado. P a r é c e t e va le­
roso y temerario, cuando e l á n i m o es t á excitado por e l 
sentimiento de venganza; pero en cuanto se comete y se 
termina, se te presenta como espectro de pá l idas meji l las . 
L a s mismas furias infernales agitaban contra Orestes sus 
horrendas serpientes, y exhortaban a l hijo á asss inar á su 
madre; y , bajo la m á s c a r a sagrada de la jus t i c ia , lo e n g a ñ a ­
ron artificiosamente, hasta que l l evó á cabo su c r imina l 
p r o p ó s i t o . . . Pero en cuanto h i r i ó e l seno, que lo c o n c i b i ó 
y a l i m e n t ó con amor, vo lv i é ronse contra él rabiosamente, 
y conoc ió entonces á esas v í r g e n e s temibles, que se apo­
deran del asesino, que nunca lo abandonan, que lo tor­
turan con mordeduras eternas, y que lo persiguen hasta 
e l santuario de Belfos, (vase el coro, nevándose el cuerpo de 
D. Manuel.) 



ACTO OUAETO. 

Salón con columnas. Es de noche. La escena es alumbrada por una 
lámpara en el techo. 

ESCENA PRIMERA. 

D.a I S A B E L y D I E G O entran. 

ISABEL.—¿No hay noticia alguna de mis hijos, ni se sabe 
nada de su perdida hermana? 

DIEGO.—¡Nada, s eño ra ! pero todo p o d é i s esperarlo de la 
asiduidad y diligencia de vuestros hi jos. 

ISABEL.—¡Cuánta, oh Diego, es mi angustia! E n mí estaba 
haber evitado esa desdicha . 

DIEGO,—No hagá i s penetrar en vuestro c o r a z ó n el agui­
jón del remordimiento. ¿Habéis omitido acaso alguna pre­
c a u c i ó n ? 

ISABEL.—¡Ojalá que la hubiese sacado antes de su re t i ro , 
obedeciendo á la voz poderosa de mi c o r a z ó n ! 

DIEGO.—La prudencia os lo p roh ib ía , é hicisteis bien; 
pero solo Dios sabe lo porvenir . 

IsABEL.--¡Ay de mí! ¡No hay a l eg r í a completa en este 
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mundo! Sin este accidente, mi dicha se r í a s in mezcla a l g u ­
na de mal . 

DIEGO.—Esa dicha no se ha desvanecido, sino se h a 
aplazado. Gozad ahora de la un ión de vuestros hijos. 

ISABEL.—Los he visto abrazarse estrechamente. . . espec­
t á c u l o j a m á s conocido en mi v ida . 

DIEGO.—Y no era abrazo fingido, sino cordial , porque su 
franqueza detesta la mentira. 

ISABEL.—He averiguado t a m b i é n que son capaces de 
m á s tiernos afectos, de incl inaciones m á s dulces; he des­
cubierto que honran lo que aman. Quieren renunciar á su 
libertad desenfrenada, no sacudir el yugo de la ley , d e j á n ­
dose arrastrar de su impetuosa juventud, y sus pasiones 
son moderadas y buenas. . . T e con fe sa r é de buen grado, 
oh Diego, que yo t e m í a esa e x p l o s i ó n de sus sent imien­
tos al tomar esa nueva senda. . . E ! amor, en los caracteres 
violentos, se convierte f ác i lmen te en delir io. Si á los c o m ­
bustibles, ya acumulados, de un antiguo odio, se aplicase 
esa nueva chispa, la enemiga y terrible de los c e lo s . . . 
tiemblo en pensarlo. . . sus aficiones, que nunca 'fueron las 
mismas, is i chocaran entre sí por vez primera en este pun­
to! . . . Pero ¡loado sea Dios! esta nube borrascosa, que 
amenazaba estallar sobre mi cabeza, fué barrida por un-
á n g e l , y mi co razón respira ahora en l ibertad. 

DIEGO.—Sí; regocijaos de vuestra obra. Con vuestra ter­
nura y con vuestra tranquila r azón habé i s logrado, lo que 
nunca pudo conseguir su padre con todo su poder... V u e s ­
tra es esa gloria, aunque tuvo parte t amb ién en ella vues­
t ra buena fortuna. 

ISABEL.—Mucho t rabajé con ese objeto, y grande fué 
t ambién mi suerte. No era empresa leve ocultar ese secreto 
largos a ñ o s , e n g a ñ a r al m á s perspicaz de los hombres, y 
contener en mi c o r a z ó n los impulsos de la sangre, que, 
como el fuego comprimido, pugnaba por romper sus lazos . 
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DIEGO—Esos favores constantes de l a fortuna son pren­
da para mí del éx i to feliz, que c o r o n a r á a l cabo vuestros 
proyectos. 

ISABEL.—No quiero alabar mi buena estrel la hasta que 
llegue el fin de la jornada. Pero aun no duerme" mi mal ge­
nio, y así me lo advierte l a d e s a p a r i c i ó n de mi h i j a . . . Con­
d é n a m e ó a b s u é l v e m e , Diego, pero no te lo o c u l t a r é , s i é n -
dome t ú tan fiel. Me es insoportable esperar aqu í ociosa e l 
resultado de la inves t igac ión que se haee, mientras mis 
hijos se ocupan activamente en aver iguar e l paradero de 
mi hi ja . Y o t a m b i é n he trabajado... Cuando los hombres 
no bastan, el cielo da con frecuencia consejos. 

DIEGO.—Declaradme lo que yo pueda saber. 
ISABEL.—En las cimas del Etna v i v e solitario un e r m i ­

t año piadoso, llamado desde tiempo inmemorial e l Viejo de 
ia m o n t a ñ á , que, como habita en paraje m á s elevado que 
ios d e m á s hombres errantes por la t ie r ra , ha purificado 
sus pensamientos terrenales con e l aire ligero y sano de 
las alturas, y desde ellas contempla los años que pasan, y 
e l juego inexplicable y tortuoso de nuestra miserable e x i s ­
tencia. No le es e x t r a ñ o e l destino de mi familia, y á me­
nudo ha consultado al cielo por complacernos, y nos ha 
evitado algunas desgracias. L e he enviado un mensajero 
joven y ligero, para que me dé noticias de mi hi ja , y aguar ­
do su vuelta de un momento á otro. 

DIEGO—Si mis ojos no me e n g a ñ a n , oh s e ñ o r a , es s in 
d u d a ese que corre hacia a q u ú Su rapidez es loable. 
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ESCENA I I . 

Los MISMOS y el M E N S A J E R O . 

ISABEL.—Habla; no me ocultes lo malo ni lo bueno; dím& 
la "pura verdad. ¿Qué respuesta te ha dado el Viejo de la 
m o n t a ñ a ? 

E L MENSAJERO.—Contestóme que regresara cuanto antes, 
porque la perdida ha sido hallada. 

ISABEL.— ¡Bienaventurada voz la suya! ¡Santa y grata pa­
labra! Siempre me respondiste lo que yo deseaba. Y ¿á 
cuá l de mis hijos se ha concedido descubrir sus trazas? 

E L MENSAJERO.—Su oculto retiro ha sido descubierto por 
tu hijo mayor. 

ISABEL.—¿La debo, pues, á mi hijo Manuel? ¡Ah! S iempre 
fué para mí un hijo de b e n d i c i ó n . . . ¿Llevas te t a m b i é n a l 
Viejo el cirio bendito, que te e n t r e g u é , para que se lo ofre-
cieraSj y alumbrara á sus santos? L o s dones, que m á s a le ­
gran á los hombres, só lo exci tan et desprecio de ese v a r ó n 
piadoso. 

E L MENSAJERO.—Callado t o m ó el cir io de mis manos, y 
a c e r c á n d o s e al altar, en donde arde una l á m p a r a en honor 
de su santo patrono, lo e n c e n d i ó , prendiendo fuego en se ­
guida á la cabana, en la cual adoraba á Bios hac ía noventa 
a ñ o s . 

ISABEL.—¿Qué dices? ¿De q u é horrores me hablas? 
E L MENSAJERO.—Y gritando por tres veces : «¡Ay de m í ! » 

bajó de la m o n t a ñ a , h a c i é n d o m e s e ñ a l en si lencio de que 
n i lo siguiese ni mirase hacia a t r á s . Y de este modo, l l eno 
de espanto, he corrido hasta a q u í . 

ISABEL.—Nueva confus ión y nuevas dudas mueven en 
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raí tus palabras; y aunque mi hija perdida haya sido h a ­
llada por m i hijo p r i m o g é n i t o D. Manuel, no me satisface 
esa buena nueva, a c o m p a ñ a d a de actos tan siniestros. 

E L MEJNSAJERO. — Mira d e t r á s de t í , s e ñ o r a . Y a ves 
c ó m o se cumple en tu presencia lo anunciado por el santo 
E r m i t a ñ o , porque, ó mucho me equivoco, ó esa es tu hija 
perdida, que buscabas, formando su s é q u i t o el de los c a ­
balleros de tus hijos. (Beatriz llega en una litera, traída por el 
segundo coro, depositándola en el proscenio; está inmóvil y sin co­
nocimiento.; 

ESCENA Í I I . 

I S A B E L , D I E G O , el M E N S A J E R O , el CORO y B E A T R I Z . 

E L CORO, ( ^ t ó m w f o . ) — O b e d e c i e n d o á la orden de mi 
s e ñ o r , dejamos á tus pies, oh s e ñ o r a , esta doncel la . . . T a l 
fué su mandato, y que te d i j é semos , a d e m á s , quedes Don 
César quien la e n v í a . 

ISABEL (Que se precipita hacia la litera con los brazos abiertos, y 
retrocede en seguida horrorizada.) — ¡Oh cielos! ¡Está pál ida y 
sin vida! 

E L coM—{Bohemmdo.)—\Yiwe y v o l v e r á en sí! Dejadle 
el tiempo necesario para reanimarse, porque ha sido tes-
ligo de sucesos bien e x t r a ñ o s , que embargan todavía sus 
sentidos. 

ISABEL.—¡Hija ipía! ¡Hija de mi dolor y de mi cuidado! 
¿Así nos hemos de ver? ¿Así has de entrar en el palacio de 
tu padre? ¡Ah! ¡Que tu vida se encienda en l a mía ! Quiero 
oprimirte contra mi pecho maternal, hasta que tu cora­
z ó n sacuda ese frío mortal , y lata de nuevo á m i calor . 
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<Aicoro.) ¡Oh! ¡Habla! ¿Qué cosa horrible ha sucedido? ¿En 
d ó n d e la encontraste? ¿Por q u é viene en tan deplorable es­
tado mi querida hija? 

E L CORO. {Bohemundoj—M lo s a b r á s de raí; mis labios 
enmudecen. T u hijo César te lo exp l i ca rá con c lar idad, 
porque él es quien nos e n v í a . 

ISABEL .—Querrás decir mi hijo Manuel. 
E L CORO. {Bohemmdo).—T\i hijo D . César la envía á t í . 
ISABEL, (AI mensajero.)—¿No fué á D. Manuel, á quien nom­

bró el E rmi t año? 
E L MENSAJERO.—Así fué, s e ñ o r a ; tales fueron sus pa ­

labras. 

ISABEL.—Quienquiera que haya sido, ha llenado mi pe ­
cho de a legr ía . Débe le mi hija, y lo bendigo. ¡Oh! ¿Por q u é 
un demonio envidioso ha de amargar este momento feliz, 
tan ardientemente codiciado? Y o veo á mi hija en e l pala­
cio de su padre; pero el la no me ve ni me oye, n i puede 
corresponder al gozo de su madre . ¡Abr ios , amadas n iña s 
de mis ojos! ¡Calentáos vosotras, manos delicadas! ¡Alzate , 
seno inanimado, y resp i ra! . . . Diego, esta es mi hi ja , la que 
estuvo oculta tanto tiempo, la s a l v a d a : lo declaro ahora 
ante todos. 

EL CORO. {BoJieMundo.)—Presiento e x t r a ñ o , y nuevo y 
horrible suceso, y rae confund e c ó m o se d e s v a n e c e r á al 
cabo mi tremenda duda. 

ISABEL, (AI coro, atónito y embarazado.)—¡Oh! ¡ I m p e n e t r a -
bles son vuestros duros corazones! Vuestro pecho, c u ­
bierto de acero, como los escarpados p e ñ a s c o s del mar, 
rechaza mi a l eg r í a contra m í misma . E n vano busco en 
cuantos me rodean ojos compasivos . ¿Por q u é se tardan 
mis hijos? E n ellos d e s p e r t a r é e l i n t e r é s que ansio, porque 
estoy como cercada de crueles fieras del desierto, ó de 
monstruos mar inos . 

DIEGO.—¡Abrelos ojos! ¡Se mueve! ¡Vive! 
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ISABEL.—¡Vive! ¡Que su primera mirada sea para su 
madre! 

DIEGO.—De nuevo cierra sus ojos temblando. 
ISABEL, (AI coro.)—Retiraos; la asusta vuestro e x t r a ñ o as ­

pecto. 
EL CORO. (Que se retira.) {BoJiemmdo.)—De buen grado 

« v i t a r é sus miradas. 
DIEGO.—Os contempla con ojos espantados. 
BEATRIZ.—¿En d ó n d e estoy? Quiero conocer estas fac-

«ciones. 
ISABEL.—Poco á poco recobra la r a z ó n . 
DIEGO.—¿Qué hace? Se prosterna de rodi l las . 
BEATRIZ.—¡Oh rostro angelical y bello de mi madre! 
ISABEL.—¡Hija de mi co razón! ven á mis brazos. 
BEATRIZ.—A tus pies yace la culpable. 
ISABEL.—Te veo de nuevo, y todo lo olvido. 
DIEGO.— .Mírame! ¿Me conoces? 
BEATRIZ.—La blanca cabeza del honrado Diego. 
ISABEL.—El fiel g u a r d i á n de tu infancia. 
BEATRIZ.—¿Me encuentro, pues, en e l seno de los míos? 
ISABEL.—Y só lo la muerte podra separarnos. 
BEATRIZ.—¿Y no me a le ja rás m á s entre e x t r a ñ o s ? 
ISABEL.—Nada nos s e p a r a r á y a , porque el destino nos 

deja en paz. 
BEATRIZ. (Abrazándola.)—¿Y estrecho en realidad tu c o r a ­

zón? ¿Ha sido un s u e ñ o cuanto he visto? Una pesadilla, un 
s u e ñ o horroroso. . . ¡Oh madre! Lo v i caer muerto á mis 
pies . . . ¿Cómo he venido aqu í? No lo comprendo. . . ¡Ah! 
¡Alabado, alabado sea Dios, que al fin me encuentro en tus 
brazos! Quer ían l levarme con su madre l a Pr incesa de Me-
s ina . ¡Antes á mor i r ! 

ISABEL.—¡Vuelve en tí , hija mía! L a P r incesa de Mes ina . . . 
BEATRIZ.—No pronuncies su nombre. A l oir lo , frío mor ­

tal discurre por mis venas. 
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ISABEL.— ¡Escúchame! 
BEATRIZ. — Tiene dos hijos, que se o'dian morla lmente , 

y se llaman D. Manuel y D. Césa r . 
ISABEL.—Yo soy esa misma. Reconoce á tu madre. 
BEATRIZ.—¿Qué dices? ¿Qué palabra has pronunciado? 
ISABEL.—¡Yo soy tu madre, la Pr incesa de Mesina! 
BEATRIZ.—¿Y eres t ambién madre de ü . Manuel y de doi> 

César? 
ISABEL.—Y la tuya. Son tus hermanos. 
BEATRIZ.—¡Ay, ay de mí! ¡Horr ib le r e v e l a c i ó n ! 
ISABEL.—¿Qué te sucede? ¿Qué te conmueve tan e x t r a ­

ñ a m e n t e ? 
BEATRIZ (Que, mirando á su rededor con ojos extraviados, ob­

serva al coro.)—¡Ellos son, s í ; ahora lo reconozco! ¡Ningún 
s u e ñ o me e n g a ñ ó ! . . . ¡Ellos son! ¡Es taban a l l í ! . . . ¡Es la h o ­
rrible verdad! Desdichados, ¿en d ó n d e lo h a b é i s escondido? 
(Acércase á grandes pasos al coro, que se aleja; oyese en lontananza 
una marclia fúnebre.) 

E L CORO.—¡Ay, ay de mí! 
ISABEL.—¿;V qu ién han escondido? ¿Qué es verdad? Ca­

l lá is vosotros confusos... Parece que la c o m p r e n d é i s . L e o 
en vuestros ojos, leo en los acentos entrecortados de v u e s ­
tra voz algo siniestro que me o c u l t á i s . . . ¿Qué es? Quiero 
saberlo. ¿Por q u é mi r á i s as í á la puerta? ¿Qué sonidos 
son esos que llegan hasta aqu í? 

E L CORO. {Bohemmdo.)—\Se acerca! Se d e s c u b r i r á este 
horrible secreto. ¡Animo, s e ñ o r a ; fortaleced vuestro co­
r a z ó n ! Soportad con entereza, lo que os espera; sufrid ese 
dolor con á n i m o va ron i l . 

ISABEL.—¿Qué se acerca? ¿Qué me aguarda?.. . Oigo sollo­
zos y mortales gemidos dentro de mi palacio. . . ¿En d ó n d e 
e s t án mis hijos? (El primer coro trae el cuerpo de D. Manuel en un 
féretro, que deposita en la parte libre de la escena. Cúbrelo un paño 
negro) 
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ESCENA IV. 

I S A B E L , B E A T R I Z , D I E G O y los DOS COROS. 

PRIMER CORO. {Cayetano).—La desdicha, a c o m p a ñ a d a de-
lamentos, atraviesa las calles de la c i u d a d . . . Acecha las 
habitaciones de los hombres, y hoy llama a q u í , m a ñ a n a 
a l lá , s in perdonar á ninguna. Ese mensajero de dolores, dfr 
todos aborrecido, m á s tarde ó m á s temprano, l lega s i e m ­
pre á los umbrales en donde moran los v i v o s . 

SEGUNDO CORO. (Berengruer.)—Cüñüdo caen las hojas en e l 
o t o ñ o , cuando bajan al sepulcro los ancianos enervadosj 
entonces obedece tranquilamente la naturaleza á sus ant i ­
guas leyes , á su orden eterno, y nada hay en esto que e s ­
pante al hombre . 

Pero en esta vida terrestre se ha de aprender t a m b i é n á 
conocer lo monstruoso. T a m b i é n el asesino rompe con 
mano aleve el lazo m á s sagrado, y en la nave de la Est igia 
t a m b i é n se l leva la muerte a l j o v e n en sus a ñ o s m á s flo­
r idos . 

PRIMER CORO. (Cayetano.)—Cuando las nubes se amonto­
nan en el cielo y lo ennegrecen; cuando e l trueno hace 
sonar sus rugidos, entonces, entonces sienten todos los 
corazones el terrible poder del destino. Teme, por tanto^ 
en medio de tu a l e g r í a , la llegada astuta de la desdicha. 
No te apegues á los bienes, que adornan esta vida transito • 
r í a . Quien posee, aprenda á perder su b i en , y el feliz á ser 
desventurado. 

ISABEL.—¿Qué voy á oir? ¿Qué oculta este paño? (Se acerca 
al féretro, y después se detiene temblorosa é irresoluta.) Hor r ib le -
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mente rae atrae aquí cierta fuerza, y frío y desconocido 
pavor me repele. (A Beatriz, que se ha colocado entre ella y el 
féretro.) ¡Déjame! Sea lo que fuere, quiero saberlo. (Levanta 
el paño mortuorio, y ve el cadáver de D. Manuel.) ¡Oh cielos; es mi 
hijo! (Permanece muda de espanto; Beatriz cae junto al cadáver, 
dando un grito lastimero.) 

EL CORO. (Cayetano, Berenguer, Manfredo.)—¡Mísera ma­
dre! ¡Es tu hijo! Tú misma has pronunciado estas palabras 
lamentables, no mis labios. 

ISABEL, — ¡Hijo mío! ¡Manuel m í o ! . . . ¡Misericordia d i v i ­
n a ! . . . ¿Así he de encontrarte de huevo? ¿A costa de tu vida 

-habías de rescatar á tu hermana del poder de sus rapto­
res?. . . ¿En d ó n d e estaba tu hermano, que no te defendió?. . 
¡Oh! ¡Maldita sea la mano, que te hizo esta herida! ¡Maldita 
sea la que ha dado á luz a l asesino de mi hijo! ¡Maldita su 
descendencia! 

E L CORO.—¡Ay de mí ! ¡Ay de mí! ¡A.y de mí! 
ISABEL.—¿Así me h a b é i s cumplido vuestras promesas, 

poderes celestiales? ¿Es esta la verdad de vuestras pala­
bras? ¡Ay de aquel que, en su candor, se fía de vosotros! 
¿Qué esperar yo, ni q u é temer, si hab ía deparar en esto?.. . 
¡Oh! ¡ V o s o t r o s , q u é me r o d e á i s aterrorizados, que, en mi 
dolor, ha r t á i s vuestra cur iosidad, aprended á conocer las 
malas artes, hijas de e n s u e ñ o s y visionarios! ¡Creed toda­
vía en los o r á c u l o s d ivinos! . . . Cuando yo conoc í que era 
madre de esta n i ñ a , s o ñ ó su padre un día que brotaban de 
s u lecho nupcial dos ramas de l au re l . . . Entre las dos c rec ía 
una azucena, que a r d i ó , incendiando á los laureles, y que, 
e x t e n d i é n d o s e , d e v o r ó todo e l palacio con fuego inex t in -
-guible. Espantado de s u e ñ o tan singular , pidió su interpre­
tac ión á un adivino, á un m á g i c o , sabio en magia negra. 
Es te le con te s tó que, cuando yo diese á luz mi hi ja , dar ía 
é s t a muerte á mis dos hijos, y an iqu i la r ía para siempre á su 
linaje. 
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EL CORO. {Cayetano y Bohemmdo. )—iQné dices, s e ñ o r a ? 
¡Ay, ay de mí! 

ISABEL .—El padre m a n d ó , por tanto, que la mataran, y 
yo la sustraje á su suerte fatal . . . ¡Pobre desdichada! F u é , 
pues, arrancada del seno de su madre, para que no mata­
se d e s p u é s á sus hermanos, y ahora su hermano muere 
á manos de salteadores, y no á las de su infeliz hermana. 

E L CORO — ¡Ay , ay , ay, ay de mí ! 
ISABEL.—La respuesta de un servidor de la ido la t r ía no 

me inspiraba c r é d i t o alguno. Mejor esperanza me animaba. 
Otros labios, para mí m á s veraces , me dijeron de esa hi ja : 
« q u e , en ardiente amor, un i r í a el c o r a z ó n de mis h i jos .» 
Así se c o n t r a d e c í a n esos o r á c u l o s , llenando de bendicio­
nes y de maldiciones la cabeza de mi h i j a . . . No ha mereci ­
do esa mald ic ión la desdichada. Tampoco se le dió tiempo 
bastante para que realizara la b e n d i c i ó n . Uno y otro o r á c u ­
lo mintieron. E l arte adivinatoria es un arte vano, y los 
adivinos e n g a ñ a n ó son e n g a ñ a d o s . Nada se puede saber 
de lo porvenir , ya se . recurra á las fuentes infernales, ya a l 
origen de la luz . 

PRIMER CORO. (Cayetano.)—¡Ay, ay! ¿Qué dices? ¡Detente, , 
detente! ¡Refrena tu lengua temeraria! L o s o r á c u l o s saben 
y dicen la verdad, y el resultado no t a r d a r á en probarlo. 

ISABEL.—No r e f r ena ré mi lengua, sino h a b l a r é como mi 
c o r a z ó n me dicta. ¿Por q u é visitamos las iglesias, y l evan­
tamos al cielo nuestras manos piadosas? Locos de buena fe, 
¿qué ganamos con nuestra esperanza? E s tan imposible, 
llegar hasta los Dioses, que habitan en lo alto, como con 
una flecha á la luna . L o futuro es tá cerrado á los mortales, 
y no hay o r a c i ó n , que penetre en el cielo de bronce. Y a 
vuelen las aves á la derecha ó á la izquierda; que las estre­
llas e s t én en esta ó la otra pos ic ión , n i n g ú n sentido ofrece 
el l ibro de la naturaleza. E l arte de interpretar los s u e ñ o s 
os falso, y falaces todos los signos. 
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SEGUNDO CORO. {Bohemmdo.)—\Detenle, infortunada! ¡Ay 
de mí! ¡Ay de mí! Tus ojos ciegos reniegan de la luz del 
m e d i o d í a . Los Dioses ex i s t en . Conf iésa lo ; te rodean, y son 
temibles . 

BEATRIZ.—¡Oh madre, madre! ¿Por q u é me has salvado? 
.¿Por q u é no me abandonaste á esa m a l d i c i ó n , que, aun 
antes de nacer , me p e r s e g u í a ? ¡ ^ a d r e imprudente! ¿Por 
q u é te c r e í a s m á s sabia que quienes lo conocen todo, y 
t a m b i é n á l a cadena, que une á lo p r ó x i m o con lo remoto, 
y las t a r d í a s semil las , que fructifican d e s p u é s ? E n d a ñ o 
tuyo y m í o , en d a ñ o de todos, has robado su presa á los 
Dioses 'de la muerte, cuando l a rec lamaban, y lo has hecho 
cr iminal é impremeditadamente. Ahora la toman por GÍ 
mismos doble y hasta t r ip le . No te agradezco este triste 
presente; me has conservado para sufr ir y para l lorar . 

PRIMER CORO. (Cayetano.) (Mirando muy inquieto hacia la puer­
ta.)—¡Abrios, heridas! ¡Corran , corran y salgan en negros 
remolinos arroyos de sangre! 

SEGUNDO CORO. {Bohemmdo.)—\Oigo e l ruido de f é r r eos 
pasos, el silbido de las infernales v í b o r a s ; conozco el andar 
de las Fur ias! 

PRIMER CORO. (Cayetano.)—¡Venid á t ie r ra , paredes! ¡Cae, 
oh umbral , al escuchar sus pasos terr ibles! ¡Negro vapor 
sube, sube desde el abismo, exhalando espeso humo! ¡La 
grata luz del sol se oscurece! Los Dioses , protectores de 
este palacio, se ret i ran, y ceden su lugar á las Deidades 
vengadoras. 
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ESCENA V . 

Los MISMOS, y D . C É S A R . 

Cuando entra D. César, el Coro se divide, y ocupa los dos extre­
mos del teatro, como huyendo de él. D. César se queda solo en medio 
de la escena. 

BEATRIZ.—¡Ay de mí! ¡Él es! 
ISABEL. (Saliendo á su encuentro.)—¡Oh, hijo IDÍO César! ¿Es 

así como he de volverte á ver? . . . ¡Mira; considera el c r imen, 
cometido por mano infame! (Lo lleva hacia el cadáver; D. César 
da algunos.pasos hacia atrás, y se oculta el rostro.) 

PRIMER CORO. {Cayetano.)—¡Abrios, heridas! ¡Corred , co­
r red! ¡Brotad en negros remolinos, arroyos de sangre! 

ISABEL.—¿Tiemblas , y te quedas inmóvi l? . . . ¡Sí; he aquí 
todo lo que resta de tu hermano! ¡Ahí yacen mis esperan­
zas! . . . E n germen m u r i ó la nueva flor de nuestra paz, y yo 
no he de v e r sus bellos frutos. 

D. CÉSAR.—¡Consuélale, madre! Lealmente d e s e á b a m o s 
nuestra u n i ó n , pero el cielo quiso sangre. 

ISABEL.—¡Oh! ¡Sé que lo amabas! P r e s e n c i é encantada los 
t iernos lazos que formabais. Quer ías l levarlo en tu c o r a z ó n , 
y reparar p r ó d i g a m e n t e los a ñ o s perdidos. Pero ese san­
griento asesinato se ha adelantado á tu fraternal afecto.. . 
Ahora ¡sólo puedes vengarlo! 

D . CÉSAR.—¡Ven, madre mía , ven! No debes estar a q u í . 
Abandona este triste e s p e c t á c u l o . (Quiere nevársela.) 

ISABEL. (Abrazándolo.)—¡Tú v ives todavía! ¡Tú eres ahora 
mi ÚHÍCO hijo! 

BEATRIZ.—¡Ay de m í , madre! ¿Qué haces? 
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D. CÉSAR.—Llora cuanto quieras en este pecho fiel. No-
has perdido á tu hijo, porque su amor ex i s t i r á perpetua­
mente en el c o r a z ó n de Césa r . 

PRIMER CORO. [Cayetano, Berenguer, Manfredo.)—\k\ iño$r 
heridas! ¡Hablen sus labios mudos! ¡Que en negras olea­
das broten torrentes de sangre! 

ISABEL. (Tomando las manos de ambosj—¡Oh, hijos míos ! 
D . CÉSAR.—¡Cuánto me regocija ver la en tus brazos, oh 

madre! ¡Sí! es tu h i j a . Mi hermana. . . 
ISABEL, (interrumpiéndolo.) — Te doy gracias por haberla 

salvado, hijo m í o . Cumpliste tu palabra, y me la de­
volviste. 

D. CÉSAR. (Admirado.)—¿Quién dices que te he devuelto, 
madre? 

ISABEL.—Tu hermana, la que e s t á delante de t í . 
D . CÉSAR.—¿Es ella mi hermana? 
ISABEL.—¿Cuál otra puede serlo? 
D. CÉSAR.—¿Mi hermana? 
ISABEL.—La que tú mismo me-enviaste. 
E L CORO.—¡Ay, ay , ay de mí! 
BEATRIZ.—¡Oh, madre mía ! 
ISABEL.—Me sorprendo. . . ¡Hablad! 
D. CÉSAR.—¡Maldito sea e l día en que nací ! 
ISABEL.—¿Qué es esto? ¡Dios mío! 
D. CÉSAR.—¡Maldito sea e l seno que me concib ió! ¡Mal­

dito sea tu secreto, causa de todos estos males! ¡Caiga, al 
fin, el rayo que ha de aniquilarte! Y a no lo d e t e n d r é m á s 
por compas ión hacia t í . . . Y o mismo, sábe lo , m a t é á mi 
hermano, porque lo e n c o n t r é refugiado en sus brazos. Esa 
es á la que amo, la elegida por mí para esposa... e n c o n t r é 
á mi hermano en sus brazos. . . Todo lo sabes y a . . . Si ella 
es verdaderamente su hermana y la mía , soy culpable de 
un cr imen, que no p o d r á expiar arrepentimiento ni pesar 
alguno. 
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E L CORO. {Bohemmdo.)—Ya !o ha dicho, y lo has oído.. 
S&bes ya lo peor, y nada m á s te queda. Ha sucedido lo que 
profet izó el adivino. Nadie escapa al hado que le amenaza^ 
y e l que se lisonjea de evitarlo con su prudencia, trabaja 
ignorante en cumplir lo. 

ISABEL.—¿Qué me importa ahora que los Dioses mientan 
ó digan la verdad? Me han hecho el mal m á s hor r ib le . . . 
Los desaf ío ahora á que me causen mayor calamidad que 
he sufrido.. . Quien nada tiene que temer, no los teme. 
Yace asesinado mi hijo querido, y yo misma me separo del 
que sobrevive. No es mi h i jo . . . He dado á luz un basil isco, 
y lo he amamantado en mi pecho para que mate á mi mejor 
h i jo . . . ven, hija mía; aqu í no debemos permanecer . . . con­
sagro este palacio á las Fur i a s vengadoras. . . un cr imen me­
traje á e l la ; otro crimen me l l e v a . . . E n t r é en é l contra iró 
voluntad; lo hab i t é con temor, y lo dejo desesperada... y 
sufro todo esto sin culpa; pero los o r á c u l o s tienen razón, , 
y los Dioses son veraces, (vase seguida de Diego.) 

ESCENA V I . 

B E A T R I Z , D. CÉSAR y el CORO. 

D . CÉSAR. (Deteniendo á Beatriz.)—¡Quédate, hermana! ¡ N c 
te separes de mí ! Que mi madre me maldiga, que esta s an ­
gre pida al cielo venganza, que me condene el mundo en ­
tero. ¡Pero tú no me maldigas! ¡De tí no podr ía sufrirlo!: 
(Beatriz mira al cadáver de D. Manuel.) ¡Yo no he matado á tu 
amante! ¡He asesinado á tu hermano y al m í o ! . . . E l muer­
to no es m á s para tí que e l v i v o , y yo soy m á s digno de 
lás t ima que é l , porque él m u r i ó inocente, y yo soy culpa 
ble. (Beatriz llora.) Llora á tu hermano, y yo l lo ra ré contigo.,.. 

TOMO i n . 7 
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y aun m á s . . . te v e n g a r é . Pero no l lores al amante. No puedo 
sufrir la preferencia que das al muerto. Deja que tenga 
a l g ú n consuelo, e l ú l t i m o , en e l abismo insondable de 
nuestra desdicha, e l de creer que nos igualas á los dos.. . 
Porque el conocimiento de nuestro terrible destino equi­
para nuestros derechos, como confunde nuestro infortu­
nio. Envueltos en el mismo lazo, y todos tres hermanos en 
la flor de l a edad, los tres sucumbimos, y tenemos e l mis­
mo triste privilegio á las l á g r i m a s . Pero si he de pensar 
que tu dolor es más por tu amante que por tu hermano, 
entonces se apoderan de mi c o r a z ó n e l furor y la envidia, y 
me abandona mi ú l t i m o y m e l a n c ó l i c o consuelo. No con­
tento, como quisiera, o f rece r í a yo la postrera v íc t ima á 
sus manes; pero tranquilamente se r e u n i r í a mi alma con la 
s u y a , si llego yo á saber que tú j u n t a r á s en la misma « rna 
Cineraria SUS restos con los m í o s . (Abrazándola con pasión y 
con ternura.) T e amaba como nunca había antes amado, 
cuando eras tú para mí una mujer e x t r a ñ a . Y porque te 
amaba de un modo indecible , por eso recae sobre mí la 
mald ic ión de la suerte de mi hermano; mi amor á tí era 
toda mi culpa. . . Ahora eres tú mi hermana, y exijo tu com­
pas ión , como una deuda sagrada. (Mírala con ansiedad y dolo-
rosa esperanza, y después vuelve de repente la cabeza.) ¡No! ¡no! 
¡no puedo ver esas l á g r i m a s ! ¡Ante la muerte, me aban­
dona el valor, y la d e s e s p e r a c i ó n me desgarra el a lma. . . ! 
¡Déjame en mi e n g a ñ o ! ¡ L l o r a e n secreto! No me veas m á s . . . 
nunca j a m á s . . . Y o no quiero ve r t e , ni á tu madre , porque 
é s t a no me a m ó tampoco. Su c o r a z ó n la ha vendido, y su 
pena l a ha descubierto. L lamóle su hijo m á s amado... Toda 
su v ida ha sido obra del d is imulo . . . Y t ú eres falsa como 
e l la . No te domines. Manif iés tame tu hor ror . No v o l v e r á s á 
contemplar mi odioso rostro. ¡Adiós para siempre! (Vase. 
Ella se queda indecisa, presa de encontrados afectos, y al fin se de­
cide y se va también.) 
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ESCENA V I L 

E L CORO. [Cayetano)—• 
f e l i z y digno de aplauso el que pasa la vida en los cam­
pos, lejos de esta vida desordenada y tumultuosa, descan­
sando en el regazo de la naturaleza. Porque oprime á mi 
c o r a z ó n la pesadumbre de los palacios reales, al conside­
rar que los m á s altos se precipitan desde la c ú s p i d e de la 
fortuna, y que los mejores desaparecen con la rapidez 
-del rayo. 

Y feliz t ambién el que piadoso se arranca de las olas bo­
rrascosas del mundo, y se salva á tiempo en l a solitaria 
celda del monasterio, rechazando l a punzante ambic ión y 
los vanos placeres, y adormece en su pecho tranquilo de­
seos nunca salisfeehos. En el curso arrebatado de la e x i s ­
tencia no le embarga el furor violento de las pasiones, y 
j a m á s contempla en su pacífico asilo la triste imagen de la 
humanidad. E l cr imen y la desgracia no llegan nunca á 
cierta al tura, y como huye la peste de los lugares e l eva ­
dos, se ceba sólo en las infectas ciudades. 

E L CORO. [Berenguer, Bohemmdo, Man/redo..)—]Ldi l iber­
tad habita en las m o n t a ñ a s ! E l aliento de las tumbas no se 
e leva en el aire puro. E l mundo es en todo perfecto, mien­
tras e l hombre no lo mancha con sus miser ias . 

(Todo el coro repite: «La libertad habita en las montañas,» etc.) 
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ESCENA V I I I . 

E L CORO y D. CÉSAR. 

D. CÉSAR. (Ya sereno.) —UÍO por ú l t ima vez de mi dere­
cho de soberano para entregar á la t ierra este cuerpo tan-
idolatrado, ya que en ella termina la postrera grandeza 
mortal . 0 ¡d , pues, la e x p r e s i ó n de mi voluntad, y cum-
pl id lá á la le t ra . . . Reciente es tá todavía , para vosotros y 
para vuestra memoria, la triste solemnidad de l levar ai s e ­
pulcro á vuestro P r í n c i p e . Los cantos de los muertos casi 
resuenan en este recinto; un c a d á v e r sigue al otro al se­
pulcro; una antorcha fúnebre se enciende en la otra, y casi 
se encuentran en las escaleras s u b t e r r á n e a s los dos 'corte­
jos funerarios. Disponed, pues, una solemnidad de esta e s ­
pecie en la iglesia del palacio, que guarda los restos de mi 
padre, sin ruido y á puerta cerrada, y que todo se haga 
con puntualidad. 

E L CORO. (Boñemmdo) .—?vonto se ha rán estos prepara­
t ivos , oh s e ñ o r . . . porque todavía subsiste el catafalco, mo­
numento de esa triste ceremonia; y nadie ha tocado á esa 
obra de la muerte. 

D . CÉSAR.—No era seña l de buen a g ü e r o que la entrada 
de l sepucro quedase abierta en la residencia de los v ivos . 
¿En q u é consiste que ese l ú g u b r e aparato no se baya des­
hecho, d e s p u é s de haber servido? 

E L CORO. (Boñemmdo.)—La desdicha de estos tiempos y 
la discordia lamentable, que dividía ha poco á Mesina".. 
a p a r t ó nuestros ojos de la muerte , y el santuario permane -
c ió desierto y cerrado. 
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D. CÉSAR,—¡Ala obra, pues, sin tardanza! Que esta mis­
ma noche quede terminado ese asunto deplorable. Que e l 
sol de m a ñ a n a encuentre este palacio puro, y alumbre á 
m á s alegre linaje. (Vaseel segundo coro, llevándose el cadáver 
-de D, Manuel,) 

PímiEa CORO. {Cayetano.)—¿Llamo aqu í á los piadosos 
monjes, que, s e g ú n los antiguos ritos da la Iglesia , ce l e ­
b r a r á n el oficio de difuntos, y a c o m p a ñ a r á n con sus preces 
sagradas al alma del muerto, para que la paz le sea con­
cedida? 

D. CÉSAR.—Esos cán t icos religiosos p o d r á n resonar des­
p u é s continuamente en vuestra tumba, á la luz de los c i ­
r ios; pero hoy no necesitamos de su ministerio sagrado, 
porque un asesinato sangriento profana las cosas santas,-

EL CORO, {Cayetano.)—NO tomes, oh s e ñ o r , ninguna r e ­
s o l u c i ó n c r imina l , que se vuelva contra t í , y sea obra de la 
rabiosa d e s e s p e r a c i ó n . Nadie hay en e l mundo que pueda 
cast igar le , y una piadosa exp iac ión acaba por aplacar la 
i ra del cielo, 

D, CÉSAR.—Si no hay en la tierra quien pueda legalmente 
cast igarme, debo hacerlo yo mismo. Sé que él cielo acepta 
la penitencia del pecado; pero la sangre sólo con sangre 
s e paga. 

EL CORO. (Cayetano.)—Te conven ía m á s resis t i r las olas 
funestas, que asaltan á este palacio, que acumular sobre él 
un infortunio sobre otro. 

D. CÉSAR.—Muriendo yo termina la mald ic ión de mi l i ­
naje. Sólo la muerte voluntaria puedo romper la cadena 
d e l deslino. 

E L CORO. (Cayetano.)-—J)ehes un soberano á esta t i e r ra 
h u é r f a n a , ya que nos arrebataste el o t ro . 

D, CÉSAR.—Mi deuda principal es con los Dioses de la 
muerte. Otro Dios cuide de los vivos . 

E L CORO. (Cayetano.)—Mientras luce e l sol para nosotros, 
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hay t a m b i é n esperanza. L a muerte sola acaba con ellas.. 
P i é n s a l o bien. 

D.CÉSAR.—Tú, por tu parte, reflexiona en si lencio, y pon 
cuidado en tus deberes de servidor. Déjame obececer al 
e sp í r i t u terrible, que me persigue, porque en mi interior 
no puede mirar n ingún dichoso. Si tú no respetas y veneras 
en mí a l soberano, temo á lo menos al c r imina l , sobre 
quien pesa horrenda ma ld ic ión . Honra al infortunado, d ig­
no de lás t ima hasta para los Dioses. Quien ha sufrido lo 
que yo, y lo que yo sentido, no tiene que dar cuenta a l ­
guna á n i n g ú n s é r terrestre . 

ESCENA I X . 

Los MISMOS y D.a I S A B E L . 

ISABEL. (Que entra con paso incierto, y mira con expresión du­
dosa á D. César. Al fin, se acerca á él, y le habla con tranquilidad.)— 
Mis ojos no d e b í a n verte m á s , y así lo hab ía resuel lo en mi 
dolor. Pero el viento se l leva las resoluciones que una ma­
dre, contra su naturaleza, y dominada por la i r a , loma des­
oyendo la voz de su c o r a z ó n . . . . ¡Hijo mió ! Una nueva in­
fausta me ha arrancado de la soli taria m a n s i ó n de mi que­
branto. . . ¿Debo creerlo? ¿Es verdad que he de perder misv 
dos hijos en un solo día? 

E L CORO. (Cayetano.)—^ lo ves firmemente decidido á 
atravesar con paso r á p i d o los umbrales de l a muerte. 
Prueba ahora la fuerza de l a sangre, el poder de las súp l i ­
cas de una madre afligida. Mis palabras han sido hasta 
ahora inú t i l e s . 

ISABEL.—Yo revoco las maldiciones, que, en mi ciega é 
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insensata d e s e s p e r a c i ó n , he pronunciado contra tu cabeza 
querida. E s imposible que una madre maldiga al hijo de 
sus e n t r a ñ a s , a l que da á luz con dolor. E l cielo no ensalza 
esos votos i m p í o s , porque caen anegados en l á g r i m a s des­
de la e terna y brillante b ó v e d a . . . ¡Vive, hijo m í o ! Prefiero 
ve r a l asesino de uno do mis hijos, á l l o r a r á los dos. 

D . CÉSAR.—No reflexionas bien, madre, en lo que deseas 
para tí , y para m í . . . Mi lugar no puede estar ya entre los 
v i v o s . . . Sí; aunque t ú , oh madre, pudieras soportar la pre­
sencia del asesino, odiado por los Dioses, yo no sufriría 
las mudas reconvenciones de tu pena perpetua. 

ISABEL—Ninguna r e c o n v e n c i ó n te a t o r m e n t a r á ; ninguna 
a c u s a c i ó n , táci ta ni expresa, te o fenderá . Mi pena se tro­
c a r á en dulce m e l a n c o l í a ; l loraremos juntos esa desdicha-, 
ambos la d e p l o r á r a m o s , y prescindiremos del c r imen . 

D. CÉSAR. (Tomándole la mano y con acento cariñoso.)—¡TÚ 
lo h a r á s , madre! Así s e r á . T u deso lac ión se c o n v e r t i r á en 
pacífica t r is teza. . . Pero, madre , cuando un mismo entierro 
s i r v a para el asesino y para el muerto; cuando un mismo 
sepulcro encierre sus restos, entonces q u e d a r á desarmada 
esa ma ld i c ión . . . Entonces no s e p a r a r á s á tus dos hijos; y 
las l á g r i m a s , que viertan tus bellos ojos, c o r r e r á n por uno y 
por otro, porque la muerte es in tercesora harto poderosa. 
E x t í n g u e n s e así los r e l á m p a g o s de la i r a , e l odio desapare­
ce, y la grata piedad, bajo la imagen de una hermana l lo ­
rosa, a b r a z a r á estrechamente nuestra urna c inerar ia . No 
me apartes, pues, oh madre, de mi p r o p ó s i t o ; dé j ame mo­
r i r y aplacar al desl ino. 

ISABEL .—Rico es el Cris t ianismo en i m á g e n e s de mise ­
r i co rd ia , á cuyos pies encuentra la paz e l c o r a z ó n m á s 
torturado por los remordimientos. E n e l Lore to , m á s de 
un culpable se ha visto libre del fardo pesado de sus cu l ­
pas. Un poder bendito y sobrenatural domina en la Santa 
T u m b a , que absuelve á todos los pecadores. Mucho logran 
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t a m b i é n los ruegos de los d e m á s fieles, y tienen gran peso 
á los ojos de Dios; y en el paraje, en que se ha cometido 
un asesinato, puede levantarse t a m b i é n un templo e x p i a ­
torio. 

D. CÉSAR.—Es posible ret irar la flecha del c o r a z ó n , pero 
no por eso sana la herida hecha. S o m é t a s e quien quiera 
á la penitencia, á la lenta muerte, que trae consigo la e x ­
piación de una saeta mortal . . . Y o , madre, no puedo e x i s ­
tir con el c o r a z ó n lacerado. Quiero mirar alegre á los 
-alegres, y lanzarme libro en los espacios e t é r e o s . . . L a 
envidia e m p o n z o ñ a b a mi v ida , mientras compartimos am­
bos tu amor. ¿Crees , acaso, que yo to l e r a r í a la ventaja, 
-que le da r í a tu dolor sobre mí? L a muerte tiene el poder 
de purificar. E n sus palacios eternos, lo mortal tiene e l 
resplandor del diamante, s i expresa la vir tud verdadera, y 
s e borran las manchas de la flaca humanidad. Tan altas 
como es t án las estrellas sobre la t ierra, otro tanto lo esta­
d a é l m á s que yo . Y s i una envidia inveterada nos ha se­
parado en vida, cuando é r a m o s iguales y hermanos, ¿no 
r o e r í a sin descanso mi c o r a z ó n , s i él ha adquirido la ventaja 
de la eternidad, que yo no tengo, y s i , l ibre ya de todo 
•obstáculo, ha de perseverar como un Dios en la memoria 
de los hombres? 

ISABEL.—¿Os he llamado, pues, á Mesina sólo para s e ­
pultaros juntos? Os c o n v o q u é aqu í para reconcil iaros, y 
un destino funesto vuelve contra mí todas mis esperanzas. 

D. CÉSAR.—No te quejes del resultado, madre. Se cum­
ple cuanto se había pronosticado. Atravesamos estas puer­
tas con esperanzas de paz, y descansaremos juntos tran­
quilamente, reconciliados para siempre en la m a n s i ó n de 
la muerte. 

ISABEL.—¡Vive, hijo mío! No abandones á tu madre, sin 
amigos, en t ierra ext ranjera , expuesta á groseras bur las , 
m p r o t e g i é n d o l a sus hi jos. 
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D. CÉSAR.—Si el mundo entero, frío y s in sentimientos, 
te menosprecia, refúgia te en nuestro sepulcro, é invoca 
á la divinidad de tus hijos, porque seremos seres d iv inos , 
y te oiremos, y , como los gemelos celestes, astros que 
amparan á los navegantes, nos acercaremos á tí para con­
solarte y fortalecerte. 

ISABEL.—¡Vive, hijo mío! ¡Por amor á tu madre, vive! 
a'Perderlo todo me es insufrible! {Abrázalo con emoción; él se 
arranca de ellos con dulzura, y le presenta la mano volviendo el 
rostro.) 

D. CÉSAR.—¡Adiós! 
ISABEL.—¡Ay de mí! Ahora averiguo con sentimiento que 

nada puede contigo tu madre. ¿Habrá alguna otra voz m á s 
imperiosa para tí que la de tu madre? (Díríjese hacia el fondo 
del teatro.) Ven, hija mía ; ya que su hermano muerto lo 
atrae con tanta fuerza hacia la tumba, q u i z á s su hermana 
querida lo devuelva á la luz del sol con el encanto de las 
m á s gratas esperanzas d é l a v ida . 

ESCENA U L T I M A , 

B E A T R I Z aparece á la entrada de la escena. D.a I S A B E L , 
D. CÉSAR y el CORO. 

D. CÉSAR. (Que, al verla, se oculta con prontitud el rostro.)— 
jOh madre, madre mía! ¿Qué piensas? 

ISABEL. (Trayendo á su hija.)—Tu madre le ha suplicado en 
vano. R u é g a l e tú , conjúra lo que v iva . 

D , CÉSAR.—¡Oh madre astuta! ¿Así quieres probarme? 
¿ I n t e n t a s acaso exponerme á nueva lucha"? ¿Te propones 
aumentar para mi el valor de la luz del sol en mi camino 
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á la noche eterna?... E l ánge l seductor de la v ida , con 
todo su poder, es tá delante de mí , y ante mí derrama mil 
dorados frutos, Henos de vida, de su r ico cuerno de la 
abundancia. Mi co razón siente placer em los rayos ardien­
tes del sol , y la esperanza con el amor á la ex i s tenc ia se-
despierta de nuevo en m í . 

ISABEL. — Supl íca le , porque si no te escucha, á nadie 
atiende; que no nos prive á ambas de nuestro ún i co apoyo. 

BEATRIZ.—Una v íc t ima pide el muerto amado. Ha de te­
nerla , oh madre. . . Pero deja que yo lo sea. Antes de na­
cer estaba ya consagrada á la muerts . Me reclama la mal­
d ic ión , que persigue á esta casa, y esta v ida mía es u » 
hurto hecho al cielo. Y o soy quien le ha dado muerte; y o 
he despertado las furias, ya dormidas, de vuestras que re ­
l l a s . . . A mí rae corresponde, oh madre , aplacar su& 
manes. 

E L CORO. (Cayetano.)—-fih. madre desdichada! Todos tus 
hijos corren á porfía hacia la muerte , y te dejan sola, s in 
a l eg r í a y sin v íncu lo alguno de afecto. 

BEATRIZ.—¡Tú, hermano m í o , conserva tu cabeza quer i ­
da! . . . ¡Vive por tu madre! Necesita á su hijo; hoy ha en­
contrado una hija, y con facilidad se priva cualquiera dé­
lo que nunca ha p o s e í d o . 

D . CÉSAR, (con el más profundo dolor.)—Nosotros, madre, 
podemos v iv i r ó morir ; pero el la só lo ansia morir con su 
amado. 

BEATRIZ.—¿Tienes envidia á los restos inanimados de tu 
hermano? 

D. CÉSAR.—Vive vida feliz en tu dolor, y yo q a e d a r é 
muerto para siempre entre los muertos . 

BEATRIZ.—¡Oh hermano! 
D. CÉSAR. (Con la expresión del más vivo afecto.)—¿Lloras por 

m í , hermana? 
BEATRIZ.—¡Vive por nuestra madre! 
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D . CESAR. (Que suelta su mano, y retrocede,) — ¿Por mi 
madre? 

BEATRIZ, (inclinándose sobre él.)—¡Vive por e l la , y consuela-
á t u hermana! 

EL CORO. (Bohemmdo.J—iUa triunfado! No puede r e s i s t i r 
á las súp l i cas conmovedoras de su hermana. ¡Madre i n ­
consolable! ¡Abriga alguna esperanza! Prefiere v i v i r . Un 
hijo te queda. (En este momento se oye un canto fúnebre; ábrense 
las puertas, y se ve en la iglesia el catafalco, y el féretro rodeada 
de candelabros.) 

D . CÉSAR. (Volviéndose hacia el féretro.)—¡No, hermano; no 
quiero arrebatarte tu v íc t ima! . . . tu voz, desde e l f é r e t r o , 
es para mí m á s persuasiva que las l á g r i m a s de una madre, 
y que las s ú p l i c a s del amor. . . Y o tengo en mis brazos lo 
que p o d r í a convert i r la vida ter res t re en d iv ina . . . pero 
y o , e l asesino, ¿he de ser feliz, y t ú , inocente y puro, yaces 
en oscura tumba, sin venganza?. . . E l jus to á r b i t r o de 
nuestra v ida no ha de consentir ta l desigualdad en este 
mundo suyo . . . He visto las l á g r i m a s , que c o r r í a n t a m b i é n 
por m í ; estoy satisfecho, y te sigo. (Se hiere con un puñal, y 
cae moribundo á los pies de su hermana, que se arroja en brazos de 
su madre.) 

EL CORO. (Cayetano.) (Después de un profundo silencio.) — 
Grande es mi terror. No s é si he de alabar ó deplorar su 
suerte. Pero lo que siento y veo con clar idad, es que la 
vida no es e l mayor de los bienes, y que el c r imen es 
mayor de los males. 
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L A D O N C E L L A D E ORLEANS. 

A R G U M E N T O . 

E n e l p r ó l o g o de este drama, Schí l ler ofrece al lector la 
familia de Juana de Arco , á su padre, á sus dos hermanas 
y á los novios de las tres. Tbibaul de Arco , que así se 
l lama el padre de la h e r o í n a , se muestra descontento de 
Juana por su c a r á c t e r visionario y e x c é n t r i c o , tan distinto 
del sencil lo y natural de sus otras dos hijas. Hasta la r e ­
prende, porque, en su ju ic io , muestra ciertas inclinaciones 
de hechicera . Llega entonces de Vancouleurs , ciudad inme­
diata, un labrador apellidado Bertrand, que trae nuevas 
de la guerra , funestas hasta el ex t remo, puesto que los 
ingleses vencen en todas partes, y el Delfín Carlos V I I , 
refugiado en Chinen , carece de e n e r g í a , y , a d e m á s , no 
tiene tropas, ni dinero, n i c r é d i t o . Trae t amb ién un ye lmo, 
que le ofrecía una gitana, y á su vista Juana se entusias­
ma, se apodera de é l , pronuncia palabras p r o f é t i c a s , y , a l 
fin, se decide á abandonar á su familia y r e b a ñ o para pre­
sentarse á una tropa amiga, que se acerca á socorrer 
a l Delfín, y se halla p r ó x i m a á Vancouleurs , y que, amena­
zada, por ú l t i m o , por dos e jé rc i tos enemigos, ha resuel lo , 
en la imposibilidad de pelear ó de huir , entregarse a l 
Buque de B o r g o ñ a , unido con los ingleses. 



H2 DRAMAS DE SCHÍLLER. 

E l Rey Carlos V i l y su corte aparecen en Chinon en e l 
acto primero. E l Condestable lo ha abandonado y a ; Du-
nois, el Bastardo de Or leáns , al v e r l a i r reso luc ión del R e y , 
se propone imitar lo; los Consejeros de Or leáns , diputados 
por esta ciudad para pedirle socorro, y manifestarle que, 
s i no se les auxi l ia , h a b r á n de entregnrse en breve, son 
desahuciados por el Monarca, y , por ú l t i m o , hasta sus tro­
pas escocesas amenanzan ret i rarse porque .no se les paga. 
E l Rey acuerda entonces pasar el Loira y dejar l ibre el 
campo á sus enemigos, sobre todo al saber que sus tenta­
tivas para atraer á su partido al Duque B o r g o ñ a han sido 
inú t i l e s . Da, pues, las ó r d e n e s para realizar su deseo, 
cuando llega á PU conocimiento que se ha ganado una ba­
talla á los ingleses, contra toda esperanza, debida a l 
h e r o í s m o de Juana, que se ha puesto al frente de los so l ­
dados de F r a n c i a . En seguida viene ella misma en perso­
na, conoce al R e y , sin haberlo visto nunca, y á pesar del 
ardid que imaginan para probarla, declara ante todos c u á ­
les han sido las preces dirigidas al cielo por Carlos V l f , se 
dice enviada por la Vi rgen , y s e ñ a l a , siendo obedecida., 
cuá l e s han de ser su espada y su bandera. 

E l acto segundo comienza por una disputa entre e l 
Duque de R o r g o ñ a y sus aliados los generales ingleses,, 
achacando cada uno á los d e m á s su c o m ú n derrota. L a 
Reina , madre del Delfín, que está t amb ién con ellos y c o n ­
tra su hijo, intenta reconci l iar los , y lo consigue hasta 
cierto punto, aunque r e v o l v i é n d o s e todos contra ella. Por 
fin se deciden á pelear de nuevo con los franceses al dííí 
siguiente; pero no se real iza su proyecto, porque Juana,, 
con los soldados de Carlos V I I , invade de improviso ei 
campamento ing l é s , arrol la y vence á cuanto le resiste, 
mata á Montgomery, noble mancebo ing l é s , y encuentra a l 
Duque de B o r g o ñ a , con quien se niega á pelear, conven­
c i é n d o l o , al cabo, y no sin trabajo, á que abandone 1» 
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mala causa de Inglaterra y defienda á su Soberano y á s u 
patria. 

Dunois y L a Hi re , los m á s valerosos capitanes del e j é r ­
cito f rancés , aparecen enamorados de Juana en e l acto 
tercero ,y disputando por e l la . Chat i l lón, enviado del Duque 
de B o r g o ñ a , formula de parte de su S e ñ o r las condiciones, 
de cuya acep tac ión depende la vuelta de los b o r g o ñ o n e s al 
servicio de Carlos V I I . Este suscribe á todas, y , en su con­
secuencia, el Duque, con los suyos, se reconci l ia con e l 
R e y , Juana intercede por Duchatel con el Duque, y cons i ­
gue que lo perdone, á pesar de considerarlo aqué l como á 
asesino de su padre. Niégase t amb ién la doncella á a c c e ­
der á las pretensiones de sus dos amantes, y pelean ingle­
ses y franceses, muriendo Talbot, c é l e b r e general de los 
primeros. Un Caballero negro finge huir de Juana, la aparta 
del campo de bala l la , y la exhorta á que se retire, desapa­
reciendo en seguida misteriosamente. Entonces llega L i o -
nel , caballero i n g l é s ; y cuando Juana , a r r a n c á n d o l e e l 
yelmo, se dispone á matarlo, siente por él de improvisa 
s impa t í a y amor, y lo deja escaparse . 

Juana , enamorada de Lione l en el acto tercero, quejosa 
de su suerte en este cuarto, y comprendiendo que la con­
dición impuesta á su misión divina, de no sentir ni admit i r 
inc l inac ión alguna amorosa, ha sido quebrantada por e l l a , 
manifiesta á Inés Sorel su impureza, sin expresar la cau­
sa , se resiste á tomar y l levar en la fiesta su antigua ban ­
dera, aunque al fin accede á los ruegos de Dunois y de L a 
Hire , sus pretendientes; encuentra á sus hermanas, que 
han venido t a m b i é n á Re ims , y les demuestra su afecto. 
Pero su padre asiste t a m b i é n á la p r o c e s i ó n ; y , cuando el 
pueblo la vi torea, y el Rey la ensalza hasta las nubes, se 
presenta el pr imero, la increpa y la maldice en púb l i co , y 
afirma que cuanto ha hecho ha sido obra del diablo y de 
sus artes infernales. Ella se queda inmóvi l y muda, y todos 
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lo c r e e n , porque hasta el c ie lo , con sus truenos, testifica 
contra e l la , y todos l a abandonan, siendo desterrada por 
orden del R e y , y saliendo de l a ciudad s in m á s c o m p a ñ í a 
que l a de su antiguo pretendiente Raimundo, que ha v e n i ­
do t a m b i é n á l a fiesta. 

Juana y Raimundo aparecen fugitivos en e l acto quinto, 
en un bosque situado entre el campamento de los ingleses 
y el de los franceses. Refúg ianse en la choza de un carbo­
nero, que los recibe con bondad, aunque al fin huyan de 
la Doncella, reconocida'por su hijo, é s t e , e l carbonero y su 
mujer. Juana convence á Raimundo que no es hechicera, 
explicando su incomprensible si lencio, ante las acusacio­
nes de su padre, como un acto de s u m i s i ó n á los mandatos 
d iv inos . A poco sobreviene con soldados la Reina Isabel , 
e s c a p á n d o s e Raimundo y quedando pris ionera la Doncella, 
que hace cuanto puede para que l a maten, al saber que 
van á l levar la á L ione l . Por fin la encierran en una torre, 
bajo l a guarda de la Re ina . L ione l se presenta y le salva la 
vida, no obstante la s e d i c i ó n de los soldados ingleses, que 
piden su muerte . 

Juana ha desechado ya por completo s u pasajera debili­
dad amorosa, y se niega obstinada y heroicamente á acce­
der á las pretensiones de L ione l . T r á b a s e la batalla entre 
ingleses y franceses, venciendo a l principio a q u é l l o s , y 
v i é n d o s e el R e y de F ranc ia en grave riesgo de caer prisio­
nero ; pero Juana se despoja milagrosamente de sus cade­
nas, vuela a l socorro de los suyos, cambia con su influjo la 
suerte de la guerra, salva al Rey , y muere a l cabo de sus 
heridas entre sus compatriotas, bendecida y honrada por 
iodos . 



L A D O N C E L L A D E O R L E A N S , 

T R A G E D I A R O M A N T I C A . 

P E R S O N A J E S . 

CARLOS V I I , Rey de Francia. 
LA(REINA ISABEL, su madre. 
INÉS SOREL, querida del Rey. 
FELIPE EL BUENO, Duque de Borgoña. 
EL CONDE DUNOIS, bastardo de Orleáns. 
LAHIRE, i „ . , • J , ., ^ , „ 
DUCHATEL I oflciales del ejercito del Rey. 
EL ARZOBISPO DE REIMS. 
CHATILLÓN, caballero borgoBon. 
RAOUL, caballero lorenés. 
TALBOT, general inglés. 
LIONEL, j 
FALSTOLF. | caPltanes ingleses. 
MONTGOMERY, caballero del país de Gales. 
CONSEJEROS DE ORLEANS. 
UN HERALDO INGLES. 
THIBAUT D^RC, rico labrador. 
MARGOT, 1 
LUISÓN, [ hijas de Thibaut. 
JUANA. ) 
ESTEBAN, j 
CLAUDIO MARÍA, [ Sus novios. 
RAIMUNDO. \ 
BERTRAN, otro labrador. 
LA SOMBRA DE UN CABALLERO NEGRO, 
UN CARBONERO y SU ESPOSA. 
Soldados, pueblo, oficiales de la corona, obispos, frailes, marisca­

les, magistrados, cortesanos, y otros personajes mudos del séquito 
de la coronación. 
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P R Ó L O G O . 

Paisaje campestre. 

Delante, á la derecha, una imagen de un santo en una capilla, y, 41a 
izquierda, una copuda encina. 

ESCENA PRIMERA. 

T H I B A U T D ' A R G , sus tres hijas, y tres pastores jóvenes , 
sus novios. 

THIBAÜT.—¡Sí, queridos vecinos! Hoy sonaos franceses, 
-ciudadanos l ibres , y d u e ñ o s del antiguo suelo, que c u l t i ­
varon nuestros padres. ¿Quién sabe cuá l s e r á m a ñ a n a nues­
tro amo? En todas parles ondea la bandera vic tor iosa de 
los ingleses, y sus ce roelas huellan los fér t i les campos de 
F ranc ia . Pa r í s los ha recibido como á vencedores, y e l r e ­
t o ñ o de una dinas t ía extranjera orna sus sienes con la co­
rona de Dagoberto. E l dessendiente de nuestros Monarcas 
vaga errante, desheredado y fugitivo en su propio re ino . 
Contra é l , en el e jé rc i to enemigo, pelean su pariente m á s 

¿próximo, su pr imer par, y hasta su c r u e l madre lo guía» 
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Aldeas y ciudades arden por todas partes. E l humo de las; 
l lamas se acerca m á s cada instante girando hacia estos v a ­
dles, t o d a v í a indemnes. He aqu í la r a z ó n , vecinos es t ima­
dos, y a que hoy puedo hacerlo, con el favor de Dios, de 
mi ra r por la suerte de mis hijas. E n las miser ias de la gue­
r r a l a mujer necesita protector, y un amor fiel es grande 
ayuda para sobrellevar las penalidades de l a vida, (AI pri­
mer pastor.) V e n , Esteban, has solicitado á mi Margot; nues­
tros campos e s t á n p r ó x i m o s , los corazones de acuerdo. . . 
bases ambas de un buen casamiento, (AI segundo pastor.) 
íGlaudio María! ¿Callas, y mi Lu i són baja los ojos? ¿ S e p a r a r é 
yo dos corazones, que se aman, sólo porque no tienes te­
soros que ofrecerme? ¿Quién los posee ahora? L a casa y la 
granja son despojo del enemigo m á s p r ó x i m o , ó de las l l a ­
mas . . . E l pecho honrado de un hombre de valor es hoy el 
hogar m á s seguro. 

LUISÓN.—¡Padre mío ! 
CLAUDIO MARÍA.—¡Luisón mía! 
LUISÓN. (Abrazando á Juana.)—¡Hermana querida! 
THIBAUT.—Para cada uno treinta fanegas de t ie r ra , un 

establo, una casa y un r e b a ñ o . . . Dios me ha dado su ben­
d i c i ó n . ¡Él os bendiga ahora! 

MARGOT. (Abrazando á Juana.)—¡Contenta á nuestro padre! 
¡S igue nuestro ejemplo! ¡Que hoy se celebren tres bodas 
venturosas! 

TmBAUT.—Idos, y haced los preparativos necesarios.. 
Mañana os c a s a r é i s , y quiero que, con este motivo, toda la : 
aldea se regocije. (Ambas parejas se van del brazo.) 
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ESCENA I I . 

T H I B A U T , R A I M U N D O y J U A N A . 

THIBAUT,—Tus hermanas se casan, Juanita, y su felicidad 
s o n r í e á mi vejez; y t ú , la m á s joven , me causas pena y 
dolor. 

RAIMUNDO.—¿Qué idea os ocurre? ¿Por q u é r e c o n v e n í s á 

vuestra hija? 
THIBAUT.—Aquí ves este generoso mancebo, con el cua l 

no tiene c o m p a r a c i ó n n ingún otro de la aldea, en todos 
conceptos excelente, y que te ha consagrado su afecto. 
T r e s o t o ñ o s hace y a que, con toda su alma, te pretende en 
s i lencio . Tú lo rechazas con frialdad, y n i uno solo de los 
d e m á s pastores ha logrado arrancarte una sonrisa favora­
b le . . . T e veo florecer con todos los encantos de l a j u v e n ­
tud en la pr imavera de la v ida , con todas las bellezas cor ­
porales en la época de la esperanza; pero siempre aguardo 
en vano que esa flor abra su cáliz á los rayos del tierno 
amor, y produzca sus olorosos frutos. ¡Oh! Esto no rae 
agrada, y me indica la influencia de un yer ro deplorable 
de l a naturaleza. No me place observar que tu c o r a z ó n , 
frío y sereno, se cierre en la edad propia de los sen t i ­
mientos. 

RAIMUNDO,—¡No h a g á i s caso, Thibaut! Dejadla en paz. E l 
amor de mi incomparable Juana es don celest ia l , noble y 
t ierno, que, poco á poco y sin sentir, a l c a n z a r á su madu­
rez. C o n t é n t a l e ahora v iv i r en las m o n t a ñ a s , y l a molesta 
descender de las u m b r í a s , en donde se ve l ib re , á la mez­
quina m a n s i ó n de los hombres, morada de cuidados v u l ­
gares. Con frecuencia la contemplo desde este val le p r o -
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fundo, en silencio y admirado, cuando descuella en las a l ­
turas en medio de su r e b a ñ o , fijándose, l lena de dignidad 
y de nobleza, en las estrechas regiones de la t ierra. P a r é -
cerne entonces que simboliza algo sobrenatural, y que 
pertenece á tiempos que pasaron, 

THIBAUT,—He ahí justamente lo que no me satisface. E l l a 
esquiva e l trato afable de sus dos hermanas, busca las de­
sier tas m o n t a ñ a s , y abandona s u lecho de noche, antes 
que cante el gallo; y en esa hora temerosa, en que e l hom­
bre ansia juntarse con otros hombres, se desliza, como 
ave soli taria, por el imperio horr ible y s o m b r í o de los e s ­
p í r i tus nocturnos, corre á las encrucijadas, y acostumbra 
entablar d iá logos misteriosos con e l viento de las monta­
ñas . ¿Por q u é elige siempre ese paraje, y l leva á él frecuen­
temente su r e b a ñ o ? Obsé rve l a horas enteras pensativa, 
sentada bajo el á r b o l de los Druidas, del que huyen todos 
los s é r e s venturosos. No, no es de buen a g ü e r o , porque 
bajo é l , desde la é p o c a antigua y obscura del paganismo, 
reside un mal e sp í r i t u . Cuentos espeluznantes refieren, 
acerca de é l , los m á s ancianos de la aldea, y á menudo se 
oye entre sus ramas e x t r a ñ o concierto de voces sobrena ­
turales. Y o mismo, al pasar junto á ese á r b o l cierto d í a , 
ya tarde, v i allí una fantasma de mujer, que e x t e n d i ó h a ­
cia mí su mano descarnada envuelta en vestido de pl ie­
gues numerosos. P a r e c í a como s i me hiciese s e ñ a s ; pero 
yo a p r e s u r a r é e l paso, y e n c o m e n d é á Dios mi a lma. 

RAIMUNDO. (Señalando á la imagen de la capilla.)—^ imagen 
veneranda de la Vi rgen , que derrama aqu í la paz del cielo, 
no S a t a n á s , atrae só lo á vues t ra h i j a . 

THIBAUT.—No, no; no en vano he tenido yo ciertos sue­
ños y angustiosas apariciones. T r e s veces he visto á mi 
hija en Re ims , sentada en el regio solio, con una diadema 
brillante y siete estrellas en l a frente, el cetro en su mano, 
y saliendo de él tres azucenas; y yo , su padre, sus dos 
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i iermaoas, y todos los principes, condes y arzobispos, y 
hasta el mismo Rey , se inclinaban ante ella. ¿Cómo, pues, 
ha de llenarse mi cabana de tanto esplendor? ¿Anuncia qui ­
zás esto una profunda caída? Este s u e ñ o saludable simbo­
liza las vanas inclinaciones de su c o r a z ó n . A v e r g ü é n z a s e 
de su humildad. . . porque Dios la ha dotado de tanta belle­
za corporal , de dones tan maravillosos, d i s t i ngu iéndo la de 
todas las doncellas de este val le ; el orgullo insensato se 
ha apoderado de su alma, cuando por su soberbia se pre­
cipitaron al abismo jos malos á n g e l e s , y por la soberbiase 
ins inúa el infierno en el án imo de ios hombres. 

RAIMUNDO.—¿Quién m á s modesta ni m á s vir tuosa que 
vuestra hija? ¿No sirve á sus hermanas con a legr ía? E s , 
entre el las , la m á s capaz, y , s in embargo, como la de rae-
nos aliento, se somete gustoea á i o s trabajos más pesados, 
y por ella prosperan admirablemente vuestros r e b a ñ o s y 
campos. A cuanto toca, la b e n d i c i ó n divina favorece con 
dicha incomparable. 

THIBAUT,—¡Sí; es verdad, una dicha incomparable!. . . 
Pero me asusta t a m b i é n tanta ventura . . . No hablemos m á s 
de esto. Yo callo. Quiero guardar s i lencio, porque ¿cómo 
ofender yo á mi propia hija? No puedo hacer otra cosa que 
aconsejarla, y rogar á Dios por e l la . Pero debo adver t i r le . . . 
que huya de ese á rbo l , que no ame la soledad., ni a r r an ­
que r a í c e s á media noche, ni prepare bebedizos, ni trace 
caracteres en la arena. E l mundo de los e s p í r i t u s se r evue l ­
ve f ác i lmen te , porque acechan siempre emboscados, su 
oído es sut i l , y acuden en tropel en seguida. No e s t é s sola, 
porque el mismo Sa tanás t e n t ó en el desierto a l Dios 'de l 
cielo. 
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ESCENA I IL 

B E R T R A N D , con un yelmo en la mano T H I B A U T r 
RAIMUNDO y JUANA. 

RAIMUNDO.—¡Silencio! Aquí regresa B e r í r a n d de la c i u ­
dad. Pero ¿qué trae? 

BERTRAND.—¿Os admi rá i s de verme? ¿Os sorprende con­
templar en mis manos este objeto extraordinario? 

THIBAUT.—Así es; decidnos c ó m o lo h a b é i s adquirido, y 
por q u é t r aé i s á esta m a n s i ó n de paz ese signo de mal 
a g ü e r o . (Juana, que, durante las escenas anteriores, ha estado-
muda, y sin mostrar interés alguno en cuanto ha pasado, manifiesta 
curiosidad y se acerca á ellos.) 

BERTRAND. — Apenas p o d r é deciros yo mismo c ó m o este 
casco se encuentra en mi poder. Había ido á Vancouleurs 
á comprar aperos de labranza. L a plaza estaba llena de 
gente, porque acababan de l legar de Or l eáns algunos fu­
gi t ivos , que contaban malas noticias de la guerra . Reco r r í 
toda la ciudad en c o n m o c i ó n ; y cuando yo d i s c u r r í a entre 
l a muchedumbre, se me a c e r c ó una tostada gitana con este 
ye lmo , y , m i r á n d o m e fijamente, me dijo: «Buen amigo, s é 
que buscá i s un yelmo; s í , s é que b u s c á i s uno. ¡Ea! ¡To -
madlo, pues! Os lo d a r é muy b a r a t o . . . » «Dir ig ios á los lan­
ceros-, le c o n t e s t é ; soy labrador, y e l yelmo no me hace 
fa l ta» . Pero no me d e j ó , a ñ a d i e n d o : « N i n g ú n hombre 
puede asegurar que no n e c e s i t a r á de ye lmo. Ahora es m á s 
ú t i l para las casas tener e l techo de hierro que de p i e d r a . » 
Así me p e r s i g u i ó por las calles, e m p e ñ a d a en que, sin 
querer y o , hab ía de comprar su m e r c a n c í a . L o e x a m i n é 
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entonces mejor, y o b s e r v é que era bello y bril lante, y 
digno de un caballero; y cuando yo le daba vueltas en mi 
mano, dudando y admirado de tan e x t r a ñ a aventura , 
d e s a p a r e c i ó la gitana de mi vis ta , l levada con rapidez p o r 
las oleadas de la gente, y fué m í o el yelmo. 

JüANA. (Apoderándose de él con prontitud y afán.) — ¡Dámelo ! 
BEKTRAND. — ¿Para q u é os servirá? No es n i n g ú n adorno 

para la cabeza de una doncella. 
JUANA. (Arrebatándoselo de las manos.)—¡El yelmo es mío y 

para m í ! 
THIBAUT.—¿Qué dice esa niña? 
RAIMUNDO. — Dejadla que satisfaga su capricho. B ien le 

s ienta esa prenda de guerra, porque en su pecho late un 
c o r a z ó n va ron i l . Recordad c ó m o domó el lobo feroz, an i ­
mal terr ible y cruel,- que devastaba nuestros r e b a ñ o s , l l e ­
nando de horror á los pastores. Y ella sola, doncella de 
c o r a z ó n de l eón , pe leó con él y le a r r a n c ó el cordero, que 
se llevaba en sus sangrientas fauces. Sea cual fuere la v a ­
lerosa frente, que haya de cubrir este ye lmo, ninguna 
lo s e r á m á s que la suya . 

THIBAUT. (A Bertrand.)—¡Hablad! ¿Qué nueva desgracia ha 
ocurrido en la guerra? ¿Qué contaban esos fugitivos? 

BERTRAND.—¡Que Dios se apiade de la patria, y ayude al 
R e y ! Hemos sido derrotados en dos grandes batallas; e l 
enemigo posee el c o r a z ó n de F ranc i a , y hemos perdido 
todas las provincias hasta e l L o i r a . . . Ahora ha concentrado 
todas sus fuerzas para sitiar á Or leáns . 

THIBAUT,—¡Dios proteja al R e y ! 
BERTRAND. — Art i l ler ía innumerable se ha reunido de 

todas partes. Como los enjambres de abejas zumban a l r e ­
dedor de las colmenas en el o t o ñ o ; como las nubes de l an ­
gosta, t r a ída s por viento funesto, cubren leguas enteras 
del campo, p e r d i é n d o s e de v is ta , así se han acumulado en 
las c e r c a n í a s de Orleáns e jé rc i tos de todos los pueblos, y 
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e l sonido confuso de sus lenguas diversas llena el campa­
mento. Porque el vehemente y poderoso Duque de B o r g o ñ a 
ha llegado con todos sus hombres de armas, los de L ie j a , 
Luxemburgo , Hainaut, Namur, y los que habitan en el ven­
turoso Brabante, en la voluptuosa Gante, a d o r n á n d o s e con 
orgullo de terciopelo y seda; los de Zelanda, cuyas c iuda­
des se ostentan tan bellas sobre las aguas del mar; los 
holandeses, r icos en r e b a ñ o s ; los de Utrecht , hasta los de 
i a lejana F r i s i a , que v iven hacia el helado polo.. . Todos 
e l los siguen las banderas del temible s e ñ o r de B o r g o ñ a , y 
vienen á conquistar á O r l e á n s . 

THJBAUT.—¡Oh discordia, m i l veces malhadada, que e s ­
gr ime contra Franc ia sus propias armas! 

BERTRAND. — Hasta la anciana Re ina , la orgullosa Isabe l , 
la Pr incesa de Bavie ra , cabalga en los reales cubierta de 
acero, excitando á todos contra su hijo con palabras i n s ó ­
lenles , d e s p u é s de haberlo llevado en su seno. 

THIBAUT. — ¡Que la ma ld ic ión caiga sobre su cabeza! 
¿Ojalá que la precipite Dios a l g ú n día al abismo de su per­
d ic ión , como hizo con Jezabel! 

BERTRAND. — E l temible Sa l i sbury , destructor de mura ­
l l a s , dirige el asedio; ayudante L ione l , hermano del l e ó n , 
y Talbot, cuya espada homicida siega en las batallas tantas 
v idas . Han jurado, en su rabia c r imina l , deshonrar á todas 
las doncellas y sacrificar con la espada á cuantos la l l evan; 
han construido cuatro grandes torres para dominar á la 
ciudad, y desde ellas e l c rue l Conde de Sal isbury la espía 
con miradas amenazadoras, y cuenta hasta los t r a n s e ú n ­
t es que recorren ligeros sus ca l les . Muchos miles de balas, 
Úe enorme cal ibre, han sido y a disparadas centra la plaza, 
-arruinando iglesias, y obligando á doblegar su cerviz á la 
soberbia torre de Nuestra S e ñ o r a . Han preparado t a m b i é n 
minas, y los habitantes de Or leáns descansan llenos de es­
panto sobre este infernal abismo, temiendo á cada instante 
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su exp los ión , a c o m p a ñ a d a de atronador ruido, (juana, que 
lo ha escuchado atenta, se pone el yelmo.) 

THIBAUT. — Pero ¿en d ó n d e estaban, pues, los brazos es­
forzados de Saintrai l les , de L a Hire y del Bastardo heroicov 
baluarte de la F ranc i a , cuando el enemigo ha logrado avan­
zar tanto? ¿En d ó n d e está e l mismo R e y , presenciando 
ocioso la ruina de su Reino y la pé rd ida de su ciudad? 

BERTRAND.—El R e y tiene en Chinon su corte, s in solda­
dos, y en la imposibilidad de c o m b a t i r / ¿ D e q u é s i rve 
el valor de los generales y la fuerza de los h é r o e s , cuando, 
el miedo, de rostro pá l ido , paraliza al e jérc i to? Pavor inex­
plicable, como si Dios lo infundiera, se ha apoderado de 
ios á n i m o s m á s valerosos. L a s ó r d e n e s de los P r í n c i p e s no 
se obedecen. Como se apiñan t ímidas las ovejas al oir los 
aullidos del lobo, así los franceses, olvidados de su ant i­
guo renombre, só lo buscan su seguridad en las fortalezas.. 
Un caballero no m á s , según he o í d o , ha levantado escasa 
tropa, y acude al socorro del Rey con diez y seis ban­
deras. 

JUANA. (Con viveza.)— ¿Cómo se llama ese caballero? 
BERTRAND.—Baudricourt. Pero e s c a p a r á con trabajo á la 

vigi lancia del enemigo, que lo persigue con sus dos 
e j é rc i to s , 

JUANA.—¿En d ó n d e está ese caballero? ¡Dec ídmelo , si lo 
s a b é i s ! 

BERTRAND.— Dista de Vancouleurs menos de una jor­
nada. 

THIBAUT. (A Juana.) — ¿Qué te importa? Haces preguntas 
que son impropias de t í . 

BERTRAND. — Viendo al enemigo tan poderoso, y que no 
pueden esperar del Rey auxil io alguno, han resuelto, por-
unanimidad, entregarse al Duque de B o r g o ñ a . Así no s u ­
friremos el yugo extranjero, y c o n t i n u á r e m o s sometidos á 
la secular d inas t ía de nuestros Soberanos.. . y acaso v o l -
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vamos de nuevo á la antigua corona francesa, si se r econ­
c i l i an alguna vez B o r g o ñ a y F r a n c i a . 

JUANA, (como inspirada.)—¡Nada de tratados! ¡Nada de s u ­
mis ión! E l libertador se acerca , y se apresta á la pelea; la 
fortuna de los enemigos se es t re l la rá ante Or leáns , porque 
rebosa y a la medida, y l a mies e s t á madura. L a doncella 
s e adelanta con su hoz para abatir las espigas de su orgu­
l lo . Bajando del cielo humi l l a r á su glor ia , que se sublima 
ahora hasta las nubes. ¡No temed! ¡No huid! Antes que se 
doren los campos, antes que se llene la luna, los corceles 
de Inglaterra no b e b e r á n y a en las aguas del caudaloso 
L o i r a . 

BERTRAND.—¡Ay de mi! Cesaron ha tiempo los milagros. 
JUANA.—Los hay t o d a v í a . . . Una blanca paloma se p rec i ­

p i t a r á con el valor del águ i l a contra esos buitres, que han 
devastado la patria. V e n c e r á á ese soberbio b o r g o ñ ó n , 
traidor á su pa í s ; á ese Talbot , que amenaza al cielo con 
sus cien brazos; á ese Sal isbury, profanador de templos, y 
á todos esos temerarios i s l e ñ o s , a h u y e n t á n d o l o s como á 
un. r e b a ñ o de corderos. E l S e ñ o r , e l B ios de las batallas, 
e s t a r á con el la . Él e l eg i rá una cr ia tura t í m i d a , y s e r á ensal­
zado por una tierna doncella, porque es Todopoderoso. 

THIBAUT.—¿Qué espír i tu se apodera de esa niña? 
RAIMUNDO.—Es el casco e l que la inspira ese ardor b é l i ­

co . ¡Mirad á vuestra hija! Sus ojos b r i l l a n , y en su rostro 
aparece e l entusiasmo que la abrasa. 

JUANA.—¿Este reino ha de sucumbir? Es ta r e g i ó n de l a 
gloria, la más bella, alumbrada eternamente por el so l , e l 
p a r a í s o de la t i e r ra , amado por Dios, como la n iña de sus 
ojos, ¿ha de soportar las cadenas de un pueblo ex t ran je ­
r o ? . . . E l poder del paganismo se e s t r e l l ó en é l . Aquí se 
l e v a n t ó la primera cruz , imagen de la grac ia divina; aquí 
descansan las cenizas de San L u i s , y desde a q u í se prepa­
r ó la conquista de J e r u s a l é n . 
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BERTRAND. (Admirado.)—! Oíd sus palabras! ¿De d ó n d e le 
viene esa elevada inspiración? ¡Thibaut d 'Arc , Dios os ha 
dado una hija maravil losa! 

JUANA.—¿Cómo? ¿No hemos de tener y a Reyes propios, 
ni s e ñ o r e s naturales de este Reino?. . . E l Soberano, que 
nunca muere, ¿ha de desaparecer para nosotros ' . . . Él , que 
protege á la sagrada reja del arado, que ampara nuestros 
trabajos rura les , y hace fértil la t ierra, y da l ibertad á los 
s ie rvos , y rodea su trono de alegres ciudades. . . que soco-
Tre a l déb i l y amedrenta al malvado, sin conocer l a env i ­
d ia . . . porque es m á s que ninguno... que, siendo hombre, 
es á n g e l de misericordia en este mundo de maldades. . . 
Porque el solio del Monarca, resplandeciente de oro, es e l 
refugio de los desgraciados.. . en él residen la fuerza y l a 
c o m p a s i ó n . . . e l culpable se acerca á él temblando, c o n ­
fiado el jus to , y retoza con los leones de su cortejo. E l R e y 
extranjero , que l lega de otros p a í s e s , y no tiene en este 
suelo sagrados restos de sus antepasados, ¿podrá amarlo? 
Quien no ha jugado con nuestros j ó v e n e s ; aquel cuyo co­
r a z ó n no mueven nuestras palabras, ¿podrá ser el padre de 
sus hijos? 

THIBAUT.—¡Que Dios proteja al R e y y á l a Franc ia ! N o s ­
otros somos pacíficos labradores, no sabemos manejar l a 
espada, ni regir e l bé l i co corce l . . . Esperemos, pues, s u ­
misos, que la v ic tor ia nos d é un R e y . L a fortuna de las 
batallas es la obra de Dios. Se rá nuestro Soberano el que 
sea ungido con el ó leo sagrado, y reciba la corona en 
R e i m s . . . ¡Vamos , pues, á trabajar!; Venid! Que cada cual 
piense só lo en lo que m á s le interese. Los grandes y los 
P r í n c i p e s de la t ierra se la r e p a r t i r á n entre s í . Nosotros, 
tranquilos, contemplaremos los estragos de los hombres, 
porque el suelo, que cul t ivamos, resiste á todas las tem­
pestades. Si el fuego devora nuestras aldeas, y los cascos 
de sus caballos de guerra huellan nuestros sembrados, 
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otra primavera t r a e r á consigo nuevas mieses, y nuestras 
chozas se l evan t a r án otra vez fác i lmente , (^anse todos menos 
Juana.) 

ESCENA IV. 

JUANA, sola. 

¡Adiós, vosotras, m o n t a ñ a s ; pastos queridos, valles pa ­
cíficos y m e l a n c ó l i c o s , quedad con Dios! Juana no d i scu ­
r r i rá ya más entre vosotros, y se despide para s iempre; 
prados regados por m í , á r b o l e s que yo p l an t é , floreced 
alegremente. ¡Adiós, grutas, y frescas fuentes! Tú, eco, voz 
grata de este va l le , que respondiste á mis cantos con tan­
ta-frecuencia, Juana os abandono, y no v o l v e r á j a m á s . 

Para siempre os dejo, lugares testigos de mis placeres 
inocentes. Dispersaos, corderos, por los matorrales, por­
que sois ahora r e b a ñ o sin pastor; he de apacentar otro en 
los campos sangrientos de la muerte . Así me lo ordena la 
voz del e s p í r i t u , no i m p u l s á n d o m e deseo mundanal n i 
vano. 

Quien descend ió hasta Moisés en el monte Horeb, mos­
t r á n d o s e á él en el zarza l ardiendo, y m a n d á n d o l e que se 
presentase á F a r a ó n ; el que e l ig ió en otro tiempo por c o m ­
batiente al piadoso mancebo, hijo de Isaí ; e l que ha sido 
siempre propicio á los pastores, me hab ló desde las ramas 
del á rbo l , y me dijo: «Vé ; tú d a r á s testimonio de mí sobre 
la t ierra. R e v e s t i r á s de acero tu pecho delicado; el a m c r á 
los hombres no toca r á tu c o r a z ó n , ni los goces terrestres 
lo ab ra sa rán con sus llamas pecadoras. L a corona de l a 
desposada no a d o r n a r á j a m á s tus cabellos, n i en tu seno 
se r ec l i na rá n i n g ú n n iño amado; pero yo, c o l m á n d o t e de 
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gloria b é l i c a , te e iaa l teceré sobre todas las mujeres de la 
t i e r r a . » 

^Cuando los m á s valerosos vacilen en l a l i d ; cuando pa­
rezca que sucumbe el destino de F ranc i a , t ú s e r á s quien 
l leve mi estandarte, y a b a t i r á s al orgulloso vencedor, 
como la diestra segadora á las espigas. Tú d e r r i b a r á s l a 
rueda de su fortuna, s a l v a r á s á los hijos heroicos de tu 
n a c i ó n , y l i b e r t a r á s á tu Soberano, y lo c o r o n a r á s en 
R e i m s . » 

E l cielo me envía su signo. T r á e m e el ye lmo, que viene 
de é l , y su acero me infunde fuerza d iv ina , i n s p i r á n d o m e 
e l valor ardiente de los querubines. A r r á s t r a m e al e s t r é ­
pito de la guerra; me arrebata con la violencia de l a t em­
pestad, y hieren mis oídos los gritos de los combatientes^ 
el rel inchar de los corceles y el sonido de-las trompetas. 
(Vase.) 

TOMO ni. 





ACTO P E I M E R O . 

Corte del Rey Carlos en Chinon. 

E S C E N A P R I M E R A . 

DUNOÍS y D U C H A T E L , 

DÜNOIS.—¡No; no lo sufr i ré m á s largo tiempo! Me sepa­
ro de este Rey, que tan ignominiosamente se abandona. 
Mi c o r a z ó n esforzado mana sangre en el pecho, y derra­
mo l ág r imas de fuego, al presenciar que salteadores se re­
parten con su espada el reino de F r a n c i a , y que las m á s 
nobles ciudades, tan antiguas como nuestra m o n a r q u í a , 
entregan a l vencedor sus llaves mohosas, mientras nos­
otros aquí , en el descanso y la ociosidad, malgastamos im 
tiempo precioso, que d e b i é r a m o s emplear en l ibertarnos. . . 
Oigo que Or leáns es tá amenazada; acudo volando desde la 
lejana N o r m a n d í a , creyendo que el R e y , armado de todas 
armas, se halla al frente de su e j é r c i t o , y lo encuentro.. . 
rodeado de trovadores y juglares , descifrando sutiles eha-
radaSj y celebrando galanas fiestas en honor de Sore l , 
como si la paz m á s profunda reinase en todo e l imper io . . . 
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E l Condestable se v a , porque no quiere ser testigo de se--
mejante e s p e c t á c u l o . . . Y o lo imito, y lo abandono á su* 
triste suerte. 

DUCHATEL.—¡El Rey viene! 

ESCENA I I . 

Los MISMOS y el Rey C A R L O S . 

CARLOS.—El Condestable nos ha devuelto su espada, y 
renuncia á nuestro se rv ic io . . . ;Sea enhorabuena! Así nos 
vemos l ibres de un hombre atrabiliario, que se p r o p o n í a 
dominarnos imperiosamente. 

DÜNOIS.—Mucho vale un hombre en estos tiempos cala­
mitosos. Y o , á lo menos, no lo p e r d e r í a tan tranquilo. 

CARLOS.—Hablas así sólo por el placer de contradecirme. 
Mientras ha estado con nosotros, no ha sido tu amigo. 

DUNOIS.—Era un loco, s o m b r í o y an t ipá t i co , que nunca 
se r e s o l v í a . . . pero ahora no lo hizo as í . Ha sabido retirarse 
en el momento oportuno, cuando no hay gloria que ganar. 

CARLOS.—Te encuentras hoy de buen humor, y no quie­
ro contrar iar lo . ¡Hola, Duchatel! Han llegado embajadores 
del viejo Rey R e n é , acabados maestros de canto, y de 
gran fama.. . Hay que hospedarlos e s p l é n d i d a m e n t e , y r e ­
galar á cada uno una cadena de oro. (AI Bastardo.) ¿Por q u é 
te s o n r í e s ? 

DUNOIS.—Porque hablas de cadenas de oro. 
DUCHATEL.—No hay y a , s e ñ o r , cadena alguna de ese m e ­

tal en tu tesoro. 
CARLOS.—¡Ríen! Búscala en otra parte.. . N ingún poeta 

egregio ha de dejar mi corte sin recibir g a l a r d ó n . Por el los 
florece mi seco cedro, y se entrelazan en mi es té r i l corona-
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ramas de verde perenne. Iguales á Monarcas, con ilusiones 
construyen su trono, y sus alegres dominios carecen de 
fronteras. Así los cantores son iguales á los R e y e s , porque 
unos y otros se elevan sobre los d e m á s hombres. 

DUCHATEL.—¡Soberano s e ñ o r mío! He cuidado de no mo­
lestar tus o í d o s , mientras había medios posibles de ayuda­
ros; pero al fin la necesidad desata mi lengua. . . Nada te­
n é i s que dar, ¡ay de raí! Nada hay para que viváis m a ñ a n a . 
Vuestras riquezas, antes tan grandes, se han agotado, y 

-en la arcas de tu tesoro hay sólo a i re . Aun no se ha pa­
gado el sueldo de las tropas, que murmuran, y amenazan 
abandonarte.. . Apenas cuento con recursos para los gas­
tos de vuestra real casa, no como conviene á un Monarca, 
sino para las atenclomes m á s ' p e r e n t o r i a s . 

CARLOS.—Empeñad las rentas de la Corona, y pedid d i ­
nero á los lombardos, 

DUCHATEL.—Las rentas, s e ñ o r , de vues t ra corona; los 
impuestos, e s t á n e m p e ñ a d o s ya por tres a ñ o s . 

DÜNOÍS.—Y mientras tanto se ha perdido la t ierra y su 
hipoteca. 

CARLOS.—Nos quedan todav ía muchas provincias , tan r i -
oas como bellas. 

DUNOIS.—Si lo quiere Dios y la espada de Talbot . Cuando 
se r inda Or leáns , pod ré i s a c o m p a ñ a r á vuestro Rey René á 
guardar ovejas. 

CARLOS.—Siempre aguzas tu ingenio en d a ñ o de tu S o ­
berano. Sin embargo, ese mismo Rey s in reino me ha en ­
viado hoy un presente regio, 

DUNOIS.—Pero no sus estados de Ñ á p e l e s , ¡pa rd iez ! P o r ­
que, s e g ú n he o ído , se venden á bajo precio, desde que él 
apacienta los r e b a ñ o s . 

CARLOS.—Es un juego, una d i s t r acc ión grata, una fiesta 
que ofrece á su c o r a z ó n , inocente y pura en medio de l a 

4r is te realidad de la barbarie que lo rodea. Mas su p r o p ó -
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sito es grandioso y m a g n á n i m o . . . Intenta resucitar Ios-
tiempos pasados, en que dominaba la ternura , en que el 
amor impulsaba a l caballero á acometer h a z a ñ a s heroicas, . 
y las damas de la nobleza formaban un t r ibunal , y dec i ­
d ían con delicado acierto las m á s sutiles cuestiones. E s e 
anciano feliz v ive en esa é p o c a ; y , como dicen las antiguas 
canciones, así t amb ién desea fundar una ciudad celestef. 
entre doradas nubes, en esta t i e r ra . . . Ha instituido una 
Corte de amor, á la cual han de concurr i r los nobles caba­
l leros , en donde han de reinar las castas damas y dominar 
los afectos m á s delicados, h a b i é n d o m e elegido Pr ínc ipe del 
amor. 

DUNOIS.—No soy yo hombre tampoco que desprecie el 
poder del amor. De él viene mi nombre, soy su hijo, y toda 
mi herencia pertenece á su imperio. Mi padre era el P r í n ­
cipe de Orleans; n i ngún c o r a z ó n de mujer e r a invencible 
para él , ni ninguna fortaleza inexpugnable para su va lor . . 
S i q u e r é i s l lamaros con propiedad P r í n c i p e del amor, sed 
e l valiente entre los val ientes. . . Según he l e í d o en esos 
libros antiguos, e l amor y el m á s noble e sp í r i t u caballe­
resco caminaban siempre unidos; y h é r o e s , no pastores,,, 
se sentaban en la Tabla redonda. E l que no puede proteger 
á la belleza, tampoco merece su preciada recompensa.. . He 
aqu í e l campo de batalla. ¡Combatid por la corona de vues ­
tros abuelos! ¡Defended con la espada del caballero v u e s ­
tros dominios y el honor de las nobles damas!... Cuando 
osado r e sca t é i s entre torrentes de sangre enemiga el cetro 
que heredasteis, entonces se rá o c a s i ó n , como conviene á 
un P r í n c i p e , de coronarse con los mirtos del amor. 

CARLOS. (A un paje que entra.) ¿Qué hay? 
E L PAJE,—Los Consejeros de Or l eáns piden audiencia. 
CARLOS.—¡Que entren! (Vase el Paje.) So l ic i ta rán auxilio..-

Pero ¿qué puedo hacer por ellos en mi triste s i tuac ión? 
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ESCENA 111. 

Los MISMOS y tres C O N S E J E R O S . 

CARLOS.—¡Bien venidos s e á i s , f idel ís imos s ú b d i t o s m í o s 
de Or leáns! ¿Cuál es el estado de mi buena ciudad? ¿Sigue 
resistiendo con su acostumbrado denuedo al enemigo qu& 
la asedia? 

UN CONSEJERO.—¡Ah, s e ñ o r ! Su afl icción es ex t r ao rd i ­
nar ia , y cada hora acrece su gravedad. L a s obras ex te r io ­
res e s t án destruidas, y el enemigo gana terreno á cada 
asalto. Las murallas carecen de defensores, y los solda­
dos que quedan, pelean s in descanso, y sucumben de f a ­
tiga. Pocos vue lven á ver las puertas de su ciudad na ta l ; 
y a d e m á s nos amenaza el azote del hambre. Por esta r a ­
zón el noble Conde de Rochepierre , que manda en O r l e á n s , 
obligado por la necesidad, y s e g ú n la antigua usanza, ha 
convenido con los sitiadores en entregarla dentro de doce 
d í a s , s i n ingún e jérc i to aux i l i a r , bastante numeroso para 
sa lvar la , se presenta dentro de este plazo. (Dunois hace un. 
gesto marcado de cólera.) 

CARLOS.—Breve es el plazo. 
UN CONSEJERO.—Y ahora hemos venido aqu í con sa lvo-

conduto del enemigo, á supl icar á V . M. que se apiade de 
su ciudad y la socorra dentro del plazo indicado, porque 
s i no, se r e n d i r á á su t e r m i n a c i ó n . 

DUNOIS.—¿Y d ió Saintrail les su voto en favor de este 
tratado ignominioso? 

E L CONSEJERO.—¡NO, s e ñ o r ! Mientras vivió ese va l iente» 
no quiso oii* hablar de paz ni de r e n d i c i ó n . 

DUNOIS.—¿Ha muerto? 
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E L CONSEJERO.—Sucumbió con h e r o í s m o en la mura l la , 
defendiendo la causa de su Rey. 

CARLOS.—¿Saintrailles muerto? E n él he perdido un e jé r ­
c i to . (Llega un caballero, y habla con el Bastardo en voz baja, pro­
duciéndole sensible turbación.) 

DÜNOIS.—¿También esto? 
CARLOS.—¿Qué m á s sucede? 
DÜNOIS.—El Conde Douglas env ía un mensaje. L a s tro­

pas escocesas se sublevan, y amenazan re t i rarse , si no se 
tes pagan sus sueldos atrasados. 

CARLOS.—¡Duchatel! 
DUCHATEL. (Encogiéndose de hombros.)—¡Señor! No se me 

ocurre expediente alguno para pagarlos. 
CARLOS.—Promete, e m p e ñ a cuanto haya , la mitad de mi 

¡ re ino . . . 
DUCHATEL.—¡De nada s e r v i r á ! ¡Se les ha e n g a ñ a d o tantas 

veces! 
CARLOS.—Son los mejores soldados de mi e j é r c i t o . No; 

ahora no deben abandonarme. 
E L CONSEJERO. (Doblando una rodil la . )—¡Ayudadnos, oh, 

R e y ! ¡Acordaos de nuestra necesidad! 
CARLOS. (Desesperado.)—¿Puedo yo hacer surg i r e j é r c i t o s 

de la tierra? ¿Puedo hacer brotar un campo de espigas en 
l a palma de mi mano? ¡Hacedme pedazos; arrancadme el 
c o r a z ó n , y convertidlo en oro! Para vosotros es mi sangre; 
pero ni tengo dinero ni soldados, (ve entrar á Inés Sorel, y co­
rre hacia ella con los brazos abiertos.) 
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ESCENA IV-

L,os MISMOS é INÉS S O R E L con una cajita en la mano. 

CARLOS.—¡Oh, Inés mía! ¿Vienes , mi vida, á arrancarme 
á la d e s e s p e r a c i ó n ? Pero tú me quedas; puedo refugiarme 
en tu pecho, y contigo nada se ha perdido, porque eres 
mi mayor bien. 

INÉS.—¡Mi amado Rey! (Mirando alrededor con curiosidad y 
angustia.) ¡Dunois! ¿Es cierto? ¡Duchatel! 

DUCHATEL.—Lo es desgraciadamente. 
INÉS.—¿Tan irremediable es nuestra desventura? ¿Hace 

falta dinero? ¿In ten tan ret irarse las tropas? 
DUCHATEL.—¡Nada m á s cierto! 
INÉS. (Ofreciéndole la cajita con empeño.)—¡Aquí, aqu í hay 

oro, aqu í hay joyas . . . Fundid mi vaj i l la de plata. . . Ven­
ded, dad en hipoteca mis castil los. S i rvan de g a r a n t í a mis 
bienes de Provenza . . . Que se convierta todo en dinero para 
pagar las tropas. ¡Pron to! ¡No hay que perder tiempo! (Lle­
vándolo hacia fuera.) 

CARLOS.—Decid, pues, Dunois, Duchatel , ¿soy pobre 
t o d a v í a , poseyendo la perla de las mujeres?. . . Ha nacido 
noble, como yo , y ni la sangre real de los Valois es m á s 
pura que l a suya , y podr ía dar mayor lustre a l pr imer 
trono del mundo.. . Y , sin embargo, lo desprecia, b a s t á n ­
dole ser mía , y que yo la ame. J a m á s ha recibido de mí 
otros regalos m á s preciosos, que alguna flor temprana en 
-el invierno ó a lgún fruto raro. No hago por e l la s a c r i f i ­
cio ninguno, y ella por mí todos. Expone m a g n á n i m a ­
mente todas sus riquezas y bienes, cuando mi dicha e s t á 
-á punto de desaparecer. 
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DUNOIS.—Sí; tan insensata es ella como vos. Arrojá is 
cuanto poseé i s en una casa ardiendo, y v e r t é i s el agua en 
«1 tonel agujereado de las Danaides. No os s a lva rá , sino 
que, al contrario, s u c u m b i r á con vos. 

INÉS, (A Carios.)~No lo c r e á i s . ¿Diez veces ha arr iesgada 
su vida por vos, y se indigna porque yo exponga ahora 
mi oro? ¿Cómo, pues? ¿No os he sacrificado gustosa lo que 
vale más que las perlas y todos los metales preciosos? 
¿Por q u é reservar ahora la ventura para mí sola? ¡Venidr 
¡ D e s p r e n d á m o n o s de todos los adornos superfluos de la 
vida! ¡Dejadme daros un noble ejemplo de abnegac ión ! 
¡Trasformad en campamento vuestra corte, enacero el oro, 
y aventurad cuanto t e n g á i s por recobrar vuestra corona! 
iVenid , venid! ¡ P a r t i c i p e m o s de la escasez y del peligro! 
Montaremos el caballo de guerra , y e x p o n d r é mi cutis de­
licado á los rayos abrasadores del so l . L a s nubes s e r án 
nuestro techo, y los p e ñ a s c o s nuestro asiento, y el rudo 
soldado sufrirá sus trabajos con paciencia, s i ve á su Rey 
compartir sus penalidades y sus miser ias . 

CARLOS. (Sonriéndose.)—Sí: de ese modo se c u m p l i r á n las 
palabras p rofé t i cas , que rae di r ig ió una monja de Cler-
mont, a n u n c i á n d o m e que una mujer me dar ía la victoria 
sobre todos los enemigos, y que, por su med iac ión , re­
c o n q u i s t a r í a la corona de mis antepasados. Buscába la yo 
lejos, en el campamento de mis enemigos, y esperaba con-
ci l iarme el c a r i ño de mi madre; y , sin embargo, he aquí 
la he ro ína que ha de l l evarme á R e i m s , venciendo y a 
solo por el amor de mi I n é s . 

INÉS.—Triunfaréis por la espada de vuestros valerosos 
.amigos. 

CARLOS.—Mucho cuento t a m b i é n con las discordias de 
mis adversar ios . . . Sé con seguridad que esos lores ingle­
ses orgullosos, y mi primo el de B o r g o ñ a , no e s t án tan 
unidos como en otro t iempo.. . Así , e n v i é á La-Hire e a 
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embajada al Duque, con e l p ropós i to de tentar si traigo de 
nuevo á su deber y obediencia á ese p r ó c e r indignado.. . 
A cada instante aguardo su llegada. 

DUCHATEL. (En la ventana.)—Ese caballero entra ahora mis­
mo en el patio. 

CARLOS.—¡Bienvenido mensajero! Pronto sabremos sh 
hemos ó no de vencer . 

ESCENA V. 

Los MISMOS y L A - H I R E . 

CARLOS. (Saliendo al encuentro de La-Hire.)—¡La-Hire! ¿Traes-
ó no buenas nuevas? Dílo en pocas palabras. ¿Qué puedo 
esperar? 

LA-HIRE.—Poned sólo en vuestro esfuerzo toda vues t r a 
esperanza. 

CARLOS.—El orgulloso Duque ¿no quiere reconciliarse?" 
¡Oh! ¡Habla! ¿Cómo acogió mi mensaje? 

LA-HIRE.—Ante todo, y como preliminar indispensable, 
exige que se.ie entregue Duchatel , á quien l lama asesino 
de su padre. 

CARLOS.—¿Y si no aprobamos tan vergonzosa c o n d i c i ó n ? 
LA-HIRE.—Entonces se rompe l a alianza antes de for­

marse. 
CARLOS.—¿Le propusiste t a m b i é n , como te e n c a r g u é , que 

aceptase el combate conmigo en e l puente de Montereau, 
en donde s u c u m b i ó su padre? 

LA-HIRE.—Le p r e s e n t é vuestro guante, y le dije, que, 
prescindiendo do vuestro rango, deseabais pelear p o r 
vuestro reino como un simple caballero. Pero él r e p l i c ó 
que no veía la necesidad de l idiar por lo que ya pose ía ; 
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pero que, s i ansiabais luchar con é l , lo e n c o n t r a r í a i s de­
lante de Or leáns , á donde pensaba i r m a ñ a n a . D e s p u é s 

míe volvió las espaldas r i é n d o s e . 
CARLOS.—Y ¿la voz pura de la jus t ic ia no se ha hecho 

oir en mi Parlamento? 
LA-HIRE„—Está muda ante el furor de los partidos. E l 

Parlamento ha acordado e x c l u i r del trono á vos y á vues ­
t ra descendencia. 

DUNOIS.—Sí; el fatuo orgullo del ciudadano convertido 
en s e ñ o r . 

CARLOS.—¿No has intentado nada con mi madre? 
LA-HIRE.—¿Con vuestra madre? 
CARLOS.—Sí, ¿cómo se ha mostrado? 
LA-HIRE. (Después de reflexionar un momento.)—Al llegar yo 

á San Dionisio, se celebraba la fiesta de la c o r o n a c i ó n . 
Los parisienses estaban engalanados, como para so lem­
nizar un triunfo; en todas las calles destinadas a l paso del 
R e y ing lés había arcos suntuosos. E l suelo estaba lleno de 
flores, y el populacho, dando v ivas , como s i F ranc ia hu ­
biese obtenido importante v ic tor ia , rodeaba e l carruaje 
de l Monarca. 

INÉS.—Su j ú b i l o . . . su júb i lo t en ía por objeto desgarrar 
e l c o r a z ó n de un Rey amoroso, y lleno de c a r i ñ o por sus 
s ú b d i t o s . 

LA-HIRE.—He visto al joven Enrique de Lancas ter sen­
tarse en el solio rea l de San L u i s , y , á su lado, á sus or­
gullosos t íos Glocester y Bedford, y a l Duque Fe l ipe , arro­
dillado ante su trono, p r e s t á n d o l e juramento de fidelidad 
por sus dominios. 

CARLOS.—¡Oh par envilecido! ¡Oh primo indigno! 
LA-HIRE.—El mancebo, inquieto, vac i ló a l subir al trono, 

y sus muchas gradas. «¡Mal agüero!» m u r m u r ó e l pueblo, 
s igu iéndo le estrepitosas carcajadas. Entonces se a d e l a n t ó 
vuestra madre, y . . . ¡ d i s p e n s a d m e de decir lo! 
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GARLOS.—¡Veamos! 
LA-HIRE.—Tomó en sus brazos al mancebo, y lo s e n t ó 

en el trono de vuestro padre. 
CARLOS.—¡Oh madre! ¡Oh madre! 
LA-HIRE.—Hasta los furiosos b o r g o ñ o n e s , bandas ave­

zadas al asesinato, se ruborizaron y avergonzaron pre­
s e n c i á n d o l o . Notólo el la , y vo lv iéndose al púb l i co , dijo 
con voz c l a r a : « A g r a d e c e d m e , franceses, que ponga una 
rama sana en el lugar de un tronco enfermo. Os libro del 
hijo mal nacido de un padre i n sensa to .» (EI Rey se oculta ei 
rostro. Inés corre á él, y lo estrecha en sus brazos, y todos los c i r ­
cunstantes expresan su horror y su indignación.) 

DUNOIS.—¡Oh loba! ¡Oh atroz maguera! 
CARLOS, (A los Consejeros después de una pausa.)— Habé i s 

o ído cuá l es el estado de las cosas. No os d e t e n g á i s m á s ; 
Volved á Or leáns , y anunciadlo así á mis fieles subditos. Y o 
les eximo de su juramento. Que acuerde, pues, lo que le 
convenga, y que se confíe á la clemencia del B o r g o ñ ó n . 
Llámanle el bueno, y s e r á humano. 

DUNOIS.—Pero, s e ñ o r , ¿os p r o p o n é i s abandonar á Orleáns? 
UN CONSEJERO. (Arrodillándose.)—¡Rey y s e ñ o r nuestro: no 

levantes de nosotros tu mano! No entregues tu fiel ciudad 
á la t i ran ía de Inglaterra, Es una de las joyas de tu corona, 
y ninguna otra ha sido m á s leal con los soberanos, tus 
abuelos. 

DUNOIS.—¿Nos han vencido ya? ¿Es lícito ceder el campo, 
antes de esgrimir la espada en su defensa? ¿ In ten tá i s , p r o ­
nunciando esas palabras ligeras, y antes que corra la 
sangre, perder l a mejor ciudad del c o r a z ó n de Francia? 

CARLOS.—¡Bastante sangre ha corrido ya en vano! E l 
rigor del cielo me persigue; en todas las batallas ha sido 
derrotado mi e jé rc i to ; mi Parlamento me rechaza, y lo 
mismo mi capital; mi pueblo recibe con júb i lo á mi enemi­
go, y los m á s unidos á mí por los v ínculos de l a sangre me 
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abandonan y me venden. . . Mi misma madre acaricia en su 
seno al hijo de un contrario extranjero. . . Queremos, pues, 
retirarnos allende el L o i r a , y esquivar el poder del cielo, 
que favorece á los ingleses. 

INÉS.—Dios no permite que desconfiemos así de nosotros 
-mismos, y que volvamos al reino las espaldas. Ksas pala­
bras son indignas de vuestro á n i m o esforzado. L a acción 
atroz y desnaturalizada de su madre ha abatido su coraje. 
R e c o b r a r é i s vuestros b r í o s , vuestra osadía va ron i l ; res is­
t i ré i s con noble firmeza á la desgracia, que os persigue 

•con tan pertinaz encarnizamiento. 

CARLOS. (Abismado en sombrías reflexiones.) — ¿No es ver­
dad? Un destino cruel y horrible predomina en ios Valois . 
Dios los ha maldecido; los c r í m e n e s de una madre han 
llamado á las furias á su familia. Mi padre ha delirado 
veinte a ñ o s , y la muerte s e g ó prematuramente la vida de 
mis tres hermanos. E l hado ha resuelto que la casado 
los Valois se ext inga en Carlos V I . 

INÉS.—En vos se e n a l t e c e r á y r e j u v e n e c e r á . Tened fe eti 
v o s mismo.. . ¡Oh! No en vano os c o n s e r v ó la Providenci-d, 
entre todos vuestros hermanos, siendo el más joven , co­
l o c á n d o o s , s in esperarlo, sobre el trono. E l cielo, al daros 
esa alma sensible, os dió t a m b i é n el b á l s a m o para curar 
todas las heridas, que el furor de los partidos ha hecho á 
la patr ia. Apagaré i s el fuego de la guerra c i v i l , porque así 
me lo dice el co r azón ; la paz se conso l i da r á , y se ré i s 
nuevo fundador del reino de F r a n c i a . 

CARLOS.—¡Yo no! Esta é p o c a turbulenta y feroz pide un 
piloto e n é r g i c o . Yo hubiera hecho acaso la felicidad de i.n 
pueblo pacíf ico; pero no puedo refrenar al sedicioso y ai 
rebelde. L a espada no l o g r a r á atraerme los corazones, 
que se han apartado de mí y que me aborrecen. 

INÉS.—El pueblo es tá c iego , ensordecido por &u delirio, 
pero su actual estado no puede persistir . No parece lejano 
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«1 día, en que sen t i r á más ^vivo amor por su R e y leg í t imo, 
porque ese sentimiento está arraigado en el c o r a z ó n de los 
franceses. Al contrario, se a u m e n t a r á el odio y la r ival idad, 
que desde tiempos remotos separa á ambos pueblos, y su 
misma fortuna p rec ip i t a rá al vencedor. Por tanto, no de­
béis abandonar con prec ip i tac ión el campo de batalla, sino 
disputar e l terreno á palmos, y defender á Oi ieáns , como 
á vuestra propia vida. Echad á pique todas las barcas, 
quemad todos los puentes, que podr ían serviros para pa­
sar á esa parte de vuestro reino por el L o i r a , vuestra l a ­
guna Est igia. 

CARLOS.— He hecho lo que he podido. Ofrecí combatir 
personalmente por mi corona. . . Lo rehusaron. Se prodiga 
•en vano la vida de mis subditos, y mis ciudades se con­
vierten en ruinas. Como aquella madre desnaturalizada, ¿he 
de consentir que mi hijo sea dividido por l a cuchil la del 
verdugo? No; que v i v a , y renuncio á é l . 

DUNOIS.—¿Cómo, señor? ¿Debe hablar asi un Rey? ¿Así se 
abandona un reino? E l más ínfimo de vuestros subditos 
arr iesga sus bienes por sostener su opin ión y su v ida , su 
odio ó su amor. E l partido lo es todo, cuando se enarbola 
el sangriento estandarte de la guerra c i v i l . E l labrador se 
olvida del arado; la mujer de l a rueca; los n iños y los an­
cianos toman las armas; el ciudadano incendia su ciudad, 
y el agricultor sus mieses, por perjudicarle ó favorecerte, 
y por asegurar el objeto de sus votos. Ni perdona nada, ni 
espera p e r d ó n cuando el honor lo l lama, ó cuando pelea 
por su Dios ó por sus ídolos . Despojaos, pues, de esa mu 
j e r i l c o m p a s i ó n , impropia de un Rey . . . Que arda la guerra, 
como ha comenzado, ya que vos mismo, y no levemente, 
la habé i s promovido. El pueblo ha de sacrificarse por su 
Soberano; tal es el destino y la ley del mundo, y los fran 
ceses ni saben ni quieren otra cosa. Poco vale la n a c i ó n , 
que no lo arriesga todo por su honor. 



DRAMAS DE SCHILLER. 

CARLOS. (Álos Consejeros.) — No a g u a r d é i s otra respuesta. 
Dios os proteja. Y o no puedo. 

DUNOIS. — ¡Bien! Que el Dios de la victoria os deje para 
s iempre, como vos hacé i s con e l reino de vuestros padresf: 
Puesto que os a b a n d o n á i s vos mismo, yo os dejo. No os 
despojan del cetro las fuerzas reunidas de Inglaterra y de--
B o r g o ñ a , sino vuestra falta de r e s o l u c i ó n . L o s B e y e s de 
F ranc ia han de ser h é r o e s , y vos no h a b é i s nacido para la 
guer ra . (Álos Consejeros.) E l B e y os desahucia. Y o me pro­
pongo entrar en Or leáns , ciudad de mi padre, y sepul tar­
me en SUS ru inas . (Hace ademán de irse, y lo detiene Inés Sorel.) 

INÉS. (Al Rey.) — ¡Que no se aleje c o l é r i c o de vuestro 
lado! Sus palabras son á s p e r a s , pero leal su c o r a z ó n , puro-
como el oro; siempre os ama ardientemente, y con fre­
cuencia ha derramado su sangre en vuestra defensa.. 
¡Venid, Dunois! Confesad que la i ra os ha llevado m á s allá 
de los l ími tes debidos... vos , perdonad sus expresiones 
ofensivas á vuestro fiel amigo. ¡Oh! ¡Venid, venid! Dejad­
me reconciliarlos en un instante, antes que una rabia i m ­
prudente los separe, y sea tan irreparable como funesto el 
d a ñ o que se cause. (Dunois mira atentamente al Rey, y parece 
aguardar su respuesta.) 

CARLOS, (Á Duchatei.)—Pasemos el L o i r a . Embarcad cuan­
to poseo. 

DUNOIS. (A Inés, con viveza.)—¡Adiós! (Vase con precipitación;, 
seguido de los Consejeros.) 

INÉS. (Retorciéndoselos brazos desesperada.) — ¡Oh! ¡Si nos 
abandona, somos perdidos!... Seguidlo, La-Hi re . ¡Oh! Haced 
lo posible por aplacarlo. (Vase La-Hire.) 



LA DON'CEMA DE ORLEÁNS. 145 

ESCENA V I . 

C A R L O S , INÉS y DUCHA T E L . 

CARLOS-, — ¿Es la corona el ún i co bien del mundo? ¿Tan-
amargo es renunciarla? Conozco algo m á s intolerable: de­
jarse dominar por esos caracteres imperiosos y tercos; 
v i v i r por gracia de vasallos orgullosos y e g o í s t a s , es lo 
m á s insufrible para un co razón m a g n á n i m o , y m á s odioso 
que ' sucumbi r al destino adverso. (Á Duchatei, que vacila.) 
¡H^z lo que te he dicho! 

DDCHATEL. (Arrojándose á sus pies.)—¡Oh, R e y mío ! 
CARLOS. — ¡Lo he resuello! ¡No quiero oir una sola pa ­

labra! 
DUCHATEL.—¡Haced la paz con el Duque de B o r g o ñ a ! No 

veo otro medio de sa lvación para vos. 
CARLOS.-—¿Me das ese consejo, y es tu sangre la que ha 

de sellarla? 
DUCUÁTEL.—¡Vuestra es mi cabeza! L a he arriesgado con 

frecuencia por vos en las batallas, y contento la l l e v a r é 
ahora por vos hasta el cadalso. ¡Aplacad al Duque! Aban­
donadme á todo el rigor de su có le ra , y dejad que corra 
mi sangre, si se ha de extinguir su odio. 

CARLOS (Que lo mira un instante conmovido.)—¿Es, pues, ve r ­
dad? ¿Tan deplorable es mi estado, que mis amigos, cono­
cedores de mi ' c o r a z ó n , me indican para salvarme tales 
oprobios? ¡Sí; ahora comprendo cuan profunda es mi caída» 
cuando ni en mi honor siquiera confían! 

DUCHATEL.-—Pensad... 
CARLOS.—¡Ni una palabra!... ¡No me i r r i t é i s m á s ! Aunque 

perdiera diez reinos, no los r e sca t a r í a á costa de la vida 
TOMO I I I . \ 0 
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de mis amigos.. . Haz lo que he mandado. Anda , y embar­
ca mis muebles. 

DuCHVÍEL.—Pronto se h a r á . (Se levanta y se va, mientras 
Inés llora amargamente.) 

ESCENA V I I . ' 

G A R L O S é I N É S . 

CARLOS. (Cogiendo su mano.)—¡No te aflijas, I n é s mía! Alien • 
de el Lo i ra es tá t a m b i é n F r a n c i a , y vamos á una r eg ión 
m á s dichosa. Su cielo es sereno, y j a m á s las nubes lo 
ocultan; su aire m á s puro, y las c o s t u m b r e s . m á s pacíf icas . 
Hay allí c á n t i c o s numerosos, y allí florecen la vida y 
el amor. 

INÉS,—¡Oh! ¡Que vea yo tan triste día! ¡El Rey ha de salir 
desterrado, huir el hijo del hogar paterno, y ausentarse 
del lugar de su nacimiento! ¡Oh t ierra querida, la que 
abandonamos; j a m á s te hollaremos contentos! 

ESCENA V I I I . 

Los MISMOS, y L A - H I R E , que vuelve. 

INÉS.—¿Venís solo? ¿No lo t raéis? (Mirándolo con más aten­
ción.) ¿Qué sucede, La-Hire? ¿Qué me indican vuestras m i ­
radas? ¿Ha ocurrido alguna nueva desdicha? 

LA-HIRE.—La desdicha se ha agotado, y el sol br i l la de 
nuevo. 

INÉS.—¿Qué hay? ¡Decidlo, os ruego! 
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LA-HIRE. (AI Rey.)—¡Llamad de nuevo á los diputados de 
Ocleáns! 

CARLOS.—¿Para qué? ¿Qué hay? " 
LA-HIRE.—jLlamadlos! L a fortuna os favorece al cabo; ha 

habido combate, y la victoria es vuestra. 
INÉS. — ¿La victoria? ¡Oh du lc í s ima y armoniosa pa ­

labra! 
CARLOS.—¡La-Hire! Te engaña a lgún falso rumor. ¡La v i c ­

toria! Y a no creo en el la . 
LA-HIRE.—Pronto da r á s fe á mayores portentos.. . Ahí 

viene el Arzobispo. Trae de nuevo a l Bastardo á tus 
brazos. . . 

INÉS. — ¡Oh bella flor del triunfo, 'que, como los frutos 
más preciados del c ie lo , te a c o m p a ñ a n reconci l iac ión 
y paz! 

ESCENA I X . 

Los MISMOS, y E L A R Z O B I S P O de Reims; DUNOIS, DU 
C H A T E L y el caballero R A O U L , armado. 

EL ARZOBISPO. (Que acerca al Bastardo al Rey, y junta sus ma­
nos.)—¡Abrazaos, P r ínc ipes ! Desaparezcan ahora toda ene­
mistad y todo agravio, puesto que el mismo cielo se de-, 
clara en favor vuestro. (Dunois abraza al Rey.) 

CARLOS.—Acabad con mi sorpresa y con mis dudas. ¿Qué 
me anuncia esta grave solemnidad? ¿Cuál es la causa de 
tan r á p i d o cambio? 

SL ARZOBISPO. (Que presenta al Rey el caballero.)—¡Hablad! 
RAOUL.—Habíamos reunido diez y seis banderas de gente 

de Lorena , para juntarlas con el e jé rc i to del R e y , á cuyo 
frente estaba el caballero Baudricourt de Vancouleurs. A l 
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llegar á las alturas de Vern;antou, y bajar al valle que atra­
viesa el Lo i r a , nos aguardaba el enemigo en la l lanura, y 
sus armas nos rodeaban.por todas partes. C e r c á b a n n o s dos 
e j é rc i to s , y no había esperanza de vencer, ni de huir . Aba 
t i é r o n s e los más esforzados, y todos, presa de la desespe­
r a c i ó n , se d i sponían á entregar las armas.-Cuando los ca 
pitanes deliberaban, y no encontraban medio alguno de 
sa lvarse . . . he aquí que se ofrece á nuestra vista una ma­
rav i l l a . De lo m á s espeso del bosque sale de repente una 
doncella, con un yelmo en su cabeza, como la Diosa de la 
guerra, bella asimismo, y terrible su aspecto; su cabello, 
en espesos rizos, caía sobre sus espaldas, y p a r e c i ó que 
un resplandor sobrenatural lo iluminaba todo, exclamando 
en voz alta: «¿Por quó vaci lá is , bravos franceses? ¡Al ene­
migo! ¡Aunque fueran m á s numerosos que las arenas del 
mar, Dios y la Santa Virgen os guían!» Ráp ida a r r e b a t ó la 
bandera de las manos de quien la l levaba, y con osadía y 
valor se puso al frente de las tropas. Nosotros, mudos de 
sorpresa, contra nuestra voluntad, seguimos á la bandera, 
que flotaba en lo alto, y á la que la l levaba, y atacamos 
sin titubear al enemigo, que, a tón i to é inmóvi l , contem­
plaba este portento' con ojos abiertos y parados.. . De im 
proviso, como si les acometiera miedo infundido por Dios, 
se ponen en huida, tiran armas y pertrechos, y sé der ra ­
man en confuso tropel por el campo. Inú t i l e s son las voces 
de mando y las exhortaciones de los capitanes, porque, 
desalentados de miedo y sin volver la cara a t r á s , hombres 
y caballos se precipitan en el r ío , y se dejan degollar sin 
resistencia. E r a una matanza', no una batalla. Dos mil 
hombres cubren la t ierra, sin contar los anegados, y nos­
otros no hemos perdido uno solo. 

CARLOS. — ¡Raro, por Dios, es esto, e x t r a ñ o y milagroso! 
INES.-^¿Y es obra de una doncella? ¿De d ó n d e viene? 

¿Quién es? 
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RAOUL.—Sólo al Rey quiere declararlo. Dícese profetisa, 
enviada por Dios, y promete salvar á Or leáns , antes de la 
luna nueva. L a cree el pueblo, y arde por combatir. Sigue 
al e j é r c i t o , y pronto e s t a r á aqu í . (Oyense campanas y ruido de 
armas, que chocan.) ¿Oís el bullicio? ¿Oís las campanas? Es 
el la; e l pueblo saluda á la mensajera de Dios. 

CARLOS, (A Duchatei.) Traed la . . . (AI Arzobispo.) ¿Qué he dQ 
pensar, cuando una doncella me proporciona la vic tor ia , y 
ahora justamente, cuando sólo el poder divino puede s a l ­
varme? Esto no es natural , y me inclino á . . . ¿Debo, oh A r ­
zobispo, considerarlo como un milagro? 

MOCHAS VOCES. (Detrás de la escena.)—¡Viva, v iva la d o ñ e e -
i l a , nuesCra salvadora! 

CARLOS.—¡Ya llega! (ADunois ) ¡Ocupad, mi lugar, Dunois! 
Probaremos si es esta joven maravillosa. SI Dios la inspira 
y la env ía , c o n o c e r á qu ién es el Rey . (Dunois se sienta, y el 
Rey se queda en pie á su derecha, y junto á él Inés Sorel; enfrente 

1 Arzobispo y los demás personajes, dejando Ubre el espacio inter­
medio.) 

ESCENA X . 

Los MISMOS y JUANA, acompañada de los consejeros y de 
muchos caballeros, que llenan el fondo de la escena; se 
adelanta con dignidad, y examina á cuantos la rodean. 

DUNOIS. (Después de un silencio solemne.)—¿Eres t ú , donce­
lla milagrosa. . . 

JÜAWA. (Interrumpiéndolo, y mirándolo con orgullo.)—¡Tientas 
á Dios, Bastardo de Orleáns! Abandona ese lugar, que no 
es el tuyo, porque vengo á visitar otro m á s elevado que t ú . 
(Dirígese con decisión al Rey, dobla ante él una rodilla, y se relira 



loO DRAMAS DE SGHÍLLER. 

en seguida. Todos expresan su admiración. Dunois abandona su si­
tio, y lo deja al Rey.) 

CARLOS.—Hoy ves mi rostro por primera vez. ¿Cómo, 
pues, lo has conocido? 

JUANA.—Os he vis to , cuando Dios sólo os veía. (Se acerca 
•ai Rey, y le había en secreto.)—Acordaos que la noche ante­
r ior , cuando todos d o r m í a n á vuestro rededor profunda­
mente, os levantasteis y dirigisteis á Dios ferviente s ú p l i c a . 
Que se vayan todos, y os r e p e t i r é lo que le dijisteis. 

CARLOS,—Lo que yo confío al c ielo, no he de ocultarlo 
ante los hombres. R e p í t e m e mis palabras, y no d u d a r é que 
Dios te inspira. 

JUANA.—Tres cosas le pedisteis; mirad, oh Delfín, s i son 
é s t a s . Rogasteis á Dios , pr imero, que si hab ía alguna i n ­
just ic ia afecta á vuestra corona, ó alguna falta grave, co­
metida por vuestros antepasados, y no expiada, causa de 
esta guerra deplorable, que vos , no vuestro pueblo, fuese 
la v íc t ima expiatoria, y que sobre vues t ra cabeza sola 
descargara todo e l peso de su c ó l e r a . 

CARLOS. (Retrocediendo asustado.)—¿Quién eres tú , s é r po­
deroso? ¿De d ó n d e vienes? (Todos expresan su admiración.) 

JUANA.—Hicisteis al cielo esta segunda súp l i ca ; que s i la 
reso luc ión y suprema voluntad divina era despojar del c e ­
tro á vuestra familia, y de todo lo que los Reyes , vuestros 
abuelos, poseyeron en este imperio, pedía i s en cambio 
que os conservara sólo tres bienes: una conciencia tran­
quila, el corazón de un amigo y el amor de Inés , (EI Rey sa 
oculta el rostro, llorando conmovido; la sorpresa de todos es grande; 
pausa.) ¿Digo-también cuáj ha sido la tercera súplica? 

CARLOS.—Basta. T e creo. N i n g ú n mortal puede igua lar ­
te. T e envía Dios Todopoderoso. 

EL ARZOBISPO.—¿Quién eres t ú , santa y maravi l losa don ­
cella? ¿En qué bendito pa ís naciste? ¿Quiénes son los p a -
pres, favorecidos por Dios, que te engendraron? 
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JUANA.—Juana es mi nombre, oh s e ñ o r d ign í s imo . Soy 
la hija humilde de un pastor, natural de Dom R e m i , aldea 
de mi R e y , en la d ióces is de T o u l , y he guardado, desde 
n iña , los r e b a ñ o s de mi padre.. . Mucho, y con frecuencia, 
he o ído hablar del insular extranjero, que ha pasado el 
mar para hacernos esclavos, é imponernos un Monarca,, 
t ambién extranjero, que no quiere el pueblo; y que se ha 
apoderado de P a r í s , la gran ciudad, y del Reino . Entonces 
r o g u é á la Santa Madre de Dios que nos l ibrase del opro­
bio de l levar e x t r a ñ a s cadenas, y que nos conservase 
nuestro Señor natural . Delante de la aldea, en donde he 
nacido, hay una imagen muy antigua de la V i rgen , á donde 
acuden muchos piadosos peregrinos, y junto, una añeja 
encina, c é l e b r e por sus milagros. S e n t á b a m e yo á menudo 
á su sombra, guardando mi r e b a ñ o , porque mi c o r a z ó n me 
llevaba á el la ; y ni uno de mis corderos se pe rd ía en las 
desiertas m o n t a ñ a s , al dormirme all í , porque me dec ía 
e l s u e ñ o en d ó n d e se ocultaba.. . Y en una o c a s i ó n , 
en que pasé toda l a noche en éx tas i s piadoso a l abrigo de 
sus ramas, resistiendo al s u e ñ o , se me a p a r e c i ó l a Virgen 
Santa, con espada y bandera, pero vest ida, como yo, de 
pastora, y me dijo: «Soy yo . L e v á n t a t e , Juana. Deja el r e ­
b a ñ o . E l S e ñ o r te l lama á otra o c u p a c i ó n . Toma esta ban­
dera. Cíñete e s t á - e s p a d a . Aniquila con el la al enemigo de 
tu patria; l l eva á Re ims a l hijo de tu Soberano, y pon en 
sus sienes la corona r e a l . » Yo le c o n t e s t é : «¿Cómo yo , 
doncella delicada, é ignorando el arte de la guerra , he de 
hacer tal cosa?« Y ella r ep l i có : «Una joven pura es capaz 
de l levar á cabo grandes cosas en la t ierra , si puede resis­
tir e l amor mundano. ¡Mírame! Doncella casta, como t ú , 
d i á luz al S e ñ o r , tu Dios, y yo misma soy santa a h o r a . » 
Entonces tocó mis p á r p a d o s , y cuando m i r é hacia arriba 
v i e l cielo lleno de á n g e l e s , que l levaban azucenas en sus 
manos, y que circulaban en el aire sonidos armoniosos. . . 
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ASÍ se me apa rec ió la Virgen tres noches consecutivas, d i -
c i é n d o r a e : « ¡Leván t a t e , Juana! E l Seño r te llama á otra 
o c u p a c i ó n . » Y á la tercera noche, m o s t r ó s e co lé r i ca , y 
a ñ a d i ó : «La docilidad es el primer deber de la mujer so­
bre la t ierra, y la r e s ignac ión su triste destino; se enaltece 

4)OP sus servicios m á s penosos' y la que los cumple a q u í , 
allá arriba vive en la g lo r i a .» Y mientras hablaba as í , se 
despojó del traje de pastora, y , como Reina del cielo, se 
p r e s e n t ó en todo su esplendor, entre nubes de. oro, que la 
llevaban, y desapa rec ió lentamente en la m a n s i ó n de las 
delicias. (Todos se conmueven; Inés Sorel, derrajnando copiosas 
lágrimas, oculta su rostro en el pecho del Rey.) 

Et, ARZOBISPO. (Después de una larga pausa.)—Ante un tes t i ­
monio divino tan elocuente, han de desvanecerse todas las 
dudas de la humana prudencia. E l é x i t o ha probado la 
verdad de sus palabras. Dios sólo es capaz de tales por­
tentos. 

DüROis.—No á sus milagros; á la e x p r e s i ó n de sus ojos, 
a l candor de su rostro doy yo entero c r é d i t o . 

CARLOS.—Y yo, pecador, ¿soy merecedor de esa gracia? 
i T ú , cuya mirada, incapaz de e n g a ñ a r s e , lo ve todo; tú 
conoces el fondo de mi alma y mi humildad ante tí! 

JUANA.—La humildad de los potentados resplandece pura 
allá arr iba . Porque os humillasteis, fuisteis ensalzado. 

CARLOS.—¿Podré, pues, resist ir á mis enemigos?. 
JUANA.—Pondré á vuestros pies la F ranc ia . 
CARLOS.—¿Dices que Or leáns no s e r á tomada? 
JUANA.—Antes el Lo i r a c o r r e r í a hacia su fuente. 
CARLOS.—¿Entraré vencedor en Reims? 
JUANA.—Os l l evaré al lá, pasando entre mil lares de ene­

migos. (Todos los caballeros presentes'hacen sonar sus lanzas y 
escudos, y dan señales de su ardimiento.) 

DUNOIS—Póngase Juana al frente del e jé rc i to , y seguire­
mos ciegos á donde nos lleve este general divino. Sus ojos 
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profé l icos nos g u i a r á n , y mi cortante espada s a b r á defen­
de r l a . 

LA-HIRE.—No temeremos á todo el mundo en armas, si 
precede á nuestros batallones. E l Dios de la vic tor ia e s t á á 
su lado, y puesto que su poder es«tan grande, que nos lle­
ve al combate. (Los caballeros hacen resonar sus arma?, y se 
adelantan.) 

CARLOS.—Sí, santa doncella; guía á mi e j é r c i t o , y te obe­
d e c e r á n sus capitanes. Esta espada, que simboliza e l s u ­
premo mando militar, y nos fué enviada por el c o l é r i c o 
Condestable, ha encontrado manos dignas que la manejen. 
Rec íbe la , santa profetisa, y que en adelante... 

JUANA.—No, noble Delfín. No por medio de este s í m b o l o 
del poder terrestre l og ra r á mi Señor la vic tor ia . Conozco 
otra espada, que le p r o p o r c i o n a r á el triunfo. Os la indica­
r é , s e g ú n e l Espír i tu m e l a b a e n s e ñ a d o . Enviad , pues, por 
e l l a . 

CARLOS.—¡Habla, Juana! 
JUANA.—Manda á la antigua ciudad de F ie rbois , á su 

iglesia de Santa Catalina, en donde existe una b ó v e d a llena 
de armas, trofeos de remota victoria . Allí es tá la espada, 
que ha de se rv i rme . Se distingue porque tiene grabadas 
en la hoja tres flores de l i s . Que la traigan, y con ella v e n ­
c e r é i s . 

CARLOS.—¡Que vayan por ella! ¡Hágase lo que dice! 
JUANA.—Que traigan t ambién una bandera blanca, con 

una franja bordada de p ú r p u r a . En ella e s t a r á representada 
la Reina del cielo con su bello n iño J e s ú s , sobre una e s ­
fera terrestre . Es ta bandera es la que me ha mostrado la 
Madre de nuestro Redentor. 

CARLOS.—Obedézcase á cuanto dice. 
JUANA, (AI Arzobispo.) — Poned vuestras manos sobre mi 

cabeza, oh digno Arzobispo, y bendecid á vuestra hija. 
(Arrodíllase.) 
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E L ARZOBISPO. — Has venido para derramar bendiciones, 
no para recibi r las . . . Que Dios te dé fuerzas. Nos somos 
pecfidor é indigno. (Levántase Juana.) 

UN ESCUDERO, PAJE NOBLE. — L lega un heraldo de los ge­
nerales ingleses. 

JüANA.~Que entre, porque Dios lo env ía , (EI Rey hace una 
•señal al paje, cfue se va.) 

ESCENA X I . 

Los MISMOS y E L H E R A L D O . 

CARLOS.—¿Qué traes. Heraldo? Di á q u é vienes . 
EL HERALDO.—¿üuién es el que habla aquí por Carlos de 

Valo is , Conde de Ponthieu? 
DÜNOIS.—¡Indigno heraldo! ¡Bribón despreciable! ¿Osas 

acaso renegar del Rey de F ranc ia , en su propio territorio? 
Tu investidura te protege, por que si no.. . 

E L HERALDO.—Francia no acata m á s que á un Soberano; 
ese es tá en el campamento i n g l é s . 

CARLOS.—¡Sosiégate, primo! ¡Tu c o m i s i ó n . Heraldo! 
E L HERALDO. — Mi i lustre S e ñ o r , que deplora la sangre, 

ya vert ida, y la que ha de derramarse, mantiene en sus 
vainas las espadas de sus soldados, y antes de tomar 
á Or leáns por asalto, se digna proponeros condiciones de 
arreglo ventajosas. 

CARLOS.—¡Oigámoslas! 
JUANA. (Adelantándose.)—Permitid, S e ñ o r , que yo hable 

en vuestro nombre con este Heraldo. 
CARLOS. — Haz lo quo deseas, doncella. Decide t ú de l a 

guerra ó de la paz. 
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JUANA, (AI Heraldo.) — ¿Quién te e n v í a , y en nombre de 
qu ién hablas? 

E L HERALDO. — E n nombre del general, Conde de S a -
l isbury. 

JUANA. — ¡Mientes, Heraldo! Tú no lo representas. Sólo 
hablan los v ivos , no los muertos. 

EL HERALDO.—Mi general v i v e , lleno de salud y de fuer­
za, y v ive para perderos á todos. 

JUANA. — Vivía cuando lo dejaste. Hoy por la m a ñ a n a ha 
muerto de una bala, disparada desde Or leáns , cuando mi ra ­
ba desde la torre de La Fourne l le . . . ¿Te r í e s porque te digo 
lo que sucede lejos de tí? No des c r é d i t o á mis palabras, 
pero dalo á tus ojos. E n c o n t r a r á s su entierro cuando 
regreses. Ahora, Heraldo, p a r t i c í p a m e e l objeto de tu 
venida. 

E L HERALDO. — Si tú sabes descubrir lo oculto, lo cono­
c e r á s sin mi ayuda. 

JUANA. — No necesito saberlo, pero tú e s c ú c h a m e ; y re ­
pite mis palabras á los P r ínc ipe s , que te e n v í a n . ¡Rey de 
Inglaterra, y vosotros, Bedford y Gloster, que d e v a s t á i s 
este Reino; dad cuenta al Rey del cielo de la sangre ver 
tida; devolved las l laves de todas las ciudades que h a b é i s 
tomado contra el derecho .divino! L a Doncella es enviada 
por Dios para ofreceros la paz ó la guerra sangrienta. 
¡Elegid! Os lo anuncio para que no a l e g u é i s ignorancia. 

' E l H jo de la Virgen María no consiente que poseá i s á la 
bella F r a n c i a . . . ha de ser Carlos , mi S e ñ o r y Delfín, quien, 
por mandato de Dios, ha de entrar solemnemente en P a r í s , 
a c o m p a ñ a d o de todos los grandes de su Reino. 

Ahora , Heraldo, v é t e y a p r e s ú r a t e , porque antes que 
llegues a l campamento y l leves la not ic ia , e s t a r á allí la 
Doncella', y p l an t a r á en Or l eáns su bandera victor iosa . 
Vase; todos los presentes se ponen en movimiento, y cae el telón.) 





ACTO I I . 

Paisaje rodeado de peñascos. 

ESCENA PRIMERA. 

T A L B O T y L I O N E L , generales ingleses; F E L I P E , D U Q U E 
D E BORGOÑA; el caballero F A L S T O J L F y C H A T I L L O N , 
con soldados y banderas. 

TALBOT.—Hagamos alto al abrigo de estas rocas, y fortifi­
quemos aqu í nuestro campamento; acaso reunamos de 
nuevo los batallones fugitivos, que el primer horror ha 
diseminado. Poned buenos centinelas y ocupad las al turas. 
L a noche, en verdad, impide que nos persigan, y, á no 
tener alas e l enemigo, no espero que nos ataque. . . Sin 
embargo, es preciso estar prevenidos', porque nos las 
habernos con gentes osadas, y nos han derrotado. (Vase 
Falstolf con los soldados.) 

' LIONEL — ¡ D e r r o t a d o s ! No p r o n u n c i é i s esa palabra, Gene­
ra l . No quiero ni aun pensar que los franceses han visto 
hoy las espaldas á los ingleses. . . ¡Oh Or l eáns , Or leáns ! 
¡Tumba de nuestra gloria! ¡En estos campos queda ente­
rrado el honor de Inglaterra! ¡Vergonzosa y r idicula de­
rrota! ¿Quién lo c r e e r á en el tiempo venidero? ¡Los vence-
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dores de Poitiers, de Crecy y de Azincourt , humillados por 
una mujer! 

EL DUQÜE DE BORGOÑA. ~ Eso debe consolarnos. No nos 
han vencido los hombres, sino e l demonio. 

TALBOT.—El demonio de nuestra locura . . . ¿Cómo, Duque? 
¿El espectro que asusta al populacho, asusta t amb ién á los 
Pr ínc ipes? L a s u p e r s t i c i ó n es un manto, incapaz de c u ­
brir vuestra c o b a r d í a . . . Vuestras tropas huyeron las p r i ­
meras. 

EL DUQUE,—-Nadie r e s i s t i ó . L a huida fué general. 
TALBOT.—¡No, s eño r ! Comenzó en vuestra ala . Os prec i ­

pitasteis en nuestro campamento, gritando: «El diablo 
anda suelto; Sa tanás pelea en favor do F r a n c i a . » Así l ie • 
vas té i s la confusión á los nuestros. 

LIOÍVEL. — No lo podé i s negar. Vuestra ala ced ió la 
primera. 

EL DUQUE.—Porque el primer ataque se dirigió con­
tra e l la . 

TALBOT. — L a Doncella conocía la debilidad de esa parte 
de nuestro campamento, y la susceptible de miedo. 

EL DUQUE.—¿Cómo? ¿Los b o r g o ñ o n e s han de ser los c u l ­
pables del desastre? 

LIONEL.—Si h u b i é r a m o s estado solos nosotros, los ingle­
ses, como hay Dios, no perdemos á Or l eáns . 

EL DUQUE.—No... porque j a m á s la hubieseis visto. ¿Quién 
os a b r i ó el camino de este Re ino , os t end ió una mano 
amiga y leal , cuando desembarcasteis en esta tierra e x t r a ñ a 
y enemiga? ¿Quién c o r o n ó á vuestro Enrique en P a r í s , y 
os atrajo los corazones de los franceses? ¡Por el cielo! Si 
este fuerte brazo no os hubiese t r a ído a q u í , nunca hubie­
seis visto subir e l humo de una chimenea francesa, 

LIONEL. — Si las palabras ostentosas val ieran lo que las 
grandes h a z a ñ a s , á vos sólo se d e b e r í a la conquista de 
toda F ranc ia . 



LA DONCELLA DE ORLEÁNS. 159 

E L DUQUE.—Estáis descontento porque se os escapa Or-
l e á n s , y d e s c a r g á i s en mí vuestra c ó l e r a , siendo vuestro 
aliado. ¿Por q u é no hemos tomado á O r l e á n s , sino por 
vuestra codicia? Pronta estaba á e n t r e g á r s e m e , y só lo 
vuestra envidia lo ha estorbado. 

TALBOT.—No la hemos puesto sitio por vos . 
E L DUQUE.—¿Y q u é ser ía de vosotros, si me l levase mis 

tropas? 
LIONEL.—No nos e n c o n t r a r í a m o s peor, creedme, que en 

Azincourt , cuando os vencimos con toda F r a n c i a . 
EL DUQUE.—Sin embargo, mucho os importaba mi al ian­

za , cuando tan cara la ha comprado vuestro Regente. 
TALBOT. -~ Sí, cara; cara la hemos pagado hoy ante Or­

l e á n s á costa de nuestro honor. 
EL DUQUE. — NO hab lé i s m á s , milord, por que pudierais 

arrepentiros. ¿He desertado de las banderas de mi l eg í t imo 
Soberano, he incurrido en la nota de traidor, para sufrir 
tales insultos de extranjeros? ¿Qué tengo que hacer aquí? 
¿Á q u é combatir contra Francia? Para se rv i r á ingratos, 
prefiero hacerlo á mi s e ñ o r natural . 

TALBOT.—Estáis en tratos con el Delfín, lo sabemos; pero 
ya veremos el medio de guardarnos de vuestra t r a i c ión . 

EL DUQUE. — ¡Muerte é infierno! ¿Así se me trata? ¡Chati-
Uón! Que mis tropas se apresten para la marcha . Nos v o l ­
vemos á nuestro territorio, (vase Chatíiión.) 

LIONEL. — ¡Buen viaje! Nunca bri l la tanto e l valor de los 
ingleses como cuando, fiados sólo en su buena espada, 
combaten sin auxi l io ajeno. Que cada cual defienda su pro­
pia causa. Verdad eterna s e r á siempre que j a m á s se un i ­
rán con sinceridad ingleses con franceses. 
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ESCENA I I . 

Los MISMOS y la Reina I S A B E L , acompañada de un P A J E . 

ISABEL.— ¿Qué oigo, s e ñ o r e s capitanes?. . . ¡Deteneosf 
¿Qué planeta maléfico infunde en vosotros tanta insensatez? 
Ahora, en que la unión sola puede salvarnos, ¿queré i s que 
os separe el odio, y acelerar nuestra ru ina , disputando 
unos con otros?.. Sup l icóos , noble Duque, que r e t i r é i s esa 
orden precipitada.. . Y vos, ilustre Talbot , aplacad al amigo 
ofendido. Ayudadme, L ione l , á calmar estos caracteres or­
gullosos, y á reconciliarlos entre s í . 

LIONEL.—Yo no, s e ñ o r a . Pienso como ellos en todo. L o 
que no puedo estar unido, debe separarse. Es . lo mejor. 

ISABEL.—¿rómo? Las artes d i abó l i cas , que tanto d a ñ o 
nos han hecho en la pelea, ¿han de enloquecernos y e x t r a ­
viarnos t ambién ahora? ¿Por qu ién c o m e n z ó la disputa? 
¡Hablad!. . Noble lord ¿habré i s sido capaz de obrar contra 
vuestro propio i n t e r é s , insultando á un aliado importante? 
¿Qué p o d r é i s intentar sin su ayuda? A él debe su trono 
vuestro Rtn ' , y en su mano es tá derribarlo, si le agrada. 
Sus tropas, y aún más su nombre, os sostienen. Aunque 
toda Inglaterra desembarcase á todos sus hijos en nuestras-
costas, no podiia subyugar este reino, si estuviera unido. 
Sólo Franc ia puede vencer á Franc ia . 

TALBOT.—Sabemos honrar á un amigo fiel ; pero preca­
verse contra el falso, es un deber de prudencia . 

E L DUQUE.—Quien es pérfido bastante para no agradecer 
los beneficios recibidos, bien puede hacer alarde de l l eva r 
en su frente e l estigma impudente de la mentira . 

ISABEL . - ¿Es posible, noble Duque, que de tal modo os 
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o lv idé i s de vuestro oprobio, y de vuestro honor de P r í n c i ­
pe, y deis vuestra mano á quien con la suya ases inó á 
vuestro hermano? ¿Sería is insensato hasta el ex t remo de. 
c reer en la posibilidad de una reconc i l i ac ión s incera con 
e l Delfín, á quien h a b é i s arrastrado al mismo borde del 
precipicio? ¿Os p r o p o n é i s acaso detenerlo, cuando tan 
p r ó x i m o se halla á caer en el abismo, y l l eva ré i s vuestro 
delirio hasta el ext remo de destruir vuestra propia obra? 
¡Aquí e s t á n vuestros amigos! Vuestra sa lvac ión depende 
solo de vuestra estrecha alianza con Inglaterra. 

E L DUQUE.—Lejos es tá mi á n i m o de hacer la paz con e l 
Delfín, pero no puedo sufrir el desprecio, e l orgullo y l a 
insolencia de los ingleses. 

ISABEL.— Venid y desvaneced los efectos de palabras 
harto i r ref lexivas . Grave es el disgusto que aflige al Ge­
neral , y la desdicha, como s a b é i s , hace injusto. ¡Venid! 
¡venid! Abrazaos; dejad que yo cierre y cure con rapidez 
esta her ida , antes que se haga c r ó n i c a . 

TALBOT.—¿Qué p e n s á i s , Duque? Los corazones nobles se 
someten de buen grado á la r a z ó n . L a Reina ha hablado 
con cordura . Que se junten nuestras manos, y sanen la 
herida l igera , que ha causado mi lengua. 

EL DUQUE. L a Re ina ha pronunciado palabras discretas, 
y mi justa có l e r a cede á la necesidad. 

LA REINA.—¡Bien! que un abrazo fraternal selle la renova­
c ión de vuest ra alianza, y que e l viento se l leve lo que 
antes dijisteis (El Duque y Talbot se abrazan.) 

LIONEL. (Aparte, y mirando el grupo.)—¡Viva la paz, debids 
á una furia! 

ISABEL.—Hemos perdido una batalla, Generales, p o r ­
que la fortuna nos fué adversa; pero que no sea causs-
bastante para que decaiga nuestro valor. E l Delfín d e s e s ­
pera de la p r o t e c c i ó n del cielo, y llama en su auxi l io las; 
artes de S a t a n á s . Vanamente se ha condenado, por que n i 

TOMO n i . a 
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e l mismo infierno ha de sa lvar lo . U n a doncella victoriosa 
gu ía el e jé rc i to enemigo, y yo quiero guiar e l vuestro, y 
s e r vuestra profetisa, como lo es la doncella para nuestros 
adversar ios . 

LIONEL.— ¡Vo lved á P a r í s , S e ñ o r a ! Queremos vencer 
con nuestras bien templadas a rmas , no con la ayuda de 
mujeres. 

TALBOT.— ¡Idos! ¡Idos! Desde que es tá is en nuestro cam­
pamento, todo e s t á revuel to , y l a b e n d i c i ó n divina no 
a c o m p a ñ a á nuestras armas. 

E L DUQUE.—¡Idos! Vuestra presencia no trae aqu í ventaja 
alguna. Los soldados no os miran con buenos ojos. 

ISABEL. (Mirando á todos atónita.) ¿También vos . Duque? 
¿Os dec l a r á i s contra mí con estos lores ingratos? 

E L DUQUE.—Tened entendido que el soldado pierde sus 
b r í o s al pensar que ha de combatir ea vuestro favor. 

ISABEL.—Cuando con trabajo he logrado restablecer 
entre vosotros la concordia, ¿os un í s todos contra mí? 

TALBOT—¡Andad! ¡andad con Dios, Seño ra ! ni á l o s d ia­
blos temeremos si e s t á i s lejos de nosotros. 

ISABEL. — ¿ N o soy acaso vuestra fiel aliada? Vuestra 

causa ¿no es la mía? 
TALBOT.—Pero la vuestra no es la nuestra. L a guerra en 

que estamos e m p e ñ a d o s es honrosa y l ea l . 
E L DUQUE.—YO vengo el sangriento asesinato de un 

padre. L a piedad filial santifica mi pa r t i c ipac ión en la 
guer ra . 

TALBOT.—Hablemos claramente. Vues t ra conducta con 
e l Delfín ni es loable para los hombres, n i es tá conforme 
con las leyes d iv inas . 

ISABEL.—¡Que sea maldito hasta su d é c i m a g e n e r a c i ó n ! 
¡Ha sido cr imina l con su madre! 

EL DUQUE.—Vengaba á un padre y á un esposo. 
ISABEL.—Se er ig ió en juez de mis actos. 
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LIONEL.—No era en un hijo prueba de respeto. 
ISABEL.—Me c o n d e n ó al destierro. 
TALBOT.—Por satisfacer á la opinión p ú b l i c a . 
ISABEL.—¡Que caiga la mald ic ión divina sobre mí , s i a l ­

guna vez lo perdono! Antes que reine en los dominios de 
su padre.. . 

TALBOT,—¿Sacrificaréis el honor de su madre? 
ISABEL.—No c o n o c é i s , oh almas d é b i l e s , lo que puede 

una madre ofendida. Y o amo á quien me hace bien, y abo­
rrezco á qu:en me ultraja; y si este ú l t imo es mi hijo, con 
cebido en mi propio seno, lo detesto mucho m á s . Quisiera 
p r ivar de la existencia al que la di , puesto que con su 
orgullo deshonroso y punible ha insultado á la madre que 
lo c r ió . Vosotros no t e n é i s r a z ó n ni derecho para robarle 
lo suyo. ¿Cuál ha sido la falta grave, que ha cometido el 
Delfín contra vosotros? ¿Qué deber ha violado? Y o puedo 
« d i a r l o , porque es mi hijo. 

TALBOT.—¡Bien! Por su venganza c o n o c e r á á su madre. 
ISABEL.—¡Hipócri tas, miserables! ¡Cuánto desprecio me 

i n s p i r á i s , e n g a ñ á n d o o s á vosotros mismos, y al mundo! 
Vosotros, ingleses, e x t e n d é i s vuestras manos rapaces h a ­
cia F ranc ia , cuando no os asiste ni r a z ó n n i pretexto para 
apoderaros de lo que señala en la t ierra solo un casco de 
cabal lo . . . Y este Duque, que consiente que le apelliden el 
Bueno, ha sido traidor á su patria y á la herencia que r e c i ­
bió de sus antepasados, v e n d i é n d o l a a l enemigo de su 
pa í s y á s e ñ o r e s e x t r a ñ o s . . . L a justicia es para vosotros 
indiferente. Y o desprecio la h i p o c r e s í a . Me presento al 
mundo tal como soy . 

E L DUQUE. — ¡Es cierto! Habéis sostenido con firmeza 
vuest ra buena fama. 

ISABEL.—Como otra cualquiera tengo pasiones, un c a r á c ­
ter vehemente, y me propongo v i v i r a q u í como Re ina , no 
en la apariencia. ¿No ha de exis t i r la a l e g r í a para m í , por-
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que una suerte adversa haya confiado á un esposo i n s e n ­
sato mi juventud, naturalnente fogosa y áv ida de placeres? 
Prefiero la libertad á la vida, y cualquiera que á ella aten­
te. . . Pero ¿á q u é discutir con vosotros sobre mis derechos? 
L a sangre corre espesa por vuestras venas, y no c o n o c é i s 
lo que son goces, sino sólo la c ó l e r a . Y ese Duque, que 
ha v ivido siempre vacilando entre el bien y el mal , no es 
capaz de amar ni de aborrecer de c o r a z ó n . . . Voy á Melún. 
Dadme ese caballero (Señalando á Lionei.) que me a c o m p a ñ e 
y distraiga. Me agrada, y haced vosotros lo que os p lazca , 
Nada me interesan b o r g o ñ o n e s ni ingleses. (Hace una señal 
á sus pajes, é intenta alejarse.) 

LIONEL.—¡Dejadnos en paz! Os enviaremos á Melún los 
m á s hermosos mancebos que hagamos pris ioneros. 

ISABEL, (volviéndose.)—Vosotros só lo s a b é i s esgrimir la 
espada con esfuerzo, y sólo los franceses decir bellas 
frases, (vase.) 

ESCENA I I I . 

T A L B O T , el D U Q U E y L I O N E L . 

TALBOT.—¡Qué mujer! 

LIONEL.—Ahora, caballeros, ¿qué pensá i s? ¿cont inuamos-
nuestra ret i rada, ó , con un ataque r á p i d o y osado, borra 
mos el oprobio de este día? 

E L DUQUE.—Somos harto d é b i l e s ; las tropas e s t án d i ­
seminadas, y demasiado reciente el pavor de los soldados. 

TALBOT.—Un miedo infundado nos ha vencido, ó la i m ­
p re s ión repentina del momento. Cuando se contemple m á s 
de cerca ese fantasma temeroso de una i m a g i n a c i ó n e x ­
t raviada, d e s a p a r e c e r á como la espuma. Opino, pues, que-
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e l e j é rc i to repase el r io , al romper la aurora, y que a ta­
quemos al enemigo.. . 

E L DUQUE.—Reflexionad... 
LIONEL.—Con vuestro permiso, nada hay que ref lexio­

nar . 0 hemos de recuperar la honra perdida, ó quedaremos 
-humillados para siempre. 

TALBOT —Estamos resueltos. Mañana peleamos. Desva ­
neceremos ese fantasma espantoso, que deslumhra y aco­
barda á nuestras tropas, lidiando personalmente con esa 
Doncella infernal . S i se pone a l alcance de mi invencible 
espada, entonces no nos d e r r o t a r á m á s en lo sucesivo; si 
no. . . y se convencen de que esquiva e l combate... se d i ­
sipa e l encanto del e j é r c i t o . 

LIONEL.—¡Sea así! Dejad á mi cargo, oh mi General , esa 
fácil lucha , en que no c o r r e r á la sangre. Me propongo 
apoderarme de ese espectro v ivo , y en las barbas del 
Bastardo, su amante, lo t r a e r é en mis brazos a l campa­
mento ing l é s para solaz de los soldados. 

EL DUQUE.—No p r o m e t á i s tanto. ' 
TALBOT.—Si llega á caer en mis manos, no pienso ab ra ­

zar la tan dulcemente. Venid ahora á restaurar con un 
^ u e ñ o reparador nuestro natural cansancio. M a ñ a n a , a l 
romper l a aurora, nos levantaremos. (Vanse.) 
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ESCENA IV. 

JUANA, CQn la bandera, con yelmo y coraza, y en lo demás-
vestida con arreglo á su sexo; DUNOIS, L A - H I R E , C A ­
B A L L E R O S y S O L D A D O S aparecen en lo alto de Ios-
peñascos , descienden de ellos y se detienen en la escena. 

JUANA, (A los caballeros que la rodean, mientras los soldados 
prosiguen adelantándose.)—Pasamos la muralla, y estamos y a 
en el campamento. Romped e l silencio de la noche, que 
os ha protegido en vuestra misteriosa marcha, é infundid 
e l horror en vuestros enemigos, a n u n c i á n d o l e s vues t ra 
llegada á los gritos de «Dios y la Donce l la .» 

TODOS. (Quedan grandes voces, y hacen resonar con estrépito 
sus armas.)—¡Dios y la Doncella! (Ruido de tambores y trom­
petas.) 
, Los CENTINELAS. (Detrás de la escena.)—¡El enemigo, el ene­
migo, e l enemigo! 

JUANA.—¡Traed antorchas! ¡P rended fuego á las tiendas! 
¡El furor de las l lamas aumenta e l miedo! ¡Que la muerte 
los rodee amenazadora! (Los soldados corren, y ella hace ade~ 
mán de seguirlos. 

DUNOIS. (Deteniéndola.)—¡Has cumplido tu deber, Juana! " 
Nos has guiado al centro del campamento, y has puesto al 
enemigo en nuestras manos. R e t í r a t e ahora de la batalla, 
y deja á nuestro cuidado su sangriento é x i t o . 

LA-HIRE.—Guías a l e jé rc i to á la v ic tor ia , y l levas l a 
bandera en tus castas manos; no manejes, s in embargo, la 
espada r n i tientes al falso Dios d é l a s batallas, porque es 
ciego, y á nadie perdona. 

JUANA.-—¿Quién o sa r á detenerme? ¿Quién t razar leyes afc 
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esp í r i tu que me guía? L a flecha ha de volar á impulso de 
la mano que la dispara. E n donde haya pehgro e s t a r á 
Juana, porque mi destino no es sucumbir, m hoy m aquL 
He de v e r l a corona en las s ienes de mi R e y . No h a b r á 
enemigo, que me arranque la v i d a , hasta que yo no cumpla 
las ó r d e n e s de Dios. (Vase.) 

LA-HIRE.— ¡Venid , Dunois! Sigamos á l a h e r o í n a , y que 
vuestro pecho esforzado le s i rva de escudo. (Vanse.) 

ESCENA V. 

S O L D A D O S I N G L E S E S , que huyen, y después , T A L B O T . 

UN SoLDADO.-¡La Doncella! ¡En medio del campamento! 

OTROSOLDADO.-¡NO es posible! ¡No, j a m á s ! ¿Cómo hab ía 

de ven i r a l campamento? 
OTRO SoLDADO.-¡Por el aire! ¡El diablo l a ayuda! 
OTROS D O s . - ¡ H u i d , huid! ¡Vamos todos á morir! (Vanse.) 
TALBOT. (Queiiega.>-Nada oyen . . . ¡No quieren detenerse 

Rotos e s t án todos los lazos de la discipl ina. Como s i el 
averno hubiese vomitado todas sus legiones de condena­
dos e l pán ico arrastra con su í m p e t u a l valiente y a l co ­
barde; n i un p e q u e ñ o pe lo tón puedo oponer a l torrente de 
enemigos, que invade sin cesar nuestro campo.. . ¿Soy yo , 
pues, el ún ico hombre sereno, y han perdido todos el j u i ­
cio con la fiebre del miedo? ¡Huir de esos afeminados fran­
ceses, vencidos por nosotros en veinte batallas!. . . ¿Quién 
es esa invencible y t e r ro r í f i ca deidad, á quien favorece a 
fortuna de la guerra t r o c á n d o l a á su antojo, y convierte 
un e jé rc i to de cobardes c iervos en bravos leones? Una j u -
glaresa, que representa el estudiado papel de h e r o í n a , ¿ b a 
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de asustar á h é r o e s verdaderos? Una mujer ¿ha de p r í -
-varme de toda mi gloria militar? 

UN SOLDADO. (QUe entra huyendo.)—¡La Doncella! ¡Huid 
huid, mi General! 

TALBOT. (Derribándolo en tierra.)—¡Huye á los infiernos! ¡Mi 
espada a t r a v e s a r á á todo e l que me hable de miedo y de 
cobarde huida! (Vase.) 

ESCENA V I . 

Descúbrese el fondo del teatro, y se ve el campamento 
ingles, presa de las llamas. Óyense los tambores, y 
unos persiguen y otros huyen. Poco después se presenta 
M O N T G O M E R Y . 

MONTGOMERY. (Solo.)—¿Adónde huir? Por todas partes nos 
« e r c a n los enemigos y la muerte. Aquí el general enfure-

. cido, que amenaza con su espada á los que huyen, y allá 
a g u a r d á n d o n o s la muerte. Allí esa doncella terrible, que, 
•como la hama, todo lo devasta. . . Y n i n g ú n matorral en 
donde ocultarme, ni una caverna , que me ofrezca segur i ­
dad. ¡Ojalá que nunca me hubiera embarcado para a t rave­
sar la mar, ay de mí , desdichado! Insensato fui en querer 
ganar fácil gloria en la guerra de F r a n c i a , y ahora e l des­
tino funesto me arrast ra á esta contienda morta l . . . ¡Si e s ­
tuviese en las oril las r i s u e ñ a s del Saverna, en la morada 
pacífica de mi padre, y en donde de jé , l lenas de tristeza, 
á mi madre y á mi tierna prometida! (juana se presenta á lo 
lejos.) ¡Ay de mí! ¿Qué veo? ¡Allí aparece la terrible Donce­
l la ! Se destaca entre las llamas del incendio, á su luz s i ­
niestra, como si e l averno vomitara uno de sus espectros 
m medio de la noche.. . ¿En d ó n d e me refugio? Y a ha fijado 
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-sen mí sus mirad&s de fuego, y , desde lejos como la ser ­
piente, me fascina y paraliza. Su m á g i c o influjo encadena 
m á s y m á s mis pies, i m p i d i é n d o m e la huida. Aunque no 
lo desee, he de mirar fatalmente esa imagen, que da la 
muerte. (Juana da algunos nasos hacia él, y se detiene.) ¡Se acer­
ca! No e s p e r a r é que sea la primera en atacarme. Supl i ­
cante a b r a z a r é sus rodillas, y le p e d i r é la vida. E s m u ­

j e r , y qu izás mis l ág r imas la a b l a n d a r á n . (Mientras él se 
aproxima, ella corre á su encuentro.) 

ESCENA V I L 

JUANA y M O N T G O M E R Y . 

JUANA.—¡Morirás, porque naciste de madre inglesa! 
MONTGOMERY. (Cayendo á sus pies.)—¡Detente, Doncella te­

r r ib le ! No mates á un indefenso. He abandonado espada y 
escudo, y me postro á tus pies, desarmado y suplicante. 
Déjame gozar de la luz de la vida, y acepta mi rescate. Mi 
padre, d u e ñ o de bienes cuantiosos, habita en e l pa ís de 
Gales, por cuyos verdes campos corre el Saverna de ondas 
plateadas, y cincuenta aldeas acatan su s e ñ o r í o . Dará oro 
abundante por su amado hijo, s i lo rescata v ivo del cam­
pamento de los franceses. 

JUANA.—¡Insensato extraviado! ¡Eres hombre perdido! 
Has ca ído en manos de la Doncella, que es implacable, y 
de la cual no hay que aguardar rescate ni s a lvac ión . Si tu 

«desventura te hubiese llevado á las fauces de un cocodrilo, 
ó á las garras de un tigre rea l , p o d r í a s encontrar acaso 
l á s t ima ó misericordia; pero en el m í o , só lo la muerte. E l 
e sp í r i t u , que me domina, inviolable é inf lexible , me ha 
impuesto la terrible condic ión de dar muerte con mi e s -



170 DRAMAS DE SCHÍLLER. 

pada á todos los seres v ivos , que me presenta el Dios de 
las batallas en sus misteriosos designios. 

MOMTGOMERY.—Pavor infunden tus palabras, aunque es 
dulce tu mirada; y cuando se te contempla de ce rca , no 
es terror lo que inspiras , y tu hermosura seduce mi cora -
z ó n . Y o te suplico, invocando la dulzura propia de tu 
sexo . ¡Apiádate de mi juventud! 

JUANA—No me conjures por mi sexo. No me llames m u ­
je r . Como los e s p í r i t u s i n c o r p ó r e o s , que no obran como 
los d e m á s seres de la t ie r ra , no pertenezco á sexo alguno 
humano, y bajo esta coraza no late n ingún c o r a z ó n . 

MOMTGOMERY.—Yo te ruego por la ley sagrada y podero­
sa del amor, á l a cua l r inden homenaje todas las c r i a tu ­
ras . E n mi patria he dejado una amada, bella como t ú , y 
como t ú , dotada de todos los atractivos de la j uven tud . 
Espera llorando la vuel ta de su amante. ¡Oh! ¡Si tú mi sma 
crees que has de amar a lgún d ía , y ser feliz con tu amor, 
no separes c rue l dos corazones, unidos por el sagrado 
vínculo del amor! 

JUANA.—Llamas á voces á Dioses terribles y e x t r a ñ o s 
para m í , que no son santos ni venerables. Nada sé de los 
v íncu lo s del amor, que tú invocas, y j a m á s p ro fe sa ré su 
vano culto. ¡Defiende tu v ida , que la muerte te a g u a r d a í 

MONTGOMERY.—¡Oh! Ap iáda te de mis padres, dignos de 
l á s t ima , que he dejado en mi hogar. ¡Sí; tú t e n d r á s padres 
t a m b i é n , y su recuerdo h a b r á de atormentarte! 

JUANA.—¡Desdichado! ¡Y me representas así á mi memo­
r i a c u á n t a s madres de este pa í s han quedado h u é r f a n a s de 
sus hijos, c u á n t o s t iernos n i ñ o s s in padre, c u á n t a s esposas 
prometidas s in esposos! ¡También las madres de Inglaterra 
a p r e n d e r á n ahora lo que es la d e s e s p e r a c i ó n , y lo que s i g ­
nifican las l á g r i m a s vert idas por las m í s e r a s francesas. 

MONTGOMERY.—¡Es triste morir en t ierra extranjera sin. 

ser l lorado! 
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JUANA.—¿Quién os l l amó á este pa í s e x t r a ñ o , para d e v a s ­
tar sus campos cultivados con esmero, para arrojarnos de 
nuestros lares patrios, y para lanzar la tea incendiaria de 
la guerra en el santuario de pacíf icas ciudades? S o ñ a b a i s , 
en vuestra vanidad insensata, que s o m e t e r í a i s á los france­
ses l ibres á vergonzosa esclavitud, y que r e m o l c a r í a i s este 
vasto reino, como una barquil la , con vuestro buque de 
alto bordo. ¡ Insensa tos ! L a s armas reales de Franc ia e s t á n 
suspendidas del trono de Dios; y antes a r r a n c a r í a i s una 
estrella del cielo, que una aldea de este p a í s , cuya u n i ó n 
s e r á eterna. Llegó el día de la venganza; ninguno r e p a s a r á 
v ivo la mar sagrada, que Dios puso entre vosotros y nos­
otros, y que, a l desobedecerlo, profanasteis. 

MONTGOMERY. (Soltando su mano.)—¡Oh! ¡Moriré sin r eme­
dio! L a muerte horrible se a p o d e r a r á de m í . 

JUANA.—¡Muere, amigo! ¿Por q u é temblar así ante la 
muerte, destino inevitable?. . . ¡Mírame, m í r a m e ; yo soy 
só lo una doncella, pastora desde que nac í ; esta mano no 
es t á acostumbrada á manejar la espada , porque hasta 
ahora sólo conoc ía al inocente cayado. Pero separada v i o ­
lentamente de mis prados natales, de los brazos de mi pa­
dre, de las caricias de mis amadas hermanas, me he vis to 
obligada á venir a q u í , a q u í . . . la voz de Dios, no mi capr i ­
cho. . . me trae aquí para vuestro mal , no para vuestra a le­
g r í a , y a que, como horroroso espectro, vengo á derramar 
sangre y á d a r l a muerte, para ser luego su v íc t ima. Y o no 
v e r é el día r i s u e ñ o de m i vuel ta á mis hogares. Pero antes 
s u c u m b i r á n muchos de los vuestros , y h a r é muchas v i u ­
das, hasta que al cabo yo misma perezca, y cumpla mi des­
t ino. . . Cumple ahora el tuyo. E m p u ñ a , pues, tu espada s in 
demora, y luchemos por el dulce beneficio de la v ida . 

MONTGOMERY. (Levantándose.)—Ya que eres mortal , como 
y o , y que pueden herirte las armas , acaso se haya conce­
dido á mi brazo enviarte á los infiernos, y poner fin á lofr 
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desastres de Inglaterra . E n las manos de Dios pongo mi 
vida, ¡Llama en tu ayuda, oh condenada, á l o s e s p í r i t u s i n ­
fernales! ¡Defiende tu vida! (Atácala con su escudo y su espada. 
Oyese h lo lejos música bélica; Montgomery cae, después de pelear 
un momento.) 

ESCENA V I I I . 

JUANA, sola. 

JUANA.—Tus mismos pasos te han t r a ído á l a muerte . . . 
-¡Adiós! (Aléjase de él, y se detiene pensativa.) ¡Virgen San t í s i ­
ma; t ú , en mi persona, haces grandes milagros, porque 
infundes fuerza en mi déb i l brazo, y crueldad en mi cora­
zón! Siento piedad en mi alma, y tiembla mi mano, como 
si hubiera de profanar un santuario, cuando me veo obli­
gada á darramar la sangre de a lgún enemigo. Sólo la v is ta 
del acero brillante me llena de terror. Pero , cuando lo he 
menester, me ayuda la fuerza, y la espada se mueve por s í 
en mi mano temblorosa, como s i fuese un esp í r i t u v i v o . 

ESCENA I X . . 

J U A N A , y UN C A B A L L E R O con la visera calada. 

EL CABALLERO.—¡Maldita! ¡Ya l legó tu ú l t ima hora; te 
busco por todo e l campo de batal la, fantasma vano y f u ­
nesto! ¡Torna á los infiernos, de donde has salido! 

JUANA.—¿Quién eres t ú , á quien su mal á n g e l trae á m i 
encuentro? T u traza parece de P r í n c i p e ; no te creo i n g l é s . 
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porque l levas los colores de B o r g o ñ a , ante los cuales bajo 
mi espada. 

E L CABALLERO.—¡TÚ, mujer infernal, no mereces mori r 
de la noble mano de un P r ínc ipe ! E l hacha del verdugo 
debe separar tu cabeza de tu cuerpo nefando, no la v a ­
liente espada del real Duque de B o r g o ñ a . 

JUANA.—¿Eres t ú , pues, ese mismo Duque? 
EL CABALLERO. (Levantándosela visera.)—¡Yo soy! ¡Tiembla , 

oh miserable, y desespera! Y a no te a m p a r a r á n las artes 
de Sa t anás . ¡Te las hubiste hasta ahora con n i ñ o s ! ¡Ante^ 
tí tienes un hombre! 

ESCENA X . 

Los MISMOS, y D U N O I S y L A - H I R E . 

DUNOIS.—¡Vuélvete, Duque de B o r g o ñ a ! ¡Combate con 
hombres, no con mujeres! 

LA-HIRE.—Nosotros protegemos la cabeza sagrada de l a 
Profet isa , y antes a t r a v e s a r á este pecho tu espada.. . 

E L DUQUE.—Ni temo á esta enamorada Circe , ni á vos­
otros, tan vergonzosamente trasformados por e l la . B u b o r í -
za l e , Dunois; baja los ojos, La -Hi r e , porque habé i s aso­
ciado vuestro valor notorio á las artes d i abó l i cas , t r o c á n ­
doos en miserables escuderos de una Doncella infernal. 
¡Venid, pues! ¡A todos os desaf ío! Desespera de Dios quien 
recur re al demonio. (Cuando se aprestan á la pelea, interviene 
•luana.) 

JUANA.—¡Deteneos! 
E L DUQUE.—¿Tiemblas por tus amantes? Ante tus ojos 

c a e r á . . . (Dirígese contra Dunois.) 
JUANA.—¡Deteneos! ¡Sepa rad los , L a - H i r e ! . . . No debe co~ 
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r re r sangre francesa, ni e l acero ha de decidir esta con­
tienda. Obra como han resuelto los astros. . . ¡Sepa raos , 
<iigo...! Escuchad y respetad a l e sp í r i t u que me domina y 
habla por mis labios. 

DUNOIS.—¿Por q u é detienes mi brazo, y a levantado, y 
suspendes la sangrienta dec is ión de la espada? E l acero se 
h a desenvainado; que hiera, y Francia se v e r á unida y 
vengada. 

JUANA. (Que se pone entre los dos, dejando entre ambos vasto 
espacio; al Bastardo.) ¡Re t i r aos ! (A la-Hire.) ¡No OS m o v á i s ! 
Tengo que hablar al Duque. (Después que todos se quedan tran­
quilos.) ¿Qué pretendes. Duque de Borgoña? ¿A qué ene­
migos buscan tus miradas homicidas? Este noble P r í n c i p e 
es hijo de F ranc ia , como t ú , y este val iente , tu hermano 
de armas, y tu compatricio, y yo misma natural de tu pa­
t r ia . Todos nosotros, á quien te propones aniquilar, so ­
mos tuyos. . . nuestros brazos e s t án prontos á estrecharte, 
y á doblarse ante tí nuestras rodi l las . . . nuestras espadas 
e s t á n s in filo contra t í . Respetable es para nosotros el ros ­
tro, que, si bien bajo yelmo enemigo, lleva los rasgos ama­
dos de nuestro R e y . 

E L DUQUE.— Con blandas palabras y adulador acento 
intentas, oh sirena, atraer á tu v í c t i m a . T u astucia no me 
e n g a ñ a . Mis o ídos e s t á n preparados contra tus artes pon­
z o ñ o s a s , y tus miradas ardientes se estrellan en la ace­
rada coraza de mi pecho. ¡A las armas, Dunois! ¡Comba ta ­
mos con el las , no con palabras! 

DUNOIS.—Hablemos primero, y peleemos d e s p u é s . ¿Tie­
nes miedo á hablar? Cobard ía es t a m b i é n , y s e ñ a l funesta 
-de t r a i c i ó n . 

JUANA.—No es una necesidad imperiosa la que nos trae 
á tus pies, ni nos presentamos como suplicantes á t í . . . 
jMira á tu rededor! Reducido á ceniza está e l campamento 
i n g l é s , y vuestros muertos llenan la t ie r ra . Oyes tocar las 
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trompetas guerreras de los franceses, y por mandado de 
Dios ha sido nuestra la v ic tor ia . L a rama de laurel de l a 
v i c to r i a , cortada recientemente, la compartiremos gozo­
sos con nuestro amigo. . . . ¡Oh! ¡Venid á nosotros! Venid , 
noble fugit ivo, á donde la ju s t i c i a asegura el triunfo. Y o 
m i s m a , enviada por D i o s , te ofrezco mi mano amiga. 
Quiero salvarte , y ganarte para l a buena causa. E l cielo 
se declara en favor de F r a n c i a . Sus á n g e l e s . . . t ú no los 
v e s . . . pelean por el R e y , y todos ostentan las flores de l i s . 
Pu ra y c la ra , como esta bandera, es nuestra empresa, y la 
Inmaculada Virgen nuestro casto s í m b o l o . 

EL DUQUE.—Artificiosas son las palabras e n g a ñ o s a s de 
l a mentira, aunque sencillas como las de un n i ñ o . Cuan­
do los e sp í r i t u s perversos las sugieren, semejan maravi l lo­
samente l a inocencia. No quiero oir m á s . ¡A. las armas! 
¡Mis o í d o s , no hay duda, son m á s déb i l e s que mi brazo! 

JUANA.—Me llamas mág ica , y me acusas de emplear a r ­
tes d i abó l i c a s . . . Establecer la paz, y reconci l iar á quienes 
se aborrecen ¿es arte d iaból ica? ¿ P r o v i e n e l a concordia del 
eterno abismo? ¿Qué m á s inocente, m á s sagrado, m á s h u ­
mano, m á s loable que defender la patria? ¿Desde c u á n d o 
lucha así consigo misma la naturaleza, que e l CÍBIO aban­
done l a causa de la jus t ic ia , y el demonio la defienda? Y SÍ 
es verdad lo que te digo, ¿de d ó n d e crees que viene, sino 
de arriba? ¿Quién me hubiera a c o m p a ñ a d o en los pastos, y 
t r a s f o r m á d o m e de sencil la pastora en h e r o í n a de grandes 
hazañas? J a m á s me he visto en presencia de P r í n c i p e , e 
ignoro el arte de hablar; pero ahora, cuando necesito con ­
moverte, tengo la p e n e t r a c i ó n necesaria , conozco lo des* 
conocido, y el destino de reinos y reyes aparece ante mis 
ojos de n iña tan claro como la luz del so l , y mi voz r e ­
tumba como el trueno. 

E L DUQUE. (Profundamente conmovido, la mira y la contempla 
atónito.)—¿Qué me sucede? ¿Qué siento? ¿Es alguna deidad 
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que, en lo hondo de mi pecho, muda mi c o r a z ó n ? . . . Imagen-
tan elocuente no e n g a ñ a sin duda. ¡No, no! Si me ciega'un 
poder mág ico , es un poder divino. Una voz interior me dice 
que el mismo Dios la envía . 

JUANA.—¡Se ha conmovido! ¡Lo es tá! No le he suplicado-
en vano. L a s nubes tempestuosas de la i r a , acumuladas en 
su frente, se deshacen en l á g r i m a s , y de sus ojos, que deste^ 
lian paz, sale el refulgente sol del sentimiento.. . ¡Dejad las 
armas!. . . ¡Abrazaos! . . . L l o r a ; se ha convertido.. . es nues­
tro. (Suelta su espada y su bandera; corre hacia él con los brazos-
abiertos, y lo estrecha en ellos con entusiasmo. La-Hire y Dunois 
dejan caer sus espadas, y corren también á abrazarlo.) 



ACTO I I I . 

La escena es en el campamento del Rey, en Chalons-sur-Marne, 
m 

ESCENA PRIMERA. 

DUNOIS y L A - H I R E . 

DÜNOIS.—Éramos amigos í n t i m o s , hermanos de armafv 
prontos á defender unidos la misma causa, y á sufrir juntos 
los males y la muerte. Que el amor á una mujer no rompa 
los lazos que han • resistido á todas las vicisi tudes de la 
suerte. 

L A - H i R E . — j E s c u c h a d m e , P r í n c i p e ! 
DUNOIS.—Amáis á esa doncella maravi l losa , y conozco 

vuestro p r o p ó s i t o . Pensá i s buscar ahora al R e y , y pedirle 
á Juana por esposa... No r e h u s a r á esa recompensa á v u e s ­
tro va lor . . . Tened entendido, sin embargo.. . que, antes de 
ve r l a en brazos de otro.. . 

LA-HIRE.—¡Oidme, P r ínc ipe ! 
DUDOIS.—No me atrae en ella la ráp ida y pasajera impre­

sión de su belleza. Ninguna mujer hab ía perturbado rai& 
TOMO III. 12 
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sentidos impasibles, hasta que v i á ese portento, enviado 
por Dios, para sa lvar á este reino y ser mi esposa. Hice 
voto entonces, pronunciando solemne juramento, de casar­
me con el la , porque só lo una mujer fuerte puede ser l a 
c o m p a ñ e r a de un hombre que t ambién lo sea, y mi a r ­
diente c o r a z ó n suspira por la p o s e s i ó n de otro igual, capaz 
de comprenderlo y de sostenerlo. 

LA-HIRE.—¡Cómo es posible, P r í n c i p e , que yo ose c o m ­
parar mis escasos m é r i t o s con vues t ra fama heroica! Cuan­
do se presenta en la l iza e l Conde Dunois, ha de ret irarse 
cualquier otro contendiente. Pero una humilde pastora, 
por lo mismo, no merece v i v i r á vuestro lado como es­
posa. L a sangre de reyes , que corre por vuestras venas, 
no consiente tan baja me^pla. 

DUNOIS.—Ella es hi ja de Dioses, como yo, y santa por 
naturaleza, é igual á m í . No es indigna de la mano de un 
P r í n c i p e , porque es esposa de los puros á n g e l e s , porque 
c iñe su frente divina aureola, m á s clara y esplendente que 
todas las coronas de la t ier ra ; porque e s t á viendo á sus 
pies á todas las grandezas y vanidades mundanales, y por­
que todos los tronos de potestades, uno sobre otro, y aun­
que llegasen hasta las estrellas, no alcanzan á su al tura, 
en donde la rodea la majestad de los á n g e l e s . 

L A - H I R E . — E l Rey d e c i d i r á . 
DUNOIS.—¡No, que decida ella misma! Ha libertado á 

Franc ia , y libre ha de ser para dar su c o r a z ó n . 
LA-HIRE.—¡Ahí viene el Rey! 
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ESCENA I I . 

• C A R L O S , INÉS S O R E L , D U C H A T E L , E L A R Z O B I S P O , 
CHATILLÓN, y LOS MISMOS. 

CARLOS, (A chatiiión.) — ¿Que viene? ¿Decís que viene á 
acatarme, como á su soberano, y á rendirme homenaje? 

CHATILLÓN.—Aquí, s e ñ o r , en tu real ciudad de € h a l ó n s , 
quiere arrojarse á tus pies el Duque , mi s e ñ o r . . . Me ha or­
denado que te salude como á su Rey y Soberano; viene 
d e t r á s de mí , y en breve se p r e s e n t a r á . 

INÉS.—¡Viene! ¡Oh día venturoso, que trae consigo l a 
a l e g r í a , la paz y la r e c o n c i l i a c i ó n ! 

CHATILLÓN—Mi s e ñ o r , con doscientos caballeros, no tar­
d a r á en prosternarse ante t í ; pero espera que no lo con-
. sen t i r é i s , y que lo a b r a z a r é i s como á vuestro primo. 

CARLOS.—Arde mi c o r a z ó n en deseos de sentirse opr i ­
mido contra el suyo. 

CHATILLÓN.—El Duque os supl ica que no hab lé i s palabra 
alguna, alusiva á vuestra anterior contienda. 

CARLOS.—¡Que todo lo pasado sea condenado a l m á s 
completo olvido! Sólo queremos pensar en los días felices 
de lo porvenir . 

CHATILLÓN.—Cuantos han combatido en su favor, h a b r á n 
de ser admitidos á la r e c o n c i l i a c i ó n . 

CARLOS.—Así dup l i ca ré mis s ú b d i t o s . 
CHATILLÓN—La Reina Isabel s e r á comprendida t a m b i é n 

en vuestra gracia , si la acepta. 
CARLOS.—Hízome la guer ra , no yo á e l la . Nuestra d ispu­

ta queda resuelta, en cuanto el la lo diga. 
CHATILLÓN.—Doce caballeros r e s p o n d e r á n de vues t ra 

palabra. 
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CARLOS.—Mi palabra es sagrada. 
CHATILLÓN.—Y el Arzobispo ha de compartir una hostis" 

entre vos y é l , como prenda y sello de vues t ra s ince ­
r idad. 

CARLOS.—Que mi parte en la sa lvac ión eterna sea tare 
verdadera como lo es mi lealtad y mi afecto. ¿Pide el Du­
que alguna otra garan t ía? 

CHATILLÓN. (Mirando á Duchatei.)—Hay una persona, cuya 
presencia podr ía nublar la primera entrevista. (vaseDucha-
tel en silencio.) 

CARLOS. — ¡Véte, Duchatel; o c ú l t a t e hasta que el Duque 
pueda SUÍrir tu vis ta! (Sigúelo con los ojos, y después corre, y lo 
abraza.) ¡Honrado amigo! ¡Más t o d a v í a quisieras hacer po r 
mi bien! (Vase Duchatel.) 

CHATILLÓN. — L a s d e m á s condiciones e s t án consignadas' 
en este papel. 

CARLOS, (AI Arzobispo.) — Despachad esto. Todas las acep 
tamos, porque n i ngún sacrificio ha de omitirse por ganar 
un. amigo. ¡Andad, Dunois! Que os a c o m p a ñ e n cien caba­
l leros, y recibid afablemente al Duque. Que todos los sol­
dados se engalanen con verdes ramas para honrar á sus-
hermanos de armas. Que toda la ciudad celebre este día 
como una fiesta, y que todas las campanas ammeien que 
F ranc i a y Borgoña es tán de nuevo unidas. (Liega un Escude­
ro, y se oyen trompetas.) ¡Oid! ¿Qué significa este toque do-
trompetas? 

EL ESCUDERO. — E l Duque de Borgoña entra en la c iu ­
dad. (Vase.) 

DUNOIS. (Que sale con La-Hire y Chatillón.)—¡Ea! Vamos á re­
c ib i r lo . 

CARLOS. (Á Inés.) — ¿Lloras , Inés? Casi me faltan las fuer­
zas para presenciar esta escena. ¡Cuántas v íc t imas ha 
hecho la muerte, antes que nos veamos de nuevo en pazf 
Pero cá lmase al fin el furor de la tempestad; sigue el día 
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4 la noche m á s oscura, y llega un tiempo en que maduran 
•los frutos m á s t a r d í o s . 

EL ARZOBISPO. (Á la ventana.)—^'011 harto trabajo atraviesa 
-el Duque la apiñada muchedumbre. L o arrancan del caba ­
l lo , y besan su manto y sus espuelas, 

CARLOS. — E s un buen pueblo, v ivo y extremado en su 
-amor, como en su odio.. . ¡Cuán pronto ha olvidado que 
ese mismo Duque ha sacrificado á sus padres y á sus hijos! 
Este momento borra toda una v i d a . . . ¡Rean íma te , I n é s ! 

.Una a legr ía excesiva podr ía d a ñ a r t e t a m b i é n ; que nada lo 
a v e r g ü e n c e aquí n i lo aflija. 

ESCENA I I I . 

, E L D U Q U E D E B O R G O Ñ A , D U N O I S , L A - H I R E , GHA-
T I L L O N , y otros dos caballeros del séquito del Duque. 
Éste se detiene un instante á la entrada, y el Rey sale á su 
encuentro. Acércase el Duque en seguida, y al querer 

. doblar una rodilla, G A R L O S lo recibe en sus brazos. 

CARLOS .—Nos habé i s sorprendido. . . Nos p r o p o n í a m o s 
;3alir á vuestro encuentro, pero t ené i s buenos caballos. 

E L DUQUE. — Me ayudaban á cumplir mi deber. (Abraza á 
• ínés, y la besa en la frenie.) jCon vuestro permiso, primo! E s 
nuestro derecho de s e ñ o r en Ar rá s , y ninguna mujer bel la 
puede rechazarlo. 

CARLOS. — Vuestra capital es, s e g ú n dicen, la m a n s i ó n 
. del amor, en donde tiene su asiento y su conf i rmac ión 
toda belleza. 

E L DUQUE. — Somos, oh Rey m í o , u n pueblo mercant i l . 
Cuantos ricos productos hay en todos los c l imas , se ofre­
c e n á nuestra vista y para nuestros goces en el mercado 
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de Brujas ; pero la belleza de la mujer es lo m á s pre­
cioso. 

INÉS,—Su fidelidad vale m á s a ú n , y , s in embargo, no se-
expone en el mercado. 

CARLOS. — Tené i s , oh primo, la r e p u t a c i ó n y mala fama^ 
de que d e s p r e c i á i s la v i r tud superior de la mujer. 

EL DUQUE. — Esa blasfemia e n c o n t r a r í a en e l pecado la 
penitencia. Afortunado habé i s sido, oh R e y m í o , porque 
vuestro c o r a z ó n d e s c u b r i ó al principio lo que mi vida des­
ordenada me ha e n s e ñ a d o tardo. (Repara en el Arzobispo, y la-
da la mano.) ¡Reve rendo Arzobispo, dadme vuestra bendi­
c ión! Siempre hol lá is la verdadera senda, y , para hallaros, 
hay que seguirla sin remedio. 

EL ARZOBISPO.—Llámeme á sí mi Maestro cuando le p l a z ­
ca ; mi c o r a z ó n es tá satisfecho, y puedo morir en paz,, 
porque mis ojos han visto este d ía . 

E L DUQUE. (Á Inés.) — ¿No dicen que os h a b é i s despojado 
de vuestras joyas , para forjar con su precio armas contra-
mí? ¿Cómo? ¿Tan belicosos son vuestros pensamientos?" 
¿Tanto era vuestro e m p e ñ o en perderme? Pero pasó y a > 
nuestra enemistad, y se ha recuperado cuanto se h a b í a 
perdido. L o mismo acontece á vuestras joyas , y , ya que 
estaban destinadas á hacerme la guerra , recibidlas de mi 
mano como prenda de paz. (Toma de uno de su séquito una ca-
jita de joyas, y se la presenta abierta. Inés mira al Rey confusa.) 

CARLOS.—Acepta ese obsequio; me es doblemente caro,, 
como signo de r e c o n c i l i a c i ó n y de afecto. 

EL DUQUE. (Poniendo en los cabellos de Inés una rosa de brillan­
tes.)—¿Por q u é no hab ía de ser la corona de Francia? Con 
l a misma afición la c o l o c a r í a en esta bella cabeza. (Cogienda 
sus manos con afecto.) Y . . . contad conmigo, si alguna vez-, 
t ené i s necesidad de un amigo, (inés, llorando, se aparta á ua* 
lado; el Rey parece profundamente- conmovido, y todos los circuns-
iantes contemplan á los Principes con ternura. El Duque, después 
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de observar á todos, se precipita en los brazos del Key.) ¡Oh, R e j 
mío! (Al mismo tiempo los tres caballeros borgonones abrazan á Du-
nois, La-Hire y al Arzobispo. Ambos Príncipes, callados, quedan en 
esta posición algunos momentos.) ¿Y pude odiaros? ¿Y pude ne­
garos mi homenaje? 

C A R L O S . — ¡ B a s t a , basta! ¡No m á s ! 
E L D U Q U E . — ¿ Y pude dar la corona á esos ingleses? ¿Jurar 

fidelidad á ese extranjero? ¿Pone r á mi Soberano al borde 
del abismo? 

C A R L O S . — ¡ O l v i d a d l o ! ¡ T o d o lo perdono! ¡Bórra lo todo 

este instante! F u é culpa del destino, de a lgún astro m a ­

léfico. . . 
E L D U Q U E . (Cogiendo su mano.)—Repararé el agravio; creed-

me, no es otro mi deseo. Todos vuestros sufrimientos 
s e r á n compensados, y todo vuestro reino v o l v e r á á 
poder v u e s t r o . . . sin exceptuar la aldea m á s ins igni ­
ficante . 

C A R L O S . — Y a estamos unidos, y á nadie temo. 
E L DUQUE. — Os aseguro que no l levaba con a legr ía mis 

armas contra vos. ¡Oh! Si supieseis . . . ¿Por qué no me la 
h a b é i s enviado? (Señalando á Inés.) Yo no hubiese podido re­
sist ir sus l á g r i m a s . . . Ahora n i n g ú n poder infernal l o g r a r á 
separarnos, puesto que nuestros pechos es tán juntos. 
Este es ahora mi verdadero lugar , y mi e x t r a v í o termina 
en vuestros brazos. 

E L A R Z O B I S P O , (interponiéndose entre ellos.) — Sois amigos. 
P r í n c i p e s . F ranc ia , como el ave F é n i x rejuvenecida, s a ld rá 
radiante de sus cenizas. L o porvenir nos s o n r í e . S a n a r á n 
las profundas llagas que la afligen. L a s v i l las devastadas, 
las ciudades se l e v a n t a r á n de sus ruinas, y se c u b r i r á n los 
campos de nueva verdura . . . Pero las v í c t i m a s de vuestras 
discordias, los muertos, no r e s u c i t a r á n ; las l á g r i m a s , que 
vuestras luchas han hecho correr , derramadas q u e d a r á n . 
L a g e n e r a c i ó n nueva florecerá, pero l a pasada fué p resa 
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de la desdicha, y la felicidad de los nietos no despe ina rá á 
sus abuelos. ¡He aquí los frutos de vuestra contienda f ra­
tricida! ¡Que os s i rvan de lecc ión! Temed á la Deidad de la 
guerra, antes de desenvainar la espada. E l poderoso puede 
desencadenar la guerra, pero no es é s t a dóc i l , como el 
ha lcón , que, desde los a i res , torna al p u ñ o del cazador, 
sino que ese Dios i ndómi to no hace caso alguno de la voz 
humana. L a mano de vuestro salvador no s a l d r á otra vez 
de su nube, en un momento dado, como hoy. 

E L D U Q U E . —• ¡Oh, s e ñ o r ! A vuestro lado hay un á n g e l . . . 
¿En d ó n d e está? ¿Por q u é no la veo aquí? 

C A R L O S . — ¿En d ó n d e es tá Juana? ¿Por q u é no presencia, 
con nosotros, este acto tan deseado y grato, obra suya? 

E L A R Z O B I S P O . — E s a santa Doncel la , oh s e ñ o r , no ama e l 
descanso de una corte ociosa; y si la orden de Dios no la 
llama á la luz del mundo, esquiva, llena de rubor, las vanas 
miradas del vulgo. Seguramente e s t á ocupada en cosas di­
vinas, s i F ranc i a y su bienestar no embargan su a t enc ión , 
porque la gracia sobrenatural es siempre su c o m p a ñ e r a 
inseparable. 

ESCENA IV . 

Los M I S M O S , y JUANA, armada, pero sin casco y con una 
corona en los cabellos. 

E L R E Y . — ¿Vienes , oh Juana , vest ida de sacerdotisa, 
para consagrar la al ianza, que tú misma has formado? 

E L D U Q U E . — ¡Cuán terrible es esta Doncella en las bata­
l las , y en la paz c u á n inefable su g r a c i a ! . . . ¿No he cumpl i ­
do mi palabra, Juana? ¿Estás satisfecha, y merezco tu 
ap robac ión? 
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J U A N A , — T ú ' m i s m o te has hecho el mayor bien. Alúm­
brate ahora luz bendita, cuando antes tu aspecto era s o m ­
br ío y sanguinario, como luna espantosa, que se destacaba 
del cielo. (Mirando alrededor.) Muchos nobles caballeros hay 
aquí reunidos, y todos ostentan rostros placenteros. Sólo 
he encontrado uno tr iste, que ha de ocultarse, cuando los 
d e m á s se regocijan. 

E L D U Q U E . — ¿ Y qu ién so encuentra abrumado de tan pe­
cada culpa, que desespera de nuestra clemencia? 

J U A N A . — ¿Puede acercarse? ¡Oh! ¡Decid que s i ! ¡Que sea 
completa tu obra! No hay verdadera r e c o n c i l i a c i ó n , mien­
tras el án imo no e s t á l ibre de todo odio. Una gota amarga, 
que quede en la copa del placer, e m p o n z o ñ a e l n é c t a r que 
la l l e n a . . . No hay cr imen, por grave que sea, que e l Duque 
de Borgoña no pueda perdonar hoy. 

E L D U Q U E . — ¡ A h ! Y a te comprendo. 
J U A N A . — ¿ Y pe rdona rá s? ¿Quieres perdonar, oh Duque?... 

¡Ade lan taos , Dúchate)! (Abre la puerta, é introduce á Dúchate], 
que se queda tejos.) E l Duque se reconcil ia con todos sus ene­
migos, y t ambién con V O S . (Duchatel se acerca algo al Duque, é 
intenta leer en sus ojos.) 

E L D U Q U E . — ¿ Q u é haces conmigo, Juana? ¿Sabes acaso lo 
que pretendes? 

J U A N A . — Un s e ñ o r bondadoso abre sus puertas á todos 
los h u é s p e d e s , y no excluye á ninguno. T a n holgadamente 
como al mundo el firmamento, ha de envolver la c lemen­
cia al amigo y al enemigo. E l sol env ía por igual sus rayos 
á todos los puntos del espacio infinito, y e l cielo b a ñ a con 
su roc ío á todas las plantas sedientas. Todo lo bueno, todo 
lo que viene de arr iba, es general é i l imitado, y la obscu­
ridad, só lo en los repliegues se encuentra . 

E L D U Q U E . — P u e d e amonestarme como le plazca, porque 
mi co razón es de cera en sus manos . . . ¡ A b r a z a d m e , D u ­
chatel! ¡Yo os perdono! No te i r r i tes , e sp í r i t u de mi padre, 
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si estrecho amigablemente la mano que t e d i ó la muerte;. 
y vosotras, deidades infernales, no me r e c o n v e n g á i s s i 
quebranto mi terrible juramento de venganza. Entre vos ­
otras, allí abajo, en la noche eterna, no late ya el c o r a z ó n ; 
todo es eterno, firme é inmutable . . . pero a q u í , bajo !a l u ^ 
del sol , muy de otra manera. E l hombre, que vive y s ienter 
es ligero juguete de las circunstancias del momento. 

C A R L O S , ( A Juana.)—¡Cuánto no he de agradecerte, oh no­
ble doncella! ¡Cuán generosamente no has cumplido todas-
tus palabras! ¡Con q u é rapidez no se ha trocado mi fortu 
na! Tú me has reconciliado con mis amigos, has sumido 
en e l polvo á mis enemigos, y librado á mis ciudades del 
yugo extranjero. . . Tú sola has hecho todo esto.. . D i , 
¿cómo p o d r é recompensarte? 

J U A N A . — S é , oh s e ñ o r , humano siempre en la p r ó s p e r a 
fortuna, como en la adversa lo fuiste... y en la cúsp ide de 
tu grandeza no olvides lo que vale un amigo en la necesi­
dad, porque su humi l l ac ión te lo ha probado. No rehuses 
la clemencia ni la just icia al m á s ínfimo de tus s ú b d i t o s , 
porque Dios te ha enviado una pastora para sa lvar te . . . Tú 
r e u n i r á s á toda Franc ia bajo tu cetro, y s e r á s abuelo y 
tronco de grandes R e y e s , que te s u c e d e r á n , y b r i l l a r án 
m á s que tus predecesores, y tu linaje florecerá mientras 
conserve el amor de su pueblo. Sólo el orgullo puede pre­
cipi tar lo. De estas humildes cabanas, de donde ha salido 
tu salvador ahora, sa ld rá t a m b i é n la misteriosa ruina d& 
tus culpables descendientes. 

E L D U Q U E . — ¡ D o n c e l l a inspirada por e l soplo divino! s i 
tus miradas penetran en lo porvenir , h a b í a m e t ambién de-
mi progenie. ¿Será tan vasto su p o d e r í o , como lo indican 
sus principios? 

J U A N A . — T ú , Duque de B o r g o ñ a , has colocado tu asiento 
á la altura del trono, y tu c o r a z ó n ambicioso aspira á ele­
varlo m á s , y á l legar hasta las nubes.. . Pero la mano de; 
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Dios te d e t e n d r á pronto en su camino. No temas, sin em­
bargo, l a caída de tu familia. Br i l lará en la persona de 
una doncella, y b r o t a r á n de su seno monarcas poderosos, 
pastores de pueblos. Se s e n t a r á n en dos grandes trqnos, 
y d i c t a r á n leyes al mundo conocido, y á otro nuevo, que 
la Providencia tiene oculto m á s allá de mares nunca nave­
gados. 

C A R L O S . — D i , ya que el e sp í r i t u divino te i lumina : esta 
alianza de amistad, que ahora contraemos nosotros, ¿unirá 
t a m b i é n á nuestros nietos? 

JUANA. (Después de un momento de silencio.)—¡Temed la dis— 
cordia, reyes y potentados! No la d e s p e r t é i s en la caverna,, 
en donde duerme, porque entonces es difícil enfrenarla. 
F é r r e o linaje es su obra, y una tea incendia á la otra. . . No 
in ten té i s saber m á s . Regocijaos de lo presente, y dejadme-
que os oculte lo futuro. 

I N É S . — T ú , santa doncella, e s c u d r i ñ a mi c o r a z ó n , y c e r ­
c i ó r a t e de si aspira ó no á mayor grandeza. Dáme t amb ién 
un o rácu lo l isonjero. 

JUANA.—El e sp í r i t u divino m u é s t r a m e no m á s que i m ­
portantes sucesos. T u destino es tá encerrado en tu propio 
pecho. 

D U N O I S . — ¿ P e r o cuá l se rá tu suerte, doncella egregia , 
amada de Dios? Sin duda s e r á para tí la flor terrestre m á s 
bel la , ya que eres tan preciosa y tan santa. 

J U A N A . — L a felicidad sólo exis te allá a r r iba , en el seno 

del Padre Eterno. 
C A R L O S . — S e a tu fortuna en adelante cuidado sólo de tu 

Rey . Quiero que tu nombre sea ilustre en toda F ranc i a , y 
que te bendigan las m á s remotas naciones. . . y ahora m i s ­
mo voy á hacerlo. . . ¡ a r rod í l l a te ! (Saca su espada, y le toca 
con ella.) ¡Leván ta te ! ¡Eres noble! Y o , tu R e y , sacudo el 
polvo de tu humilde nacimiento.. . ¡Que sean t a m b i é n no­
bles tus antepasados, que descansan en la tumba! L leva rá s 
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flores de lis en tus armas, y s e r á s igual á la primera no­
bleza de F ranc ia ; que sólo la sangre real de los Valois sea 
m á s preclara que la tuya. E l m á s grande, entre mis g ran­
des , se h o n r a r á tomando tu mano, y yo me encargo de 
unirte á noble esposo. 

D U K O I S . (Adelantándose.)—La el igió mi co razón cuando era 
plebeya, y el nuevo honor que posee, ni realza su m é r i t o , 
ni aumenta mi amor. Aqu í , en presencia de mi Soberano, 
y de este venerable Arzobispo, le ofrezco mi mano como 
á la Pr incesa mi esposa, s i me estima digna de su m é r i t o . 

C A R L O S . — ¡ D o n c e l l a i r resis t ible! ¡Añades milagros á m i ­
lagros! Sí; ahora creo que nada hay para tí imposible. Has 
rendido este c o r a z ó n indomable , que se había burlado 
siempre de la omnipotencia del amor . 

L A - H I R E . (Adelantándose á su vez.)—La prenda m á s est ima­
ble de Juana, porque la conozco bien, es su modestia. Me­
rece los más preciados honores, pero j a m á s p o n d r á tan 
al ta su ambic ión . No la seducen las grandezas de la t ierra 
hasta cegarla. Bás ta le una s incera inc l inac ión , un alma 
honrada, y la tranquila suerte que le ofrezco con mi 
mano. 

C A R L O S . — ¿ T ú t a m b i é n , La-Hire? Dos famosos r iva les , 
iguales en valor heroico y en glor ia b é l i c a . . . ¿Quieres t ú , 
que me has reconciliado con mis enemigos, que has unido 
á mis subditos, sembrar la discordia entre mis amigos y 
yo? Sólo uno ha. de ser su esposo, y los dos valen lo m i s ­
mo para mí . Habla t ú , pues, y que tu e lecc ión decida. 

I N É S . (Aproximándose.)—Observo la sorpresa de esa noble 
doncella, y el rubor que tifie sus t ímidas mejillas. D é s e l e 
tiempo para consultar con su c o r a z ó n , confiar su acuerdo 
á alguna amiga, y romper e l sello de su bien cerrado pe­
cho. Es ta es la o c a s i ó n propicia, en que yo he de acercar ­
me como una hermana á esta doncella austera, y ofrecerle 
e l servicio de mi afecto, de mi lealtad y de mi r e s e r v a . . -
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Que, como á mujeres, se nos deje examinar este proyecto 
mujeri l , y que esperen nuestra r e s o l u c i ó n . 

C A R L O S . (Haciendo ademán de irse.)—¡Sea así! 
J U A N A . — N o , s e ñ o r ; e l rubor de mis mejillas es efecto de 

mi confus ión , no de mi t ímido pudor. Nada tengo que con­
fiar á esta noble s e ñ o r a , de que haya de avergonzarme 
ante los hombres. Mucho me honra la e lecc ión de tan 
egregios caballeros; pero n o - a b a n d o n ó yo mis pastos de 
ovejas para granjear mundanalmente vanidades terrenales, 
ni para que la corona del himeneo adornase mis cabellos, 
r eves t í mi cuerpo de f é r r ea s armas. He sido llamada á em­
presa bien opuesta, y sólo puede realizarla una doncella 
pura. ¡Yo soy la guerrera de Dios Todopoderoso, no la es 
posa de n ingún hombre! 

E L A R Z O B I S P O . — L a mujer ha nacido para ser la compa­
ñe ra amada del hombre.. . y , cuando obedece á la natura­
leza, sirve meritoriamente al cielo. Y a que tú has cumplido 
las ó r d e n e s divinas, que te enviaban á la guerra, puedes 
deponer las armas, y ser de nuevo del sexo m á s dulce, 
del cual has renegado, y que no ha nacido para el san­
griento trabajo de la mil ic ia . 

J U A N A . — A u n no puedo decir , venerable Prelado, lo que 
me m a n d a r á hacer el Espír i tu ; pero cuando llegue ese 
momento, su voz se rá escuchada, y yo la o b e d e c e r é . Aho­
ra me manda cumplir mi obra. L a s sienes do mi Soberano 
no han recibido aún la corona, y el santo ó leo no ha un­
gido tampoco su cabeza, ni mi S e ñ o r se llama Rey todavía . 

C A R L O S . — N o s proponemos ahora encaminarnos á Re i ras . 
J U A N A . — N o estemos ociosos, porque nuestros enemigos, 

que nos rodean, se ocupan en cerrarnos el camino. Pero 
yo os l l eva ré allá, atravesando por medio de todos. 

DUNOIS.—Cuando todo se haya hecho; cuando hayamos 
entrado en Reims victoriosos, ¿consen t i rás entonces, santa 
doncella...? 
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J U A N A . — S i e l cielo permite que yo salga triunfante de 
esta mortal contienda, entonces e s t a r á terminada mi obra. . . 
y la pastora nada tiene que hacer en la corte del R e y . 

C A R L O S . (Cogiendo su mano.)—Anímate ahora la voz del 
e sp í r i t u , y el amor calla en los pechos llenos del poder 
divino; pero no e n m u d e c e r á s iempre , ¡ c r e e d m e ! Descan­
s a r á n las armas, y la vic tor ia t r a e r á á la paz de la mano; la 
a legr ía r e i n a r á t a m b i é n en todos los á n i m o s , y m á s dulces 
afectos en todos los corazones, , . T a m b i é n s u r g i r á n en e l 
t ü y o , y d e r r a m a r á s dulces l á g r i m a s de amor, que no han 
vertido nunca tus ojos.. . y ese c o r a z ó n , dominado sólo 
ahora por e l poder de Dios, se c o n s a g r a r á á amar á seres 
terrestres . . . Has hecho dichosos á mil lares de hombres, y 
a c a b a r á s haciendo feliz á uno solo. 

J U A N A . — ¿ E s t á s y a cansado, oh Delfín, del favor del c ielo, 
para romper así su vaso de e l e c c i ó n , y rebajar hasta e l 
polvo v i l á la doncella pura, que Dios te ha enviado? ¡Cuán 
ciegos es tá i s ! ¡Cuán tibia es vues t ra fe! L a gloria celestial 
os a lumbra, y descubre á vuestros ojos sus portentos, y 
sólo veis en mí una mujer cua lquiera . ¿Es posible que una 
mujer se revista de acero, y alterne en las batallas con los 
hombres? ¡Ay de mí , s i llevando en mi mano la espada cer­
tera de Dios, fomento vanas pasiones, y amo á cr iaturas 
terrestres! ¡Val iérame m á s no haber nacido! No h a b l é i s , 
pues, palabra alguna sobre esto, os digo, si no q u e r é i s 
que se rebele el e sp í r i t u que me anima. L a s miradas de 
los hombres, que se fijan en mí C O R afición mundana, son 
merecedoras de mi censura, y me profanan y horror izan. 

C A R L O S . — ¡ N o hablemos m á s de esto! E s inút i l que in ten­
temos conmoverla . 

JUANA.—Mandad que toquen l a trompeta guerrera. Me 
fatiga y me aflige esta tregua, y es menester que abandone 
estos ocios, y prosiga mi fin, y termine mi obra, ya que 
tan imperioso y exigente es mi destino. 
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ESCENA V. 

L o s MISMOS, y U N C A B L L E R O , que llega apresuradamente. 

C A R L O S — ¿ Q u é hay? 

E L C A B A L L E R O — E l enemigo ha llegado a l Mame, y dis­
pone sus tropas para el combate. 

J U A N A , (inspirada.) — ¡A la batalla! ¡A la l id! Y a es t á mi 
a lma l ibre de sus ataduras. ¡Armaos mientras yo ordeno 
los batallones! (Vase corriendo.) 

C A R L O S . — ¡ S e g u i d l a , L a - H i r e ! . . . ¿Se proponen que pelee­
mos por la corona, hasta en las puertas de Reims? 

D U N O I S , — N o e s verdadero valor lo que los mueve; es el 
ú l t imo esfuerzo de una rabia impotente. 

C A R L O S . — N a d a os digo. Duque de B o r g o ñ a . Hoy es el 
d ía que ha de hacer buenos otros muchos malos. 

E L D U Q U E . — Q u e d a r é i s contento de m í . 
C A R L O S . — O s p r e c e d e r é en la senda de la gloria, y ante la 

c iudad de la co ronac ión c o m b a t i r é por mi corona. . . ¡Inés 
mía! T u caballero se despide. 

I N É S . (Abrazándolo.) No lloro, ni tiemblo por t í . Mi fe des­
cansa tranquila en e l cielo. Tantas s e ñ a l e s de su favor no 
se r án vanas al fin. Mi co razón me dice que en breve abra­
z a r é á mi s e ñ o r en Reiras , d e s p u é s que consiga la vic tor ia . 
<Las trompetas suenan, animando al combate, y, mientras muda la 
escena, excitan más á la batalla. Los instrumentos de la orquesta 
las acompañan.) 
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ESCENA V I . 

Múdase !a escena en un lugar abierto, rodeado de árboles. Toca la; 
música, y los soldados atraviesan con rapidez por el fondo. 

T A L B O T , apoyado en F A L S T O L F , y acompañado de 
S O L D A D O S . Poco después llega L I O N E L . . 

T A L B O T . — D e j a d m e bajo estos á rbo le s , y volved á la pe­
lea. No necesito á nadie para mori r . 

F A L S T O L F . — ¡ O h día funesto y lamentable! (Liega Lionei.) 
¡Qué e spec t ácu lo v e n í s á presenciar, oh L i o n e l ! Aquí yace 
el Genera] , herido mortalmente. 

L I O N E L . ¡No lo permita Dios! ¡Levan taos , noble lo rd ! 
No es este el momento de dejarse abatir por la fatiga. No 
cedá i s á la muerte; que vuestra e n é r g i c a voluntad obligue 
á la naturaleza á v i v i r . 

T A L B O T . - - ¡ E S en vano! Vino el día fatal que ha de d e r r i ­
bar en Francia nuestro trono. I n ú t i l m e n t e , en desesperada 
lucha, he aventurado el ú l t imo recurso para evitarlo. He ­
rido por el rayo, yazgo aquí para no levantarme m á s , . , 
¡Reims se ha perdido! ¡Corred á salvar á Par ís! 

L I O N E L . — P a r í s ha tratado ya con el Delfín. Ahora mismo 
ha t r a ído un correo la noticia, 

T A L B O T . (Rompiendo sus vendajes.)—¡Corred entonces, v e ­
nas de mi sangre! L a luz del sol me es ya intolerable. 

L I O N E L , — ¡ N o puedo quedarme a q u í ! . . . L l e v a d al General 
á un sitio m á s seguro, Falstolf No podemos defender m á s 
tiempo este puesto. Los nuestros huyen en todas direccio­
nes, porque la Doncella los acorrala por todas partes... 

T A L B O T . — ¡ T ú vences, oh locura , y yo he de morir! NK 
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aun los Dioses podr ían vencer con l a estupidez. Sublime 
r a z ó n , hija esclarecida de la Divinidad, sabia creadora del 
mundo entero, guía de los astros, ¿quién eres t ú , s i , atada 
al corcel fogoso de la s u p e r s t i c i ó n , y dando gritos de i m ­
potencia, eres arrastrada con hombres ebrios al abismo, 
claro para t í , de tu perdic ión? ¡Maldito sea quien, en su 
vida , r inde culto á lo grande y á lo digno, y traza con m a ­
durez planes sensatos! E n el orbe impera e l rey de la lo­
cura . . . 

L I O N E L . — ¡ M i l o r d ! Sólo viviré is algunos instantes... P e n ­
sad en vuestro Creador. . . 

T A L B O T . — Si s u c u m b i é r a m o s como valientes, vencidos 
por otros valientes, p o d r í a m o s consolarnos con la suerte 
c o m ú n , siempre varia é insconstanle. . . ¡Pero morir por obra 
de tan grosera farsa! Mi vida anterior, laboriosa y formal^ 
¿no merec í a fin m á s noble? 

L I O N E L . (Presentándole la mano.)—¡Adiós, milord! E l t r i ­
buto debido de mis l á g r i m a s , lo r ec ib i r é i s cumplidamente, 
d e s p u é s de la batalla, s i quedo v ivo . Ahora me l lama e l 
destino á la pelea, porque allí j uzga . ¡Hasta que nos vea ­
mos de nuevo en e l otro mundo! ¡Breve es la despedida 
para amistad tan larga! (Vase.) 

T A L B O T . — P r o n t o se acaba rá todo para mí ; y á la t ierra 
y al sol perdurable d e v o l v e r é los á t o m o s , que en mí se 
juntaron para experimentar el placer y el dolor. De ese 
poderoso Talbot, que l lenó al orbe con su gloria mili tar , 
sólo q u e d a r á un p u ñ a d o de polvo. . . T a l es el fin del hom­
bre. . . y la ún ica ventaja, que logramos de la lucha de la 
v ida , es la 'evidencia de nuestra nada, y el profundo des­
precio de cuanto estimamos subl ime y digno de env id ia . 

TOMO m. 13 
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ESCENA V I I . 

Los MISMOS; C A R L O S , E L D U Q U E D E BORGOÑA, D U -
NOIS, D U C H A T E L , y SOLDADOS que llegan. 

E L D U Q U E . — ¡ L a tr inchera se tomó! 
D U N O I S . — ¡ L a jornada es nuestra! 
C A R L O S . (Reparando en Taibot.)—Andad y averiguad qu ién 

es é s e , que allí se despide, mal su grado y amargamente, 
de la lux del so l . Su armadura indica que no es un c u a l ­
quiera. Id , y asistidle, s i es tiempo todav ía . (Obedéceme, al­
gunos soldados de su séquito.) 

F A L S T O L F . — ¡ A t r á s ! ¡No os a c e r q u é i s ! Respetad á un 
muerto, á quien en vida no hubieseis deseado encontrar. 

E L D U Q U E . — ¿ Q u é veo? ¡Talbot b a ñ a d o en su sangre! 
(Aproxímase á él; Talbot lo mira fijamente, y espira.) 

F A L S T O L F . — ¡ A l e j a o s , Duque! Que la presencia de un 
traidor no manche el ú l t i m o momento de un h é r o e . 

D U N O I S . — ¡ T e r r i b l e , indomable Talbot! T e contentas con 
tan p e q u e ñ o espacio, y la vasta e x t e n s i ó n de Franc ia no 
satisfacía á tu a m b i c i ó n gigantesca.. . Ahora , al fin, s e ñ o r , 
os saludo como á Rey, porque mientras el alma a n i m ó á 
este cuerpo, vacilaba la corona en vuestra cabeza. 

C A R L O S . (Contemplando en silencio al muerto algunos instantes.) 
—No nosotros, sino m á s alto poder lo ha vencido. Yace 
sobre la t ierra de Franc ia , como e l h é r o e sobre su escudo, 
a l que no ha querido abandonar. ¡Lleváoslo de aquí ! (Los 
soldados se llevan el cadáver.) ¡Haya paz para sus restos, y que 
los guarde honroso sepulcro! Que sus huesos descansen 
«n Franc ia , en donde t e r m i n ó su heroica carrera . Ningún 
acero enemigo fué tan lejos como e l suyo, y s í rva le de 
epitafio el sitio en que se le encuentra . 
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F A L S T O L F . (Entregando su espada.)—iSeñor, soy vues t ro 

prisionero! 
C A R L O S . (Devolviéndole la espada.)—¡No lo consiento! L a 

guerra, aunque c rue l , rinde homenaje á la piedad, y acom-
p a ñ a r é i s libremente á su tumba á vuestro General . Apre­
suraos ahora, Duchate l . . . Mi Inés t iembla . . . Desvaneced 
su inquietud por nosotros. . . L levadle l a nueva de que v i ­
v imos , de que vencimos, y de que entraremos triunfantes 
en Reims . (Vase Duchatel.) 

ESCENA V I I I . 

Los MISMOS y L A - H I R E . 

D Ü N O I S . — ¿ E n d ó n d e es tá Juana, La-Hire? 
L A - H I R E , — ¿ C ó m o ? Os pregunto lo mismo. L a de jé pe­

leando á vuestro lado. 
D U N O I S . — C r e í a que la p ro t eg í a vuestro brazo, cuando 

c o r r í á juntarme con el Rey . 
E L D U Q U E . — E n lo m á s espeso de los batallones enemi­

gos v i yo flotar ha poco su bandera blanca. 
DUNOIS .— ¡Ay de nosotros! ¿En d ó n d e es tá? Nada bueno 

presumo. ¡Vamos, vamos á l iber tar la! . . . Temo que su va ­
lor temerario no la haya llevado demasiado lejos, que lu­
che sola, cercada de enemigos, y que haya de sucumbir 
s i n socorro contra tantos combatientes. 

C A R L O S . — ¡ D a o s prisa á sa lvar la! 
L A - H I R E . — Y o os sigo. ¡Venid! 
E L D U Q U E . — ¡ V a m o s todos! (Vanse precipitadamente.) 
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ESCENA I X . 

La escena representa un paisaje solitario del campo de batalla. A lo 
lejos se divisan las torres de Reims, iluminadas por el sol. 

UN C A B A L L E R O , todo armado de negro, y con la v isera 
baja. J U A N A lo sigue por la parte anterior del teatro, en 
donde él se detiene, y la espera. 

J U A N A . — ¡ P é r f i d o ! Ahora comprendo tu astucia. Con tu 
huida e n g a ñ o s a me has a t r a ído lejos del campo de batal la , 
librando á muchos ingleses de su pe rd i c ión y de su muer­
te. Pero la tuya, sin embargo, e s t á p r ó x i m a . 

E L C A B A L L E R O N E G R O . — ¿ P o r q u é me persigues así tan te­

nazmente? Mi destino no es morir á tus manos. 
JUANA.—Odioso hasta el extremo eres para m í , como e l 

color de l a noche, que l levas . Deseo irresist ible de p r i ­
varte de l a luz del día siento en mi interior . ¿Quién eres? 
Levanta tu v i se ra . . . Si yo no hubiese visto caer en la b a ­
talla al valiente Talbot , dir ía que tú lo e res . 

E L C A B A L L E R O N E G R O . — ¿ E s t á muda en tí la voz del e s p í ­

r i tu profélico? 
J U A N A . — M e dice, en lo m á s hondo del pecho, que mi 

desdicha ha de ser obra tuya . 
E L C A B A L L E R O N E G R O . — ¡ J u a n a de Arco! Has llegado hasta 

las puertas de Re ims en alas de la v ic tor ia . Bás t e t e la g lo­
ria ganada. Deja l ib ré á la fortuna, que te ha servido como 
esclava, antes que te abandone c o l é r i c a , porque detesta 
la fidelidad, y nunca es constante hasta el fin. 

J U A N A . — ¿ T e atreves á decir que me detenga en medio 
de mi car rera , y renuncie á mi obra? L a t e r m i n a r é , y 
c u m p l i r é mi voto. 
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E L C A B A L L E R O N E G R O . — N a d a puede resis t i r te , por la 
fuerza, y vences siempre en las bata l las . . . Pero no pelees 
m á s . ¡Sigue mi consejo! 

J U A N A . — M i s manos no so l ta rán su espada hasta que s u ­
cumba la orguliosa Inglaterra . 

E L C A B A L L E R O N E G R O . — ¡ M i r a allí! Vé á Re ims con sus to­
r re s , objeto y fin de tu empresa. . . Ves br i l lar la cópu la de 
su elevada catedral , y en ella e n t r a r á s en triunfo, para co­

r o n a r á tu R e y y llenar tu m i s i ó n . . . Pero no entres, v u é l ­
vete, ¡Obedéceme! 

JUANA.—¿Quién eres tú , s é r falso y de lengua astuta, 
que intentas asustarme y confundirme? ¿Cómo te atreves 
á pronunciar ante mí un o rácu lo falaz y traidor? (El Caba­
llero negro hace ademán de retirarse, pero ella lo detiene.) ¡No, Ó 
me contestas, Ó te mato! (Quiere pelear con él.) 

E L C A B A L L E R O N E G R O . (La toca con su mano, y ella se queda in­
móvil.)—¡Mata á lo que es mortal! (Las tinieblas lo invaden todo; 
relámpagos y truenos; el Caballero desaparece.) 

JUANA. (Al principio sorprendida, y reanimándose en seguida.)— 
No era un s é r v i v o . . . sino imagen e n g a ñ o s a del infierno; 
un esp í r i tu rebelde, escapado del fuego eterno para pertur­
bar mi c o r a z ó n . ¿A. q u é t e m e r é yo con la espada de Dios? 
A c a b a r é triunfante mi carrera , y aunque e l mismo Averno 
me ataque, ni se deb i l i t a r á mi valor, ni v a c i l a r é . (Hace ade­
mán de irse.) 

ESCENA X . 

J U A N A y L I O N E L . 

L I O N E L . — ¡ M u j e r maldita, a p r é s t a t e á la pelea!... Uno de 
los dos ha de quedar aqu í muerto. Has hecho sucumbir ^ 
.mis m á s valerosos conciudadanos, y e l noble Talbot ha es-
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pirado en mis brazos. . . 0 vengo á ese bravo, ó comparto su 
suerte. Y para que sepas qu ién te disputa tu gloria , muera 
ó t r iunfe. . . , yo soy Lione l , el ú l t i m o de los capitanes de 
nuestro e j é r c i t o , pero cuyo brazo no ha sido vencido . 
(La ataca, y á poco ella hace saltar su espada.) ¡Infame suerte!. 
(Lucha con ella.) 

JUANA. (Que coge por detrás su yelmo, y se lo arranca con violen­
cia, dejando su rostro al descubierto. Al mismo tiempo levanta su 
espada con la mano derecha.)—¡Sufre e l castigo que buscas! L a 
Santa Virgen te inmola por mi mano! (Míralo en este momento; 
se conmueve, queda inmóvil, y deja caer el brazo lentamente.) 

L I O N E L . — ¿ P o r q u é dudas, y no me matas? ¡Ar ráncame la 
v ida ; l l éva te esa gloria; estoy á tu merced, y no quiero 
p e r d ó n ! (Ella le hace señal con la mano de que se aleje.) ¿ E t o ^ J 0 ? 
¿ D e b é r t e l a vida?. . . ¡Antes morir! 

JUANA. (Volviendo el rostro.)—¡Sálvate! No quiero saber que--
tu vida depende de mi voluntad. 

L I O N E L . — T e detesto, y á tu generosidad... No quiero que 
me perdones.. . Mata á tu enemigo, que te aborrece, y que, 
quisiera matarte. 

J U A N A . — ¡ M á t a m e . . . y huye! 
L I O N E L . — ¡ A h ! ¿Qué es esto? 
JUANA. (Ocultándose el rostro.)—¡Ay de mí! 
L I O N E L . (Acercándose á ella.)—Tú matas, s e g ú n dicen, á to­

dos los ingleses, á quienes vences peleando... ¿Por q u é me 
perdonas á mí solo? 

JUANA. (Que levanta la espada con un movimiento rápido; pero' 
la deja caer al mirarlo.)—¡Virgen Santa! 

L I O N E L . — ¿ P o r q u é invocas á la Santa Virgen? No se cu ida 
de t í , ni e l cielo tampoco. 

JUANA. (Con la mayor angustia.)—¿üué he hecho? ¿He q u e ­
brantado mi VOto? (Se retuerce desesperada las manos.) 

L I O N E L . (Contemplándola con interés, y aproximándose.)—¡Don­
cella desventurada! Y o te compadezco. Tú me conmueves^ 
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has sido generosa só lo conmigo. Conozco que mi odio se 
desvanece, y que me inspiras i n t e r é s . . . ¿Quién eres? ¿De 
d ó n d e vienes? 

J U A N A . — ¡ V é t e ! ¡Huye! 
L I O N E L . — T u juventud y tu belleza me afligen. T u mirada 

me llega hasta el c o r a z ó n . De buen grado te sa lvara . . . Díme 
c ó m o lograrlo. ¡Ven, ven! Renuncia á ese deber horr ible . . . 
¡Arroja lejos de tí esas armas! 

J U A N A . — S o y indigna de l l eva r l a s . 
L I O N E L . — - A b a n d ó n a l a s pronto y s i g ú e m e . 
JUANA.—(Con horror.)—¡Seguirte yo! 
L I O N E L . — Puedes salvarte. ¡ S i g ú e m e ! Quiero salvarte, 

pero no v a c i l e s . . . Siento por tí lás t ima indecible y deseo 
vehemente de servirte. (Coge su brazo.) 

J U A N A . — ¡ E l Bastardo se acerca! ¡Ellos son! ¡Me buscan! 
Si te encuentran. . . 

L I O N E L . —¡Yo te protejo! 
J U A N A . — M o r i r é , s i caes en sus manos. 
L I O N E L . — ¿ M e amas? 
J U A N A . — ¡ S a n t o s del cielo! 
L I O N E L . — ¿ T e v o l v e r é á ver? ¿ S a b r é de tí? 
J U A N A . — ¡ N u n c a ! ¡Jamás! 

L I O N E L . — ¡ Q u e esta espada responda de que he de ver te 

Otra vez! (Le arrebata su espada.) 
J U A N A . — ¡ I n s e n s a t o ! ¿Cómo te a t reves . . .? 

L I O N E L . — C e d o ahora á la fuerza; pero te v e r é d e s p u é s . 

(Vase.) 
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ESCENA X I . 

J U A N A , D U N O I S y L A - H I R K . 

L A - H I P E , — ¡ V i v e ! ¡Aquí está! 

DÜMOIS.— ¡Nada temas, Juana! T u s amigos m á s poderosos 
e s t án á tu lado. 

L A - H I R E . — ¿ N o es Lionel e l que huye? 
DUNOIS.— ¡Déja lo huir! Juana , la buena causa triunfa. 

Re ims abre sus puertas, y todo el pueblo, a c l a m á n d o l o , 
sale al encuentro del Roy. 

L A - H I R E . — ¿ Q u é ha sucedido á la Doncella? Palidece y v a ­
c i l a . (Juana aparece próxima á desmayarse.) 

D U N O I S . — E s t á he r ida . . . ¡quí ta la ia coraza! . . . Es en el 
brazo, y parece ligera la her ida. 

L A - H I R E . — ¡ L a sangre corre! 

J U A N A . — ¡ D e j a d l a cor rer con mi vida! (cae desmayada en los 
brazos de La-Hire.) 



ACTO I Y . 

Salón suntuoso y adornado. 
íLas columnas están rodeadas de guirnaldas. Oyénse detrás 

de la escena flautas y clarinetes. 

ESCENA PRIMERA. 

JUANA. 

JUANA.—Descansan las armas, y no se oye ya e l e s t r é p i t o 
de la guerra; á las batallas sangrientas suceden el canto y 
e l baile. E n todas las calles suenan m ú s i c a s alegres, y los 
altares y las iglesias se ostentan engalanados. Verdes r a ­
mas adornan las puertas, y guirnaldas cercan á las co lum­
nas. L a gran ciudad de Reims apenas puede hospedar á 
tantos curiosos como llegan para asistir á las fiestas popu­
lares . 

Igual y exal tada a legr ía inunda todos los corazones, y 
una misma idea flota en todos los entendimientos, y quie­
nes ha poco se odiaban mortalmente, comparten ahora la 
dicha general. Quien sea f rancés , e s t a r á hoy m á s orgulloso 
de serlo, porque se renueva el brillo de la antigua corona, 
y porque Francia rinde homenaje al hijo de sus Reyes . 

Y o , s in embargo, que he llevado á cabo esta empresa. 
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ni mesienLo conmovida, ni participo de tan universal j ú b i ­
lo . Mi c o r a z ó n e s t á trocado y d i s t r a ído , y huye de estas 
fiesta, para volar al campamento de los ingleses. Mis mi ra ­
das vagan por donde es t án mis enemigos, y he de evi tar 
este alegre concurso de gentes, para ocultar la grave culpa 
que me atormenta. 

¿Quién? ¿Yo? ¿Yo llevo en mi pecho puro la imagen de un 
hombre? Este c o r a z ó n , lleno de gloria celestial , ¿ha de latir 
á impulsos de un amor terrestre? ¿Yo, la salvadora de mi 
patria, la guerrera de Dios Omnipotente, abrasarme por un 
enemigo de mi patria? ¿Me atrevo á decirlo á la faz del so l , 
y no morirme de ve rgüenza? (La música , detrás de la escena,, 
hace oir una melodía dulce y seductora.) 

¡Ay! ¡Ay de mí! ¡Qué sonidos! ¡Cómo me deleitan! ¡Cada 
uno de ellos me recuerda S Ü V O Z como por encanto, y me 
retrata su rostro! 

¡Que yo no escuchase el fragor de la batalla y el choque 
de las lanzas, para que el ardor de la pelea encendiese mi 
án imo! De nuevo me d o m i n a r í a mi coraje. 

Estas voces , estos ruidos embargan mi mente. Todas 
mis fuerzas se desvanecen ante l ángu idos deseos, y se 
truecan en l á g r i m a s m e l a n c ó l i c a s . ;(Gon más animación, des­
pués de una pausa) ¿Debía matarlo? ¿Podía , d e s p u é s de h a ­
berlo visto? ¡Matarlo! Antes me hubiese atravesado yo m i s ­
ma. ¿Y soy culpable, porque soy flaca? L a c o m p a s i ó n ¿es 
pecado?... ¡Compasión! ¿Oiste su voz, y la de la humanidad, 
cuando inmolaba á tantos tu espada? ¿Por q u é enmudecis­
te cuando el mancebo del pa ís de Gales, tierno joven , te 
pedía suplicante l a vida? ¡Corazón engañoso ! Mientes s in 
pudor, s in hacer caso de la eterna luz, y no es la voz de 
la piedad la que te inspira! 

¿Por q u é he mirado yo sus ojos? ¿Por q u é he contem­
plado las facciones de su noble rostro? ¡Con esa mirada co­
m e n z ó tu cr imen, desdichada! Dios exig ía que yo fuese un 
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ciego insti-umenlo, y hab ía de serlo con los ojos cerrados. 
E n cuanlo los abriste, te a b a n d o n ó la p r o t e c c i ó n d iv ina , y 
te estrecharon las serpientes del Averno . (Las nautas suena» 
de nuevo, y se deja dominar de su tierna melancolía.) ¡Cayado 
querido! ¡Oh! ¡Nunca debiera trocarte por la espada! ¡Ja­
m á s deb ía yo haber escuchado las a r m o n í a s de la sagrada 
encina! ¡Ojalá que nunca me hubieras aparecido, celestial 
Reina del cielo! ¡Toma tu corona, t ó m a l a ; yo no puedo m e -
recer la! 

¡Ah! Y o he visto el cielo abierto; yo he visto el rostro 
de los bienaventurados; y , s in embargo, mi esperanza es 
terrenal , y ya no se dirige al cielo! ¡Ojalá que no me con­
fiaras esta misión terr ible, porque yo no pod ía endurecer 
mi c o r a z ó n , cuando Dios mismo lo hizo sensible! 

¡Si quieres manifestar tu poder, elige á quienes, exentos 
de pecados, habitan en tu m a n s i ó n eterna; envía tus á n g e ­
les puros é inmortales, que no sienten ni l loran! No elijas 
una flaca doncella, no el alma frágil de una pastora. 

¿Qué me importaba la suerte de las batallas ni las con­
tiendas de los Reyes? Inocente apacentaba yo mis corde­
ros en los tranquilos collados de la m o n t a ñ a ; pero me 
arrastraste á los torbellinos de la vida y á los suntuosos 
salones de los P r í n c i p e s , para hacerme culpable. ¡Ay de 
mí! Y o no lo hubiera elegido. 

ESCENA I I . 

JUANA é INÉS S O R E L . 

I N É S . (Que entra muy conmovida; y al ver á Juana, corre y la 
abraza. De pronto se queda pensativa, la suelta, y se prosterna de 
rodillas ante eiia .)-¡No; no así! ¡Aquí, en el polvo, ante t í ! . . . 
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J U A N A . (Queriendo levantarla.)—¡Levantaos! ¿Cómo, pues...? 
.¿Olvidáis lo que sois, y lo que soy y o l 

I N É S . — ¡ D é j a m e ! L a vehemencia de mi alegcía me obliga 
á arrojarme á tus pies. . . Mi c o r a z ó n , que rebosa de grat i ­
tud, ha de desahogarse ante Dios, y , siendo inv i s ib l e , lo 
adoro en tí . Tú eres el á n g e l , que ha llevado á Re ims á mi 
s e ñ o r , y que le has dado su corona. L o que ni en s u e ñ o s 
hab ía imaginado, se r ea l i zó ya. L a fiesta de la c o r o n a c i ó n 
se prepara; e l R e y , revestido de todas sus galas, ha r e ­
unido los pares y grandes del reino, para que l leven las 
insignias reales* el pueblo acude en tropel á la catedral , y 
suenan los c á n t i c o s , y tocan las campanas. ¡Oh! Y o no 
puedo sufrir tanta dicha, (juana la levanta con dulzura; Inés se 
detiene un momento, y examina con atención á Juana.) Pero tú s i ­
gues siempre formal y grave, y puedes conceder la fe l i ­
c idad, y no compart ir la . T u c o r a z ó n es frío; tú no par t ic i ­
pas de nuestros goces; has contemplado la gloria celest ial , 
y no hay dicha terrestre que te conmueva, (juana toma su 
mano con emoción, y la abandona en seguida.) ¡Oh! ¡Si tú fueras 
mujer, y pudieras sentir! Deja esa armadura; ya no hay 
guerra ; confiesa que perteneces á un sexo m á s amable. 
Mi c o r a z ó n c a r i ñ o s o se aleja asustado de tí mientras te 
asemejas á la austera Palas . 

J U A N A . — ¿ Q u é ex ig í s de mí? 

I N É S . — ¡ Q u e le desarmes! ¡Despójate de esa armadura! 
E l amor teme acercarse á ese pecho, cubierto de hierro. 
¡Oh! Sé mujer, y s a b r á s lo que es amor. 

J U A N A . — ¡ D e s a r m a r m e yo ahora! ¡Ahora! ¡A la muerte 
o f rece r ía yo ahora mi pecho en la batalla! Ahora no. . . 
íOjalá que tuviese yo ahora siete armaduras para defen­
derme de vuestras fiestas y de mí misma! 

I N É S . — T e ama el Conde Dunois. Su alma noble, só lo 
accesible á la gloria y á las virtudes heroicas, arde por tí 
-en sagrada l lama. ¡Oh! E s grato verse amada de tan gran 
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h é r o e . . . más grato aún el amarlo, (juana se vuelve con dis­
gusto.) ¡Tú lo odias!. . . ¡No, no; p o d r á s acaso no amarlo. . . 
nunca aborrecerlo! Se odia solamente al que nos arrebata 
un s é r querido; pero tú no quieres á nadie. T u c o r a z ó n 
es tá en paz... si pudiera sen t i r . . . 

J U A N A . — ¡ C o m p a d e c e d m e ! ¡Deplorad mi suerte! 
I N E S . — ¿ Q u é puede fallar á tu dicha? Has cumplido tu p a ­

labra, y Franc ia es tá l ibre ; has t r a ído victorioso á tu R e y 
hasta la ciudad, en que se coronan los soberanos france­
ses, y ganado gloria inmarcesible . T e acata y vitorea un 
pueblo feliz; tus alabanzas sa'en de todos los labios á 
porfía; tú eres la reina de estas fiestas, y el mismo R e y r 
con su corona, no bri l la m á s que t ú . 

JUANA.— ¡Oja lá que pudiera esconderme en lo m á s p ro ­

fundo do la t ierra! 
I N É S . — ¿ Q u é tienes? ¡Qué e m o c i ó n tan singular! ¿Quién 

p o d r á ver tranquilo este d ía , si tú has de bajar tus ojos? 
¡Yo he de ruborizarme; y o , tan p e q u e ñ a junto á tí , que no 
puedo compararme contigo por tu firmeza heroica, por tu 
e levac ión innegable! ¿He de confesarte yo misma mi fla­
queza?... Ni la gloria de mi patria, ni el nuevo esplendor 
del trono, ni la a legr ía y las victor ias del pueblo preocu­
pan á mi débfl c o r a z ó n . Una sola idea lo llama por entero; 
sólo tiene espacio para e l la ; el adorado y aclamado por el 
pueblo, el bendecido por é l , aquel en cuyo loor derrama 
flores, es m í o , es mi amado. 

J U A N A . — ¡ O h ! ¡Tú eres feliz! Y o te declaro bienaventura­
da. Amas á quien todos aman. T e atreves á abrir tu cora­
zón , á expresar en voz alta tu entusiasmo, á manifestarlo 
entre todos. Es ta fiesta nacional lo es t ambién de tu amor, 
y todos los pueblos, infinitos, que se oprimen gozosos 
dentro de estas murallas, comparten tus senticnientos y lo 
aprueban. Te vitorean, te coronan de guirnaldas; tu placer 
es el de todos; quieres a l que llena á todos de júb i lo , al 
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so l , y , cuanto ves , br i l la con los resplandores de tu amor. 
I N É S . (Abrazándola.)—¡Oh! ¡Tú me encantas; tú me com­

prendes perfectamente! No yo á t í ; tú sabes lo que es amor, 
y lo que yo siento lo expresas tú e n é r g i c a m e n t e . Mi c o ­
r a z ó n se despoja de su miedo y de su timidez, y sale á tu 
encuentro lleno de confianza. 

J U A N A . (Arrancándose con violencia de sus brazos.)—¡Dejad­
me! ¡Alejaos de mí! No os m a n c h é i s con mi contacto. Sed 
feliz; andad, y yo e n v o l v e r é en las m á s profundas tinie­
blas mi desventura, mi oprobio y mi horror . . . 

I N É S . — M e asustas y no te entiendo. Sin embargo, no te 
he entendido nunca. T u c a r á c t e r oscuro y profundo ha sido 
siempre un misterio inexpl icable para mí . ¿Quién podr í a 
penetrar ahora en ta inocencia , y en los motivos que es­
pantan á tu t ierna pureza? 

J U A N A . — ¡ T ú eres la inocente; tú la pura] S i vieses mi 
interior , r e c h a z a r í a s aterrada á esta enemiga, á esta 
per jura . 

ESCENA I I I . 

L o s MISMOS, y D U N O I S , D U C H A T E L y L A - H I R E , con el es­
tandarte de J U A N A . 

D U N O I S . — ¡ T e buscan, Juana! Todo es tá preparado. E l Rey 
nos env ía , porque quiere que tú le precedas con la ban­
dera sagrada. I r ás en e l s é q u i t o de los P r í n c i p e s , y la m á s 
inmediata al Monarca, porque él no niega, y todos lo con ­
fiesan, que es sólo tuyo e l honor de tan fausto d ía . 

L A - H I R E . — ¡ A q u í e s t á la bandera! ¡Tómala , noble donce­
l la ! Los P r í n c i p e s esperan, y el pueblo está impaciente. 

J U A N A . — ¡ P r e c e d e r l e yo! ¡Llevar yo la bandera! 
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D U N O I S . — ¿ Y q u i é n mejor ha de l levarla? ¿Qué mano hay 
m á s pura para sostener tan sagrada insignia? L a hiciste 
flotar en las batallas; l lévala ahora como ornamento en 
esta solemnidad pacífica. (U-Hire hace ademán de entregársela, 
y ella retrocede temblando ) 

J U A N A . — ¡ D e j a d m e , dejadme! 
L A - H I R E . — ¿ Q u é tienes? ¿Te asustas de tu misma bandt-

•ra?... ¡Mírala! (La desarrolla.) E s l a misma que llevaste v i c ­
toriosa. L a Reina del cielo es tá representada en ella, ce r ­
n i é n d o s e sobre un globo terrestre, como te lo hab ía pres­
crito antes. 

JUANA. (Mirándola con terror.)—¡Ella es! ¡Así exactamente 
se me a p a r e c i ó ! ¡Mirad c ó m o me contempla y arruga su 
c e ñ o , y c u á n co l é r i cos se muestran sus ojos! 

I N É S . - ¡ O h ! ¡Juana e s t á fuera de sí! ¡Vuelve en tí! ¡Seré­
nate! No es real lo que ves . E s una imi tac ión terrestre de 
esa imagen, pero ella misma e s t á entre los coros de á n ­
geles. 

J U A N A . — ¿ V i e n e s , Vi rgen temible, á castigar á tu c r i a tu ­
ra? ,Cas t ígame, an iqu í l ame ; toma tu rayo , y hazlo caer s o ­
bre mi cabeza culpable! ¡He faltado á mi voto, la he profa­
nado, he sido perjura á tu santo nombre! • 

DUNOIS.— ¡Ah de nosotros! ¿Qué es esto? ¡Qué funestas 
palabras! 

L A - H I K E . (Admirado, á Duchatei.)—¿Comprendéis tan extra -

ña emoción? 
D Ú C H A T E ! . . — Y a lo veo, y ha largo tiempo que lo t emía , 
DUNOIS.—¿Cómo? ¿Qué decís? 
D U C H A T E L . — N o me atrevo á expresar l a que pienso. 

¡Ojalá que esto hubiera ya sucedido, y que el R e y estu­
viera coronado! 

LA H I R E . — ¿ Q u é decís? ¿Acaso e l horror , que inspira esta 
bandera, cae de rechazo sobre ella? Los ingleses tiemblan 
ante este signo y todos los enemigos de Franc ia , y sin 
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embargo infunde valor á los fieles ciudadanos franceses. 
J U A N A . — S í ; tienes r a z ó n . Es grato á los amigos y s i e m ­

bra el espanto en los enemigos. (Se oye la marcha de la coro­
nación.) 

D U M H S . — ¡ T o m a , pues, la bandera! ¡Tómala! Comienza la 
p r o c e s i ó n , y no hay que perder un momento. (Presentan á 
Juana la bandera; ella la rehusa; pero la lleva al fin, y los demás la 
siguen.) 

ESCENA IV. 

L a escena representa una plaza grande, delante de la cate­
dral . L o s espectadores llenan el fondo del teatro, y entre 
ellos aparecen B E R T R A N D , C L A U D I O MARÍA y E S T E ­
B A N , y d e t r á s M A R G A R T A y L U I S A . A lo lejos se oye la 
marcha de la coronac ión . 

B E R T R A N D . — ¡ O i d la mús i ca ! ¡Son ellos! ¡Ya se acerca! ¿Qué 
s e r á lo mejor? ¿Subimos á la plataforma, ó penetramos en ­
tre la muchedumbre, para no perder nada del espec­
tácu lo? 

E S T E B A N . — N o se puede pasar. Las calles e s t án llenas de 
gente, de caballos y de coches. A c e r q u é m o n o s á esas c a ­
sas, y desde ellas lo veremos todo cuando pasen. 

C L A U D I O MARÍA.—¿Es posible que se haya reunido aquí la 
mitad de Francia? Tanta es la concurrencia , que hasta 
nosotros hemos dejado el remoto pa í s de la Lorena por 
presenciar esta fiesta. 

B E R T R A N D . — ¿ Q u i é n podrá quedarse tranquilo en un r i n ­
c ó n , cuando tan portentosos sucesos ocurren en nuestro 
país? Bastante sangre y bastantes sudores ha costado c o ­
ronar al R e y l e g í t i m o . Menester es que nuestro Monarca 
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verdadero, á quien damos ahora la corona, no tenga peor 
a c o m p a ñ a m i e n t o que el otro de P a r í s , coronado en San 
Dionisio. No es buen f r ancés el que huya de a q u í , y no 
gri te: ¡Viva el Rey ! 

ESCENA V. 

L o s MISMOS, y M A R G A R I T A y L U I S A que llegan. 

L U I S A . — ¡ V a m o s á ver á nuestra hermana, Margarita! ¡E! 
c o r a z ó n me late sobremanera! 

M A R G A R I T A . — L a veremos en toda su gloria y en todo su 
esplendor, y diremos: ¡Es nuestra hermana! 

L U I S A . — H a s t a que no la vea , no puedo creer que esa 
mujer poderosa, que se l lama la Doncella de O r l e á n s , sea 
nuestra hermana J u a n a , que perdimos. (La procesión se 
acerca.) 

M A R G A R I T A . — ¿ D u d a s todavía? ¡La v e r á s ahora! 
B E R T R A N D . — ¡ A t e n c i ó n , que ya llegan! 

ESCENA V I . 

Flautas y clarinetes suenan á la cabeza de la p roces ión ; s i ­
guen niños, vestidos de blanco, con ramos en la mano. 
D e t r á s de és tos dos heraldos, y luego alabarderos, y ma­
gistrados con togas. D e s p u é s , dos mariscales con su bas­
t ó n , el Duque de Borgoña trayendo la espada, Dunois el 
cetro, y algunos grandes con la corona, el globo y la mano 
de la just icia, y otros con ofrendas. A con t inuac ión caba­
lleros de distintas ó r d e n e s , n iños con incensarios, dos Obis­
pos con el santo óleo, y el Arzobispo, con su crucifijo, y 

TOMO I l í . 14 
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junto á él Juana, con la bandera, llevando los ojos bajos, y 
con paso vacilante. Sus hermanas, al verla , manifiestan su 
.sorpresa y su a legr ía . D e t r á s de ella viene el R e y bajo un 
solio, sostenido por cuatro Barones, y acompañado de pa­
laciegos. Soldados cierran la p roces ión . Cuando el R e y 
-entra en la iglesia, calla la mús ica . 

ESCENA V I L 

L U I S A , M A R G A R I T A , C L A U D I O M A R Í A , E S T E B A N y 

B E R T R A N D . 

M A R G A R I T A . — ¿ H a s visto á nuestra hermana? 
CLAUDIO MARÍA.—¿La que llevaba una armadura de oro, 

y una bandera delante del Rey? 
M A R G A R I T A . — ¡ E r a e l la! ¡Era Juana, nuestra hermana! 
L U I S A . — ¡ Y no nos ha conocido! ¡No imaginaba que es­

taba tan cerca de nosotras! Miraba al suelo, y pa rec ía pá ­
l ida , como si temblara bajo su bandera.. . Yo no me he 
alegrado de v e r l a . 

M A R G A R I T A . — A s í , yo he visto á nuestra hermana, rodeada 
de pompa y de grandezas. . . ¿Quién, ni aun en s u e ñ o , h u ­
biera pensado, cuando apacentaba en las m o n t a ñ a s sus 
r e b a ñ o s , que la h a b í a m o s de contemplar de esta manera 
tan brillante! 

L U I S A . — S e ha cumplido el s u e ñ o de nuestro padre, de 
que nos p r o s t e r n a r í a m o s en Reims ante nuestra hermana. 
Esa es la ig les ia , que vió t a m b i é n , y todo se ha realizado 
hasta ahora. Pero á mi padre se presentaron a d e m á s otras 
tristes apariciones. ¡Ah! ¡Siento haber sido testigo de las 
grandezas de Juana! 
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B E R T R A N D . — ¿ Q u é hacemos aquí ociosos? Vamos á la igle­
s ia á asistir á la sagrada ceremonia. 

MARGARITA, — ¡Sí, vamos! Quizás encontremos allí de 
nuevo á nuestra hermana. 

L U I S A . — Y a la hemos visto. Regresemos, pues, á nuestra 
a ldea. 

M A R G A R I T A . — ¡ C ó m o ! ¿An tes de saludarla y hablarla? 
L U I S A . — N a d a tiene ya que ver con nosotras; só lo se 

t r a t a con p r í n c i p e s y r eyes . . . ¿Quiénes somos nosotras, 
para que por vanidad tomemos parte t amb ién en su gloria? 
Lina e x t r a ñ a era para nosotras cuando v iv íamos juntas. 

MARGARITA.—¿Se a v e r g o n z a r á de nosotras, y nos des­
p rec i a rá? 

B E R T R A N D — E l mismo R e y nos ha atendido, porque salu­
daba con afabilidad hasta á los más pobres. Por grande que 

;sea ahora su orgullo, el R e y es m á s que el la . ( l i s trompetas 
y los timbales resuenan en la ig-lesia.) 

CLAUDIO M A R Í A . — ¡ V a m o s á la iglesia! (Corren hacia el fondo 
j desaparecen entre la gente.) 

E S C E N A V I I I . 

T H I B A U T , vestido de negro: d e t r á s R A I M U N D O , que 
quiere detenerlo. 

R A I M U N D O . — ¡ E s t a o s quieto, t ío Thibaut! ¡Alejaos de este 
bull icio! No ve is aqu í sino gente alegre, y vuestra tristeza 
la ofende. Venid; abandonemos cuanto antes esta ciudad. 

T H I B A U T . — ¿ H a s visto á mi desdichada hija? ¿La has obser­
vado atentamente? 

R A I M U N D O . — ¡ H u y a m o s , por Dios! 
T H I B A U T . — ¿ N o t a s t e c ó m o vacilaban sus pasos? ¿cuán p á -
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Vida, cuán demudada pa rec í a? Conoce su s i tuac ión la i n f e ­
l iz hija mía . Este es el momento de sa lvar la , y no quiero-
desaprovecharlo, (intenta irse.) 

R A I M U N D O . — ¡ Q u e d a o s ! ¿Qué os p r o p o n é i s hacer? 
T H I B A U T . — S o r p r e n d e r l a , precipitarla desde la c ú s p i d e de 

su loca í o r t u n a ; s í , á la fuerza quiero que vuelva á su Diosr 
de quien ha renegado. 

R A I M U N D O . — ¡ A h ! ¡Pensad lo bien! Podr í a suceder que la 
perdieseis. 

T H I B A U T . — V i v a su a lma, aunque perezca su cuerpo-
(Juana sale sin la bandera de la iglesia. El pueblo se atrepella por 
adorarla y besar sus vestidos, y se queda en el fondo del teatro-
detenida por la muchedumbre.) ¡Ella viene! ¡Ella es! Sale pálida 
de la iglesia. Su inquietud la rechaza de ese lugar sagrado-
¡Es la jus t ic ia divina que se manifiesta! 

R A I M U N D O . — ¡ A d i ó s ! No exig id ya que os a c o m p a ñ e . Ven­
go lleno de esperanza, y me voy presa del m á s vivo dolor. 
He visto de nuevo á vues t ra hi ja , y comprendo que la he 
de perder de nuevo. (Vase y Thibaut también, en dirección 
opuesta.) 

E S C E N A I X . 

JUANA, el PUEBLO, y después sus HERMANAS. 

JUANA. (Que se separa del pueblo y se adelanta.)—¡No puede 
quedarme a q u í ! . . . P e r s í g u e n m e fantasmas; los sonidos del 
ó r g a n o son truenos para m í ; los b ó v e d a s de la catedral* 
parece que se desploman sobre mi cabeza. Ansio resp i ra r 
l ibremente. He dejado la bandera en el santuario, Nov 
¡ jamás , j a m á s la t o c a r é ! Se me ha figurado que he v is to 
pasar ante m í , como en un s u e ñ o , á mis dos queridas h e r -
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manas Luisa y Margarita... ¡Ay de mí! E r a sólo una apar i ­
c i ó n e n g a ñ o s a . ¡Ltíjos e s t án el las , lejos é inaccesibles 
para mí , como la dicha de mi infancia y mi inocencia! 

MARGARITA. (Adelantándose.)—¡Ella es! ¡Es Juana! 
L U I S A , (Corriendo á su encuentro )— ¡Oh hermana mía! 
JUANA.—¿No era , pu s, i l u s i ó n ? . . . ¿Sois vosot ras? . . . ¡Yo 

os abrazo; á t í , Luisa mía ; á tí , mi Margarita! jAquí , en 
este lugar e x t r a ñ o , en este vasto desierto lleno de almas, 
abrazo yo á mis hermanas tan adoradas! 

MARGARITA. — Nos conoce; es todav ía nuestra buena 
hermana. 

J U A N A . — Y vuestro afecto ¿os ha t r a í d o tan lejos, tan 
lejos, hasta mí? ¿No mi rá i s mal á vuestra hermana, que os 
a b a n d o n é con tanta frialdad, sin deciros adiós? 

L U I S A . — L a s ó r d e n e s misteriosas de Dios te lo ordenaban. 
M A R G A R I T A . — T u fama, que pregona el mundo entero, 

que publican todas las voces , h a llegado hasta nuestra 
tranquila aldea, y nos ha guiado hasta fiesta tan solemne. 
Hemos venido á contemplar tu glor ia , y no estamos solas . 

JUANA (Con prontitud.) — ¿No e s t á mi padre con vosotras? 
.¿En a ó n d e , en d ó n d e es tá? ¿Por q u é me lo ocul tá i s? 

MARGARITA.—Nues t ro padre no nos a c o m p a ñ a . 
JUANA.—¿Nu? ¿No quiere ver á su hija? ¿No me t r aé i s S Ü 

b e n d i c i ó n ? 
L U I S A . — N o sabe que estamos a q u í . 
J U A N A . - ¿ N o lo sabe? ¿Por q u é no? . . . ¿Os turbáis? ¿Ca­

l l á i s , y mirá i s al suelo? Decid, ¿en d ó n d e e s t á mi padre? 
MARGARITA-—Desde que tú desaparecis te . . . 
L U I S A . (Haciéndole una señal.)—¡Margarita! 
M A R G A R I T A . — S e puso tr iste. . . 
J U A N A . — ¿ T r i s t e ? 
L U I S A . — ¡ C o n s u é l a t e ! ¡Tú sabes c u á n sensible es! Vo lve rá 

á su anterior estado, y se c o n s i d e r a r á satisfecho cuando Ifi 
«digamos que tú eres feliz. 
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MARGARITA. — Pero ¿lo eres? Sí; debes serlo, ya que-
íe ves tan grande y tan honrada. 

J U A N A . — S í ; lo soy, puesto que os veo, que oigo vuestra 
voz , el acento querido, que me recuerda los campos nata 
les . Cuando apacentaba el ganado en las colinas, era y a 
feliz, como si ex is t ie ra en e l p a r a í s o . . . ¡No puedo ya ser 
lo que e ra , no puedo! (Oculta su rostro en el ppcho de Luisa. -
Claudio María, Esteban y Bertrand se presentan, y se quedan en 
el fondo.) 

M A R G A R I T A . — ¡Venid, Es teban, Ber t rand, Claudio Mar ía r 
Mi hermana no es orgul losa; habla con tanta dulzura, y 
tan amigablemente, como si nada hubiese hecho, como sf 
todav ía viviese con nosotros en la a ldea. (Acércanse aqué­
llos, y le presentan la mano. Juana los mira fijamente, y manifiesta 
gran sorpresa.) 

J U A N A . — ¿ E n d ó n d e estaba yo? Decidme, ¿ha sido todo 
esto sólo un s u e ñ o , y despierto ahora? ¿Me encuentro-
ahora lejos de Donremy? ¿No es verdad? ¿Me había dormi ­
do bajo el á rbol encantado, y he despertado, y e s t á i s todos 
á mi rededor, todos esos á quienes tan bien c o n o c í a , y 
que me eran tan familiares? He s o ñ a d o con reyes , batallas 
y h a z a ñ a s gue r re ras . . . Eran sólo sombras, que han pasado 
ante mí , porque se s u e ñ a debajo de ese á r b o l . ¿Cómo 
h a b é i s venido vosotros á Reims? ¿Cómo estoy yo aqu í?" 
¡ N u n c a , nunca he abandonado yo á Donremy! Decidlo, y ; 
r egoc i j a ré i s as í mi c o r a z ó n . 

L U I S A . — Estamos en Re ims . Tú no has s o ñ a d o todo 
eso, lo has hecho realmente. . . ¡Vuelve en tu acuerdo; 
mira cuanto te rodea! ¡Palpa tu armadura de oro! (juana 
lleva la mano á su pecho, reflexiona, y se espanta.) 

B E R T R A N D . — D e mi mano recibiste ese casco. 
C L A U D I O MARÍA.—No es e x t r a ñ o que creas s o ñ a r , porque^ 

lo que has intentado, lo que has hecho, apenas se puede-
imaginar . 
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JUANA, (con prontitud.)-!Venid y huyamos! Me voy con 
vosotras. ¡Vuelvo á nuestra aldea, á la casa de mi padrel 

LmsA—¡Oh! ¡Ven, ven con nosotras! 
JUANA.—Todos estos hombres rae glorifican m á s de lo 

que merezco. Me h a b é i s visto n i ñ a , p e q u e ñ a y déb iL 
Me a m á i s , pero no rae a d o r á i s . 

M A R G A R I T A . — ¿ R e n u n c i a r á s á toda esta pompa? 
J U A N A . - L e j o s de mí esas galas odiosas, que me separan 

de vosotras. Quiero ser otra vez pastora. Os s e r v i r é como 
vuestra humilde criada, y e x p i a r é , haciendo la más r igo­
rosa penitencia, mi vana e levac ión sobre vosotras. (Suenan 
las trompetas.) 

ESCENA X . 

E L R E Y , que sale de la iglesia, con sus insignias reales; 
I N É S S O R E L , el A R Z O B I S P O , el D U Q U E D E B O R -
G Ü Ñ A , DUN01S, L A - H I R E , D U C H A T E L , CABALLEROS, 
CORTESANOS J PUEBLO. 

E L P U E B L O . (Gritando varias veces, mientras pasa el Rey.) 
¡Viva el R e y ! ¡Viva Carlos V i l ! (Las trompetas se callan; á una 
señal del Rey, los heraldos, levantando sus bastones, imponen 
silencio.) 

E L R E Y . — ¡ P u e b l o mío bondadoso! Te doy las gracias 
por tu amor. L a corona, que Dios ha puesto en mi cabeza, 
ha sido ganada y conquistada con las armas, d e r r a m á n ­
dose noble sangre de ciudadanos, aunque h a b r á n t a m b i é n 
de adornarla ramas de ol iva . Doy t ambién las gracias á 
lodos los que han peleado por mí , y perdono á cuantos me 
han resistido, porque Dios me ha dispensado su gracia* 
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y la clemencia ha de ser t a m b i é n e l principio de mi 
reinado. 

E L P U E B L O . — ¡ V i v a e l R e y ! ¡Viva Carlos V I I ! 
E L R E Y . — S ó l o de Dios, e l Soberano de los Soberanos, 

es de quien recibimos la corona rea l de Franc ia . Pero yo 
ia he recibido de su mano de manera m á s sensible (Volvién­
dose hacia la Doncella.) He aqu í la enviada por Dios, que os 
ha dado vuestro Monarca l eg í t imo , rompiendo el yugo de 
la t i ranía extranjera . Su nombre debe ser igual al de San 
Dionisio, patrono de este Reino, y en su loor deben tam­
bién alzarse altares. 

E L P U E B L O . — ¡ V i v a , v i v a la Doncel la , nuestra salvadora! 
(Suenan las trompetas.) 

E L R E Y . (A Juana.)—Si tú eres , como nosotros, de la raza 
humana, di cuá l es la recompensa que puede regocijarte; 
pero si e l cielo es tu patria, s i t ú , en tu cuerpo juven i l , en­
cierras un alma celest ial , arranca la venda, que cubre 
nuestros ojos, y dé j a t e ve r en tu forma gloriosa, como 
eres en el c ielo, para que te adoremos en el polvo. (Silen­
cio general; todos miran á la Doncella.) 

JUANA. (Gritando de repente.)—¡Dios mío! ¡Mi padre! 

E S C E N A X I . 

Los MISMOS, y T H I B A U T , que sale de entre la muchedumbre, 
y se coloca delante de J U A N A . 

MUCHAS V O C E S . — ¡ S u padre! 

T H I B A U T . — S í , su padre, digno de l á s t ima , el que e n g e n d r ó 
á esa desventurada, el mismo, á quien impulsa la just ic ia 
de Dios, para que acuse á su propia hi ja . 

E L D U Q U E , - ¡ H o l a ! ¿Qué es esto? 
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D Ó C H A T E L . — ¡ T e r r i b l e luz va á i luminarnos ahora! 
T H I B A U T . ( , U Rey.) — ¿Crees tú que te ha salvado la mano 

«de Dios? ¡Pr incipe e n g a ñ a d o ! ¡Te ha salvado e l artificio del 
.demonio! (Todos se apartan con horror.) 

D U N O I S . - ¿Está loco ese hombre? 
T H I B A U T . — Y o no, y tú sí , y cuantos me rodean, y este 

•sabio Arzobispo, porque creen que el Seño r del cielo se ha 
mostrado en la persona de una doncella despreciable. 
Ve&mos si t ambién delante de su padre se atreve á soste­
ner sus arteros e n g a ñ o s , los mismos con que ha seducido 
a l pueblo y al R e y . H e s p ó n d e m e en nombre de la Sant í s i ­
ma Tr inidad. ¿Eres santa, y eres pura? (Silencio general; 
lodos la miran; ella se queda inmóvil.) 

I N É S . — ¡ D i o s mío! ¡Enmudece! 
T H I B A U T . — O b l í g a l a á callar ese nombre temible, cuyo 

¡poder alcanza hasta las profundidades del A v e r n o . . . ¡Ella 
una santa, enviada por Dios! . . . E sa idea le ha sido suger i ­
da en un lugar maldito, bajo el á rbo l m á g i c o , en donde, 
desde tiempo inmemorial , se r e ú n e n para celebrar sus 
c o n c i l i á b u l o s los malos e s p í r i t u s . . . Allí vendió su alma 
inmortal al enemigo del g é n e r o humano, para conquistar 
una gloria ef ímera mundana. Descubridle el brazo, y v e r é i s 
en él la seña l , que ha puesto el diablo. 

E L D U Q U E . — ¡ E s t o es horrible! . . S in embargo, es m e ­
nester dar c r é d i t o á su padre, acusando á su propia 
h i j a . 

D U N O I S . — N o ; no hgy que fiarse de un loco, que se des­
honra deshonrando á su hi ja . 

INÉS. (Á Juana.)—¡Oh! ¡Habla! ¡Rompe ese malhadado s i ­
lencio! ¡Nosot ros te creemos! ¡Tenemos en tí confianza! 
Una palabra tuya, una sola palabra de tus labios nos sa t i s ­
face.. . ¡Pero habla! Desmiente esa espantosa a c u s a c i ó n . . . 
^Declara que eres inocente, y todos te creemos! (Juana con-
iinúa inmóvil; Inés se aleja de ella asustada.) 
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L A - H ] R E . - - ¡ E s l á espantada! L a sorpresa y e l horror cie--
rran sus labios. . . Ante una acusac ión tan grave tiembla 
hasta el m á s inocente. (Acércase á ella ) ¡Rean íma le , Juana 
¡Cobra b r ío s ! La inocencia tiene una mirada victor iosa , una; 
lengua, siempre triunfante, que anonada en un momento 
á la calumnia. xManiflesla una noble i r a , levanta los ojos,, 
a v e r g ü e n z a y castiga á quienes dudan de tí, á quienes 
menosprecian indignamente tu sania vi r tud, (juana continúa 
inmóvil. La-Hire retrocede con horror, y el movimiento general se 
aumenla.) 

DüiNOis.—¿Por q u é tiembla el pueblo? ¿Por q u é los P r í n ­
cipes? Es inocente. . . ¡Yo respondo de ella, yo mismo, por 
mi honor también de Pr ínc ipe! Aquí es tá mi guante. ¿Quién 
se atreve á l lamarla culpable? (Suena un trueno fuerte, y todos 
los presentes se aterran.) 

T H I B A U T . — ¡ R e s p o n d e en nombre de Dios, cuyo t ruena 
retumba allá arriba! ¡Di que eres inocente! ¡Niega que el 
diablo es d u e ñ o de tu alma, y c o n v é n c e m e ' d e e m b u s t e r o í 
(Suena otro trueno más fuerte, y el pueblo huye en todas direc­
ciones.) 

E L D U Q U E . — ¡ E l Seño r nos ampare! ¡Qué s e ñ a l e s tan te­
merosas! 

D U C H A T B L . (Al Rey).—¡Venid, venid, Rey mío ! ¡Huyamos 
de aquí! 

E L A R Z O B I S P O . ( Í juana.)—En nombre de Dios te digo: ¿Ca­
llas porque eres culpable ó inocente? Si el trueno testifica-
en tu favor, toma esta c ruz , y p r u é b a l o , (juana permanece 
inmóvil. Nuevos y mayores truenos. Inés, el Arzobispo, el Duquer 
La-Hire y Duchatel se van.) 
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ESCENA X I I . 

D U N O I S y J U A N A . 

D U K O I S . — T ú eres mi esposa. Y o te he c r e í d o desde el 
instante en que te v i , y lo mismo pienso ahora. T e doy 
m á s fe que á todas estas s e ñ a l e s , y más que al trueno, que 
suena en lo alto. Callas noblemente indignada, y á menos 
tienes, bajo el escudo de tu santa inocencia, rechazar esas 
injuriosas sospechas. . . D e s p r é c i a l a s , pero confía en m í , 
porque nunca he dudado de tu candor. Nada me digas; 
dame sólo tu mano, en prenda y signo de que fías á mi 
brazo la defensa de tu buena causa. (Le presenta su mano^ 
Klla se vuelve, y él se queda estupefacto.) 

ESCENA XÍII. 

J U A N A ; D U C H A T E L ; D U N O I S ; por ú l t i m o , R A I M U N D O . 

D U C H A T E L . (Volviendo.)—¡Juana de Arco! Eí R e y os per­
mite que a b a n d o n é i s l ibremente esta ciudad. L a s puertas 
e s t á n abiertas para vos . No t e m á i s ofensa alguna. Os pro­
tege su poder... Seguidme, Conde Dunois . . . no os h o n r á i s 
continuando m á s tiempo a q u í . . . ¡Qué desenlace! (Vase. Du­
nois sale de su éxtasis, mira otra vez á Juana, y se va. Juana per­
manece sola un momento. Al fin aparece Raimundo; se detiene algu­
nos instantes, á lo lejos, y la contempla afligido breve rato y en si­
lencio. Después se acerca á ella, y le coge una mano.) 
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R A I M U N D O — A p r o v e c h a la ocas ión . ¡Ven, ven! Las calles 
e s t á n desiertas. Dame la mano. Yo te g u i a r é , ( A I verlo, ma­
nifiesta por primera vez sensibilidad. Le mira, y luego al cielo. Es­
trecha su mano con efusión, y sale.) 

X 



ACTO Y . 

El teatro representa un bosque. En lontananza, chozas de carbone­
ros. Está muy oscuro, con relámpagos y truenos, y oyéndose, por 
intervalos, descargas de artillería. 

ESCENA PRIMERA. 

U N C A R B O N E R O , y S U M U J E R . 

E L C A R B O N E R O . — L a tempestad es horrorosa. E l cielo 
amenaza desgajarse en torrentes de fuego, y en medio del 
día reinan las tinieblas como á l a media noche. Cual i n ­
fierno desencadenado muge l a borrasca; tiembla la t i e r ra , 
y las seculares encinas encorvan, q u e j á n d o s e , sus copas. 
Y esta guerra terrible en lo alto, que hasta acobarda á las 
fieras, y las obliga á refugiarse en las cavernas, no trae la 
paz á los hombres.. . A pesar del fragor d é los truenos y 
del h u r a c á n , se oyen las descargas de la ar t i l ler ía ; tan 
p r ó x i m o s es tán los dos e j é r c i t o s , que só lo e l bosque los 
separa, y á cada instante puede empezar horrenda y san­
grienta batalla. 

L A M U J E R . — ¡ D i o s nos ampare! L o s enemigos estaban 
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derrotados y dispersos, ¿Cómo, pues, nos atormentan aho-
Va de nuevo? 

E L C A R B O N E R O . — P o r q u e no temen ya al Rey , en cuanto 
se supo en Reims que la Doncella era una hechicera; y 
desde que el diablo no nos ayuda, todo se ha trastornado. 

L A M U J E R . — ¡ C a l l a ! ¿Quién se acerca? 

ESCENA I I . 

Los MISMOS, y R A I M U N D O y J U A N A . 

R A I M U N D O . — A q u í veo una cabana. Ven, y encontraremos 
un abrigo contra la furiosa borrasca. No p o d r á s res is t i r 
m á s tiempo, al cabo de tres d í a s de vagar incesante, hu­
yendo de todos, y sin otro alimento que raices s i lves t r e s . 
(Cálmase la tempestad, y el día se aclara.) Son carboneros c o m ­
pasivos. ¡Ent rad! 

E L C A R B O N E R O — Neces i tá i s descansar, s e g ú n parece. 
j V e n i d ! Vuestro es cuanto se cobija bajo esta pobre choza. 

L A M U J E R . — ¿ U n a tierna doncella armada? ¡Ya se ve! Ma­
los tiempos son estos, cuando hasta las mujeres han de 
reves t i r la coraza. L a misma Reina Isabel , s egún cuentan, 
es tá armada á la vista de todos en el campamento enemi­
go, y una doncella, criada de un pastor, ha peleado por 
nuestro s e ñ o r el R e y . 

E L C A R B O N E R O . — ¿ Q u é dices? Entrad en la choza, y ofre­
ced á esa joven una copa para que se reanime. (La mujer va 
hacia la choza.) 

RAIMUNDO , (A Juana.)—Ya veis que no todos los hombres 
son perversos. T a m b i é n en estas soledades hay buenos co­
razones. ¡ S e r e n a o s ! L a tempestad se ha aplacado, y e l sol 
bri l la de nuevo, y nos consuela. 
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E L C A R B O N E R O . — P a r é c e m e que os d i r ig í s al e jé rc i to de 
tiueslro Soberano, puesto que c a m i n á i s armados.. . ¡Mirad 
•delante de vosotros! Los ingleses e s t án acampados ce rca , 
y sus escuadrones recorren estos montes. 

RAIMUNDO. — ¡Ay de nosotros! ¿Cómo podremos e sca ­

parnos? 
E L CARBONERO.—Quedaos aqui , basta que mi hijo venga 

«de la ciudad. Os gu ia rá por sendas poco frecuentadas, y 
nada t e n d r é i s que temer. Conocemos todos4os rodeos. 

RAIMUNDO, ( A Juana.)—Despojaos del yelmo y de la a rma­
dura. Os delata, y no Os protege. (Juana sacude la cabeza.) 

E L C A R B O N E R O . — E s t a joven parece muy afligida. . . ¡Silen­

cio! ¿Quién viene? 

E S C E N A I I I . 

Los MISMOS; la M U J E R del Carbonero, que sale de la choza 
trayendo una copa, y el H I J O del Carbonero. 

L A M U J K R — E S el n i ñ o , cuya vuelta e s p e r á b a m o s , ( A Juana.) 
¡Bebed , nob'e joven! iQne Dios os bendiga! 

E L C A R B O N E R O , ( A SU hijo.)—¿Llegaste ya , 4net? ¿Qué traes? 
E L HIJO. (Que mira á Juana mientras bebe, la conoce, y le quita 

la copa.) ¡Madre, madre! ¿Qué hacé i s ! ¿4 quién h o s p e d á i s ? 
¡Es la hechicera de Or leáns ! 

E L CARBONERO Y SU M U J E R — ¡ Q u e Dios nos ampare! (Se 

persignan, y huyen.) 
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ESCENA IV. 

. RAIMUNDO 7 JUANA. 

J Ü A N A . (Serena, y con dulzura.)—Ya ves; me persigue 1» 
m a l d i c i ó n , y todos huyen de mí . Piensa en salvarte, y 
a b a n d ó n a m e . 

R A I M U N D O . — ¡ Y o abandonarte! ¿Ahora? ¿Y quién te acom­
p a ñ a r á ? 

J U A N A . — N o me falta c o m p a ñ í a . Has o ído al trueno r e ­
tumbar sobre mi cabeza. Mi destino es mi gu ía . No te i n ­
quietes; l l e g a r é á mi fin s in buscarlo. 

R A I M U N D O . — ¿ A d ó n d e quieres ir? Aquí es tán los ingleses,, 
que han jurado tomar de t í horrible y sangrienta vengan­
z a . . . allí los nuestros., que te han rechazado y desterrado.. . 

J U A N A . — N o me s u c e d e r á sino lo que me haya de suce-
der-por necesidad. 

RAIMUNDO.—¿Quién te a l i m e n t a r á ? ¿Quién te p r o t e g e r á 
contra las fieras, y qu ién contra los hombres, m á s temi­
bles todavía? ¿Quién te a s i s t i r á , s i enfermas y te ves r e ­
ducida á la miseria? 

JUANA.—Conozco todas las hierbas, todas las r a í c e s . 
Mis ovejas me e n s e ñ a r o n á distinguir las saludables de las-
p o n z o ñ o s a s . . . Comprendo el curso de los astros y de la& 
nubes, y oigo correr las fuentes ocultas. E l hombre nece­
sita poco, y la naturaleza le da mucho, porque es muy 
r i ca . 

RAIMUNDO. (Tomándole la mano.)—¿No quieres volver á tu 
hogar? ¿Ni reconciliarte con Dios?.. . ¿Ni ingresar de n u e v o » 
arrepentida, en el seno de la Iglesia? 

J U A N A . — ¿ P e r o tú me crees t a m b i é n culpable? 
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RAIMUNDO.—¿Cómo no? T u táci ta c o n f e s i ó n . . . 
J I I A N A . — T ú , que me has a c o m p a ñ a d o en mi desgracia, 

e l ún i co s é r , que me ha guardado fidelidad y encadena su 
suerte á la m í a , cuando todos me rechazan, ¿me miras 
como á una mujer reprobada, que reniega de su Dios?. . . 
(Raimundo se calla.) ¡Oh! ¡Esto es duro en verdad! 

RAIMUNDO.—¿No eres, pues, hechicera? 
J U A N A . — ¡ Y o hechicera! 
R A I M U N D O . — ¿ E n t o n c e s , só lo con l a ayuda de Dios y de 

sus santos has hecho tales milagros? 
J U A N A . — ¿ C ó m o podr ía ser de otro modo? 
R A I M U N D O . — ¿ Y te callaste, oyendo tan tremenda acusa­

c ión? . . . ¿Hablas ahora, y cuando d e b í a s hablar ante el R e y , 
enmudeciste? 

J U A N A . — M e some t í en silencio al amargo trance, á que 
me sujetaba Dios, m i S e ñ o r . 

RAIMUNDO.—¿No contestar siquiera á tu padre? 
J U A N A . — L a prueba ven ía de Dios, porque venía de m i 

padre. 
RAIMUNDO — ¡Has ta el cielo testificó contra t í ! 
JUANA.—Porque hab ló el cielo, ca l lé yo. 
R A I M U N D O . — ¡ C ó m o ! ¿Podías disculparte con una palabra* 

y dejaste á todos en tan desventurado error? 
J U A N A . — N o era un error , sino un decreto del cielo. 
R A I M U N D O . — ¿ T o l e r a s t e inocente tal oprobio, y ni ung 

queja articularon tus labios?... T e admiro, y me siento con­
movido hasta lo m á s hondo de mi c o r a z ó n . De buen grado 
te creo, porque me afligía considerarte culpable. Sin e m ­
bargo, yo no podía ni aun s o ñ a r que n i n g ú n s é r humano 
sufriese en silencio tan monstruosa afrenta. 

J U A N A . — ¿ M e r e c í a ser yo la enviada de Dios, s i no aca ta ­
ba ciegamente su voluntad? No soy tan miserable como tú 
imaginas. Me aqueja la necesidad, pero, para mi s i t u a c i ó n , 
no es ninguna desdicha. Me veo desterrada y fugitiva, 

TOMO n i . 15 
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pero en mi soledad he aprendido á conocerme. Cuando me 
rodeaba el esplendor de la gloria, hab í a lucha en mi pe­
cho, y era la m á s miserable, cuando m á s me envidiaba el 
mundo.. . Ahora estoy curada, y esta tempestad de la natu­
ra leza , que amenazaba tragarse la t ier ra , me ha favoreci­
do, purificando la a t m ó s f e r a , y á mí t a m b i é n . . . L a paz r e i ­
na en mi a lma. . . Suceda lo que quiera, nada me inspira 
temor. 

R A I M U N D O . — ¡ O h ! ¡Ven, ven! A p r e s u r é m o n o s á proclamar 
en voz alta tu inocencia, para que todos la conozcan. 

J U A N A . — Q u i e n ha consentido este yerro , s a b r á des­
hacer lo . Los frutos del destino caen por su propio peso, 
cuando es tán maduros. L l e g a r á el d ía , en que se demuestre 
mi inocencia. Quienes ahora me rechazan y condenan, 
c o m p r e n d e r á n c u á n t a ha sido su insensatez, y l l o r a r án mi 
suer te . 

RAIMUNDO.—Menester era que yo callase, hasta que... 
J U A N A . (Tomando su mano con dulzura .)~Tú n o v e s sino el 

aspecto natural de las cosas, porque venda mundana c u ­
bre tus ojos. L o s míos han contemplado cosas inmortales. . . 
Sin l a voluntad de Dios no se cae un solo cabello de la ca ­
beza de los hombres. . . ¿Ves cómo e l sol desciende allí en 
e l horizonte? Del mismo modo que m a ñ a n a br i i l a rá de 
nuevo en todo su esplendor, así v e n d r á t ambién el día de 
l a verdad. 
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ESCENA V. 

Los MISMOS, y la R E I N A I S A B E L , con SOLDADOS que 
aparecen por el fondo. 

L A R E I N A . (Detrás de la escena.)— Este es el camino del 
•campamento i n g l é s . 

R A I M U N D O . — ¡ A y de nosotros! ¡El enemigo! (Entran soldados, 
•que, al verá Juana, retroceden asustados.) 

L A R E I N A . — V e a m o s , ¿por q u é r e t r o c e d é i s ? 
Los S O L D A D O S , — ¡ D i o s nos socorra! 
L A R E I N A . — ¿ O s espanta a lgún espectro? ¿Sois soldados ó 

mujercil las?. . . ¿Cómo? (Penetra entre ellos, y retrocede también 
a l ver á Juana.) ¿Q^é veo? ¡ Ah! (Se repone en seguida, y sale á su 
«encuentro.) ¡En t réga te ! ¡Eres mi prisionera! 

J U A N A . — ¡ L o soy! (Raimundo huye desesperado,) 
L A R E I N A , ( A los soldados.)—¡Encadenadla! (Los soldados se 

aproximan con timidez á la Doncella. Esta presenta sus brazos, y la 
sujetan.) He aquí á la poderosa, á la temida, la que os ate­
rraba como s i fueseis corderos, y ahora no puede defen­
derse á sí misma. Si hac ía milagros, era por vuestra c re ­
dulidad, y se convierte en mujer, en cuanto encuentra un 
a lma varonil , (A la Doncella.) ¿Por q u é abandonas tu e jé rc i to? 
¿En d ó n d e es tá el Conde Dunois, tu caballero y protector? 

J U A N A —Me han desterrado. 

L A R E I N A , (Retrocediendo admirada.)—¿Cómo? ¿Qué dices? 
¿Te han desterrado? ¿Des te r r ada por el Delfín? 

J U A N A . — N o p r e g u n t é i s m á s . Soy vuestra prisionera, P ro -
« u n c i a d m i sentencia. 

L A R E I N A , — ¿ D e s t e r r a d a cuando lo has sacado del abismo, 
ouando le das la corona en R e i m s , y lo has hecho R e y de 
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Francia? ¡Des ter rada! Conozco en esto á mi hijo.. . Llevadla. 
a l campamento. Mostrad á las tropas la fantasma, ante la 
cua l temblaba. ¿Es acaso hechicera? Todos sus hechizos 
son el efecto de vuestra insensatez y de vuestra c o b a r d í a . 
E s una loca , que se sacrifica per su Soberano, y que ahora 
recibe el premio merecido de ese mismo Soberano.... 
Llevadla á L i o n e l . . . L e e n v í o atada la fortuna de los fran­
ceses . Y o la s e g u i r é al punto. 

J U A N A . — ¿ A Lionel? Matadme aqu í antes. 
L A R E I N A , ( A los soldados.) ¡ O b e d e c e d m e ! Lleváos la (Vase.'; 

ESCENA V I . 

J U A N A , y LOS SOLDADOS 

JUANA, ( A ios soldados.)—No c o n s i n t á i s , oh ingleses, que-
yo salga v i v a de vuestras manos. ¡Véngaos! Desenvainad 
vuestras espadas, y atravesadme e l c o r a z ó n . Llevadme ya 
muerta á vuestro General . Recordad que soy quien ha he­
cho sucumbir á vuestros m á s valerosos adalides, que 
nunca os m o s t r ó c o m p a s i ó n , que ha derramado t ó r r e n ­
les de sangre inglesa, y privado á vuestros h é r o e s m á s 
distinguidos del placer de regresar á su patria. ¡Tomad 
sangrienta venganza! ¡Matadme! Vuestra soy ahora. No^ 
siempre me e n c o n t r a r é i s tan d é b i l . . . 

E L CAPITÁN D E L O S S O L D A D O S . — H a c e d lo que la Reina os-
manda. 

J U A N A . — ¿ H e de ser aún m á s desdichada de lo que ya he 
sido? ¡Virgen temible! ¡Cuán pesada es tu mano! ¿Me re t i ­
raste por completo tu p r o t e c c i ó n ? Ni Dios nLánge l alguno 
se me aparece, cesan los milagros, y el cielo se ha cerrada 
para m í . (Sigue a los soldados.) 
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ESCENA V I L 

El campamento francés. 

DUNOIS, entre E L A R Z O B I S P O y D U G H A T E L . 

E L A R Z O B I S P O . — R e f r e n a d , oh P r í n c i p e , vuestra negra 
m e l a n c o l í a . ¡Venid con nosotros! Volved á vuestro R e y . 
No a b a n d o n é i s la causa c o m ú n en este momento, porque 
vencidos de nuevo, necesitamos del auxi l io de vuestro 
brazo. 

DUNOIS.—¿Por q u é somos vencidos? ¿Por q u é cobra á n i m o 
el enemigo? Todo estaba hecho; F ranc i a victor iosa, y l a 
guerra terminada. Habé i s desterrado á vuestra salvadora. 
¡Salvaos ahora vosotros! Y o no v e r é m á s e l campamento, 
si Juana no está en é l . 

D U C H A T E L , — ¡Tomaa mejor acuerdo, P r ínc ipe ! No nos 
r e s p o n d á i s de esa manera. 

DUNOIS.— ¡Ca l l ad , Duchatel! Os detesto, y nada quiero oir 
de vuestros labios. Sois e l primero que dudasteis de e l la . 

E L A R Z O B I S P O . — ¿ Q u i é n no se hab ía de e n g a ñ a r , y v a ­
ci lar en ese día malhadado, en que tantos signos testifica­
ban contra Juana? E s t á b a m o s sorprendidos, amenazados; 
el golpe era mortal para nuestro c o r a z ó n . . . ¿Quién pod ía 
permanecer sereno en aquel momento horroroso? Ahora es 
cuando reflexionamos. L a vemos como fué entre nosotros, 
y no encontramos motivo alguno de censura; estamos con­
fusos; tememos haber cometido alguna grave injus t ic ia . . . 
E l Rey e s t á arrepentido. E l Duque se acusa á sí mismo, L a -
i l i r c se muestra inconsolable, y todos estamos tr istes. 

DUNOIS.— ¡E l l a una impostora! S i la verdad hubiese 4 a 
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revest ir alguna vez figura humana, había de elegir la s u y a . 
S i la inocencia, s i la lealtad, si la pureza de las intenciones 
han habitado a lgún día sobre la t ie r ra . . . ha sido en sus 
labios, en sus nobles ojos. 

E L A R Z O B I S P O . — Q u e el cielo se declare por medio de un 
milagro, y descifre este misterio, que nuestra corta vista 
no penetra.. . Pero sea la que fuere la t e r m i n a c i ó n de 
este contratiempo, hemos pecado. Nos hemos defendido 
con armas infernales, ó hemos desterrado á una santa. Y 
cualquiera de estos motivos es bastante para l lamar la i r a 
y el castigo del cielo sobre este país infortunado. 

ESCENA VIIL 

L o s MISMOS, y U N N O B L E , y luego R A I M U N D O . 

E L N O B L E , - Un pastor joven pregunta por Vuestra A l ­
teza, y pide con grande ahinco hablaros; viene, segúr* 
dice, departe de la Doncella. . . 

D Ü N O I S . — ¡ C o r r e d ! ¡Traedlo! ¡Que entre! ( E I Noble abre á-
Raimundo la puerta. Dunois sale á su encuentro.) ¿En d ó n d e es tá f ' 
E n d ó n d e e s t á la Doncella? 

R A I M U N D O . — ¡ D i o s os guarde, noble P r ínc ipe ! Y me ale­
gro en e l alma encontrar á vuestro lado á este piadoso 
Obispo, á este santo v a r ó n , protector de los oprimidos y; 
padre de los desafortunados 

DUNOÍS.—¿En d ó n d e es tá la Doncella? 
E L A R Z O B I S P O . — ¡ D í n o s l o , hijo mío! 
R A I M U N D O . — S e ñ o r , no es ninguna hechicera. Lo aseguro 

por Dios y por todos los santos. E l pueblo se ha e n g a ñ a d o . 
Habé is desterrado á una inocente, y rechazado á la enviadas 
por Dios , 
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D U N O I S — ¿ E a donde está? ¡ ü ü o ! 
RAiMUNoo.-La a c o m p a ñ é en su huida por las Ardenas . 

Allí me ha franqueado su c o r a z ó n . Que muera yo m á r t i r , 
que mi alma no disfrute de la dicha eterna, si ella no esta 
exenta , oh s e ñ o r , de toda culpa. 

D U N O I S . — E l mismo sol del cielo no es m á s puro. Pero , ¿en 

d ó n d e está? ¡Dílo! 

R A i M U N D O . - ¡ O h ! S i Dios ha mudado vuestro corazón . . . -

¡ co r red á salvarla! Es prisionera de los ingleses. 
D U N O I S . — ¡ P r i s i o n e r a ! ¿Cómo? 
E L A R Z O B I S P O . — ¡ L a desdichada! 
R A I M U N D O . — F u é sorprendida en las Ardenas, en donde 

nos refugiamos, por l a misma Reina , y entregada á los i n ­
gleses. ¡Oh! salvadla de una muerte horrorosa, ya que salvo^ 
á vosotros. 

D U N O I S . - ¡ A las armas! ¡A las armas! ¡Tocad los tambo-
res ' ¡Sonad l a alarma! ¡A pelear todas las tropas! ¡Que-
todos los franceses se apresten á la batalla! ¡Nuestro ho­
nor lo pide! ¡Hay que recobrar l a corona y nuestro palla-
d ium, arriesgar toda nuestra sangre, las vidas de todosL 
¡Es preciso l ibertar la ante que acabe e l d ía . (Vanse.) 

ESCENA IX . 

Una torre, con una ventana alta. 

L A R E I N A I S A B E L , F A L S T O L F , J U A N A y L I O N E L , 

F A L S T O L F . (Entrando precipitadamente.)— Y a es imposible-
contener á la muchedumbre. Ex ige furiosa que muera la 
Doncella. Os o p o n é i s en vano. Maladla, y arrojadla de c a ­
beza desde esta torre. E l e j é x i t o no se c a l m a r á , hasta 
que no corra su sangre. 
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L A R E I N A . (Que entra . ) -Arr iman escalas, y acuden en t ro ­
pel . Acceded á su deseo. ¿ E s p e r a r é i s , que, en su rabia 
ciega, derriben la torre, y nos maten á todos? ¡En t regad la ! 

L I O N E L . - Í D e j a d que la asalten! ¡Dejadlos que alboroten! 
Este castillo es fuerte, y prefiero sepultarme en sus ruinas 
a ceder á su demanda.. . R e s p ó n d e m e , Juana . Sé mía , y 
te defiendo contra todos. 

I S A B E L . — ¿ Q u é hacé i s? 
L I O N E L . Los tuyos te han rechazado. Ningún lazo te 

« n e ya á tu ingrata patria. L o s cobardes, que te amaban, 
te abandonaron, no osando pelear en defensa de tu honor. 
Yo lo defiendo contra todos los m í o s . . . Me hiciste creer 
un día que te era cara mi v ida . Y entonces c o m b a t í a yo 
contra tí como enemigo. Ahora yo soy tu ún ico amigo. 

J U A N A . — T ú eres mi enemigo, y e l enemigo odioso de 
mi pueblo. Nada puede haber c o m ú n entre t ú y yo . 
No puedo amarte. Sin embargo, si sientes incl inación ha­
cia m í , s irve á ambos pueblos... L l e v a lejos de mi patria á 
tu e jé rc i to , entrega las l laves de todas las ciudades, que 
h a b é i s conquistado por la fuerza, da libertad á los prisione­
ros, ofrece rehenes como g a r a n t í a de ese pacto sagrado, 
y as í , yo cierro contigo la paz en nombre de mi R e y . 

L A R E I N A . ~ ¿ N O S i m p o n d r á s condiciones, siendo nuestra 
prisionera? 

J U A N A . - H a z l o as í ahora, no cuando la necesidad te ob l i ­
gue. Francia no sufr i rá e l yugo de Inglaterra . ¡No, no! ¡Ja­
más ! Será m á s bien el sepulcro de vuestro e j é r c i to . Y a s u ­
cumbieron los m á s valerosos. Pensad en asegurar vues­
tro regreso; vuestra gloria, vuestro poder, desaparecieron. 

L A REiNA.~¿Podéis tolerar la arrogancia de esta insen­
sata? 
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ESCENA X . 

Los MISMOS, y un C A P I T A N , , que llega corriendo. 

E L CAPITÁN.—Apresuraos , general; apresuraos á ordenar 
•el e jé rc i to para la batalla. Los franceses se adelantan, con 
las banderas desplegadas, y e l ruido de sus a rmas llena 
iodo el va l le . 

JUANA, (con entusiasmo.)—¡Los franceses se adelantan! ¡Al 
campo, pues, Inglaterra orgullosa! T r á t a s e de veni r en s e ­
guida á las manos. 

F A L S T O L F . — ¡ N e c i a , reprime tu contento! ¡No v e r á s e l fin 

4 e este día! 

J U A N A . — M i pueblo v e n c e r á , y yo m o r i r é . L o s valientes no 

necesitan ya de mi brazo. 
L I O N E L . — D e s p r e c i o esos hombres afeminados. E n veinte 

batallas los hemos puesto en vergonzosa huida delante de 
nosotros, antes que esta h e r o í n a combatiera en su favor. 
A todos los tenía en poco, excepto á una, y á esa la han 
desterrado... ¡Venid, Falstolf! Vamos á prepararles una se­
gunda jornada de Crecy y de Poi t iers . V o s , oh Re ina , que­
daos en esta torre, y guardad á l a doncella hasta que la 
batalla se decida. Os dejo cincuenta caballeros para prote­
j e r o s . 

F A L S T O L F . — ¿ C ó m o ? ¿Vamos á sal ir a l encuentro al ene­
migo, y dejamos aquí á esta fanática? 

J U A N A . — ¿ T e asusta una mujer encadenada? 
L I O N E L . — ¡ D a m e palabra, oh Juana, de no escaparte! 
J U A N A . — ¡ E s c a p a r m e es ahora mi ún i co deseo! 
L A R E I N A . — ¡ T r i p l i c a d sus cadenas! Con mi cabeza r e s ­

pondo que no se e s c a p a r á . (Sujétania con pesadas cadenas el 
cuerpo y los brazos.) 
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L I O N E L . ( A Juana.)—¿Así lo quieres? Nos obligas á el lo , 
Todo depende de t í . Renuncia á Francia , e m p u ñ a la bande­
ra de Inglaterra y eres l ibre , y esos furiosos, que ped ían tu 
muerte, te s e r v i r á n . 

F A L S T O L F . (invitándole.)—¡Vamos, vamos, mi general! . 
J U A N A . — ¡ E x c u s a tus palabras! Los franceses se adelan­

tan. ¡Defiéndete! (Suenan las trompetas, y Lionel saie apresurada­
mente.) 

F A L S T O L F . — ¿ S a b é i s lo que habé i s de hacer, oh Reina? 
Si la fortuna se declara contra nosotros; si veis que huyen 
nuestras tropas... 

L A R E I N A . (Sacando un puñal.)—¡No t e n g á i s cuidado! No v i ­
virá para presenciar nuestra derrota. 

F A L S T O L F . ( A juana.)—Ya sabes lo que te espera. Ahora 
pide á Dios que favorezca á tu pueblo. (Vase.) 

ESCENA X I . 

L a R E I N A ; JUANA, y los SOLDADOS.. 

J U A N A . — ¡ A s í lo h a r é ! Nadie me lo e s t o r b a r á . . . ¡Oid! ¡Esl& 
marcha guerrera de mi patria! ¡Con q u é entusiasmo late m i 
c o r a z ó n en mi pecho, y c ó m o me anuncia la victoria! ¡Que 
sucumba Inglaterra! ¡Que venzan los franceses! ¡A ellos, 
mis valientes! ¡Á ellos! ¡La Doncella e s t á cerca de vosotros! 
No puede y a , como antes, precederos con su bandera. . . 
pesadas cadenas la sujetan. Pero su alma, libre de su pr i ­
s i ó n , vuela sin o b s t á c u l o s en las alas de vuestra marcha . 

L A R E I N A . (Aun soldado.)—Sube á esa ventana, desde don­
de se domina el campo, y d ínos las alternativas de la bata­
l l a . (El soldado la obedece.) 
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JUANA.— ¡Va lo r , valor , pueblo mío! ¡Es la úl t ima pelea!. 
Una v ic tor ia m á s , y sucumbe e l enemigo. 

L A R E I N A . — ¿ Q u é ves? 
E L S O L D A D O . — Y a combaten. Un furioso, en un caballo 

á r a b e , cubierto con una piel de t igre, se precipita delante 
de los caballeros armados. 

J U A N A . — ¡ E s el Conde Dunois! ¡Adelante , valeroso adalid! 
¡La victor ia es tuya! 

E L S O L D A D O . — E l Duque de B o r g o ñ a ataca los puentes. 
L A REINA.— ¡O ja l á que diez lanzas atraviesen á un tiempo 

el c o r a z ó n del traidor! 
E L S O L D A D O . — L o r d Falstolf le opone e n é r g i c a res i s ten­

cia . Los soldados del Duque y los nuestros ponen pie en 
t ierra, y pelean cuerpo á cuerpo. 

L A R E I N A . — ¿ N O yes al Delfín? ¿No conoces las insignias: 
reales? 

E L S O L D A D O . — T o d o - e s t á envuelto en polvo. Y a nada d i s ­

tingo. 
J U A N A . — S i él tuviera mis ojos, ó yo estuviera ahí ar r iba , 

ni e l m á s p e q u e ñ o detalle se me o c u l t a r í a . Y o puedo contar 
a l vuelo las aves que pasan, y en las nubes distingo al h a l c ó n . 

E L SOLDADO.— Jun to al foso se traba encarnizada pe lea -
Los m á s valerosos, s e g ú n me parece, batallan allí. 

L A R E I N A . — ¿ F l o t a a l aire nuestra bandera? 
E L S O L D A D O . — F l o t a en lo alto. 
J U A N A . - S i yo pudiese presenciar e l combate por una 

hendidura, dir igir ía desde aqu í la batalla. 
E L S O L D A D O . — ¡ A y de mí ! Nuestro general es cercado por 

los enemigos. 
L A R E I N A . (Sacando el puñal contra Juana.)—¡Muere, desdi­

chada! 
E L SOLDADO. (Conprontitud.)—Ya está l ib re . E l animoso-

Falstolf acomete por retaguardia á los enemigos... y r o m ­
pe sus apretados escuadrones. 
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L A R E I N A . (Envainando el puñal.)—¡TU ánge l de la Guarda ha 
pronunciado estas palabras! 

E L S O L D A D O . — ¡ V i c t o r i a , v ic tor ia! Y a huyen. 
L A R E I N A . — ¿ Q u i é n huye? 

E L S O L D A D O . — ¡ L o s franceses, los b o r g o ñ o n e s ! E l campo 
es tá lleno de fugitivos. 

J U A N A . — ¡ D i o s m í o . Dios m í o ! ¿Hasta tal punto has de 
abandonarme? 

E L S O L D A D O . — A l l í l levan uno gravemente herido. Muchos 
vuelan á su ayuda. ¡Es un P r í n c i p e ! 

L A R E I N A . — ¿ F r a n c é s ó de los nuestros? 
E L S O L D A D O . — L e desatan el yelmo. ¡Es el Conde D u -

nois! 

JUANA. (Sacudiendo vigorosamente sus cadenas.)—¡Y yo sólo 
soy una mujer encadenada! 

E L S O L D A D O . — ¡ H o l a ! ¡Poco á poco! ¿Quién l leva un manto 
celeste con estrellas de oro? 

JUANA. (Con viveza.)—¡Mi S e ñ o r , el R e y ! 
E L S O L D A D O . — S U caballo espantado se alza de manos . . . 

lo derriba en t ier ra . . . lo hace roda r . . . se levanta con t r a ­
bajo. (Juana, al oirlo, se mueve convulsivamente.) Los nuestros 
acorren; ya lo a l canzan . . . y a lo envuelven. . . 

J U A N A . - ¿ N o hay ya á n g e l e s en el cielo? 

L A R E I N A . (Burlándose.)—¡Ahora es la ocas ión! ¡Sálvalo 
ahora! 

JUANA. (Se hinca de rodillas, y con voz animada y fuerte.)— 
¡Oyeme, Dios, en mi ú l t imo trance! Mi alma, en mi ansia 
ardiente, se e leva hacia el cielo y hacia t í . Tú puedes dar 
tanta fuerza á los hilos de una a r a ñ a , como á los cables de 
un navio. Fáci l es á tu omnipotencia transformar á su vez 
en tenues hilos de a r a ñ a á cadenas de hierro. S i tú quieres, 
estas cadenas c a e r á n , y se a b r i r á n las murallas de esta to­
r r e . . . Tú socorriste á S a n s ó n , cuando estaba ciego y enca­
denado, y sufría las burlas amargas de sus arrogantes ene-
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migos. . . Gonflado en tí , sacudió vigorosamente las columnas-
del edificio, que le s e r v í a de c á r c e l , y c a y ó en ruinas . . . 

E L S O L D A D O . — ¡ V i c t o r i a , victoria! 
L A R E I N A , — ¿ Q u é hay? 
E L S O L D A D O . — ¡ E l R e y ha sido hecho prisionero! 
JUANA. (Levantándose .)-¡Que Dios sea conmigo m i s e n -

dioso! (Agarra con fuerza las cadenas con ambas manos, y las rom­
pe. En seguida se precipita sobre el soldado más próximo, le arre­
bata su espada, y corre fuera. Todos la miran inmóviles.) 

ESCENA X I I . 

Los MISMOS, sin Juana. 

L A R E I N A . (Después de una larga pausa.)—¿Qué ha sido estof 
¿Sueño yo? ¿Adónde ha huido? ¿Cómo ha roto sus pesadas 
cadenas? J a m á s lo hubiese c r e í d o , á no verlo con mis ojos. 

E L S O L D A D O . (En la ventana.)—¿Cómo? ¿Tiene alas? ¿Se la h a 
llevado el viento? 

L A R E I N A . — ¡ H a b l a ! ¿Está allá abajo? 
E L S O L D A D O . — E n medio de la bata ' la . . . Corre con tanta-

velocidad, que no puede seguirla mi v i s t a . . . ahora es tá 
a l l í . . . ahora a q u í . . . l a veo á un tiempo en muchas partes. . . 
H i é n d e l o s escuadrones..., todos ceden ante el la ; los fran­
ceses se detienen, y se rehacen de nuevo. . . ¡Ay de mí! ¿Qué 
veo? Nuestros soldados deponen las armas, nuestras bande­
ras vienen á t ierra . 

L A R E I N A . — ¿ C ó m o ? ¿Nos a r r a n c a r á n una victor ia segura? 
E L S O L D A D O . — ¡ V a derecha hacia el Rey! . . . ya llega junto 

á é l . . . lo salva de sus enemigos.. . L o r d Falstolf le acome­
te.. . E l General es hecho prisionero. 

L A R E I N A . — N o quiero oir m á s . ¡Raja! 
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E L S O L D A D O . — ¡ H u i d , Reina! ¡Seréis sorprendida! Hombres 
armauos se acercan á la torre . (Éi baja.) 

L A R E I N A . (Desenvainando su espada.) — i Así p e l e á i s , co ­
bardes! 

ESCENA X I I I . 

L o s MISMOS, y L A - H I R E , con soldados. A l entrar, los de la 
Re ina deponen las armas. 

L A - H I R E . (Acercándose á la Reina con respeto.)—¡Someteos 
á la fuerza, s e ñ o r a ! . . . Vuestros caballeros se han rendido, 
y toda resistencia es inú t i l . . . Aceptad mis servicios . Orde­
nadme a d ó n d e he de l levaros . 

L A R E I N A . — A cualquiera parte, siempre que no sea al 
Delf ín . (Dale su espada, y lo sigue con los soldados.) 

ESCENA XIV. 

escena representa el campo de batalla. Soldados con ban­
deras ocupan el fondo del teatro. Delante de ellos E L R E Y 
y el D U Q U E D E B O R G O Ñ A , en cuyos brazos descansa 
J U A N A , herida mortalmente, sin dar seña les de vida A n ­
dan con lentitud. I N É S S O R E L entra precipitadamente. 

I N É S . (Abrazando al Rey.)—¡Sois l ib re . . . v i v í s . . . os veo de 
nuevo . . . ! 

E L R E Y . — S o y l ib re . . . , pero lo soy á este precio. (Alu­
diendo á Juana.) 

I N É S . — ¡ J u a n a ! ¡Dios mío! ¡Se muere! 
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E L D U Q U E . — ¡ E s p i r ó ! ¡Así se separan de nosotros los á n ­
geles! ¡Vedla ah í , tranquila y sin dolor, como un niño dor­
mido! L a paz del cielo resplandece en su rostro. Ningún 
soplo de vida se escapa de su pecho; pero hay a lgún calor 
^en sus manos, y aun no ha muerto del todo. 

ELJ R E Y . — ¡ S u c u m b i ó ! . . . No d e s p e r t a r á m á s , y sus ojos 
no c o n t e m p l a r á n nada terrestre. Su alma gloriosa vuela 
á l lá arr iba , y no ve ni nuestro dolor ni nuestro arrepen­
timiento. 

I N É S . — ¡ A b r e los ojos! ¡Vive! 
E L DUQUE. (Atónito.)—¿Vuelve á nosotros desde la tumba? 

¿Vence á la muerte? ¡Se levanta! ¡Se sostiene! 
JUANA. (En pie, y mirando á su rededor.)—¿En dónde estoy? 

E L D U Q U E . — ¡ E n t r e los tuyos, Juana, entre tus compa­

tr iotas! 
E L R E Y . — ¡ E n los brazos de tu amigo, de tu Rey ! 
JUANA. (Después de mirar fijamente á su rededor.)—¡No; no soy 

hechicera! ¡Cierto que no lo soy! 

E L R E Y . — E r e s santa, como los á n g e l e s , pero nuestros 

•ojos estaban en tinieblas, 
JUANA, (S nriendo y contenta.)-¡Y estoy, en efecto, entre 

ios míos ! ¡Y ni me desprecian, ni me rechazan! ¡No me 
maldicen, y se muestran conmigo bondadosos!... S i ; todo 
lo reconozco con clar idad. ¡Éste es mi Rey ! ¡Esas son las 
banderas de F ranc ia ! Pero, sin embargo, no veo la m í a . . . 
¿En d ó n d e está? No puedo caminar sin mi bandera. Confió-
mela mi Maestro, y he de deponerla al pie de su trono, 
para probarle que le he sido fiel. 

E L R E Y . (Volviendo el rostro.)-¡Dadle su bandera! (Se la 
•entregan. Yérguese, con la bandera en la mano. Rosada luz brilla en 
•el cielo.) . 

JUANA.—¿Ve i s el arco i r is al lá lejos? L a gloria abre sus 
puertas de oro; resplandece entre coros de á n g e l e s , opr i ­
miendo su pecho á su Eterno Hijo, y extendiendo hacia mí 
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sus brazos con dulce sonrisa . ¿Qué siento yo?. . . L ige ras 
nubes me levantan. . . mi pesada coraza se trueca e:i a l a s . 
A r r i b a . . . a r r iba . . . Huye la t i e r r a . . . ¡Breve es el dolor, y 
perpetua la a l eg r í a ! (Deja caer la.bandera, y cae también muerta. 
Todos permanecen largo tiempo conmovidos y callados... El Rey-
hace una leve señal, y traen todas las banderas, y la cubren coa 
ellas.) 

F I N D E L A D O N C E L L A D E ORLEÁNS» 
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G U I L L E R M O T E L L . 

ARGUMENTO. 

E n el acto primero se exponen d r a m á t i c a m e n t e por el 
poeta los motivos del alzamiento de los suizos contra l a 
d o m i n a c i ó n aus t r í a ca , tales como los atropellos y c r í m e n e s 
de los agentes del Gobierno, y sus actos t i r án i cos . Un suizo 
ha matado de un hachazo a l bai l ío Wolfenschiessen, por 
haber querido abusar de su mujer. P e r s í g n e n l o los s a t é l i ­
tes del Gobernador, y lo salva T e l l , atravesando el lago de 
los Cuatro Cantones con una horrorosa tempestad. Otro, 
Stauffacher, temeroso de las amenazas y malevolencia del 
Gobernador, y excitado por su esposa, resuelve buscar 
c o m p a ñ e r o s de otros Cantones, para sacudir el yugo e x ­
tranjero. A l mismo tiempo, en la plaza públ ica de Altdorf 
se levanta un castil lo, fortaleza y c á r c e l , para defensa 
de aquel funcionario, y para asegurar la o p r e s i ó n de los 
habitantes del terri torio, e x i g i é n d o s e á é s t o s que acaten y 
y saluden á un sombrero, puesto en lo alto de un palo, que 
se supone representar al Soberano, para conocer de este 
modo e x t r a ñ o é injurioso q u i é n e s son los obedientes y 
q u i é n e s no. Otro suizo, en fin, Melchthal, ha sido castigado 
por maltratar á un agente del Gobernador, no en su per­
sona ó bienes, por haberse puesto en salvo, pero sí en !a 
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de su inocente padre, que ha sido cegado por orden supe­
r ior , y despojado de cuanto p o s e í a . 

E n su consecuencia se r e ú n e n varios personajes, y e n ­
tre ellos el suegro de T e l l , y resuelven aumentar el n ú ­
mero de los conjurados, y adoptar los medios de l ibertarse 
de sus opresores. 

E l acto segundo e s t á compuesto de solo dos escenas. E l 
lugar de la primera es el cast i l lo de Attinghausen, cuyo se­
ñ o r , b a r ó n del mismo t í t u lo , y suizo de c o r a z ó n , se e m p e ñ a 
vanamente en disuadir á su sobrino Ulr ico de Rudenz de 
su afición á las novedades extranjeras , af ic ión, por otra 
parte, poco pa t r i ó t i ca , y fundada en el amor que profesa á 
Bertha de Bruneck, r ica heredera, suiza , que reside en e l 
castillo del Gobernador. E n l a segunda, los conjurados, 
reunidos en Rüt l i , celebran una junta , y acuerdan apo­
derarse, por medio de un ardid, de las fortalezas pr inc i ­
pales, e l día designado para celebrar l a fiesta del Gober­
nador. 

T e l l , cuya casa aparece a l púb l i co en l a primera escena 
del acto tercero, se prepara á encaminarse áAl tdorf , con su 
hijo mayor Gualterio, para v i s i t a r á su suegro F ü r s t ; y , en 
efecto, se dirige al lá , á pesar de los ruegos de su mujer 
Eduvig i s , temerosa de a lgún atentado del Gobernador, 
cuyo odio á su marido es notorio á ambos c ó n y u g e s . 

E n otra escena del mismo acto tiene una entrevista en 
los montes, en donde cazaban con Gessler, Ulrico Rudenz 
y Ber ta , m o s t r á n d o s e és ta pronta á corresponder a l amor 
de Ulr ico , siempre que se separe de los extranjeros, y pro­
teja contra ellos á sus compatriotas, los suizos. E l amante 
accede fác i lmen te á esta p r e t e n s i ó n . 

T e l l l lega entonces á l a plaza púb l ica de Altdorf, en don­
de e s t á expuesto el famoso sombrero. No lo ve , y no lo 
saluda. Los centinelas apostados por e l Gobernador quie­
ren l levarlo á la c á r c e l ; l lega á esto e l mismo Gessler de su 
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e x p e d i c i ó n venatoria, y le ordena disparar su ballesta 
contra una manzana colocada en la cabeza de su hi jo . L a 
acierta s in her i r lo , y el Gobernador, l leno de i ra a l ver e l 
feliz é x i t o de su infernal proyecto, manda que encierren á 
T e l l en la p r i s i ón , por haber confesado el ballestero, que, 
antes de disparar l a flecha contra la manzana, se h a b í a 
guardado otra en el pecho para lanzar la , en caso de una 
•desgracia, contra e l mismo Gobernador. 

Pero en el acto cuarto Guillermo T e l l se escapa del bote, 
que, en c o m p a ñ í a de Gessler, lo l levaba á la fortaleza de 
Kussnacht , v a l i é n d o s e para lograrlo de su reconocida h a ­
bilidad en la n a v e g a c i ó n , á la cual se apela por su mismo 
juez , c o n s i d e r á n d o l a como e l ú n i c o medio probable de l i ­
brarse de una horrorosa tempestad, que se desencadena 
-al atravesar e l lago. Desatan, pues, á T e l l con este objeto, 
y é l aprovecha la ocas ión dirigiendo e l bote hacia un pe­
ñ a s c o , en el cual salta, l l e v á n d o s e sus armas, y dejando á 
sus verdugos á merced de las olas. 

E l Ba rón de Atlinghausen muere t a m b i é n en este acto, 
•de muerte natural , y T e l l mata de un flechazo a l Goberna­
dor, a l pasar por un estrecho sendero en las m o n t a ñ a s , en 
la d i recc ión de Kussnacht. Ul r ico Rudenz, sobrino del B a ­
r ó n , y su heredero, entra t a m b i é n en l a con ju rac ión , i m ­
pulsado, no sólo por sus sentimientos pa t r i ó t i co s , sino 
t a m b i é n por el robo y d e s a p a r i c i ó n de s u amada Ber ta , 
v íc t ima de otro atropello del Gobernador. 

Finalmente, en el acto quinto estalla la s u b l e v a c i ó n , e l 
pueblo se apodera de hs fortalezas y se abandona á la a l e ­
g r í a , con tanto m á s motivo, cuanto que se recibe la noticia 
de haber sido asesinado el Emperador, cuya venganza te­
m í a n , por Juan de Suabia. Ber ta es libertada por Ul r ico ; y 
T e l l vuelve á su casa, á donde llega e l mismo Juan de Sua ­
bia fugitivo, disfrazado de fraile, d e s c u b r i é n d o s e á é l , y 
(Obteniendo, aunque con trabajo, por l a enormidad de s u 
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cr imen, que guarde el secreto, y le muestre e l camino 
para l ibrarse de sus perseguidores, y llegar hasta Roma 
para postrarse á los pies del Padre Santo. Los conciuda­
danos de T e l l vienen t a m b i é n á saludarlo, y lo aclaman, 
libertador de su patr ia . 

i 
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P E R S O M A J E S . 

Suizos, ó de Schwitz-

HERMANN GESSLER, Gobernador imperial de Uri y Schwilz (Suiza,, 
cantón). 

WERNER, Barón de AUinghausen, señor de bandera. 
ULRICO DE RUDSNZ, su sobrino. 
WERNER STAUFFACHER, 
CONRADO HüNN, 
ITEL REDING, 
JUAN AUF DER MAUER, 
JORG DE HOFE, 
ULRICO SCHMIDT, y 
JOST DE ME1LER. 
GUALTERIO FURST, 
GUILLERMO TELL, 
ROSSELM ANN, el cura, 
PETERMANN, el sacristán, 
KUONJ; pastor, 
WERNI, cazador, y 
RUODI, pescador. 
ARNOLDO DE MELCHTHAL, 
CONRADO BAUMGARTEN, 
MAIER DE SARNEN, 
STRUTH DE WINKELRIED, 
KLAUS DE FLÜE, 
BURCARDO DE BUHEL, 
ARNOLDO DE SEWA, y 
PFEIFFZR, de Lucerna. 
KUNZ, de Gersau. 
JENNI, joven pescador. 
SEPP1, pastorcillo. 

De Uri. 

De Unterwalden, 
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GERTRUDIS, mujer de Stauffacher. 
EDÜVÍGIS, mujer de Tell, hija de Furst. 
BERTHA DE BRUNECK, heredera rica. 
ERMENGARDA, 1 
MATHILDE, / 
ISABEL, é ( Labradoras. 
ILDEGARDA. ) 
GUALTERIO, y , 
GUILLERMO. j Hijps de Tel1' 
FR1ESHARDO, y i 
LSUTHOLDO. 1 Soldados. 
RUDOLFO DE HARRAS, escudero de Gessler. 
JUAN EL PARRICIDA, Duque de Suabia. 
STUSSI, guarda de campo. 
El que toca la trompa de Uri. 
Un Mensajero del Imperio. 
Un Ojlcial, encargado de las quintas. 
Un Maestro picapedrero, oficiales y peones. 
Un pregonero. 
Religiosos. 
Jinetes de Gessler y Landenberg. 
Hombres y mujeres de los cantones. 



ACTO P E I M E R O . 

ESCENA PRIMERA. 

Montañas escarpadas del lago de los Cuatro Cantones, enfrente 
de Schwitz. 

E l lago forma una ensenada, tierra adentro, viéndose una 
choza, no lejos de la orilla. Un jovenzuelo, pescador, boga 
en su barca por el lago. Más allá de éste , aparecen verdes 
prados, aldeas y granjas de Schwitz, alumbrados por los 
claros rayos del sol. A la izquierda del espectador, los pi­
cos de las montañas, envueltos en nubes, y á la derecha, 
en el fondo, los montes de hielo. Antes de descorrerse el 
te lón, se oye el ranf de las vacas, y el armonioso sonido 
de las esquilas de los ganados, que continúa largo tiempo 
durante la escena. 

E L P E S C A D O R . (Que canta en la barca; melodía del ranz de las 
vacas.)—Risueño es tá e l lago, é invi ta á b a ñ a r s e . E l n iño 
d o r m í a en su verde or i l la ; o y ó grato s ó n , dulce como e l 
de l a flauta, como la voz de los á n g e l e s en e l P a r a í s o . 
Cuando d e s p e r t ó , lleno de placer celest ial , las ondas be­
saron su pecho, y , desde lo profundo, le dijeron: «Tú eres 
m í o , querido n i ñ o ; te sorprendo dormido, y y a nunca me 
d e j a r á s . » 
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E L P A S T O R . (Desde la montaña; variación sobre el ranz dé las 
vacas.)—¡A.diós, prados! ¡Adiós, pastos, iluminados por el 
so l ! E l ganado os deja, porque pasó ya el verano. Camine­
mos por la s ie r ra , y volveremos cuando e l cuco nos llame,, 
cuando los cantos resuenen, y la t ierra se vista de flores-
y corran los arroyuelos en el deleitoso mayo. ¡Adiós , p r a ­
dos! ¡Adiós , pastos! E l ganado os deja, porque pasó y a et 
verano. 

E L CAZADOR. (Que aparece enfrente, en lo alto de los peñascos; 
segunda variación.)—Truena en las alturas, y se estremece-' 
la t ie r ra ; pero al cazador no intimida el sendero, que da-
v é r t i g o s , y audaz se adelanta por las heladas l lanuras, en 
donde no se ostenta la primavera ni reverdecen las r a ­
mas. Sus plantas huellan las nubes, y ya es tá lejos de las; 
ciudades de los hombres . E l mundo se le presenta, c u a n ­
do se rasgan las nubes, y allá abajo, entre las aguas, los; 
campos de brillante ve rde . (Cambia el paisaje; óyese un ruido* 
sordo en las montañas, y las nubes se extienden. Ruodi, el pesca­
dor, sale de la choza; Werni, el cazador, baja de los peñascos; Kuo-
ni, el pastor, se presenta trayendo acuestas un cántaro de leche, y 
Seppi, su criado, le sigue.) 

R U O D I . — A p r e s ú r a t e , Jenn i ; arrastra la barca á la o r i l l a . 
L a negra tempestad se acerca; las nubes envuelven l a 
cima del p e ñ a s c o ; e l pico de As i theñe se oculta bajo es­
peso velo , y viento glacial sopla de la caverna. L a bo­
rrasca e s t a l l a r á , s e g ú n pienso, cuando menos lo espe­
remos. 

K U O N I . — Y a l lueve , barquero. Mis ovejas brotan la hierbe 
con avidez, y los mastines escarban la t ierra . 

W E R N I . — L o s peces saltan, y la polla de agua se zambu ­
l l e . L a tempestad se viene encima. 

K U O N I . ( A SU criado.)—Cuida, Seppi, que no se e x t r a v í e e! 
ganado. 

S E P P I . — S ó l o por la esquila conozco yo á L i s e l , la pa rda . 
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j{ÜO¡N;.—Entonces ninguna nos falta, porque esa es s i em­

pre la ú l t ima . 
RÜODI.—¡Bien suenan vuestras esquilas, pastor! 
W E R M . — Y un ganado lucido. . . ¿Es vuestro, amigo? 
K D O K I . — N o soy tan r i co . . . Pertenece á mi s e ñ o r , e l Ba rón 

de Atlinghausen, por cuya orden lo apaciento. 
R U O D I — ¡Qué bien cae el collar á esta vaca! 
K U O M . — S a b e ella t a m b i é n que s i rve de g u i ó n , y , si s e 

lo quitase, n i aun comer q u e r r í a . 
B U O D I —No d i scu r r í s con acier to . . . ¡Un animal i r r a ­

c ional! . . . 
W E R N I — E S O es hablar con l igereza. L o s animales t i e ­

nen su r a z ó n , y nosotros, los cazadores de gamuzas, lo 
sabemos. Ponen una de centinela, cuando pastan, la cua l 
aguza el o ído , y avisa silbando, si siente a lgún cazador. 

R U O D I . (AI pastor.)—¿Os r e c o g é i s ya? 
K U O N I . — L o s pastos se han agotado. 
W E R J S I . — ¡ D i o s os gu í e , vaquero! 
Ruom.—Tal es mi deseo t a m b i é n , porque no siempre se 

vuelve de vuestras excurs iones . 
R U O D I . — A l l í viene un hombre corriendo. 
W E R N I . — L o conozco; es Baumgarten de Alzelle. (Liega 

Conrado Baumgarten, sin aliento.) 
B A U M G A R T E N — ¡ V u e s t r a barca por Dios, barquero! 
R U O D I . — ¡ V e a m o s , veamos! ¿Qué ocurre? 

B A U M G A R T E N . — ¡ S e l l a d l a ! ¡Me l i b r a r é i s de la muerte! ¡ P a ­

cadme! 
K u ó m . — P a i s a n o , ¿qué tenéis? 
W E R N I . — ¿ Q u i é n os persigue? 
B A U M G A R T E N . (AI pescador .)-¡Pronto, pronto! ¡Va l legan! 

Los jinetes del Gobernador v ienen tras de mí . ¡Muero, s i 

me atrapan! 
R U O D I — ¿ V cuál es el motivo? 
B A U M G A R T E N . — S a l v a d m e pr imero, y luego hablaremos. 
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W E R N I — E s t á i s manchado de sangre. ¿Qué os ha suce­
dido? 

B A U M G A R T E N — E l bai l ío del Emperador, que reside en 
Rossberg. . . 

KUONI .— . ¡Wol f ensch i e s sen ! ¿Y é s e es el que os persigue? 
B A U M G A R T E N . — Y a á nadie o f e n d e r á . Lo he matado. 
T O D O S . (Retrocediendo.)—¡Dios os ampare! ¿ Q u é h a b é i s 

hecho? 

B A U M G A R T E N . — L o que, en mi lugar, cualquiera hombre 
l ibre. He usado de un derecho l eg í t imo contra quien aten-
tó á mi honor y a l de mi esposa. 

K U O N I . — ¿ E l bailío? ¿Os ha deshonrado acaso? 
B A U M G A R T E N . — D i o s y mi buena hacha se han opuesto á 

que logre la rea l i zac ión de sus deseos cr iminales . 
W E R N I —¿Le habé i s partido l a cabeza con vuestra hacha? 
K U O N I . — ¡ O h ! Con tádnos lo todo; tiempo tené i s antes que 

la barca e s t é pronta. 

B A U M G A R T E N — C o r t a b a yo l eña en e l monte, cuando l l e ­
g ó mi esposa corriendo, l lena de mortal angustia: «El b a i ­
l ío, dice, es tá en nuestra casa; ha dispuesto que se le pre­
pare un b a ñ o ; y a l revelar con obras sus p r o p ó s i t o s des­
honestos, me ha obligado á escaparme y b u s c a r t e . » Voy 
allá en seguida, como me encontraba, y lo he santiguado 
en e l b a ñ o con mi hacha. 

W E R N I . — ¡ B i e n hecho! Nadie p o d r á censuraros. 
K U O N I .— ¡ M i s e r a b l e ! Ha obtenido su justo premio. D e b í a -

selo tiempo ha el pueblo de Unte rwalden . 
B A U M G A R T E N . — Se ha hecho p ú b l i c o . Me pers iguen. . . 

Mientras hablamos a q u í . . . ¡Dios m í o ! . . . el tiempo pasa..^ 
(Oyese un trueno.) 

K U O N I . — ¡ P r o n t o , barquero!. . . ¡salva á este hombre hon­
rado! 

R U O D I . — N o os v a y á i s . Una tempestad horrorosa se p r e ­
para. Esperad . 
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B A U M G A R T E N . — ¡ S a n t o Dios! No puedo esperar. Cualquiera 
d i lac ión es funesta. 

K U O N I . (Ai pescador.)—Es preciso ayudar al p ró j imo . Todos 
estamos expuestos á i g u a l riesgo, (óyense de nuevo los truenos.) 

R U O D I . — E l h u r a c á n se desata. Mirad c ó m o se levantan 
las olas. No me es posible luchar contra l a borrasca , y 
contra las aguas alborotadas del lago. 

BAÜMGARTEN. (Abrazando sus rodillas.)— ¡Que Dios os ayude, 
s i os ap iadá i s de m í ! . . . 

• W E R N I . — E s c u e s t i ó n de vida ó muerte . Sé compasivo, 
barquero. 

Kuom.—Es un padre de familia, con mujer é hijos. (Trus-

nos repetidos.) 
R U O D I . — ¿ C ó m o ? Y o tengo t amb ién una v ida que perder, 

y en mi casa mujer é hijos, como é l . . . ¿No ve is c ó m o se 
desencadenan la tempestad, los bramidos del viento, y el 
oleaje, que se levanta del fondo?... De buen grado sa lvar ía 
á este buen hombre; pero es imposible de todo punto, 
como o b s e r v á i s . 

B A U M G A R T E N . (Todavía de rodillas.)—¡Así, he de caer en ma­
nos de mi enemigo, y teniendo á l a vis ta la ori l la salvado­
ra! Allí e s t á ; mis ojos l a ven ; mi voz l lega hasta al lá; cerca 
la barca que puede l levarme, y , s in embargo, ¿he de que­
darme aquí sin socorro ni esperanza? 

K U O N I . — ¡ M i r a d qu ién viene ah í ! 
W E R N I . — S s T c l l de Burglen. (Ten, con su ballesta.) 
T E L L . — ¿ Q u i é n es este hombre, que pide socorro? 
Kuom.—Uno de Allzel len, que, por defender su honra, 

ha matado á Wolfenschiessen, el ba i l ío r e a l , que reside en 
Rossberg . . . Los jinetes del Gobernador lo persiguen. R u e ­
ga a l barquero que lo pase, y e l barquero no quiere, por 
miedo á l a borrasca. 

R U O D I . — P e r o ese es T e l l , que maneja t a m b i é n el remo, y 

d i r á s i e l pasaje es posible. 
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T E L L . — C u a n d o es preciso, oh barquero, hay que aventu­
rarse á todo. (Mayores truenos y oleadas.) 

R Ü O D I . — E s t o s e r í a lanzarme yo mismo en los infiernos. 
N i n g ú n hombre sensato lo h a r í a . 

T E L L . — E l valiente no piensa en sí, sino en úl t imo ex t re ­
mo. Se confía en Dios, y se salva al oprimido. 

R U O D I . — Desde puerto seguro se dan buenos consejos. 
jAquí es tá la barca , y ahí el lago! ¡Probad! 

T E L L . — E l lago s e n t i r á acaso l ás t ima , el Gobernador no. 
iTienta e l vado, barquero! 

E L PASTOR y E L C A Z A D O R . — ¡Sálvalo! ¡Sálvalo! ¡Sál­
va lo! 

R U O D I . — A u n q u e fuese mi hermano y mi hijo más que r i ­
do, no lo h a r í a . Hoy es San Simón y San Judas, y el lago se 
enfurece, y ex ige su v í c t i m a . 

T E L L . Tanto hablar es inút i l ahora. E l tiempo urge, y 
menester es darsocorro á ese hombre. Di,barquero, ¿ q u i e ­
res pasarlo? 

R U O D I — ¡ N o , no, yo no! 

T E L L . — E n nombre, pues, de Dios. ¡Déjame la barca! E n ­
sayaremos con mis déb i l e s fuerzas. 

K U O N I . — ¡ A h , valiente T e l l ! 
WERM.— ¡Rasgo digno de un cazador! 
B A U M G A R T E N . — S e d mi buen ánge l y mi libertador. 
T E L L . — D e buen grado os l i b ra ré del Gobernador, y otro 

os p r o t e g e r á de los embates de la tempestad. Vale m á s , no 
•obstante, que os fiéis de Dios, que de los hombres. ( A I Pas­
tor.) Buen amigo, consolad á mi mujer, s i algo me ocurre . 
Hago lo que debo. (Salta en la barca.) 

K u o w . (AI Pescador.)—Sois un piloto maestro. ¿No os ha ­
b é i s atrevido á hacer lo que Teli? 

R U O D I . — Hombres, que valen más que yo, no osa r í an 
imitar lo. No hay otro como él en estas m o n t a ñ a s . 

W E R N I . (Que se sube en un peñasco.)—¡Ya bogíi! ¡Dios te guío, 
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valiente barquero! ¡Mirad c ó m o se balancea l a barca sobre 

las olas! 
Kuom. (Desde la orilla.)—¡El oleaje se la traga!... ¡Ya no la 

veo! ¡Poco á poco, que de nuevo aparece! ¡Con q u é vigor 
lucha con l a tempestad! 

S E P P Í . — L o s jinetes del Gobernador llegan corriendo. 
Kuom.—¡Ellos son, Dios m í o ! Tiempo era de socorrerlo! 

(Llega un escuadrón de jinetes de Landenberg.) 
PRIMER J I N E T E . — ¡ E n t r e g a d a l asesino á quien ocul tá is ! 
SEGUNDO J I N E T E . — A c a b a de l legar, y es inút i l que lo e n ­

c u b r á i s . 
KUONI y R Ü O D I . — ¿ D e qu i én h a b l á i s , caballero? 
P R I M E R J I N E T E . (Observando la barca). — ¡Ah! ¿ q u é veo? 

:¡DÍ9blo! 
W E R N I . (Desde arriba.)—¿Buscáis al que v a en la barca?. . . 

jGalopad, pues! S i ahora mismo os poné i s en camino, lo 
a t r a p a r é i s acaso. 

SEGUNDO J I N E T E . — ¡ M a l d i c i ó n ! Se nos ha escapado. 
PRIMER J I N E T E , ( M Pastor y al Pescador.)—Vosotros le h a ­

bé i s socorrido, y lo p a g a r é i s . . . ¡Cebémonos en e l ganado! 
^Arranquemos las chozas, q u e m é m o s l a s , y m a t é m o s l o s ! 

S E P P I . (Huyendo.)—¡Oh corderos m í o s ! 
RUONI. (Siguiéndole.)—¡Ay de mí! ¡Mi pobre ganado! 
W E R N I . — ¡ B a n d i d o s ! 
R U O N I . (Retorciéndoselos brazos.)—¡Justo cielo! ¿Cuándo 

a p a r e c e r á un salvador de este país? (Vase también.) 
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ESCENA 11. 

En Steín, en Schwitz, se ve un tilo ante la casa de Stauffacher, en 
la carretera, cerca del puente. 

W E R N E R , S T A U F F A C H E R y P F E I F F E R D E L U C E R N A , 
llegan hablando, 

P F E I F F E R . — S í , s í , S r . Stauffacher, como os lo digo; no j u ­
r é i s en favor de Aust r ia , s i p o d é i s excusaros . Pers is t id 
con va lor en vuestra fidelidad al Imper io , y Dios p r o t e g e r á 
vuestra antigua libertad. (Estréchale cordiaimente la mano, y 
hace ademán de despedirse.) 

S T A U F F A C H E R . —Quedaos a q u í , hasta que venga mi esposa. 
Sois mi h u é s p e d en S c h w i t z , y yo e l vuestro én Luce rna . 

P F E I F F E R . — ¡ M i l gracias! Hoy mismo he de i r á Gersau . . . 
Por mucho que hayá i s de sufrir de l a avar ic ia y de la i n ­
solencia de vuestros gobernadores, ¡ t ened paciencia! Todo 
esto puede cambiar en un instante, y subir al trono otro 
Emperador. Pero s i l l egá is á pertenecer á Aust r ia , es para 
s iempre . (Vase. Stauffacher se sienta pensativo en un banco, bajo 
el tilo. Así lo encuentra Gertrudis, su mujer, que se pone á su lado, 
y lo contempla callada largo rato.) 

G E R T R U D I S . — ¿ T a n serio, esposo mío? No te conozco. Mu­
chos d ías ha que noto, en s i lencio la profunda me lanco l í a 
que te consume. S i te aflige grave pena, conf iámela . Soy 
tu fiel esposa, y pido mi p a r t i c i p a c i ó n en tu amargura. 
(Stauffacher le da la mano, y permanece mudo.) ¿Qué te ent r i s ­
tece? Dímelo . Bendito ha sido tu trabajo; tu fortuna flo­
rece; t u s graneros e s t án l lenos; tus caballos gordos y r e ­
lucientes, y tus bueyes numerosos han vuelto con felicidad 
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de las m o n t a ñ a s , á pasar e l invierno en establos m á s a b r i ­
gados... Tu easa, r ica como la de un noble, te alberga, y 
la adornan bellos y nuevos artesonados, s i m é t r i c a y a r t í s t i ­
camente dispuestos. Sus muchas ventanas le dan luz so ­
brada, y escudos no escasos de var ios colores, y sus d i ­
visas discretas, que lee el viajero, d e t e n i é n d o s e admirado, 
aumentan su r iqueza y ornato, 

S T A U F F A C H E R . — C ó m o d a y bella es , s in duda, esta casa; 
pero ¡ay de mí! tiembla el suelo que la sostiene.-

G E R T R U D I S . — D i , Werne r m í o , ¿qué quieres decir con 
esas palabras? 

S T A U F F A C H E R . — S e n t a d o estaba yo delante de este tilo 
poco hace, r e c r e á n d o m e pensativo y alegre en mi obra ter­
minada, cuando el Gobernador l legó aqu í de K ü s s n a c h t , su 
cast i l lo, a c o m p a ñ a d o de sus soldados de á caballo. P a r ó s e 
sorprendido ante esta casa. Y o me l e v a n t é en seguida, y , 
como deb ía , salí humilde á su encuentro, siendo él quien re­
presenta en este pa ís al Emperador. «¿De q u i é n es esta c a ­
sa?» p r e g u n t ó con perfidia, porque lo sabía perfectamente. 
L o re f lex ioné un instante, y le r e p l i q u é : «Esta casa, S r . Go­
bernador, es de mi s e ñ o r e l Emperador, de quien la tengo 
en feudo, y a d e m á s v u e s t r a . » Entonces me c o n t e s t ó : «Yo 
soy el Gobernador de esta r eg ión en nombre del E m p e r a ­
dor, y no consiento que los labradores construyan casas á 
su a l b e d r í o , y v ivan l ibres , como si fuesen los d u e ñ o s de l a 
t ie r ra . Y a veremos c ó m o se remedia e s to .» D e s p u é s de 
hablar as í , se alejó de aquí c e ñ u d o , d e j á n d o m e afligido,, 
y revolviendo en mi mente la amenaza de ese malvado. 

G E R T R U D I S . — M i querido esposo y d u e ñ o : ¿te dignas es­
cuchar un consejo leal de tu esposa? Me envanezco de s e r 
l a hija del noble Iberg , hombre de mucha exper i enc ia . 
S e n t á b a m e yo con mis hermanas, hilando lana, en las l a r ­
gas noches de invierno, cuando los principales del puebla 
se r e u n í a n en casa de mi padre para leer las leyes de los^ 

TOMO íu . n 
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antiguos emperadores, y reflexionar maduramente en los 
medios de labrar la dicha de la patria. Escuchaba yo 
atenta sus palabras sensatas, prudentes y pa t r i ó t i c a s , y 
las guardaba con cuidado en mi memoria. Ó y e m e , pues, y 
a t i é n d e m e . Mucho tiempo ha que sé lo que te atormenta. . . 
E l Gobernador es tu enemigo, y desea perjudicarte, porque 
tú eres un o b s t á c u l o á su ansia de someter á los suizos 
Á la nueva d i n a s t í a , y vosotros con t inuá i s fieles y leales 
a l Imperio, á ejemplo de vuestros dignos antepasados... 
¿No es a s í , Werner? Díme si miento. 

S T A U F F A C H E R . — A s í es. T a l es e l motivo del odio de Gess-
ler contra m í , 

G E R T R U D I S . — T e envidia , porque tú vives feliz, porque 
eres un hombre l i b r e e n tu propio patrimonio.. . Él nada 
t iene. E n feudo posees tú esta casa del mismo Empera ­
dor y del Imperio , y puedes prdbarlo, como e l mismo 
P r í n c i p e del Imperio puede probar la poses ión de sus te­
rr i tor ios . Tú no conoces otro s e ñ o r superior á tí mas que 
e l Soberano de toda la cr is t iandad. . . Él sólo es el s e g u n d ó n 
4e su familia, y su ú n i c o bien su capa de caballero, y he 
aqu í la r a z ó n de mirar l a dicha del hombre honrado con 
malos ojos y c o r a z ó n p o n z o ñ o s o . Largo tiempo hace que 
ha jurado tu p é r d i d a . . . T e has librado hasta a q u í . . . ¿Te 
propones esperar hasta que realice en d a ñ o tuyo su ale­
voso intento? E l hombre previsor se precave del pel igro. 

S T A U F F A C H E R . — ¿ Y q u é hacer? 

G E R T R U D I S . (Acercándose á él.)—Oye mi consejo. Y a sabes 
que todos los buenos de S c h w i t z se quejan de la crueldad 
y de la codicia de este Gobernador. No dudes, pues, que 
del lado al lá , en Unterwalden y en U r i , e s t án hartos i g u a l ­
mente de la opres ión de tan pesado yugo. . . Como Gessler 
a q u í , tan insolentemente se porta allí Landenberg. . . Nin­
guna barca llega de al lá, que no nos anuncie alguna in jur ia , 
a lguna violencia del Gobernador. Convendr í a , por lo tanto. 
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que algunos de vosoíroSj, de los que piensan con decoro, 
aconse j ándose , escogitasen los medios de librarse de esta 
t i r an ía . Espero que Dios no os a b a n d o n a r á , y que, al con ­
trario, se m o s t r a r á propicio á vuestra justa demanda.. . ¿No 
tienes n ingún h u é s p e d amigo en U r i , á quien puedas mani­
festar tus dignos sentimientos? 

S T A U F F A C H E R . — M u c h o s valientes conozco al l í , y grandes 
y respetables vasallos, discretos, y que me inspiran com­
pleta confianza. (Levántase.) ¡Qué tropel de ideas peligrosas, 
oh mujer, despiertas tú en mi tranquilo pecho! Mués t r a s -
me á la luz lo m á s r e c ó n d i t o de mi alma, y aquello mismo 
que no osaba imaginar, lo expresas tú con tu lengua l ige­
r a . . . ¿Has reflexionado bien en lo que me aconsejas? Con­
tiendas terribles, y el fragor de las armas, evocas tú en 
este sosegado va l l e . . . ¿Nos aventuraremos nosotros, pobre 
pueblo de pastores, á luchar con el s e ñ o r del mundo? 
Aguardan sólo un pretexto para lanzar contra esta m í s e r a 
r e g i ó n las salvajes hordas de sus soldados, y abusar de 
los derechos de la vic tor ia , y , aparentando castigarnos 
con jus t i c i a , arrebatarnos nuestras antiguas franqui­
cias . 

G E R T R U D I S . — V o s o t r o s sois t amb ién hombres; sabé i s m a ­
nejar el hacha, y Dios ayuda á los valientes, 

S T A U F F A C H E R — ¡ O h mujer! Tremendo azote es la guer ra . 
A sus manos fenecen ganados y pastores. 

G E R T R U D I S . — S e sufren con paciencia las plagas que Dios 
env ía ; pero n i n g ú n noble pecho tolera la injusticia. 

S T A U F F A C H E R . — R e g o c í j a t e esta casa, que hemos edifica­
do recientemente. L a guerra c rue l la a b r a s a r á . 

G E R T R U D I S . — S i yo supiera que mi co razón estaba enca­
denado á ese bien transitorio, lo a r ro ja r í a al fuego con mi 
propia mano. 

S T A U F F A C H E R . — ¡ T ú crees en la humanidad! L a guerra no 
perdona ni al tierno n iño en la cuna . 
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G E R T R U D I S . — ¡ L a inocencia tiene un amigo en el c ie lo! 
¡Mira delante, Werne r , no hacia a t r á s ! 

S T A U F F A C H E R . — N o s o t r o s los hombres podemos morir pe­
leando con valor; pero ¿cuál s e r á vuestra suerte? 

G E R T R U D I S . — Q u e d a un medio de sa lvac ión para los d é ­
biles: un salto desde ese puente me devuelve mi l i ­
bertad. 

STAUFFACtiER. (Echándose .en sus brazos.) — Quien oprime 
contra su pecho otro tan noble, puede combatir con ale­
gría por sus hogares, y no teme á los e j é r c i t o s de n i n g ú n 
mona rca . . . Voy á U r i sin retardo; allí v ive un h u é s p e d 
amigo, el Sr . Gualterio F ü r s t , que piensa sobre estos asun­
tos como yo . Allí es tá t a m b i é n e l noble Attinghausen, s e ñ o r 
de bandera. . . que, s i bien de esclarecida estirpe, ama al 
pueblo y reverencia las antiguas costumbres. Con los dos 
me aconse j a r é acerca de los medios m á s eficaces para de­
fendernos valerosamente de los enemigos de nuestro 
p a í s . . . A d i ó s . . . y , mientras estoy ausente, cuida con p r u ­
dencia de nuestra casa . . . Sé p ród iga con e l peregrino, que 
se encamina á vis i tar el templo del Seño r , y con el piado­
so monje, que pide l imosna para su convento. ¡Que se 
vayan satisfechos! A nadie se c ie r ra la casa de Stauffacher. 
Está en lo m á s alto de la carre tera , v i s ib le , y su techo 
hospitalario abierto á cuantos caminantes pasen por e l la . 
(Mientras se aleja por el fondo, preséntanse Guillermo Tell y Baum-
garten.) 

T E L L . (Á Baumgarten.)—Ya no me n e c e s i t á i s para nada. 
Ent rad en esa casa, en donde v ive Stauffácher , padre de 
los opr imidos . . . Pero vedlo a h í . . . ¡ S e g u i d m e ; venid! 
(Acércanse á él, y cambia la decoración.) 
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ESCENA I I I . 

La plaza pública de Altdorf. 

En una altura, en el fondo, se edifica una fortaleza, ya tan adelanta­
da, que se observa la forma de toda ella. La parte posterior está 
terminada, y se trabaja en la anterior, notándose los andamies, en 
donde suben y bajan los jornaleros. En lo más elevado hay un tra­
bajador en pizarra. Reina grande actividad y movimiento. 

U n O F I C I A L , inspector de los servicios, un M A E S T R O P I ­
C A P E D R E R O , O F I C I A L E S y P E O N E S . 

E L OFiciAL.'(Excitando á los trabajadores con un palo.)—¡Ea, á 
trabajar, y dejaros ya de huelga! Traed piedras, ca l y 
mor tero . Que cuando venga e l S r . Gobernador vea la 
obra adelantada. . . Os a r r a s t r á i s como los caracoles. 
(A dos jornaleros, que vienen cargados.) ¿Es eso una carga? 
¡Pron to ! ¡El doble! ¿Y d i rán estos flojos que no roban? 

P R I M E R J O R N A L E R O . — T r i s t e es , s in embargo, que nos­

otros mismos hayamos de traer las piedras para labrar 
nuestra propia c á r c e l . 

E L O F I C I A L . — ¿ Q u é murmura ése? Es ta gente es perversa, 

y no saben otra cosa que o r d e ñ a r vacas , y rodar por las 

m o n t a ñ a s . 
UN ANCIANO. (Sentándose.)—¡Ya no puedo m á s ! 
E L O F I C I A L , (Pegándole.)—¡Arriba, v ie jo , á trabajar! 
P R I M E R J O R N A L E R O . — ¿ N o t e n é i s , pues, e n t r a ñ a s , forzando 

é tan penosa faena á un anciano, que apenas se puede 

arrastrar? 

E L MAESTRO P I C A P E D R E R O Y L O S O F I C I A L E S . — ¡Eso clama a l 

c i e l o ! 
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E L O F I C I A L . — C a d a cual á lo suyo: yo hago lo que me co­
rresponde. 

SEGUNDO J O R N A L E R O . — ¡ O f i c i a l ! ¿Cómo se l l amará l a forta­
leza que estamos construyendo? 

E L O F I C I A L . — ¡ L a fortaleza de Ur¡! ¡Este yugo es para 
vosotros! r 

Los J O R N A L E R O S . — ¡ L a fortaleza de ü r i ! 
E L O F I C I A L . — V a m o s , ¿qué motivo es ese de risa? 
SEGUNDO J O R N A L E R O . — ¿ C o n ese p e q u e ñ o edificio os pro­

p o n é i s sujetar á U r i ? 

P R I M E R J O R N A L E R O . — ¿ P e r o c u á n t a s ratoneras como és t a 
s e r á preciso amontonar, hasta que formen una m o n t a ñ a 
como la m á s p e q u e ñ a de Uri? ( E I oficial desaparece por el 
fondo.) 

E L M A E S T R O . — T i r a r é al lago m á s profundo el marti l lo 
que me ha servido para construir este maldito edificio. 
(Preséntanse Tell y Baumgarten.) 

S T A U F F A C H E R . — ¡ O j a l á que no s i rv ie ra para ser testigo de 
estas cosas! 

T E L L . — ¡ A q u í no estamos bien! ¡Vámonos m á s le jos . 
S T A U F F A C H E R . — ¿ E s t o y y a en Ur i ; en la patria de l a 

libertad? 
E L M A E S T R O . — ¡ O h , s e ñ o r ! ¡Si antes hubieseis visto el ca ­

labozo que hay bajo la torre! E l que lo habite, no o i rá can­
tar los gallos. 

S T A U F F A C H E R . — ¡ O h Dios! 
E L M A E S T R O . — ¡ M i r a d estos bastiones, estos contrafuer­

tes, como si hubiesen de ser e ternos! -
T E L L . — L o que se hace con una mano, se puede destruir 

con la otra. (Mirando hacia la montaña.) Dios nos ha concedi­
do la fortaleza de la l iber tad. (Óyese un tambor; llegan gentes, 
que traen un sombrero en lo alto de un palo; sigúelos un pregonero, 
y mujeres y muchachos alborotados.) 

P R I M E R J O R N A L E R O . — ¿ Q u é significa ese tambor? ¡Atenc ión! 



G U I L L E R M O T E L L . 263 

E L M A E S T R O . — ¿Para q u é esta p r o c e s i ó n de ca rnava l , 
y este sombrero? 

E L P R E G O N E R O . — ¡ E s c u c h a d , en nombre del Emperador! 
. Los O F I C I A L E S . — ¡ C a l l a d ! ¡Oid! 

E L P R E G O N E R O . — ¿ V e i s este sombrero, habitantes de Uri? 
Se co loca rá en lo alto de un fuste, en medio de Altdorf, 
en e l punto m á s culminante, porque tal es la voluntad y e l 
p ropós i to del Gobernador. A este sombrero se h o n r a r á 
como á su mismo d u e ñ o , doblando ante él la rodi l la , 
y d e s c u b r i é n d o s e la c a b e z a . . . Así c o n o c e r á e l R e y á lo» 
obedientes. Quien no cumpla esta orden, s e r á castigado en 
SU persona y bienes. (El pueblo se ríe; el tambor suena, y se van 

los del sombrero.) 
P R I M E R J O R N A L E R O . — ¿ Q u é nueva extravagancia ha ideado 

el Gobernador? ¿Honrar nosotros un sombrero? Decid, ¿se 
ha oído nunca nada igual? 

E L M A E S T R O — ¿ A r r o d i l l a r n o s nosotros ante un sombrero? 

¿Así se bur la de hombres formales? 

P R I M E R J O R N A L E R O . — ¡ S i fuese siquiera la corona imperial! 

¡Pero e l sombrero a u s t r í a c o , e l que yo v i sobre e l trono, 

cuando fuimos á jurar! 

E L M A E S T R O . — ¿ E l sombrero aus t r í aco? ¡Cuidado! ¡Nos 
tienden un lazo para vendernos a l Austria! 

Los O F I C I A L E S . — N i n g ú n hombre de honor se s o m e t e r á á 

esta v e r g ü e n z a . 
E i . M A E S T R O . — ¡Venid! Vamos á aconsejarnos con los 

d e m á s . (Vanse al fondo.) 
T E L L . (ÁStauffacher . ) - ¡Yalo veis! ¡Adiós, S r . Werner ! 
S T A U F F A C H E R . — ¿ A d ó n d e q u e r é i s ir? ¡Oh! ¿A q u é tanta 

prec ip i t ac ión? 

T E L L . — M i s hijos tienen necesidad de su padre. ¡Adiós! 

S T A U F F A C H E R . — Mi c o r a z ó n rebosa , y d e s e a r í a ha­

blaros. 
T E L L . — L a s palabras no lo a l i v i a r á n . 
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S T A U F F A C H E R . — P e r o las palabras p o d r í a n llevarnos á los 
hechos. 

T E L L . — P a c i e n c i a y si lencio es ahora lo ún i co posible. 
S T A U F F A C H E R . — ¿ Y se há de sufrir lo que es intolerable? 
T E L L . — L o s tiranos violentos son los que menos tiempo 

r e i n a n . . . Cuando la tempestad se eleva de los abismos, se 
apagan los fuegos, las barcas se refugian apresuradamente 
en el puerto, y el poderoso e sp í r i t u , que la anima, pasa por 
i a t ierra sin dejar huella . Que cada uno v iva tranquilo en 
su morada. L a paz se concede s in trabajo al pac í f ico . 

S T A C F F A C H E R . — ¿ P e n s á i s así? 
T E L L — L a v íbora no pica s in p r o v o c a c i ó n . Se c a n s a r á n 

ellos mismos, s i observan que e l pa í s permanece sose­
gado. 

S T A U F F A C H E R . — M u c h o p o d r í a m o s lograr si e s t u v i é s e m o s 
« n i d o s . 

T E L L . — E l que e s t á solo, se salva m á s fác i lmente en caso 
de naufragio. 

S T A U F F A C H E R . - ¿ C o n tanta frialdad r enunc iá i s al bien 
c o m ú n ? 

T E L L . — N a d i e cuenta con seguridad mas que consigo 
mismo. 

S T A U F F A C H E R . — H a s t a los d é b i l e s , s i se unen, son fuertes. 
T E L L . — E l fuerte lo es m á s aislado. 

S T A U F F A C H E R . — ¿ L a patria, pues, no pod r í a contar con 
vuestra ayuda, s i , l lena de d e s e s p e r a c i ó n , apelase á la 
fuerza? 

T E L L . (Dándole la mano.)—Tell va á buscar e l cordero ca ído 
eñ un precipicio, ¿cómo a b a n d o n a r í a á sus amigos? Sin 
embargo, sea cual fuere vuestra conducta, no llamadme á 
vuestros consejos, porque yo no puedo discutir ni refle­
xionar largamente. Si me n e c e s i t á i s para un acto de reso­
luc ión , llamadme, y no fa l ta ré . (Sepáranse en distintas direc-
eiones. Levántase un tumulto repentino alrededor del andamio.) 
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E L M A E S T R O . (Entrando apresuradamente.)—¿Qué ocurre? 
PRIMER O F I C I A L . (Que se presenta gritando.)—El pizarrista se 

ha ca ído del techo. (Berta se presenta corriendo con su séquito.) 
B E R T H A . — ¿ H a muerto? ¡Venid, socorredlo, salvadlo!. . . ¡Si 

es posible ayudarle, apresuraos, aqu í hay oro! (Tira sus jo­
yas al pueblo.) 

E L M A E S T R O . — ¿ V u e s t r o oro?.. . ¿Creéis que con el oro 
todo se consigue? Cuando a r r e b a t á i s un padre á sus hijos, 
un marido á su mujer; cuando el mundo es tá desolado y 

. lleno de ruinas, ¿ imagináis remediarlo con oro?.. . ¡Andad 
con Dios! Contentos v iv í amos , antes que v in iese is . Con 
vosotros ha venido t a m b i é n la d e s e s p e r a c i ó n . 

B E R T H A . ( A I ofici-al del Gobernador, que vuelve.)—¿Vive? (El ofi­
cial hace una señal negativa.) ¡Oh fortaleza desdichada! ¡Cons-
t r ú y e n t e con maldiciones, y malditos s e r á n los que te ha­
biten! (vase.) 

ESCENA IV, 

Casa de Gualterio Fiírst. 

G U A L T E R I O F U R S T y A R N A L D O D E M E L C H T H A L , 
entran á un tiempo por distintas partes. 

M E L C H T H A L . — S e ñ o r Gualterio F ü r s t . . . 
G U A L T E R I O . — ¡ S i nos sorprendieran! Quedaos en donde 

estabais. R o d e á n n o s e sp í a s . 
M E L C H T H A L . — ¿ N o me t r aé i s nuevas de Unterwalden? 

¿Nada de mi padre? No puedo sufrir m á s tiempo estar aquí 
ocioso como un preso. ¿Qué he hecho y o , para esconder­
me como un asesino? He rolo un dedo á un criado inso-
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lente, que, por orden del Gobernador, intentaba a r reba­
tarme en mis barbas mi mejor yunta de bueyes. 

G U A L T E R I O . — F u i s t e i s demasiado v ivo . Ese criado era del 
Gobernador, enviado por vuestro superior; habé i s obrado 
mal , y , por mucho que os indignara, debierais haber sido 
prudente. 

M E L C H T H A L . — ¿ D e b í a yo tolerar las palabras injuriosas de 
ese desvergonzado? «Si el l a b r a d o r » , dijo, «qu i e r e comer 
pan, é l mismo ha de uncirse al a r a d o . » Me d e s g a r r ó e l 
a lma, cuando s e p a r ó á los bueyes, mis mejores bestias, 
del yugo. Mugían tristemente, como si sintieran la in jus t i ­
c ia , y amenazaban con sus cuernos. L a i r a , muy puesta en 
r a z ó n , se a p o d e r ó de mí ; y , no siendo ya d u e ñ o de mi a l -
b e d r í o , le m a l t r a t é . 

GuALtEffio.— ¡Oh! S i nosotros apenas podemos refrenar­
nos, ¿cómo se ha de contener la fogosa juventud? 

M E L C H T H A L , — S ó l o mi padre me inspira l á s t ima . . . Nece­
sita que se le cuide, y su hijo es tá lejos. E l Gobernador lo 
aborrece, porque siempre ha defendido honradamente la 
libertad y la jus t i c ia . Opr imi rán , pues, al pobre anciano, y 
nadie lo p r o t e g e r á contra las afrentas.. . ¡Suceda lo que 
quiera, voy á buscarlo! 

G U A L T E R I O . — E s p e r a d un poco, y tened paciencia, hasta 
que tengamos noticias de Un te rwa ld . . . Oigo l lamar; idos 
de aqu í . . . Quizás a lgún sa té l i t e del Gobernador... E n t r a d . . . 
No es tá i s seguro en Ur i de las garras de Landenberg, por­
que los tiranos se ayudan. . . 

M E L C H T H A L . — N o s e n s e ñ a n lo que d e b i é r a m o s nosotros 

hacer . 
G U A L T E R I O . — ¡ A n d a d ! Os l l a m a r é de nuevo, si nada te ­

né i s que temer. (Melchthal se va.) ¡Desdichado! No me atrevo 
á decir le la desgracia que presiento.. . ¿Quién llama? Siem­
pre me pongo en lo peor, cuando suena la puerta. L a t ra i ­
c ión y las sospechas nos rodean por todas partes. L o s 
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agentes de la t i ranía penetran hasta el interior de las c a ­
sas, y pronto se rá necesario poner cerrojos y cerraduras-
en las puertas. (Abre, y retrocede admirado al entrar Werner 
stauffacher.) ¿Qué veo? ¿El S r . Werner? ¡Huésped querido y 
estimado, pardiez!.. . Ninguno mejor que él ha atravesado 
estos umbrales. ¡Sed bien venido, como el que m á s , bajo-
mi techo! ¿Qué os trae? ¿Qué b u s c á i s aqu í , en Uri? 

S T A U F F A C H E R . (Tendiéndole la mano.)—Los tiempos pasados 
y la antigua Suiza . 

G U A L T E R I O . — V i e n e n en vuestra c o m p a ñ í a . . . Mirad, ¡ cuán­
to me alegro, cuán to se entusiasma m i c o r a z ó n con v u e s ­
tra sola presencia!. . . Sentaos, S r . Werne r . . . ¿Cómo aban­
doná i s á la s e ñ o r a Gertrudis , vuestra amable esposa, la 
hija m á s mimada del prudente Iberg? Todos los viajeros, 
que, desde Alemania, se encaminan á I ta l ia por Meinrad 
T e l l , alaban vuestra casa hospitalaria. . . Decidme, sin e m ­
bargo; si pasasteis ha poco por F iue len , ¿nada insól i to ob­
servasteis antes de llegar á mi casa? 

S T A U F F A C H E R . (Sentándose.)—He visto bien un nuevo edif i ­
cio que me ha llamado la a t enc ión y que no me satisface.. 

G U A L T E R I O . — ¡ O h amigo! ¡De una sola ojeada h a b é i s v i s to 
cuanto se podía ver! 

S T A U F F A C H E R . — J a m á s se ha conocido otra cosa como esta 
en U r i . . . Desde tiempo inmemorial no ha habido aquí c i u -
dadelas semejantes, y sólo e l sepulcro era la morada 
eterna. 

G U A L T E R I O . — ¡ E s la tumba de la libertad! L e dais el nom­
bre que merece. 

S T A U F F A C H E R . — S r . Gualterio F ü r s t , no hay necesidad de 
ocultaros que no me trae á estos parajes una curiosidad 
inút i l . Graves cuidados me afligen... He dejado en mi casa 
la op re s ión , y la encuentro t a m b i é n aqu í . Porque es intole­
rable de todo punto lo que sufrimos, y no se vislumbra su 
t é r m i n o . L ibre era Suiza siglos hace, y estamos acostum-
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forados á que nos traten con bondad. Desde que hay pasto­
res en estas m o n t a ñ a s , no se ha visto nada parecido. 

G U A L T E R I O . — S í , esa conducta no tiene ejemplo. Hasta 
nuestro anciano Sr . de Att inghausen, suizo de otros tiem­
pos, cree t a m b i é n que esto es insufrible. 

S T A U F F A C H E R . — A l l á , en Un te rwa ld , sucede lo mismo, y 
se ha derramado sangre . . . W o l í e n c h i e s s e n , e l bai l ío del 
Emperador, que vivía en Rossberg, codiciaba e l fruto 
prohibido. I n t e n t ó abusar de la mujer de Baumgarten, 
que reside en Alze l le , y el marido lo m a t ó de un ha­
chazo. 

G U A L T E R I O . — ¡ O h ! ¡ Jus tos son los decretos de Dios! . . . 
¿Baumgar t en , decís? Un hombre honrado. ¿Ha conseguido 
escaparse y esconderse? 

S T A U F F A C H E R . — V u e s t r o yerno lo p a s ó allende e l lago. 
Y o lo ocu l t é en mi casa de Steinen. . . Pero este mismo me 
ha referido otro caso m á s atroz ocurrido en Sarnen, que 
h a r á destilar sangre á todo c o r a z ó n honrado. 

G U A L T E R I O . (Con atención.)—¿Cuál es? Decidlo. 
S T A U F F A C H E R . — E n Melchtbal, junto á Ke rns , hay un buen 

•sujeto, llamado Enrique de Halden, y su voz es influyente 
entre sus convecinos. 

G U A L T E R I O . — ¿ Q u i é n no le conoce? ¿Qué le ha sucedido? 
jA.cabad! 

S T A U F F A C H E R . — L a n d e n b e r g e r , en castigo de una falta 
leve de su hijo, m a n d ó que le arrebatasen dos bueyes s u ­
yos, la mejor yunta , cuando estaban uncidos al arado. Y 
e l mancebo h i r ió al agente, y h u y ó . 

G U A L T E R I O . (Con la mayor ansiedad.)—¿Pero el padre...? De­
c i d , ¿qué le sucedió? 

S T A U F F A C H E R . — L a n d e n b e r g o r d e n ó a l padre que le en­
tregase e l hijo; y aunque le ha jurado el anciano, como es 
verdad, que ignora en d ó n d e se halla el fugitivo, e l Go­
bernador ha mandado l lamar al verdugo. . . 
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G U A L T E R I O . (Levantándose, y queriendo llevárselo aparte.)— 
¡Oh! ¡Silencio! No m á s . 

S T A U F F A C H E R . (Alzándola voz.)—«Tu hijo se me ha escapa- ' 
do,—dijo,—pero tú e s tás en mi poder . . . Tiradlo en t ie r ra , 
y que le introduzcan un p u n z ó n de hierro en los o j o s . . . » 

G U A L T E R I O . — ¡ D i o s misericordioso! 
M E L C H T H A L . (Saliendo precipitadamente.)—¿Enlosojos, dec í s? 
S T A U F F A C H E R . (Admirado, á Gualterio.)—¿Quién es estejoven? 
M E L C H T H A L . (Tocándole trémulo con las manos.)—¿En los ojos? 

¡Hablad! 
G U A L T E R I O . — ¡ D e s v e n t u r a d o ! 
S T A U F F A C H E R . — ¿ Q u i é n es? (Gualterio le hace una señal.)—¿Es 

e l hijo? ¡Justo Dios! 
M E L C H T H A L . — ¡ Y yo estaba l e jos ! . . . ¿En los dos ojos? 
G U A L T E R I O . — ¡ C o n t e n e o s ! ¡Mostraos hombre! 
M E L C H T H A L . — ¡Por mi causa, por mi culpa! . . . ¿C iego , 

pues? . . . ¿Ciego, en verdad, ciego por completo? 
S T A U F F A C H E R . — Y o lo digo. Y a no ve ; y a no v e r á m á s la 

luz del so l . 
G U A L T E R I O . — ¡ C o m p a d e c e o s de su aflicción! 
M E L C H T H A L . — ¡ J a m á s ! ¡Nunca j a m á s ! (Pone la mano delante 

de los ojos, y habla algunos instantes; va luego del uno al otro, y se 
expresa con acento ahogado, interrumpido por los sollozos.) ¡Oh! 
¡Don del cielo es la luz de los ojos!. . . Todos los seres , 
todas las criaturas felices, aman la luz . . . Hasta las plantas 
la buscan gozosas, y él , s i n t i éndo lo y c o n o c i é n d o l o , ¿vivi­
r á en las tinieblas, en la noche eterna?... No se r e c r e a r á 
con la verdura de los prados, con el esmalte de las flores, 
ni p o d r á ver sus colores rojos . . . Poco importa morir . . . 
pero v i v i r , y no ver , es una desdicha.. . ¿Por qué me m i r á i s 
con tanta lás t ima? Y o tengo dos ojos sanos, y no puedo dar 
ninguno á mi padre ciego, ni una chispa siquiera del 
o c é a n o de luz , en el cual se sumergen mis pupilas des ­
lumbradas. 
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S T A Ü F F A C H E R . — ¡ A y de mí! Debo aumentar vuestra pena, 
en vez de al iviar la . . Su aflicción es mayor a ú n , porque e l 
Gobernador se lo ha robado todo. Sólo le deja un b a s t ó n , 
para que, desnudo y ciego, pida limosna de puerta en 
puerta. 

M E L C H T H A L , — ¿ N a d a m á s que un bas tón á un anciano 
ciego? Privado de todo, hasta de la luz del sol , bien c o m ú n 
á los m á s pobres. . . ¡No me hab lé i s ya de quedarme aqu í , 
n i de ocultarme! ¡Miserable y cobarde yo , preocupado en 
sa lvarme, y no á t í ! . . . de jé en prenda, en las manos de ese 
malvado, tu cabeza venerada. ¡Adiós, pues, vergonzosa 
p r e v i s i ó n ! . . . Y a no quiero pensar sino en una venganza 
sangrienta. Allá i r é . . . nadie p o d r á detenerme. . . á pedir al 
Gobernador la vis ta , que ha arrebatado á mi padre.. . lo 
b u s c a r é entre todos sus s a t é l i t e s . . . Nada me interesa ya la 
v ida , s i logro extinguir en su sangre mi intenso y eterno 
dolor. (Hace ademán de irse.) 

G U A L T E R I O . — N o os vayá i s . ¿Qué vais á conseguir contra 
él? Reside en Sarnen, en su elevado castil lo, y se r í e de tu 
có le ra impotente desde su fortaleza inexpugnable. 

M E L C H T H A L . — A u n q u e habite allá arr iba , en el palacio de 
l i ielo de Schreckborns , ó m á s a ú n , en donde el Jungfrau 
se oculta entre nubes eternas. . . yo nie a b r i r é camino 
hasta é l ; y , con veinte j ó v e n e s de mis ideas, d e r r i b a r é su 
fortaleza. Y si nadie me sigue, y si todos vosotros, tem­
blando por vuestras chozas y ganados, os s o m e t é i s al yugo 
de la t i r a n í a . . . c o n v o c a r é á los pastores en la m o n t a ñ a , y 
a l l í , bajo la l ibre b ó v e d a del cielo, en donde es tán despier­
tos los sentidos y sano e l c o r a z ó n , les c o n t a r é esa horrible 
crueldad. 

STAÜFFACHER. ( A Gualterio.) — E l mal llega á su colmo.. . 
¿Hemos de esperar hasta e l extremo?.. . 

M E L C H T H A L . — ¿ Q u é mayor extremo hemos de esperar, 
cuando no e s t án y a seguras las pupilas en los ojos?. . . ¿No 
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tenemos armas? ¿Para qué aprendemos á t i rar la ballesta y 
á esgrimir la pesada hacha? Todos los seres encuentran en 
su d e s e s p e r a c i ó n medios de defensa. E l c iervo, ya sin 
aliento, e n s e ñ a á la trai l la sus cuernos temibles; la gamu­
za arrastra a l cazador a l precipicio, y hasta e l buey, 
manso c o m p a ñ e r o del hombre, que unce al yugo su cuello 
de inaudita fuerza, salta s i se le i r r i t a , mueve su poderosa 
cornamenta, y lanza á las nubes á su enemigo. 

G U A L T E R I O . — S i los tres cantones pensaran como nos­
otros tres, qu izás p u d i é r a m o s tentar a lgún esfuerzo. 

S T A U F F A C H E R . — S i Uri l lama, s i Unterwald ayuda, Schwi tz 
s e r á consecuente con sus antiguos lazos . 

M E L C H T H A L . — M u c h o s amigos cuento en Unte rwa ld , y 
todos a v e n t u r a r á n gozosos su cuerpo y su vida, s i otros 
han de ampararlos y ayudarlos. . . ¡Oh patricios venerandos 
de esta r eg ión! Solo soy y j oven , entre ellos, tan exper­
t o s . . . mi voz ha de callar por modestia en este consejo. 
Pero porque soy joven , y tengo poca exper iencia , no me­
n o s p r e c i é i s m i opin ión y mis discursos . No me impulsa el 
ardor de mi sangre juven i l , sino el horrible poder de la 
m á s atroz desdicha, que i n sp i r a r í a c o m p a s i ó n á los más 
duros p e ñ a s c o s . Vosotros mismos sois padres, cabezas de 
familia, y deseá i s tener hijos vir tuosos, que honren vues­
tros blancos y rizados cabellos, y que guarden con esme­
ro las n i ñ a s de vuestros ojos. ¡Oh! ¡Porque vosotros m i s ­
mos nada hayá i s sufrido en vuestro cuerpo y bienes, 
y porque vuestros ojos e s t án sanos y vigorosos en sus 
ó r b i t a s , no os m o s t r é i s e x t r a ñ o s á nuestra pena! L a espada 
del tirano es t á pendiente sobre vosotros; h a b é i s intentado 
sustraer á este pais á la d o m i n a c i ó n del Austr ia; n ingún 
otro agravio ha cometido mi padre;' sois sus c ó m p l i c e s , y 
s e r é i s t ambién condenados. 

S T A U F F A C H E R . ( A Gualterio FUrst.)— Decidid; yo estoy dis­
puesto á seguir lo . 
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G U A L T E R I O . — S e p a m o s antes c ó m o opinan los nobles se­
ñ o r e s de Si l lcsien y A t t i nghausen . . . Su r e p u t a c i ó n , s e g ú n 
creo, nos t r a e r á amigos. 

M E L C H T H A L . — ¿ Q u é nombres hay en estos bosques y mon­
t a ñ a s más respetables que los vuestros? E n la verdadera 
importancia y autoridad de tales nombres confía el pue­
blo, y en toda esta r e g i ó n son gratos al o í d o . L a r ica 
herencia de virtudes que recibisteis de vuestros progeni­
tores, la habé i s aumen tado . . . ¿Qué necesidad tenemos de 
la ayuda de los nobles? ¡ T e r m i n e m o s solos la empresa! S i 
no c o n t á r a m o s m á s que con nosotros, ¿de ja r íamos de de ­
fender nuestra causa? 

S T A U F F A C H E R . — L o s nobles no sufren lo que nosotros. L a 
corriente, que arrasa los va l les , no ha alcanzado las a l tu ­
ras . Su auxi l io , s in embargo, no nos fal taría, s i viesen a l 
pa ís levantado en armas. 

G U A L T E R I O . — S i hubiese un juez entre nosotros y el A u s ­
t r ia , la just ic ia y e l derecho nos f a v o r e c e r í a n . Nuestro 
opresor es nuestro Soberano, y nuestro juez sup remo . . . 
Dios, por tanto, y nuestro brazo son nuestra ú n i c a espe­
r a n z a . . . Explorad los á n i m o s en Schwi t z , y yo me g ran­
j e a r é amigos en U r i . ¿Quién enviaremos á Unte rwald? . . . 

M E L C H T H A L . — A m í . . . ¿A qu ién interesa m á s ? . . . 
G U A L T E R I O . — N o lo apruebo. Sois mi h u é s p e d , - y debo 

cuidar de vuestra s a l v a c i ó n . 

M E L C H T H A L . — ¡ D e j a d m e ! . . . Y o conozco las sendas e x t r a ­
viadas, y los pasos de las m o n t a ñ a s , y cuento con bastan­
tes amigos para que me den albergue y me oculten. 

S T A U F F A C H E R . — ¡ Q u e v a y a , y que Dios lo a c o m p a ñ e ! Allí 
no hay t ra idores . . . Tan odiosa es la t i r an ía , que no encon­
t r a r á n ingún instrumento d ó c i l . E l de Alzel le t a m b i é n nos 
g a n a r á el pa í s , y t raba ja rá en levantarlo. 

M E L C H T H A L . — ¿Cómo nos pondremos en comun icac ión 
unos con otros, s in despertar las sospechas del tirano? 
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S T A U F F A G H E R . — P o d r í a m o s reunimos en Brunnen ó en 
T r e i b , en donde desembarcan los buques de los m e r ­
caderes . 

G U A L T E R I O . — T a n al descubierto no podemos h a c e r l o . . . 
Oid mi parecer. A la izquierda de l lago, yendo á Brunnen,. 
frente á frente de Mythenstein, hay un prado oculto en l a 
espesura, llamado RíUli por los pastores, porque los á r b o ­
les han sido allí arrancados. E s el l ími te de nuestro c a n t ó n 
y del vuestro (Á Meichthai.), y en un instante, (Á stauffacher.) 
desde S c h w i t z puede trasportaros una barca l igera. Po r 
sendas solitarias, durante la noche, podemos juntarnos 
allí y deliberar con seguridad. Cada uno l l evará consigo 
diez hombres, que le sean adictos de c o r a z ó n ; y , reunidos, 
acordaremos lo m á s conveniente a l p r o c o m ú n , y , con 
ayuda de Dios, resolveremos lo mejor. 

S T A U F F A C H E R . — S e a , pues, as í . Dadme ahora vosotros dos 
vuest ra diestra lea l , y del mismo modo que nuestras 
manos, e s t r e c h á n d o s e entre s í , lo hacen sinceramente y 
s in falsía, as í nuesiros tres cantones, confiados y a p o y á n ­
dose unos á otros, e s t a r á n unidos para v i v i r ó para mor i r . 

G U A L T E R I O Y M E L G H T H A L . — ¡A. vida ó muerte! (Se aprietan 
las manos, y permanecen un momento callados.) 

M E L G H T H A L . — ¡ P a d r e ciego y anciano, y a tú no v e r á s con 
tus ojos el día de la l ibertad, pero l l e g a r á á tus o í d o s ! . . . 
Cuando de cerro en cerro bri l len las hogueras, y se de­
r rumben los a l cáza res de la t i r an ía , e l suizo e n t r a r á en tu 
choza para anunciarte la alegre nueva, y la luz b r i l l a r á en 
tu eterna noche. (Vanse.) 

TOMO m . 





ACTO I I . 

ESCENA PRIMERA. 

Castillo del Barón de Atünghausen. 

Sala gót ica , con cascos y escudos. E L B A R Ó N , anciano de 
ochenta y cinco años , de noble aspecto y elevada estatu­
ra , apoyado en un b a s t ó n , cuyo p u ñ o lo forma un cuerno de 
gamuza, es tá de pie, vestido de pieles; K U O N I y otros 
seis servidores delante de él , con hoces y rastri l los. U L -
R I C O D E R U D E N Z aparece con traje de caballero. 

U L R I C O ' . — ¡ A q u í estoy, t ío! ¿Qué que ré i s ? 
E L B A R Ó N . — Deja que antes, á la antigua usanza, beba 

con mis servidores la copa de la m a ñ a n a . (Bebe en una copa, 
que corre luego de mano en mano.) E n otro tiempo, yo mismo 
los a c o m p a ñ a b a al campo y á los montes, y los l levaba á 
pelear bajo mi bandera. Ahora só lo me es permitido darles 
mis ó r d e n e s , y si el calor del so l no viene á buscarme, no 
puedo salir á su encuentro en las m o n t a ñ a s . Así me muevo 
en c í rculo m á s estrecho cada d ía , hasta llegar al m á s l i m i ­
tado y ú l t i m o , á aquel en que termina toda existencia. Sólo 
mi sombra soy, y pronto no q u e d a r á m á s que mi nombre. 
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K U O N I . ( A Rudenz, ofreciéndole la copa.)—¡A vuestra salud, 
cabyllero! (Rudenz\acila en lomar la copa.) i zamos , bebed! 
Aquí no hay m á s que una copa. 

E L BARÓN.—Andad , hijos; y cuando l legue el día de des­
canso, hablaremos de los asuntos del p a í s . (Vanse los cria­
dos, A Rudenz.) Veo que e s l á s vestido y ataviado; ¿te pro­
pones encaminarte á Altdorf, al castillo del Gobernador? 

R U D E N Z . — S í , t ío , y no me atrevo á detenerme... 
A r m o H A U S E N . (Sentándose.)— ¿Tanta prisa tienes? ¿Cómo? 

¿Tan tasado es tá el tiempo para tu juventud, que hayas de 
escatimarlo para tu tío? 

R U D E N Z . — V e o que no me n e c e s i t á i s , porque soy en esta 
casa como un e x t r a ñ o . 

E L BARÓN. (Después de mirarlo algún tiempo.) — Sí, desgra­
ciadamente lo eres. Desgraciadamente tu patria lo es t am­
bién para t í . . . ¡Ulrico, l í r i c o ! No te conozco ya . Ostentas 
vestido de s e d £ ; llevas con orgullo plumas de pavo r e a l , y 
cubre tus hombros manto de p ú r p u r a . Menosprecias al l a ­
brador, y hasta te causa v e r g ü e n z a su cordial saludo. 

R U D E N Z . — Y o lo honro como debo; pero lo niego e l de­
recho que se atr ibuye. 

E L BARÓN.—Todo el país se queja de l a dura op res ión del 
Soberano.. . E l pecho de todos los hombres honrados es tá 
lleno de amargura ante el p o i e r t i r án ico que nos agobia.. . 
pero no llega hasta tí ese dolor general . . . andas separado 
de los tuyos, junto al enemigo de tu patria; te burlas de 
nuestros males; corres en pos de placeres l igeros, y te es­
fuerzas en captarte el favor de los p r í n c i p e s , cuando tu 
pa í s destila sangre á los golpes de la f é r u l a . 

R U D E N Z . — ¿ D e c í s que está oprimida l a patria?.. . Y ¿poi­
q u é , lío? ¿Quién es el fautor de esta desdicha? Una sola y 
fácil palabra nos l ibrar ía en un instante de esta plaga, y 
nos conciliaria las gracias del Emperador. ¡Ay de a q u é l l o s , 
que cierran los ojos al pueblo, y se oponen á su verdadero 
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bien! Por su propio i n t e r é s lo c o n t r a r í a n , y se niegan los 
cantones á jurar fidelidad al Aust r ia , como lo han hecho 
los d e m á s pa í ses comarcanos. Mucho les agrada sentarse 
con los nobles en el banco s e ñ o r i a l . . . quieren por sobe­
rano al Emperador, para no tener ninguno. 

E L B A R Ó N . — ¡ Q u e yo oiga estas palabras, y que las oiga 
de tus labios! 

R U D E N Z . — Y a que me h a b é i s provocado, dejadme t e rmi ­
nar . . . ¿ ü u é papel r e p r e s e n t á i s aqu í , oh tío? ¿No v a m á s 
al lá vuestra amb ic ión , que hasta ser bail ío ó s e ñ o r de ban­
dera , y mandar en c o m p a ñ í a de estos pastores? ¿No os pa­
rece m á s glorioso rendir homenaje á un r e y , y formar parte 
de su brillante cortejo, que ser igual á vuestros criados, y 
sentarse con r ú s t i c o s en un tribunal? 

E L B A R Ó N . — ¡ A h , Ulr ico , Uhico! Conozco l a voz de la 
s i rena. Ha penetrado en tus o ídos Cánd idos ; ha empozo-
fíado tu c o r a z ó n . 

R U D E N Z . — S í , no lo oculto. . . en lo m á s profundo del alma 
lhe sentido yo las amargas burlas de estos extranjeros, 
que se mofan de nuestra campestre nobleza. . . No puedo 
sufrir que mientras los j ó v e n e s m á s distinguidos se r e -
unen bajo las banderas de Habsburgo, para ganar glor ia , he 
de permanecer yo bailío aqu í , en mis t ierras , y disipar en 
vulgares tareas la primavera de mi v ida . . . Allende esta 
r e g i ó n , en cualquiera parte, y lleno de br i l lo , se ofrece á 
los hombres un teatro, abierto á las h a z a ñ a s y á la fama.. . 
Nuestros yelmos y escudos se cubren de moho en estos 
salones. E l sonido estridente del c l a r ín guerrero, la voz 
d e l heraldo que l lama al torneo, no resuena en estos v a ­
l l e s . Aquí no oigo yo sino el ranz de las vacas , y las esqui­
las de los ganados, s ó n cansado y m o n ó t o n o -

E L B A R Ó N . — ¡ Y ciego por resplandor e n g a ñ o s o , despre­
cias tu pa í s natal! ¡Y te a v e r g ü e n z a s de las rancias y p i a ­
dosas costumbres de tus padres! Algún día s u s p i r a r á s , 
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llorando l ág r imas ardientes, por sus m o n t a ñ a s ; y esa m e ­
lodía del ganado, que en tu orgullo insensato desprecias 
ahora, te i n s p i r a r á ansias tristes, al recordarla , cuando 
l legue hasta tí en pa ís extranjero. ¡Oh! ¡Pode roso es e l 
amor de la patria! E l mundo e x t r a ñ o y falso no es para t í , y 
en la corte ostentosa del Emperador e n c o n t r a r á s un vac ío 
molesto en tu c o r a z ó n . E n esos lugares se exigen condic io­
nes , que tú no has podido adquirir en estos v a l l e s . . . Andas 
pues, vende tu l ibertad; toma en feudo tus t ierras, con­
v i é r t e t e en servidor de p r í n c i p e s , cuando te es l íc i to ser 
d u e ñ o de t í mismo, y potentado en tu propia herencia , y 
en tu territorio l ib re . ¡Ay de mí , Ulr ico , Ulr ico! Q u é d a t e 
entre los tuyos, y no v a y a s á Altdorf . . . ¡Oh! ¡No abandones 
la santa bandera de la patria!. . . Y o soy el ú l t imo de mi e s ­
t irpe. . . Mi nombre mor i r á conmigo. Mi yelmo y mi escudo, 
ahora ociosos, me a c o m p a ñ a r á n al sepulcro. Y , al exhalar 
mi ú l t imo aliento, me a s a l t a r á la amargura de que t ú has de 
esperar que se c ierren mis ojos, y dejar este nuevo feudo, 
que yo r ec ib í l ibre de manos de Dios, y que tú a c e p t a r á s 
del Aus t r i a . 

R U D E N Z . — V a n a m e n t e resist iremos al R e y , porque e l 
mundo es suyo. Nosotros solos ¿hemos de luchar obstina­
dos, y romper la cadena de los pueblos, que nos cercan y 
que con tanto vigor nos envuelven? Suyos son los mercados 
p ú b l i c o s , los tr ibunales, las carreteras que recorren los 
comerciantes, y hasta las a c é m i l a s que suben al San G o -
thardo han de pagarle su impuesto. De sus posesiones, 
como de una red , nos vemos por doquier rodeados y pre­
sos en e l l a . . . ¿Nos p r o t e g e r á acaso el Imperio? ¿ P u e d e é l 
mismo defenderse del p o d e r í o , siempre creciente, del A u s ­
tria? Si Dios no nos ayuda, n i n g ú n emperador ha de a y u ­
darnos . ¿Cómo fiarnos de las palabras del Emperador, s i , 
obligado por sus guerras y apuros pecuniarios, e m p e ñ a 
y vende las mismas ciudades, que se han acogido á la p ro -
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p r o t e c c i ó n del águ i la? . . . ¡No, t ío! L o mejor y lo m á s p r u ­
dente, en estos tiempos de desorden, es adherirse á a l g ú n 
potentado poderoso. L a corona imper ia l pasa de una á 
otra familia, que olvida por completo nuestros servic ios . A l 
contrario, s i tenemos un temible soberano hereditario, y 
nos granjeamos su favor, sembramos para coger d e s p u é s 
copioso fruto. 

E L B A R Ó N . — ¿ T a n sabio eres t ú acaso? ¿Quieres aparentar 
m á s capacidad que tus nobles progenitores, que, para con­
servar la joya preciosa de l a l ibertad, prodigaron heroica­
mente sus bienes y su sangre?.. . Vé á Lucerna , é infór­
mate de la dominac ión del Aus t r i a , y a v e r i g u a r á s cuán pe ­
sada es. V e n d r á n á contar nuestras ovejasy bueyes, á medir 
nuestras m o n t a ñ a s , á monopolizar la caza y l a monte­
r ía en nuestros bosques l ibres , á establecer portazgos y 
registros, á enriquecerse con nuestra pobreza, y á soste­
ner sus guerras con nuestros j ó v e n e s . . . No; si hemos de 
derramar nuestra sangre, que sea por nosotros.. . menos 
nos cos t a rá l a libertad que l a esclavi tud. 

R Ü D E N Z . — ¿ Q u é podemos nosotros, pueblo de pastores, 
contra los e j é r c i t o s de Alberto? 

E L BARÓN.—Aprende , oh mancebo, á conocer mejor este 
pueblo de pastores. Y o sí lo conozco; yo lo he l levado 
á las batallas, y le he visto pelear en Favenza . ¡Que v e n ­
gan, pues, á imponernos un yugo, que estamos resueltos 
á rechazar! ¡Oh! ¡Becuerda cuá l es tu alcurnia! No dese­
ches por un vano resplandor y frágil oropel, l a perla v e r d a ­
dera de tu propio va lo r . . . Ver te a l frente de un pueblo 
l ib re , que te venera cordialmente sólo por amor, que te 
sigue fiel á l a pelea y á l a muerte, sea tu orgullo, y la no­
bleza que te envanezca. . . Es t recha los lazos naturales de 
tu patria querida, e n t r é g a t e á el la con todo tu co razón y 
toda tu alma. Ahí e s t á n las robustas r a í ce s de tu fuerza, y 
en ese mundo e x t r a ñ o te v e r á s solo, débi l c a ñ a , que des^ 
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t r o z a r á toda tempestad. ¡Oh! ven ; tiempo hace que no nos 
has visitado; ven con nosotros un solo d í a . . . Pero no vayas 
hoy á Altdorf. . . ¿oyes? ¡hoy no! ¡Concede á los tuyos este 
solo día! (Coge su mano.) 

R U D E N Z . — H e dado mi palabra. . . dejadme... estoy com­
prometido á e l lo . 

E L BARÓN, (Que suelta su mano con seriedad.)—¿Tú es t á s 
comprometido?... Sí, desdichado; lo e s t á s , pero no por tu 
palabra y juramento, sino por e l v íncu lo del amor. . . (Rudenz 
se vuelve.) Ocúl ta te como deseas. Es una mujer, es Ber ta 
de Bruneck la que te atrae al castillo del Gobernador, y te 
encadena a l servicio del Emperador . Por enamorarla aban­
donas á tu p a í s . . . ¡Mira n o t e e n g a ñ e s ! Para atraerte, te 
ofrecen de s e ñ u e l o esa s e ñ o r i t a , que no s e r á el premio de 
í u candor. 

R U D E N Z . — B a s t a n t e he o ído y a . ¡Quedaos con Dios! (Vase.) 
E L B A R Ó N . — ¡ J o v e n i luso, q u é d a t e ! . . . ¡Se va! No puedo 

detenerlo n i sa lvar lo . . . Así ha renunciado á su patria 
Wolfenschiessen . . . y otros lo i m i t a r á n . Un encanto e x ­
t r a ñ o arrast ra á la juven tud , y ejerce sus estragos en estas 
m o n t a ñ a s . . . ¡Oh día funesto aquel en que el extranjero pe­
n e t r ó en estos val les , antes dichosos, para corromper sus 
costumbres piadosas y sencil las! 

L a novedad entra aqu í con p o d e r í o , y rechaza lo anti­
guo y lo digno, y le suceden otros tiempos, y la g e n e r a c i ó n 
actual piensa muy diversamente. ¿Qué hago yo aquí? E n ­
terrados e s t á n todos aquellos con quienes he v iv ido y do­
minado. Mi é p o c a duerme t a m b i é n el s u e ñ o de la muerte. 
¡Feliz e l que nada tiene que hacer con la que le sucede! 
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ESCENA IL 

Pradera rodeada de bosques y peñascos elevados. Sóbrelos peñascos 
hay peldaños con balaustradas, y escalas, por las cuales bajan las 
gentes. En el fondo se ve un lago, por encima del cual se ostenta 
un arco iris lunar. Altas montañas cierran el horizonte, y las 
últimas aparecen cubiertas de nieve. Es de noche, y sólo brilla la 
luna en el lago y en los ventisqueros. 

M E L C H T H A L , B A U M G A R T E N , W I N K E L R I E D , M E I E R 
D E S A R N E N , B U R K A R D O D E B U H E L , A R N O L D O D E 
S E W A , N I C O L Á S D E F L U E , y otros cuatro montañesas , 
todos armados. 

M E L C H T H A L . (Detrás déla escena.) — L a senda se ensancha; 
seguidme ligeros; reconozco l a roca , y la cruz que la ter­
mina. Y a llegamos; ya estamos en Rüt l i ! (Llegan con an­
torchas.) 

W I N K E L R I E D . — ¡ E s c u c h a d ! 
S E W A . — N a d i e hay. 
M E I E R . — N i n g ú n c o m p a ñ e r o ha venido a ú n . Nosotros, los 

de Unte rwald , somos los primeros. 
M E L C H T H A L . — ¿ Q u é hora de la noche será? 
B A U M G A R T E N . — E l vigilante de Selisberg ha anunciado las 

dos . (Óyese un tañido á lo lejos.) 
M E I E R . — ¡ S i l e n c i o ! ¡ E s c u c h e m o s ! 
B U H E L . — E s la campanilla de la capilla del bosque, que 

se oye distintamente tocando á maitines del lado de al lá, 
en l a Su iza . 

F L U E . — E l aire es tá sereno, y así se percibe e l sonido 
tan claro. 
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M E L C H T H A L . — Q u e algunos enciendan leña para alumbrar 
á los que lleguen, (vansedos.) 

S E W A . — E s una hermosa noche de luna . E l lago e s t á 
tranquilo como un espejo. 

B U H E L . — S u viaje es c ó m o d o y descansado. 
W I N K E L R I E D . (Señalandoal lago.) — ¡Hola! ¡Mirad! ¡Mi rad , 

allí! ¿Nada veis? 
M E I E R — ¿ Q u é es eso?... ¡Sí, verdaderamente! Un arco i r i s 

en medio de la noche. 
M E L C H T H A L . — L o forma la luz de la luna. 
F L U E . — ¡ E s un signo raro y maravil loso! Hay muchos 

que no lo han visto j a m á s . 
S E W A . — E s doble. ¡Observad! hay otro m á s débi l . 
B A U M G Í R T E N . — U n a barca pasa justamente por debajo. 
M E L C H T H A L . — E s Stauffacher, con su lancha. Ese hombre 

excelente no quiere que lo esperen (Acércase á la orilla con 
Baumgarten.) 

M E I E R . — L o s de U r i son los que m á s tardan. 
B U H E L . Han de dar un rodeo por l a m o n t a ñ a para es­

capar á las gentes del Gobernador. (Mientras tanto han en­
cendido lumbre los dos montañeses en medio de la escena.) 

M E L C H T H A L . (Desde la orilla.)—¿Quién va? ¿Cuál es l a seña? 
S T A U F F A C H E R . (Desde abajo.)—¡Amigos de la patria! (Todos se 

dirigen al fondo del teatro, al encuentro de los que vienen. Salen 
de la lancha Stauffacher, Itel Reding, Hans auf der Mauer, Jorg de 
Flohe, Conrado Hunn, Ulrico Schimdt, Jost de Meiler y otros tres, 
todos armados.) 

T O D O S . — ¡ B i e n v e n i d o s seá i s ! (Mientras los demás se detienen 
en el fondo y se saludan, Melchthal y Stauffacher se adelantan.) 

M E L C H T H A L . — ¡ O b , s e ñ o r Stauffacher! He visto al que no 
ha de verme m á s . Mi mano ha tocado sus ojos, y deseo a r ­
diente de venganza me ha inspirado la luz apagada de sus 
pupilas. 

S T A U F F A C H E R . — ¡ N o hab lé i s de venganza! No se trata de 
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vengar lo que ya se ha hecho, sino de ev i tá r e l mal , que 
nos amenaza. . . Decidme ahora lo que h a b é i s adelantado 
en Unterwald en pro de la causa santa; ¿qué piensan v u e s ­
tros compatriotas, y c ó m o h a b é i s escapado de las a s e ­
chanzas de la t ra ic ión? 

M E L C H T H A L . — A t r a v e s a n d o las horrendas m o n t a ñ a s de 
Sarne, por vastos desiertos helados, en donde sólo se oye 
e l á s p e r o graznido del lammergeier , l l e g u é á los pas to» 
alpinos, eu donde se congregan los pastores de Ur i y de 
Engelberg, para saludarse y apacentar juntos sus r ebaños , , 
apagando mi sed, sol i tar io, en e l agua de los ventisqueros, 
que, l lena de espuma, corre por las grietas. E n t r é , h u é s p e d 
ú n i c o , en e l edificio abandonado, hasta alcanzar d e s p u é s 
habitaciones humanas. . . Y a hab ía llegado á estos valles el 
anuncio de la espantosa maldad, poco antes pe rpe t r ada» 
siendo yo acogido con lás t ima en todas partes, merced & 
mi desdicha. Todos .estos hombres de bien estaban indig­
nados ante esas medidas recientes del Gobierno, atroces 
y violentas, porque así como todas sus m o n t a ñ a s alber­
gan las mismas plantas, y las fuentes corren en los m i s ­
mos parajes, y hasta las nubes y los vientos toman igual 
rumbo, así costumbres i d é n t i c a s se han trasmitido inva­
riablemente de los padres á los hi jos. Su vida uniforme no 
consiente, pues, temerarias innovaciones en sus háb i t o s 
seculares . . . Of rec ié ronme sus manos encalllecidas; des­
colgaron de las paredes sus espadas mohosas, y la l lama 
alegre de la r e so luc ión ha brillado en sus miradas cuando 
profer í ante ellos vuestro nombre y e l de Gualterio F ü r s t , 
venerados de estos m o n t a ñ e s e s . . . Juraron hacer cuanta 
e s t imé i s conveniente, y obedeceros hasta la muerte. . . B a j a 
del amparo de esta ég ida sagrada de la hospitalidad he 
caminado de casa en c a s a . y cuando l l e g u é á mi val le 
natal, en donde habitan muchos parientes m í o s . . . cuanda 
e n c o n t r é á mi padre, ciego y despojado, descansando en 
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j e r g ó n ajeno, y viviendo de la caridad de los buenos co­
razones. . . , 

S T A U F F A C H E R . — ( D i o s del cielo! 

M E L C H T H A L . — N o l l o r é ; no d i s ipé en l á g r i m a s inú t i l e s l a 
fuerza de mi vehemente dolor; g u a r d ó l o en lo í n t i m o de 
mi pecho, como si fuese precioso tesoro, y me o c u p é só lo 
en trabajar. A t r a v e s é todos los senderos á s p e r o s de la 
m o n t a ñ a , y no hubo va l l e , por escondido que estuviera, 
que no recorr iese . Visité hasta las ú l t i m a s chozas habitadas, 
que se levantan al pie de los ventisqueros, y en cuantos 
parajes bollaron mis plantas, ha l l é i d é n t i c o odio á la t i ra­
n ía , porque aun á esos l ími t e s extremos de la v ida , en 
donde el suelo deja de producir , a l canza la avaricia de los 
gobernadores . . . E l agu i jón de mis palabras conmovió - los 
corazones de estas buenas gentes, y todos ellos son nues­
tros en cuerpo y a lma. 

S T A Ü F F A C H E R . — E n corto tiempo h a b é i s hecho grandes 
cosas. 

M E L C H T H A L . — H i c e m á s . L a s dos fortalezas de Rossberg 
y Sarnen son los que m á s miedo infunden en el habitante 
de estas m o n t a ñ a s , porque, al abrigo de sus muros de pe­
ñ a s c o s , v ive su enemigo y devasta el p a í s . Quise ver lo 
con mis ojos, y estuve en Sarnen y c o n t e m p l é su cast i l lo. 

S T A U F F A C H E R . — ¿Y osasteis asomaros á las fauces del 
tigre? 

M E L C H T H A L . — F u i disfrazado de peregrino, y p r e s e n c i é 
l as o rg í a s del Gobernador.. . Juzgad si s é dominarme. ¡Vi 
á mi enemigo, y no le m a t é ! 

5 T A N F F A C H E R . — L a fortuna, en verdad, a y u d ó á vues t ra 
o s a d í a . (Los demás se adelantan, y se acercan á ellos.) Decidme 
ahora, s in embargo, q u i é n e s son nuestros amigos y los 
buenos que os siguen. Dádmelos á conocer, para que nos 
comuniquemos y nos entendamos. 

MJSIER.—¿Quién no os conoce, s e ñ o r , en los tres canto-
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nes? Y o soy Meier de Sarne; é s t e es el hijo de mi hermano 
Struth de W i n k e l r i e d . 

S T A U F F A C H E R , — V u e s t r o s nombres no me son desconoci­
dos. Un Winkel r ied m a t ó al d r a g ó n en la laguna de Weiler, . . 
y p e r d i ó su vida en la l ucha . 

" W I N K E L R I E D . — E r a mi abuelo, s e ñ o r Werne r . 
M E L C H T H A L . (Señalando á dos, que le acompañan.) — É s t o s ha ­

bitan del lado allá del Wald , y son vasallos del monasterio 
de Engelberg. No los d e s p r e c i a r é i s por eso, porque no sean 
l ib res , ni como nosotros posean bienes propios patrimo­
niales . Aman á su patria, y a d e m á s disfrutan da buena fama. 

S T A U F F A N E R . ( A ios dos.)—Dadme las manos. Digno es de 
envidia el que no debe á nadie l a p r e s t a c i ó n de un trabajo 
corporal; pero la honradez es compatible con todos los 
estados sociales. 

H U N N . — H e aqu í e l s e ñ o r Reding, nuestro antiguo b a i l í o . . 
M E I E R . — L o conozco bien. E s mi contrario, y litiga contra 

mí por una antigua herencia . . . Seño r Reding, aunque 
ante l a just icia seamos enemigos, aqu í somos amigos, 
(Se estrechan la mano.) 

S T A U F F A C H E R . — ¡ B i e n dicho! 
W I N K E L R I E D . — ¡ E s c u c h a d ! Y a l legan. ¿Oís l a trompa de, 

Uri? (Por la izquierda, y por la derecha, bajan de los peñascos hom­
bres armados, á la luz de las antorchas.) 

MANER.— ¡Mi rad! ¿No baja t a m b i é n con ellos el piadoso 
ministro del S e ñ o r , e l respetable cura? No teme ni á la fa. 
tiga del camino ni á las tinieblas de la noche, cuando se 
trata, como cumple á un buen pastor, del cuidado de sus 
ovejas. 

B A U M G A R T E M . — S i g r i f t y Gualterio F ü r s t le siguen; pero 
no veo entre ellos á T e l l . (Gualterio Fürst, Rosselmann el cura,. 
Petermann, Sigrift. Kuoni el pastor, Werni, el cazador, Ruodi el 
descador, y otros cinco, se presentan. Todos juntos llegan á treinta 
y tres. Se adelantan y se colocan alrededor del fuegOi 
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G U A L T E R I O F U R S T . — E n la t ier ra , que heredamos de nues­
tros padres, y nuestro suelo natal , hemos de des l izamos 
como criminales , y durante la noche, cuyo negro manto 
só lo debe proteger á los delincuentes y conspiradores, á 
quienes amedrenta la luz . Así hemos de defender nuestro 
derecho, tan claro y notorio como el sol de m e d i o d í a . 

M E L C H T H A L . — ¿ Q u é hemos de hacer? L o que se prepare 
en la oscuridad de la noche, a p a r e c e r á s in disfraces n i 
trapantojos á la hora en que todos lo vean. 

R O S S E L M A N N . — 0 i d , oh c o m p a ñ e r o s , lo que Dios me ins ­
p i ra . Nosotros estamos aqu í en r e p r e s e n t a c i ó n de una 
asamblea general , y en nombre de todo el pueblo. Guar­
demos, pues,los usos m á s antiguos de nuestra patria, como 
si los tiempos fuesen de paz. L o que haya de ilegal en esta 
r e u n i ó n , lo e x c u s a r á la necesidad en que nos vemos. Pero 
Dios e s t á presente en donde predomina la just ic ia , y ahora 
nos encontramos al abrigo del cielo. 

S T A U F F A C H E R . — ¡ B i e n ! Obremos con arreglo á las t r ad i ­
ciones patrias. Aunque es de noche, nuestro derecho es 
c l a ro . 

M E L C H T H A L . — S i e l n ú m e r o no parece completo, a q u í es tá 
e l c o r a z ó n de todo e l pueblo, y los mejores de é l , p re ­
sentes. 

H U N N . — S i no tenemos á mano los l ibros antiguos, e s c r i ­
tos e s t á n en nuestros pechos. 

R Ó S S E L M A N N . — ¡ E a , pues, formemos e l c í r cu lo , y plante­
mos en el centro las espadas, s ímbo lo del poder! 

M A N E R . — Q u e el bai l ío ocupe su puesto, y los asesores 
se sienten á su lado. 

S I G R I F T . — T r e s son los pueblos. ¿A qu ién corresponde el 
nombramiento de presidente? 

M E I E R . — Q u e lo disputen Schwitz y ü r i . Nosotros, los de 
Unterwalden, renunciamos nuestro derecho. 

M E L C H T H A L . — N o s o t r o s nos abstenemos t a m b i é n . Somos 
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supl icantes , que pedimos auxi l io á poderosos amigos. 
S T A U F F A C H E R . — Q u e U r i tome l a espada. Su bandera nos 

precede en las expediciones del imperio. 
F U R S T . — E s e honor corresponde de derecho á S c h w i t z , 

porque todos descendemos de ese noble tronco^ 
R O S S E L M A N N . — D e j a d m e que yo decida esta contienda 

generosa. Que Schwi tz presida en e l Consejo, y U r i en las 
batallas. 

F U R S T . (Presentando la espada á Stauffacher.) — ¡Tomadla , 
pues! 

S T A U F F A C H E R . — Y o no; e l de m á s edad. 
HoFE.—Ulrico Schwi t z es e l m á s viejo. 
M A N E R . — E s buen sujeto, no l ibre ; y en Schwi tz nadie 

que no lo sea puede d e s e m p e ñ a r e l cargo de juez . 
S T A U F F A C H E R . — ¿ N o es tá aqu í e l S r . Reding, antiguo b a i -

lío? ¿Quién se rá m á s digno? 
F U R S T . — Q u e sea, pues, nuestro bai l ío , y que nos p re s i ­

da. ¡Quien convenga, que levante la mano! (Todos levantan 

la mano derecha.) 
R E D I N G . (Adelantándose.)—NO puedo poner mi diestra so­

bre los evangelios; pero juro por los astros eternos que 
j a m á s me a p a r t a r é de la jus t ic ia . (Clavan dos espadas delante 
de él; fórmase un círculo alrededor. Schwitz ocupa el centro, Uri la 
derecha, y Unterwalden la izquierda. Él se apoya en su espada.) 
¿Cuál es l a causa, que r e ú n e aqu í á tres pueblos de la 
m o n t a ñ a , á esta hora de los fantasmas, en las ori l las 
inhospitalarias del lago? ¿Cuál s e r á e l objeto de esta 
nueva al ianza, que celebramos aqu í , bajo la b ó v e d a del 
cielo? 

S T A U F F A C H E R . (Adelantándose en el círculo.)—No celebramos 
ahora ninguna nueva alianza; es l a r e n o v a c i ó n de l a anti­
gua, de la época de nuestros padres, porque sabé i s , oh 
c o m p a ñ e r o s , que s i bien nos separan el lago y las monta­
ñ a s , y cada pueblo se rige con independencia de los de-
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m á s , nuestro origen y nuesi ra sangre es la misma, y l a 
misma es t ambién nuestra pat r ia . 

W I N K E L R I E P . ¿Es cier to, pues, como se dice en nues­
tros cantos, que vinimos aqu í de otros lugares lejanos? 
Contadnos lo que de esto s e p á i s , para que e l nue^o v í n c u ­
lo confirme al antiguo. 

S T A U F F A C H E R . — O i d lo que refieren los pastores ancianos.. . 
- Había un gran pueblo hacia el S e p t e n t r i ó n , que padec ía 

hambre crue l . E n este apuro, se r e so lv ió por su gobierno 
que la déc ima parte de los habitantes, por la suerte, aban­
donase el suelo natal . . . ¡Y así se hizo! Hombres y mujeres, 
l a m e n t á n d o s e y formando un e j é r c i t o , se abrieron camino 
con sus armas por Alemania , y llegaron á estas alturas de 
bosques y m o n t a ñ a s . . . Y la e x p e d i c i ó n no se detuvo hasta 
alcanzar el ameno va l le , por donde corre el Muota entr& 
alegres p-ados... No se ve ían allí vestigios humanos, y sólo 
se alzaba en sus orillas una choza sol i tar ia . Un hombre 
aguardaba á los r ec i én venidos para pasarlos. . . Pero el 
lago estaba alborotado, y no navegable. Entonces e x a m i ­
naron esa reg ión con m á s cuidado, y observaron bosques 
espesos y buenas fuentes, y creyeron hallarse en su -«imada 
patr ia. . . Acordaron quedarse, y edificaron el castillo viejo 
de Schwi tz , y desmontaron el bosque con grandes t raba­
jos . . . Después , cuando se a u m e n t ó el pueblo, y aquel pa ­
raje no podía contenerlos, se extendieron hasta las monta­
ñas negras, hasta parajes cubiertos de hielo, en donde, 
oculto entre sus nieves eternas, habitaba otro pueblo de 
distinta lengua. Levantaron el castillo de Stanz en K e r n -
w a l d , y el de Al idorf en el valle del Reuss . Pero guarda­
ron siempre el recuerdo de su origen; y así se expl ica 
que, aun d e s p u é s que se han establecido aquí otros pue­
blos diversos, los suizos se encuentran y se reconocen 
por su sangre y su c o r a z ó n . (Extiende su mano á derecha é i z ­
quierda.) 
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M A U E R . — S í ; nosotros tenemos todos e l mismo corazón 
y la misma sangre. 

T O D O S . (Estrechándose las manos.)—Somos un solo pueblo, 
y juntos obraremos. 

S T A Ü F F A C H E R . — L o s d e m á s sufren e l yugo, y se someten 
al vencedor. Hay en nuestro terri torio muchos propieta­
r io s , que han con t r a ído obligaciones con los extranjeros , 
y dejan en herencia á sus hijos l a servidumbre. Pero nos­
otros, los suizos genuinos de la antigua estirpe, hemos 
defendido siempre nuestra l ibertad. No doblamos nuestra 
rodilla ante los P r ínc ipe s , y libremente nos hemos puesto 
bajo el amparo del Emperador. 

R O S S E L M A N N . — S i n coacc ión alguna nos pusimos bajo la 
é g i d a y apoyo del Emperador. Así consta en el rescripto 
de Federico. 

S T A Ü F F A C H E R . — P e r o ni e l m á s libre deja de tener supe­
r ior . E s menester que haya una cabeza, un j u e z supremo, 
cuando hay contienda sobre mejor derecho. Por eso nues­
tros antepasados reverenciaron a l Emperador, por el sue­
lo que roturaron, por su sobe ran ía en Ital ia y Alemania, y 
como los d e m á s Estados libres de su Corona, se obligaron 
t ambién al servicio de las armas. T a l es el primer deber 
de los hombres l ibres, defender con las armas á quien 
los defiende. 

M E L C H T H A L . — T o d o lo d e m á s es signo de servidumbre. 
S T A Ü F F A C H E R . — S e g u í a n , pues, al estandarte del imper io , 

cuando lo ped ía el Soberano, y marchaban armados á I t a ­
l i a , para colocar sobre sus sienes la corona de Rey de ro ­
manos. E n su p a í s , se gobernaban sin miedo con arreglo á 
sus leyes y costumbres. L a pena capital le estaba só lo r e ­
servada, y para imponerla había un conde, que lo repre­
sentaba, y que no res id ía entre nosotros. Cuando c o n o c í a 
de alguno de estos deli tos, se r e c u r r í a á é l , y bajo la b ó ­
veda del c ielo, l isa y llanamente, aplicaba l a l ey , sin temor 
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á nadie. ¿Quién p r o b a r á que somos esclavos? Si alguien no 
es de mi op in ión , que hable. 

H O F E . — N o ; la verdad es la que habé i s expuesto, y n in­
guno de nosotros hubiera sufrido el despotismo. 

S T A U F F A C H E R . — A l mismo Emperador hemos negado la 
obediencia, cuando ha faltado á las leyes por favorecer á 
los sacerdotes. Cuando los monjes de la abadía de Ens ie-
deln intentaron apropiarse los pastos, que hab ían sido 
nuestros desde tiempo inmemorial , fundándose el abad en 
un t í tulo antiguo, que les conced ía los terrenos desiertos, 
sin d u e ñ o s . . . h a c i é n d o s e caso omiso de nosotros... d i j i ­
mos: «Ese t í tu lo ha sido arrancado subrrepticiamente. Nin­
g ú n Emperador puede dar lo que nos pertenece; y si el i m ­
perio rehusa hacernos jus t ic ia , para nada necesitamos eü 
nuestras m o n t a ñ a s al E m p e r a d o r . . . » Así hablaban nuestros 
padres. ¿Hemos de sufrir , pues, ese nuevo y vergonzoso 
yugo, y , de un criado extranjero, lo que no hemos tole 
rado de n ingún Emperador? Hemos conquistado este suelo 
con el trabajo de nuestras manos, y los antiguos bosques, 
en otro tiempo hab i t ac ión exc lus iva de los osos, han sido 
trasformados por nosotros en moradas humanas. Aniqui la­
mos la raza del d r a g ó n p o n z o ñ o s o , que vivía en estas l a ­
gunas. Rasgamos el velo de nubes, que envolv ía triste 
mente estas soledades, é hicimos saltar las rocas, y abr i ­
mos senda segura al caminante. Nuestro es, por lo mismo, 
este terri torio, por su p o s e s i ó n durante millares de a ñ o s ; 
y ¿el criado de un s e ñ o r extranjero o s a r á forjar cadenas 
para nosotros, y l lenar de oprobio nuestro país? ¿No hay 
remedio alguno contra esta opres ión? (Los conjurados se, 
muestran conmovidos.) No; el poder de los tiranos tiene tam­
bién sus l ími tes . Cuando la op re s ión obra sin n i n g ú n dere­
cho; cuando su peso es intolerable.. . pide alivio a l cielo, 
y le pide á n i m o , y l lama acá abajo su eterno derecho, i n ­
mutable y seguro como los mismos astros. Recomienza 
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•entonces el estado primitivo de los hombres, en lucha 
unos con otros, y , en ú l t imo recurso , cuando n i n g ú n otro 
se presenta, se apela á la fuerza. Contra la violencia hemos 
de defender nuestro bien m á s preciado.. . ¡Pe leamos por 
nuestra patria, por nuestras mujeres y nuestros hijos! 

T O D O S . (Poniendo las manos en sus espadas.) — ¡Defendemos 
nuestras mujeres y nuestros hijos! 

R O S S E L M A N N . (Adelantándose.)—Antes de hacer uso de las 
armas, r e í l ex ionad lo bien. Podé i s emplear con el Empera­
dor medios pacíf icos. Os basta una sola palabra, y los 
mismos tiranos que hoy os oprimen, os adu la rán m a ñ a n a . . . 
Aceptad lo que con tanta frecuencia se os ha ofrecido; s e ­
paraos del Imperio, acatad el poder del A u s t r i a . . . 

M A U E R . — ¿ Q u é propone el cura? ¿Que prestemos j u r a ­
mento al Austria? 

B U H E L . — ¡ N o le hagá i s caso! 
W I N K E L R I E D . — — Ese consejo es de traidor, es de un ene­

migo de su patria. 
R E D I N G . — ¡ S o s e g a o s , c o m p a ñ e r o s ! 
S E W A . — ¡ Q u e rindamos homenaje a l Aus t r i a , d e s p u é s de 

ía l afrenta! 
F L U E . — ¿ N o s de j a r í amos arrancar por la fuerza lo que 

hemos negado á la bondad? 
M E I E R . — ¡Se r íamos entonces esclavos, y m e r e c e r í a m o s 

•serlo! 

M A U E R , — ¡ Q u e sea privado del derecho c o m ú n de los 
suizos quien nos hable de ceder al Aus t r i a ! . . . Presidente, 
¡que tal sea el primer acuerdo que adoptemos ahora! 

M E L C H T H A L . — ¡ S e a as í! Quien hable de ceder al Aus t r ia , 
pierde todos sus derechos y honores, y que ninguno de 
•sus paisanos lo acoja en su hogar. 

TODOS. (Levantando sus diestras.)—¡Mandamos que así sea! 
R E D I N G . (Después de una pausa.)—¡Queda acordado! 
R O S S E L M A N N . — A h o r a sois l ibres; ahora lo sois y a , e a 
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v i r tud de esta ley . Austr ia no o b t e n d r á per la fuerza lo que 
no ha conseguido con sus amistosos ruegos . . . 

W E I L E R . — ¡ A d e l a n t e , á la orden del día! 
R E D I N G . — C o m p a ñ e r o s : ¿Se han probado ya todos los 

medios pacíf icos? Quizás lo ignore el R e y ; qu izás no 
quiere que nosotros lo suframos. Tentemos, pues, esto 
ú l t imo recurso; que l leguen á sus o ídos nuestras quejas, 
antes de a p e l a r á las armas . Temible es siempre el empleo 
de la fuerza, aun fundada en el derecho. Dios sólo ayuda 
cuando los hombres nos abandonan. 

STAÚFFACHER. ( A Conrado Hunn.)—Ahora os toca informar, 
¡Hablad, pues! 

HUNN.—He estado en Rheinfeld, en el palacio del Empe­
rador, á quejarme de la t i r an ía de los gobernadores, y 
pedir la conf i rmac ión de nuestras antiguas franquicias^ 
siempre concedida por los nuevos Soberanos. Allí encon­
t r é á los delegados de otras muchas ciudades, de la Sua-
bia y de las ori l las del R h i n , todos ya con sus pergaminos^ 
y dispuestos á regresar alegres á su pa í s . A mí , vuest ro 
representante, me enviaron a l Consejo, en donde me des­
pidieron con vanos consuelos: «El Emperador no tiene 
tiempo ahora; con placer se o c u p a r á otro día en vuestra 
d e m a n d a . » Y cuando yo d i s c u r r í a triste por los salones del 
palacio rea l , v i a l Duque Juan , llorando en un r i n c ó n , y 
junto á é l , á los nobles s e ñ o r e s de W a r t y de Tegerfeld, 
que me l lamaron, y me dijeron: «Ayudaos vosotros m i s ­
mos; del R e y no hay que esperar jus t ic ia . ¿No ha despoja­
do al hijo de su mismo hermano, a p r o p i á n d o s e su l e g í t i m a 
herencia? E l Duque reclama los bienes de su madre, por­
que ha llegado á la mayor edad, y ya es tiempo de que go­
bierne á su pa ís y á sus vasal los . ¿Qué se le ha contestado? 
E l Emperador le ha puesto una corona en la cabeza, y l e 
h a dicho: «He aqu í el ornamento de la j u v e n t u d . » 

M A U E R . — Y a lo h a b é i s o ído . No hay que esperar del E m -
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perador derecho ni jus l i c i a . Ayudaos vosotros mismos. 
R E D I N G . — N i n g ú n recurso nos queda, pues. Que e l C o n ­

sejo acuerde el medio de conseguir con prudencia nuestro 
objeto. 

F U R S T . (Entrando en el círculo.) — Queremos sustraernos á 
una odiosa dominac ión ; conservar las antiguas l ibertades, 
que nos legaron nuestros padres, y no pedirlas nuevas s in 
freno alguno. Dése al Emperador lo que sea del Empera ­
dor, y quien tenga s e ñ o r , que lo s i rva con arreglo á 
s u deber. 

M E I E R . — Y o tengo en feudo bienes del Aus t r ia . 
FURST.—Con t inuad prestando homenaje al Aus t r i a . 
W E I L E R . — Y o pago tributo á los s e ñ o r e s de Rappers-

w e i l . 
FURST,—Prosegu id p a g á n d o l e s lo que les d e b á i s . 
R O S S E L M A N N . — Y o he prestado juramento á la abadesa de 

Z u r i c h . 
F U R S T . — D a r é i s - a l Monasterio lo que es del Monasterio. 
S T A U F F A C H E R . — Y o sólo tengo feudos del Imperio . 
F U R S T . — ¡ Q u e lo que deba hacerse, se haga, y nada m á s ! 

Queremos sólo expulsar á los gobernadores, con sus s a t é ­
l i tes, y allanar sus fortalezas; pero, si es posible, s in verter 
sangre. Sepa e l Emperador, que la necesidad nos ha c o m -
pelido sólo á faltar á los deberes, y piadoso respeto que 
se merece. Si averigua que nos contenemos en cier tos 
l ími tes prudentes, acaso la pol í t ica lo induzca á refrenar 
su i r a , porque despierta temor provechoso cualquiera 
pueblo, que, d e s p u é s de e m p u ñ a r las armas, se modera. 

R E D I N G . — P e r o veamos c ó m o hemos de conseguir nues ­
tro objeto. Nuestro enemigo es t á bien preparado, y no 
c e d e r á sin pelear. 

S T A U F F A C H E R . — C e d e r á , si nos ve dispuestos al combate. 
Hemos de sorprenderlo, pues, antes que pueda defen­

d e r s e . 
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MEJER. —Mucho hay del dicho al hecho. Tenemos aqu í 
dos castillos fuertes, que p r o t e g e r á n á nuestro'enemigo, y 
s e r á n temibles, s i e l Rey llega á venir á este pa í s . E s me­
nester que nos apoderemos á la fuerza de Rossberg y 
Sarnen, antes que se desenvaine una sola espada. 

S T A U F F A C H E R . — S i lo dilatamos, se rá avisado el enemigo. 
Hay muchos en el secreto. 

M E I E R . — N o hay un solo traidor en los cantones. 
RÓSSELMANN, — Hasta e l celo m á s loable puede v e n ­

dernos. 
F U R S T . — S i aplazamos nuestro proyecto, se a c a b a r á la 

fortaleza de Altdorf, y el Gobernador se p a r a p e t a r á en e l l a . 
M E I E R . — P e n s á i s en lo que os interesa . . . 
S I G R I S T . — Y sois injusto. 
M E I E R . (Levantándose.)—¿injustos nosotros? ¿Y los de U n 

nos lo dicen? 
R E D I N G . — C a l l a o s , y sed fieles á vuestro juramento. 
M E I E R . — S í ; s i S c h w i t z se entiende con ü r i , habremos 

de guardar s i lencio . 
R E D I N G . — H e de advertiros ante la junta , que t u r b á i s la 

paz c o m ú n con vuestra c ó l e r a . ¿No estamos reunidos para 
promover el bien de todos? 

W I N K E L R I E D , — S i esperamos hasta l a fiesta del Goberna­
dor, entonces, s e g ú n costumbre, todos los vasallos l leva­
r á n presentes al cast i l lo. Diez Ó doce hombres p o d r í a n 
juntarse all í , s in exci tar sospechas. Provistos secretamen­
te de puntas de hierro , que se ajustan con rapidez en sus 
palos, se b u r l a r í a n así de la p roh i c ión de entrar armados 
en e l casti l lo. L a junta m á s numerosa se t endr í a en e l bos­
que inmediato, y s i los primeros c o n s e g u í a n hacerse due­
ñ o s de la puerta, ha r í an una s e ñ a l con la trompa, y acudi­
r í an los emboscados. Sin trabajo se r í a e l castillo nuestro. 

M E L C H T H A L . — Y o me encargo de entrar en Rossberg;, 
porque me ama una doncella del casti l lo, y puedo conven-
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cerla que me facilite una escala para hacerla una vis i ta 
nocturna. Y a dentro, a y u d a r é á mis amigos-

R E D I N G . — ¿ O p i n a n todos que se d i l a t é la e j e c u c i ó n de 
nuestro plan? (La mayoría levanta la mano.) 

S T A U F F A C H E R . (Que cuenta los votos.)—Hay veinte votos con­
tra doce. 

FURST.—Si el día fijado quedan los castillos en 'nuestras 
manos, haremos la seña l con humaredas de una en otra 
m o n t a ñ a ; los hombres háb i les para tomar las armas se 
r e u n i r á n en la capital de cada c a n t ó n . Cuando se conven­
zan los gobernadores de que estamos decididos ser iamen­
te á combatir, creedme, c e d e r á n , y se t e n d r á n por muy 
dichosos s i obtienen de nosotros un salvo-conducto para 
dejar nuestro pa í s . 

S T A U F F A C H E R . — S Ó I O me inspiran temor las fuerzas de ca ­
bal ler ía de Gessler, porque no a b a n d o n a r á e l campo sin 
resistencia, y , aunque se aleje, siempre p o d r á hacernos 
mucho d a ñ o . Perdonarlo es difícil y casi peligroso. 

B A U M G A R T E N . — P o n e d m e en e l lugar m á s expuesto. Debo 
mi vida á T e l l , y la a r r i e s g a r é gustoso. He dejado á salvo 
mi honor, y estoy satisfecho. 

R E D I N G . — E l tiempo es buen consejero. Tened, pues, p a ­
ciencia. Hay que aprovechar t a m b i é n la o c a s i ó n . Pero 
¡mirad! Mientras hacemos aqu í la noche d ía , la aurora , 
desde los picos m á s altos, nos da su brillante alerta . . . S e ­
p a r é m o n o s , por tanto, antes que la luz del día nos sor­
prenda. 

FURST._No t emá i s , que las tinieblas se ret i ran perezo­
samente de estos val les . (Todos, por un movimiento espontáneo, 
cogen sus sombreros, y contemplan la aurora en mudo recogi­
miento.) 

R Ó S S E L M A N N . — P o r este resplandor, que nos saluda antes 
que á los d e m á s pueblos, respirando con trabajo debajo 
de nosotros en la niebla de las ciudades, hagamos todos e l 
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juramento de la nueva a l ianza . . . Queremos ser un pueblo 
de hermanos inseparables, sea cualquiera la necesidad ó e l 
peligro que nos acometa. (Todos lo repiten, levantando tres-
dedos.) Queremos ser l ibres , como nuestros padres lo fue­
ron, y antes mor i r que la esclavitud, (LO repiten.) Ponemos 
nuestra confianza en Dios Todopoderoso, y no tememos 
poder ninguno humano. (Todos lo repiten, y se abrazan.) 

S T A U F F A C H E R . — Que cada cual siga ahora en paz su ca ­
mino, para reunirse con sus amigos y c o m p a ñ e r o s . Quien 
sea pastor, que haga invernar tranquilo su ganado, y 
se granjee en silencio amigos para nuestra a l i a n z a . . . 
Sufrid cuanto sea menester, hasta que llegue el instante 
deseado. Dejad que se aumente la cuenta de los tiranos, 
hasta que venga el día en que paguen de una vez la deuda 
de todos y la particular de cada uno. Que todos refrenen 
s u jus ta c ó l e r a , y guardad vuestras venganzas p e r á o n a l e s 
para la general venganza, porque se hace reo de robu 
contra la r e p ú b l i c a quien, antes que al i n t e r é s de é s t a , 
atiende al suyo. (Mientras se separan callados, tomando por tres 
•caminos diferentes, la orquesta toca una marcha brillante. La esce­
na se queda vacía algún tiempo, y ofrece el espectáculo del sol le­
gante sobre los montes de hielo.) 
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E S C E N A P R I M E R A . 

Patio ante la casa de Tell. 

T E L L tiene en la mano un hacha de carpintero, y E D U V I -
GIS está ocupada en trabajos de su sexo—GUALTERIO y 
GUILLERMO juegan en el fondo con una ballesta pe­
queña. 

GUALTERIO. (Cantando.) — «A la luz de los primeros rayos 
<ie la aurora, armado de su arco y sus flechas, atraviesa el 
cazador los montes y los valles. 

»Como el buitre es el rey en el imperio del aire, así do­
mina el cazador, sin traba alguna, en los precipicios y en 
las montañas. 

»Suyo es el vasto espacio; y cuanto hiere su flecha, ya 
corra, ya se arrastre, es presa suya.» (Liega saltando.) Se me 
ha roto la cuerda. ¡Arréglamela, padre! 

TELL.—¡Yo no! E l buen cazador no necesita ayuda para 
esto, (Aléjanse los niños.) 

EDUVIGIS.—Pronto se ensayan en tirar esos niños. 
T E L L . — E l que quiera ser maestro, ha de ejercitarse en 

su oficio desde la infancia. 
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EDUVIGIS.—¡Quisiera Dios que jamás lo aprendiesen! 
TELL.—Han de saberlo todo. Quien desee vivir tranqui­

lo, ha de estar preparado para la defensa y para e i 
ataque. 

EDUVIGIS. — ¡Ay de raí! Ninguno vivirá en paz en su 
casa. 

TELL.—Mujer, no puedo subsistir de otra manera. La! 
naturaleza no me ha hecho para el oficio de pastor. Sin 
descansar he de perseguir un objeto, que siempre huye, y 
sólo disfruto verdaderamente de la vida cuando la reco ­
bro de nuevo cada día. 

EDUVIGIS. — Y no piensas en las angustias de tu esposa, 
que te espera, mientras tanto, llena de zozobra. Infunden-
me harto horror lo que me cuentan tus criados de tus pe­
ligrosas correrías. Tiemblo cada vez que te ausentas, te­
miendo no verte más. Imaginóte en los montes cubiertos 
de nieve, perdido, saltando de peñasco en peñasco, ó 
arrastrándote la gamuza á los abismos, al volverse hacia 
atrás, ó que te sorprende una avalancha, ó que se hunde la 
nieve engañosa y te sepulta vivo en horrenda sima. ¡Ah! 
¡Bajo mil formas acecha la muerte al audaz cazador de los 
Alpes! Es una ocupación funesta la que, con riesgo conti­
nuo, te atrae al fondo del abismo. 

TELL.—Quienquiera que, sereno, sabe atender á cuanto 
lo rodea, y pone su confianza en Dios, y es fuerte y ágil, 
se libra fácilmente de contratiempos y de peligros. La 
montaña no asusta al que ha nacido en ella. (Ha terminado su 
trabajo, y deja la herramienta.) Ahora ya, según creo, tene­
mos puerta para años. Con esta hacha á mi disposición,, 
me ahorro llamar al carpintero, (coge ei sombrero.) 

EDUVIGIS.—¿A dónde vas? 
TELL.—A Altdorf, á casa de mi padre. 
EDUVIGIS.—¿No te preocupa ningún proyecto peligroso? 

¡Confiésamelo! 
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TELL.—¿Por qué lo dices, mujer? 
EDUVIGIS.—¡Se trama algo contra los bailíos!... Se han 

reunido en Ruttli; lo sé, y tú eres también de los con • 
jurados. 

TELL .—Yo no estuve allí... pero si la patria me llama, 
no seré sordo á su voz. 

EDUVIGIS. — Siempre te señalarán un puesto arriesgado. 
Lo peor te tocará en suerte, como siempre. 

TELL.—Cada uno contribuye con lo que puede. 
EDUVIGIS. — Durante la tempestad, pasaste á uno de Un-

terwald de una á otra orilla del lago... Escapasteis por 
milagro... ¿Es posible que nunca te acuerdes de tu mujer 
y de tus hijos? 

TELL.—Pensaba entonces en ellos, querida esposa: sal­
vaba yo á un padre con hijos. 

EDUVIGIS.—¡Navegar en el lago alborotado! Esto no es 
confiar en Uios, sino tentar su paciencia. 

TELL."—El que reflexiona mucho lo que ha de hacer, 
nada hace. 

EDUVIGIS.—Sí; tú eres bueno y servicial; á todos ayudas, 
y, cuando necesites á los demás, nadie vendrá en tu 
auxilio. 

TELL.—¡Quiera Dios que á nadie necesite! (Toma su balles­
ta y sus flechas.) 

EDUVIGIS. — ¿Para qué llevas ahora la ballesta? ¡Déja­
la ahí! 

TELL.—Me parece que me quedo sin brazo cuando no la 
llevo. (Los niños se acercan.) 

GUALTERIO.—Padre, ¿á dónde vas? 
TELL .—A Altdorf, muchacho, á Ehni . . . ¿quieres acom­

pañarme? 
GUALTERIO.—¡Sí, sí! 
EDUVIGIS—El Gobernador está állí ahora. No vayas á 

Altdorf. 
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TELL.—Hoy mismo la deja. 
EDUVIGIS.—Que se vaya, pues, antes. No le llames la 

atención, porque, como sabes, no nos quiere bien. 
TELL.—Su mala voluntad no puede perjudicarme mucho. 

Yo obro honradamente, y á nadie temo. 
EDUVIGIS. — A los hombres de bien aborrece más que á 

los otros. 
TELL.—Porque no encuentra motivos para ofenderlos... 

Creo que ese caballero me dejará en paz. 
EDUVIGIS.—¿Estás seguro de lo que dices? 
TELL.—No hace mucho que cazaba yo en los solitarios 

precipicios de Scháchenthal, en donde no se veía huella 
alguna humana, y siguiendo un sendero abierto en los pe­
ñascos, en el cual no me era posible retroceder, porque 
sobre mi cabeza se elevaba la roca tajada, y á mis pies 
bullía el torrente de un modo horrible. (Los niaos se acercan 
á él, y lo rodean, escuchando con la más viva curiosidad.) E l Go­
bernador venía también por allí en dirección opuesta, tan 
solo como yo, hombre contra hombre, y á nuestro lado el 
abismo. Cuando me vió y me conoció, porque me había 
castigado con el mayor rigor por liviana causa poco antes, 
y notó que, bien armado, me aproximaba á su encuentro, 
palideció, temblaron sus rodillas, y comprendí que estaba 
á punto de despeñarse.. . Entonces me compadecí de él; 
me acerqué con humildad, y le dije: «Soy yo, señor Go­
bernador.» Ni una sola palabra pudo el pobre articular... 
Con la mano, en el más profundo silencio, me hizo señal 
de que prosiguiera mi camino; yo pasé, y le envié su 
acompañamiento. 

EDUVIGIS.— Ha temblado en tu presencia... ¡Ay de tí! 
Jamás te perdonará que hayas sido testigo de su de­
bilidad. 

TELL.—Por eso yo evitaré verlo, y él no me buscará. 
ÍEDUVIGIS.—¡No vayas hoy allá! Caza mejor. 
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TELL,—¿Qué se te ocurre? 
EDUVIGIS.—Siento uná angustia indecible. No vayas. 
TELL.—¿A qué afligirte sin razón alguna? 
EDUVIGIS.—¿Sin motivo? ¡Tell, quédate aquí! 
TELL.—He prometido ir allá, querida mía. 
EDUVIGIS.—Vé, pues, si es preciso... pero déjame aquíe í 

niño. • 
GUALTERIO.—No, madrecita, me voy con mi padre. 
EDUVIGIS.—Gualterio, ¿te atreves á abandonar á tu 

madre? 
GUALTERIO. — Te traeré de Ehni un regalito. (Se va con su 

padre.) 
GUILLERMO.—Yo me quedo contigo, madre. 
EDUVIGIS. (Abrazándolo.) — Sí; tú eres mi hijo querido, tú-

eres el solo que me quedas. (Vase á la puerta del patio, y los 
sigue largo tiempo con la vista.) 

E S C E N A 11. 

Lugar montuoso y solitario; cascadas se precipitan desde las rocas.. 

B E R T A , de cazadora, y poco después R Q D E N Z . 

BERTA.—¡Me sigue! Al fin puedo explicarme. 
RUDENZ. (Presentándose de repente.) — Gracias sean dadas a 

Dios, que os encuentro sola, y que nos rodean abismos 
por todas partes. En esta soledad no temo que me inte­
rrumpa testigo alguno, ni me impida acabar con el silencio 
abrumador, que tanto me ha afligido... 

BERTA. — ¿Estáis seguro que no nos siguen los caza­
dores? 

RUDENZ—Quedan allá lejos... ¡Ahora, ó nunca! Es preci-
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so aprovechar esta ocasión favorable... Ha de decidirse mi 
suerte, aunque me separe para siempre de vuestro lado... 
¡Oh! No troquéis en iracundas vuestras dulces miradas... 
¿Quién soy yo para elevar hasta vos mis osados deseos? 
Nada ha hecho la fama en mi favor, y no me atrevo á 
igualarme con los caballeros, que, brillantes y gloriosos, 
os pretenden. Sólo poseo mi corazón, que rebosa de amor 
y abnegación... 

BERTA. (Formal, y ceñuda.)—¿Podéis hablar de abnegación 
y de amor, descuidando tanto vuestros más sagrados de­
beres? (Rudenz se retira.) ¿El esclavo del Austria, vendido al 
extranjero, opresor de sus súbditos? 

RUDENZ.—¿Es posible que oiga yo estas palabras de vues-
iros labios? ¿A quién, sino á vos, busco yo en este par­
tido? 

BERTA.—¿Y pensáis hallarme entre los traidores? De 
mejor grado daría yo mi mano al mismo Gessler, el tira­
no, que al hijo desnaturalizado de la Suiza, que se con­
vierte en instrumento del opresor. 

RUDENZ.—¡Dios mío! ¡Quién lo pensara! 
BERTA.—¿Cómo? ¿Hay algo que interese más al hombre 

que sus deudos? ¿Hay algún deber más imperioso para los 
nobles corazones, que defender la inocencia y amparar á 
los oprimidos?... E l alma se me contrista al recordar á 
vuestro pueblo; sufro con él, porque debo amarlo, por su 
modestia y su energía. Arrastra mi ánimo por completo, y 
lo venero más cada día... ¡Pero vos, á quien la naturaleza 
y los deberes de caballero obligan á protegerlo, y, sin em­
bargo, lo abandonáis; y sois el infiel, que se pasa al ene­
migo, y forja cadenas para su patria! Vuestra conducta 
me ofende y me entristece, y hasta he de violentarme para 
no odiaros. 

RUDENZ.—¿No deseo yo el bien de mi país? En paz, bajo 
el cetro poderoso del Austria... 
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BERTA.—¿Intentáis hacerlo esclavo? ¿Arrebatar á la liber 
tad su último refugio? Mejor comprende su dicha el pue­
blo, y ninguna apariencia engañosa perturba su seguro 
instinto. Lo envolvéis en una red. 

RUDENZ.—¡Berta! ¿Me odiáis, y me despreciáis? 
BERTA.—Más valdría que lo hiciera... Pero ver despre­

ciado y digno de desprecio, á quien se amaría con la 
mejor voluntad... 

RUDENZ—¡Berta! ¡Berta! Después de mostrarme el más 
alto pináculo de ventura, me precipitáis en seguida en ei 
abismo. 

BERTA.—No, no; aun no se han extinguido en vuestro 
•pecho por completo los sentimientos más nobles. Duermen, 
y es menester despertarlos. Habéis de contradeciros con 
energía para ahogar en vuestra alma su ingénita virtud. 
Por fortuna es más fuerte que vos, y á pesar vuestro, sois 
bueno, y sois hidalgo. 

RUDEKZ.—¿Tenéis confianza en mí? ¡Oh Berta! vuestro 
amor es y será todo para mí. 

BERTA.—Sed lo que os manda la próvida naturaleza. 
Ocupad el lugar que os señala entre vuestros compatriotas 
y vuestro país, y luchad en defensa de sus sagrados de­
rechos. 

RUDENZ—¡Ay de mí! ¿Cómo pretenderos, cómo posee­
ros, si me opongo al poder del Emperador? ¿No es la vo-
luntad influyente de vuestros deudos la que dispone á su 
albedrío de vuestra mano? 

BERTA.—En los cantones radican mis bienes, y seré 
libre, si lo es también Suiza. 

RUDENZ.—Berta, ¿qué perspectiva me ofrecéis? 
BERTA.—No esperéis poseerme mediante el favor del 

Austria, porque sólo se preocupa de mi herencia y de 
quien ha de disfrutarla, casándose conmigo. La misma co­
dicia de territorio, que quiere aniquilar vuestra libertad, 



304 DRAMAS DE SCHILLER. 

me amenaza también... ¡Oh, amigo mío! Destinada estoy 
quizás á ser la víctima propiciatoria que recompense 
á algún favorito. Se proponen arrastrarme á la corte de! 
Emperador, en donde tienen su asiento la falsedad y las 
intrigas, y allí me esperan las cadenas de un odioso hime­
neo. ¡Sólo el amor... sólo vuestro amor puede salvarme! 

RUDENZ.—¿Y podríais resolveros á vivir aquí> á ser raía^ 
en mi propia patria? ¡Oh Berta; mi único anhelo en este 
mundo era llamaros mía! Os buscaba en el sendero de la 
gloria, y mi ambición era sólo mi amor... Pero si os deci­
dís á encerraros en estos valles pacíficos, y renunciar 
á las vanidades terrenales... ¡oh! entonces, he logrado mi 
más vivo deseo, y la corriente alborotada del mundo pue­
de estrellarse en esta segura orilla... Ningún afán transi­
torio siento ya en medio de la vasta extensión de la vida. 
¡Ojalá que estas rocas formen á nuestro rededor infran­
queable muralla, y que sólo este valle aislado quede ex­
puesto al cielo y á la luz! 

BERTA.—Ahora eres tú como mi corazón sensible te-
había soñado; mi fe no me había seducido vanamente. 

RUDENZ.—¡Adiós, pues, necia ilusión, que me engañaste! 
En mi patria encontraré mi mayor ventura. Aquí, en donde 
pasó alegre mi infancia, en donde árboles y fuentes se os ­
tentan llenos de vida, aquí, en mi patria, ¿quieres ser tú 
mía? ¡Ay de mí! Siempre la amé. Conozco que, sin ella, no 
hubiese habido para mí placer ni dicha alguna. 

BERTA. — ¿En dónde se hallarán las Islas afortunadas, si 
no están aquí, en esta mansión de la inocencia? ¿Aquí, en 
donde habita la lealtad antigua como en su propio domi­
cilio, en donde la falsedad es desconocida? La envidia no 
enturbiará la fuente de nuestra felicidad, y las horas co­
rrerán para nosotros siempre tranquilas... Te considero 
revestido de la verdadera dignidad humana, el primero 
entre tus iguales, hombres libres, tributándote puro y sin-
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cero homenaje, y grande como un soberano en su reino. 
RUDENZ. Y yo te contemplo reina de todas las mujeres, 

seductora en tus quehaceres domésticos, una gloria mi 
casa, y como la primavera prodiga sus flores, así tú, con 
tu gracia y tu belleza, vivificarás y encantarás á cuanto 
te rodea. 

BERTA.—Ya sabes la causa de mi aflicción, cuando to 
veía destruyendo con tus manos tu propia y suprema ven- -
tura... ¡Ay de mí! ¿Cuán deplorable no fuera mi destino, si 
yo hubiese de seguir á su castillo sombrío á ese orgulloso 
caballero, tirano de mi país?... Aquí no hay ningún casti­
llo, ni murallas que me separen del pueblo, cuya dicha es 
mi voto más ardiente. 

RUDENZ. — Pero ¿cómo salvarme... cómo desatar los la­
zos, que yo mismo me he preparado en mi delirio? 

BERTA.—¡Rómpelos con energía Varonil! ¡Suceda lo que 
quiera... quédate con tu pueblo! ¡He ahí tu puesto! (Suenan 
á lo lejos trompas de caza.) 

E S C E N A I IL 

Un prado, cerca de Altdorf; árboles, en el primer término del fondô  
y, detrás, un sombrero en el extremo de un palo. El Baunberg li­
mita por detrás el horizonte, y se alza sobre esa cadena de mon­
tañas un pico, cubierto por la nieve. 

F R I E S S H A R D T y L E U T H O L D O hacen centinela. 

FRIESSHARDT. — En vano esperamos. Nadie pasará por 
aquí y saludará al sombrero. Ayer había tanta gente como 
en una feria; hoy está desierta esta pradera, desde que se 
ha puesto ahí ese espantajo. 

TOMO ni. 20 
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LEUTHOLDO.—Sólo la gentuza acude, y saluda con sus 
gorras desgarradas. Los hombres honrados prefieren dar 
un rodeo largo á hacer sus cortesías al sombrero. 

FRIESSHARDT.—Han de pasar necesariamente por este pa­
raje al mediodía, después que salgan del Ayuntamiento. 
Ya pensaba yo en hacer una buena presa, porque ninguno 
se cuidaba del sombrero. Entonces se presentó Rossel-
mann, el cura. . . que llegaba con el Viático de la casa de 
un enfermo... y se paró con el Sanio Sacramento al pie 
del palo... el sacristán tocó la campanilla, y todos, y yo, 
nos arrodillamos, y se prosternaron ante el Viático, no ante 
éi sombrero... 

LEUTHO.DO.—Oye, compañero; estoy por decir que esta­
mos aquí á la vergüenza ante el sombrero... Es mengua 
para un soldado de á caballo hacer aquí centinela á un 
sombrero solo... Todo hombre honrado nos despreciará sin 
remedio... ¡Saludar á un sombrero! ¡Sí; hay que confesar 
que es un capricho necio! 

FRIESSHARDT. — Y ¿por qué no á un sombrero vacío, sin 
cabeza que lo lleve? Bien te inclinas tú, sin embargo, ante 
cabezas tan desprovistas como él de seso. (Hiidegarda, Ma­
tilde" é Isabel se aparecen con sus hijos, y se colocan alrededor 
del palo.) 

LEUTHOLDO. — Tú eres tan celoso bribón, que serías 
capaz, de buen grado, de ofender á estas pobres gentes, 
íiue pase, pues, quien quiera junto al sombrero; yo cierro 
los ojos y nada veo. 

MATILDE.—¡He ahí al Gobernador!... ¡Mostradle respeto, 
muchachos! 

ISABEL. — Dios permita que se vaya, y sólo nos deje su 
sombrero. No estaríamos peor en este país. 

FRIESSHARDT. (Echándolas.) — ¡Fuera de aquí, endiabladas 
mujeres! ¿Quién os llama? Enviadnos vuestros maridos, si 
tienen valor para mofarse de nuestras órdenes. (Vanse las 
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mujeres; Tell se adelanta con su ballesta, trayendo su hijo de la 
mano; pasan junto al sombrero, sin reparar en él, hacia el proscenio.) 

GUALTERIO. (Señalando hacia Baunberg.)—¿Es verdad, padre, 
que allá, en aquella montaña, sangran los árboles, cuando 
se les hiere con el hacha? 

TELL.—¿Quién lo ha dicho, muchacho? 
GUALTERIO.—El rabadán lo ha dicho... Asegura que están 

encantados, y que la mano de quien los ofende sale de su 
sepulcro. 

TELL —Es verdad que los árboles están encantados... 
¿Ves allí esas montañas, esos picachos blancos, que se 
pierden en las nubes? 

GUALTERIO —Son la región de las nieves heladas, que re­
tumban por la noche, y nos envían las avalanchas. 

TELL.—Así es; y largo tiempo hace que habrían sepulta­
do al pueblo de Alldori bajo su peso^ si no lo protegiese el 
bosque con sus árboles. 

GUALTERIO. (Después de una pausa.) — ¿Hay países, padre 
mío, sin montañas? 

TELL.—Cuando se baja de estas alturas, siguiendo siem­
pre el curso del río, se llega á una región extensa y llana, 
en donde los torrentes no despiden espuma, ni braman, y 
las aguas corren tranquilas y calladas. La vista se dilata 
por vastos horizontes, sin estorbo alguno, y el trigo crece 
•en bellos y vastos campos, y la tierra parece un perpetuo 
jardín. 

GUALTERIO.—¿Y por qué no nos encaminamos enseguida 
á ese país delicioso, en lugar de permanecer aquí, siempre 
en la angustia y el tormemo? 

TELL.—La tierra es bella y fértil, como el cielo es her­
moso; sin embargo, quienes la cultivan no gozan de los 
frutos que sembraron. 

GUALTERIO.—¿No son libres, como tú, en su propio patri­
monio? 
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T E L L . — E l campo es del Obispo y del Rey. 
GUALTERIO.—¿Pero cazarán, cuando quieran, en los bos­

ques? 
TELL .—La caza terrestre y la volátil pertenece al señor.-
GUALTERIO.—Pero ¿pescarán á lo menos en los ríos? 
TELL .—Los ríos, la mar y la sal son del Rey. 
GUALTERIO.—¿Quién es ese Rey, á quien todos temen? 
T E L L . — E l único que los protege y los mantiene. 
GUALTERIO.—¿No pueden ellos defenderse? 
T E L L . — E l vecino ni aun de su vecino se fía. 
GUALTERIO—Con estrechez, oh padre, viviría yo en re-

gión tan ancha. Prefiero habitar bajo la amenaza de Ios-
ventisqueros. 

TELL.—Sí, hijo; vale más la compañía temible de los 
valles, cubiertos de nieve helada, que la de los hombres 
perversos. (Hacen ademán de pasar adelante.) 

GUALTERIO.—Mira, padre, ese sombrero en lo alto de un 
palo. 

TELLv—¿Qué nos importa? Vámonos. (Al andar, Friesshardt 
le presenta la lanza.) 

FRIESSHARDT.—¡Deteneos; no deis un paso, en nombre 
del Emperador! 

TELL. (Agarrando la lanza.)—¿Qué queréis? ¿Por qué me-
detenéis? 

FRIESSHARDT.—Habéis faltado, violando el bando del Go­
bernador. ¡Seguidnos! 

LEUTHOLDO.—No habéis hecho el saludo al sombrero. 
TELL.—Vaya, buen amigo, dejadnos en paz. 
FRIESSHARDT.—¡A la cárcel, á la cárcel! 
GUALTERIO.—¿Mi padre á la cárcel? ¡Socorro, socorro!' 

(Gritando.) ¡Venid aquí, amigos, socorrednos! ¡Injusticia, 
injusticia! ¡Que lo llevan preso! (Rosselmann el cura, y Peter-
mann el sacristán, acuden con otros tres hombres.) 

EL SACRISTÁN.—¿Qué sucede? 
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ROSSELMANN.—¿Por qué pones la mano en este hombre? 
FRIESSHARDT.—¡Es un enemigo del Emperador, un traidor! 
TELL. (Sacudiéndolo con violencia.)-¿Yo un traidor? 
ROSSELMANN.—Te engañas, amigo. Es Tell , honrado y 

huen ciudadano. 
GUALTERIO. (Que ve á Gualterio Fiírst, y corre hacia él.) ¡So­

corro, abuelo! ¡Prenden sin derecho á mi padre! 
FRIESSHARDT.—¡Vamos; vamos á la cárcel! 
FURST. (saliendo á su encuentro.)—¡Yo soy su fiador! ¡Dete­

neos!... ¡Decidme, por Dios, qué ha sucedido... Tell! (Lle­
gan Melchlhal y Stauffacher.) 

FRIESSHARDT—Desprecia el poder supremo del Goberna­
dor, y no quiere reconocerlo. 

STAUFFACHER.—¿Lo ha hecho Tell así? 
MELCHTHAL.—¡Mientes, bribón! 
LEUTHOLDO.—No ha saludado al sombrero. 
FURST.—¿Y ha de ir por eso á la cárcel? Acéptame, amigo, 

por fiador, y déjalo en libertad. 
FRIESSHARDT.—Guarda para tí, y para tu, defensa, tu fian­

za. Nosotros obedecemos á quien nos manda... ¡Lleváoslo! 
. MELCHTHAL. (A sus compatriotas.)—¡No; esta es una arbi­

trariedad escandalosa! ¿Hemos de consentir, que, con esa 
insolencia, lo lleven preso en nuestras barbas? 

EL SACRISTÁN—¡Podemos más que ellos! ¡No lo toleréis, 
amigos! Los demás nos ayudarán. 

FRIESSHARDT.—¿Quién se opone al cumplimiento de las 
órdenes del Gobernador? 

OTROS TRES. (Que acuden.)—Nosotros os ayudamos. ¿Qué 
sucede? ¡Derribadlos en tierra! (Vuelven iidegarda, Matilde é 
Isabel.) 

TELL.—Me basto á mí mismo. Idos, buena gente. ¿Creéis 
.que, si yo quisiera resistirme, rae amedrentarían sus ala­
bardas? 

MELCHTHAL. (A Friesshardt.)—¡Prueba á llevártelo de aquíí 
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FURST y STAUFFACHER.—¡Sosegaos! ¡Haya paz! 
FRIESSHARDT.—¡Motín y sedición! (Se oyen trompas de caza.y 
LAS MUJERES.—¡Aquí viene el Gobernador! 
FRIESSHARDT. (Levantando la voz.)—¡Motín y sedición! 
STAUFFACHER.—¡Grita hasta revenlai*, bribón! 
ROSSELMANN y MELCHTHAL.—¿Quieres callar? , ^ 
FRIESSHARDT. (Gritando más.) — ¡Socorro, socorro á los 

guardadores cíe las leyes! 
FURST.—¡Ah de nosotros! ¡Ahí está el Gobernador! ¿Qué 

Sucederá ahora? (Gessler, á caballo, con el halcón en el puño; Ru­
dolfo de Harras, Bertha y Rudenz; numeroso séquito de criados a r ­
mados, que llenan la escena alrededor.) 

RUDOLFO.—¡Plaza, plaza al Gobernador! 
GESSLER.—¡Dispersadlos! ¿A. qué tanta gente?.¿Quién pide 

auxilio? (Silencio general.) ¿Quién era? Quiero saberlo, 
(A Friesshardt.) ¡Acércale tú! ¿Quién eres, y qué te ocurre 
con ese hombre? (Da el halcón á un criado.) 

FRIESSHARDT.—Poderoso señor; soy uno de tus hombres 
de armas, centinela por tus órdenes de este sombrero. He 
sorprendido en fragranté delito á este hombre, que rehu--
saba saludarlo. Intentaba llevarlo á la cárcel, como tú-
mandasle, y el pueblo se preparaba á libertarlo. 

GESSLER. (Pausa.)—¿ASÍ desprecias tú á tu Emperador; aW 
Tell , y á mí, que lo represento, y rehusas reverenciar ese 
sombrero que hice poner en ese palo para probar vues­
tra obediencia? Dejaste entrever así tu dañada intención. 

TELL.—Perdonadme, buen señor; por inadvertencia, no-
por mofa, lo hice. Si yo lo hubiese hecho con premeditada 
intención, tan verdad como me llamo Tel l , que no implo­
rara vuestra clemencia, aunque así y todo no la invo­
caré más. 

GESSLER. (Después de un momento de silencio.)—Dicen que^ 
eres maestro en tirar la ballesta, y que jamás yerras e l 
blanca. 



GUILLERMO TELL. 311 

GUALTERIO T E L L . — E S cierto, señor, que mi padre, á lo& 
cien pasos, derriba una'manzana de un árbol. 

GESSLER.—¿Ss éste hijo tuyo, Tell? 
TELL.—Sí, señor. 
GESSLER.—¿Tienes más hijos? 
TELL.—Dos, señor. 
GESSLER.—¿Y á cuál de los dos quieres más? 
TELL.—Quiero lo mismo á los dos. 
GESSLER,—Bien, Tell; puesto que aciertas á una manzana 

en el árbol, á los cien pasos, darás en mi presencia una 
prueba de tu destreza... Toma la ballesta. La tienes en la 
mano... y disponte á acertar una manzana en la cabeza de 
tu hijo. Pero te aconsejo que apuntes bien y que la toques 
al primer disparo, porque si la yerras, te va en ello la ca­
beza. (Todos se horrorizan.) 

TELL .—Señor. . . ¿qué monstruosidad exigís de mí?... que 
yo, en la cabeza de mi hijo... no, no, buen señor, imposi­
ble que habléis formalmente... ¡Líbreme de ello Dios mise-, 
ricordioso!!.. ¡No podéis mandarlo en vuestro juicio á pa­
dre alguno! 

GESSLER—Tirarás á una manzana, puesta en la cabeza 
de tu hijo... ¡lo deseo y lo ordeno! 

TELL.—¿Que yo apunte con mi ballesta á la cabeza de 
mi querido hijo?... ¡Prefiero morir! 

GESSLER.—¡0 tiras, ó mueres con tu hijo! 
TELL.—¿He de ser yo el asesino de mi hijo?... Señor, sin 

duda no los tenéis, é ignoráis lo que sufrirá el corazón de 
todo padre. 

GESSLER.—¡Qué prudente te has hecho de improviso! Me 
han dicho que eres un visionario, y que te has propuesto 
distinguirte de los demás hombres. Te agrada lo insólito... 
y he aquí por qué he escogido para tí esta hazaña llena 
de azares. Otro reflexionaría... tú , cierra los ojos, y aco­
métela con resolución. 
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BERTHA.-NO OS burléis, señor, de estas pobres gentes 
¡Veis cuanta es su palidez y cuánto su temblor!... Tan poco 
acostumbrados están á considerar vuestras palabras como 
mero pasatiempo. 

GESSLER. ¿Quién os ha dicho que hablo en són de bur­
las (coge ana manzana del árbol, que está á su alcance.) Aquí 
está la manzana. Despejad el lugar cuanto sea necesario; 
te concedo ochenta pasos... ni menos, ni más... Se alaba 
de acertar á un hombre á los cien pasos. Tira ahora, v no 
yerres el blanco. J 

RÜDOLFO.-ÍDÍOS mío! Esto se pone serio... Arrodíllate 
nmo, y pide al Gobernador que le perdone la vida. 
^FURST. (Aparte, á Melchthal. que apenas puede dominarse.)— 

jKelrenaos: yo os lo suplico; estaos quieto! 
BERTHA. (AI Gobernador.)—¡Basta ya, señor! Es inhumano 

jugar así con las angustias de un padre. Aunque este pobre 
hombre, por su ligera falta, hubiese merecido morir, mor 
Dios! ya ha muerto diez veces. Dejadle que vuelva ileso á 
su cabana. Ya os conoce, y así él como sus hijos* se acor­
darán siempre de vos. 

GissLER.-Despejad el sitio... vamos; ¿por qué tiemblas? 
Has merecido la muerte, y puedo dártela; considera que 
por la gracia que te hago, pongo tu suerte en la destrozó 
de tu arte. Nadie debe quejarse del rigor de una sentencia, 
cuando se le erige en arbitro de su suerte. Te alabas de la 
seguridad de tu puntería. ¡Pues bien! Trátase ahora, oh 
tirador, de probarnos tu habilidad. Ei blanco es digno de 
tí, y grande la recompensa. Dar en lo negro del círculo 
.cualquiera otro lo hace. E l verdadero maestro es aquel' 
en mi juicio, que siempre está seguro de sí mismo, y 
cuyo corazón ni perturba su vista ni hace temblar'su 
mano. 

FURST, (Arrodillándose ante él.)—¡Señor Gobernador, aca­
tamos vuestro poder; pero sed misericordioso, no justo; 
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tomad la mitad de mis bienes, tomadlos todos; pero librad 
ú un padre de tan horrible suplicio! 

GUALTERIO TELL.—¡Abuelo, no te arrodilles ante ese mal 
bombre! Decid en dónde me he de poner. Yo nada temo. 
Mi padre acierta al ave volando, y no herirá el corazón de 
su hijo. 

STAUFFACHER.—Señor Gobernador, ¿no os conmueve la 
inocencia de ese niño? 

ROSSELMANN.—¡Reflexionad que hay un Dios en el cielo, 
á quiea daréis cuenta de vuestras acciones! 

GESSLER. (Señalando al niño.)—¡Atadlo allí, en aquel tilo! 
GUALTERIO TELL.—¡Atarme! ¡No, no quiero que me suje­

ten! Estaré quieto, como un cordero, y no respiraré s i ­
quiera. Pero si me atáis, no lo consentiré; no, forcejearé 
cuanto pueda. 

RUDOLFO.—¡Deja que te venden los ojos, muchacho! 
GUALTERIO TELL.—¿Por qué los ojos? ¿Creéis que tengo 

miedo á la flecha, disparada por la mano de mi padre? La 
esperaré con firmeza, y no pestañearé. ¡Pronto, padre; 
prueba que eres buen ballestero! No tiene en tí confianza, y 
se lisonjea de perdernos. ¡Tira y acierta, para afligir á este 
hombre cruel! (Acércase al tilo, y le ponen la manzana en la 
cabeza.) 

MELCHTHAL. (Á SUS compatriotas.)—¿Cómo? ¿Se cometerá 
este crimen en nuestra presencia? ¿Para qué sirven nues­
tros juramentos? 

STAUFFACHER.—¡Es inútil! No tenemos armas. Observad 
las innumerables lanzas que nos rodean. 

MELCHTHAL.—¡Oh! ¡Si hubiésemos realizado en seguida 
nuestro plan! ¡Que Dios perdone á quienes aconsejaron su 
aplazamiento! 

GESSLER. (A Ten.)—¡A la obra! No se usan armas impune­
mente. Es arriesgado llevar un instrumento de muerte, y 

Ja flecha se vuelve á veces contra el que la dispara. Este 
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derecho orgulloso, que el labrador se arroga, ofende al 
señur supremo del territorio. Sólo debe llevar armas el que 
manda. Si os envanecéis, pues, de no separaros de vues­
tro arco y vuestras flechas, ¡sea en hora buena! Yo os pro­
porcionaré blanco. 

TELL. (£ue tiende la ballesta, y pone en ella una Hecha.)—¡Apap--
taos! ¡Plaza! 

STAUFFACHER. —¿Cómo, Tell? Queréis... jamás.. . tem­
bláis... vuesluas manos están trémulas, vuestras rodillas 
vacilan... 

TELL. Que deja caer la ballesta.)—¡No ven claro mis ojos! 
LAS MUJERES.—¡Dios del cielo! 
TELL. (AI Gobernador.)—¡Libradme de este suplicio! ¡Aquí 

está mi corazón! (Descubriéndose el pecho.) Llamad á vuestros 
caballeros para que me maten. 

GESSLER.—Para nada quiero tu vida, sí tu tiro. Sí; todo 
lo puedes, Tell; nada te asusta; manejas el remo como la 
ballesta. Ninguna borrasca te amedrenta, cuando se trata 
de salvar á alguno. Sálvate ahora á tí mismo, salvador. Tú 
salvas á lodos los demás. (Tell sufre tremenda lucha; sus manos 
tiemblan, y sus ojos se dirigen, ya al Gobernador, ya al cielo. De 
improviso coge su carcax, y saca de él una flecha y la esconde en. 
su seno. El Gobernador observa todos sus movimientos.) 

GUALTERIO TELL. (Bajo el tilo.)—¡Tira, padre! ¡No tenga 
miedo! 

TELL.—Es preciso. (Se reanima, y se dispone á tirar.) 
RUDEISZ. (Que, mientras tanto, se ha dominado con trabajo, presa' 

de la más violenta agitación, se adelanta.)—Señor Gobernador,, 
no iréis más allá, no... era sólo una prueba... habéis coa-
seguido vuestro lin. . . E l extremado rigor es enemigo de la 
prudencia, y el arco, demasiado tendido, se rompe. 

GESSLER.—Gallaos hasta que os manden hablar. 
RUDENZ.—Quiero y debo hablar. La honra de mi Rey es 

sagrada para mí, y esta conducta sólo odio concita. No es. 
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ése el deseo del Soberano... Me atrevo á sostenerlo... Mi 
pueblo no merece castigo tan cruel, y no tenéis facultades 
para infligirlo. 

GESSLER.—¡Ah! ¡Os atrevéis!... 
RUDENZ. He callado hasta ahora ante tanto abuso como 

he presenciado. Híceme el ciego, viendo, y he encerrado 
en mi pecho mi indignación y mi ira; pero guardar más 
tiempo silencio, sería una traición á mi patria y á mi Em­
perador. 

BERTHA. (Que se interpone entre Rudenz y el Gobernador.)—¡Oh,. 
Dios! Irritáis aún más á este furioso. 

KUDENZ.—He abandonado á mis conciudadanos, á mis pa­
rientes, á todos los lazos naturales, para serviros tan sólo... 
Creía obrar bien, contribuyendo á consolidar el poder del 
Emperador... La venda cae ya de mis ojos... Temblando 
me veo ya arrastrado al borde del abismo. Habéis perver­
tido mi juicio, libre en su origen, y emponzoñado mi cora ­
zón, antes sano... Hallábame próximo, con la mejor vo­
luntad del mundo, á perder á mis compatriotas. 

GESSLER.—¿Te atreves, oh temerario, á hablar así á tu 
señor? 

RUDENZ.—El Emperador es mi señor, no vos... Libre he 
nacido yo aquí, como vos, y os soy igual en todas las cua­
lidades de caballero. Y si no estuvieseis aquí en nombre 
del Emperador, á quien yo honro, cuando vos lo ultrajáis^ 
arrojaría aquí el guante, en vuestra presencia, y habríais;, 
de darme satisfacción con arreglo á las leyes de eaballe»-
ría.. . Sí; haced señales á vuestros soldados; no estoy sin 
armas, como los que... (indicando al pueblo.) Tengo una espa­
da, y el que se me acerque... 

STAUFFACHER. (Gritando.)—¡La manzana ha caído! (Mientras-
se volvían todos hacia el Gobernador y Rudenz, separados entre sí 
por Bertha, Tell ha lirado su flecha.) 

ROSSELMANN.—¡El niño vive 



316 DRAMAS DE SCHÍI.LER. 

MUCHAS VOCES.—¡La manzana ba caído! (Gualterio Fürst va­
cila, y está á punto de desmayarse. Bertha le sostiene.) 

GESSLER. (Admirado.) ¿Ha tirado? ¿Cómo? ¿Este insensato...? 
BERTHA.—El niño vive. ¡Tranquilizaos, buen padre! 
GUALTERIO TELL. (Que llega saltando con la manzana.) ¡Aquí 

está la.manzana, padre! Ya sabía yo que tú no herirías á tu 
hijo. (Tell está con el cuerpo inclinado, como si quisiera seguirá la 
flecha disparada; deja caer en tierra la ballesta; cuando ve venir al 
niño, corre á su encuentro con los brazos abiertos, y lo estrecha con 
efusión contra su pecho; en esta situación, está á punto de des­
mayarse.) 

BERTHA.—¡Oh, Dios misericordioso! 
FURST. (AI padre y al hijo.) ¡Hijos, hijos míos! 
STAUFFACHER.—¡Loado sea Dios! 
LEUTHOLDO.—¡Tiro ha sido! Siempre se hablará de él. 
RUDOLFO.—Se recordará á Tell , el ballestero, mientras 

duren estas montañas. (Entrega al Gobernador la manzana.) 
GESSLER.—Le ha dado en el centro. Ha sido un tiro maes­

tro, digno de alabanza. 
ROSSELMANN.—Bueno fué el tiro; pero ¡ay de aquel que 

lo ha forzado á tentar á Dios! 
STAUFFACHER.—¡Reanimaos, Tell! Levantaos; os habéis 

portado varonilmente, y ahora, con toda libertad, podréis 
regresar á vuestra casa. 

ROSSELMANN.—Andad, andad; llevad ese niño á su madre 
<Intentan llevárselo.) 

GESSLER.—¡Oye, Tell! 
TELL. (Volviendo atrás.)—¿Qué mandáis, señor? 
GESSLER.—Ocultaste una flecha en tu pecho... Sí, sí; lo 

vi bien... ¿Con qué objeto? 
TELL. (Confuso.)—Señor, es costumbre usada por los ba­

llesteros. 
GESSLER.—No, Tell , no es verdad. Otro ha sido tu ob­

je to . Díme la verdad, libre y francamente, Tell. Sea lo que 
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fuere, te garantizo la vida. ¿Para qué esa segunda flecha? 
TELL.—Bien, señor; puesto que me aseguráis la vida..-

OS diré toda la verdad. (Saca la flecha del seno, y lanza al Go­
bernador una mirada terrible.) Con esta segunda flecha hubiera 
atravesado... á vos, si hiriese antes á mi hijo querido, y la 
vuestra... de seguro no hubiese errado el blanco. 

GESSLER.—¡Bien, Tell! Te he prometido la vida, y no fal­
taré á mi palabra de caballero... Sin embargo, conociendo 
ya tus intenciones perversas, te llevaré y guardaré en 
donde no veas más el sol ni la luna, y así no temeré tu& 
flechas. ¡Sujetadlo, soldados; atadlo! (Atan á Ten.) 

STAUFFACHER.—¿Cómo, señor? ¿Es posible que tratéis así 
á un hombre, tan visiblemente protegido por Dios? 

GESSLER.—Veremos si Dios lo protege por segunda vez... 
Que lo lleven á mi barca. Lo seguiré inmediatamente, y yo 
mismo lo llevaré á Kussnacht. 

RÓSSELMANN.—No osaréis hacerlo, ni aun el mismo Em­
perador, porque lo impiden nuestras franquicias. 

GESSLER.—¿En dónde están? ¿Las ha confirmado el Empe­
rador? No... Obtendréis esa gracia por vuestra sumisión. 
Sois rebeldes al Emperador, y sólo abrigáis deseos sedi­
ciosos y proyectos insensatos. Os conozco á todos bien... 
veo cuanto pasa en vuestro corazón... Si me llevo este 
hombre de entre vosotros, todos sois reos de su delito. 
Que aprenda el prudente á callar y obedecer. (Vase, siguién­
dole Bertha, Rudenz, Rudolfo de Harras, y sus servidores, quedán­
dose Friesshardt y Leutholdo.) 

FURST. (Presa de dolor inconsolable.)—¡Se fué! Ha resuelto-
perderme á mí y á mi familia. 

STAUFFACHER. (Á Tell.)—¿Por qué encolerizar más á ese 
furioso? 

TELL.—¿Quién se domina, sintiendo el dolor que yo? 
STAUFFACHER.—¡Oh! ¡Todo, todo se ha perdido!" Con vos,, 

todos hemos sido presos y encadenados. 
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OTROS suizos. (Que rodean á Ten.)—Con vos se va nuestro 
último consuelo. 

LEUTHOLDO. (Acercándose á Téll.)—¡Os compadezco, Tel l! . . . 
Sin embargo, me veo en la necesidad de obedecer. 

TELL,—¡Que Dios os guarde!. 
GUALTERIO TELL. (Abrazando á su padre, con el mayor dolor.) 

jOh, padre, padre! ¡Oh, padre mío querido! 
TELL. (Levantando los brazos al cielo.)—¡Allí está nuestro 

padre! ¡Invocadlo! 
STAUFFACHER.—¿Nada digo á vuestra esposa de vuestra 

parte? 
TELL. {Levantando á su hijo, y estrechándolo contra su pecho.) 

Mi hijo está ileso. ¡Dios me ayudará! (Aléjase con precipita-
ífíion, y sigue á los criados armados del Gobernador.) 



ACTO I T . 

Ribera oriental del lago de los Cuatro Cantones.—Rocas extrañas y 
escarpadas limitan la vista al Oeste. El lago está revuelto, y al 
ruido de su oleaje acompañan relámpagos y truenos. 

E S C E N A P R I M E R A . 

KUNZ DE GERSAU, un PESCADOR y su HIJO. 

KUNTZ.—Lo vi con mis ojos; podéis creerlo. Todo suce­
dió como os he dicho. 

EL PESCADOR.—¡Tell preso y llevado á Kussnacht! El hom­
bre mejor de esle país, el brazo más esforzado, si se hu­
biera de combatir por la libertad. 

KUNTZ — E l mismo Gobernador lo conduce al lago. Esta­
ban á punto de embarcarse, cuando dejaba yo á Flüelen; 
pero la tempestad, que se acercaba, y que me ha obligado 
Á desembarcar aquí, habrá detenido acaso su marcha. 

EL PESCADOR.—¡Tell en la cárcel y en poder del Gober­
nador! ¡Oü! Estad convencidos de que lo sepultará en un 
calabozo, bastante profundo para que no lo visite jamás la 
luz del día, porque ha de temerse la justa venganza del 
hombre libre á quien ha ofendido cruelmente. 
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KUNTZ.—También nuestro antiguo bailío, el noble señor 
de Attinghausen, está moribundo, según se dice. 

EL PESCADOR.—¡Así se rompe la única áncora de nuestra 
esperanza! Era el único, que se atrevía á levantar su voz en 
defensa de los derechos del pueblo. 

KUNTZ.—La tempestad arrecia. ¡Quedad con Dios! Yo 
voy á buscar albergue en la aldea, porque ya hoy no hay 
que pensar en salir. (Vase.) 

EL PESCADOR.—¡Tell preso y el Barón muerto! ¡Alza tu 
osada frente, tiranía! ¡Prescinde de toda vergüenza! ¡La 
verdad, muda, y ciega la mirada, antes perspicaz! ¡El braz;o 
salvador está encadenado! 

EL HIJO.—Cae espeso granizo. ¡Venid á la choza, padre,, 
que no conviene exponerse á la inclemencia del cielo! 

EL PESCADOR.—¡Desencadenaos, vientos! ¡Brillad, relám­
pagos! ¡Beventad, nubes! ¡Caed sin tasa, torrentes, é inun­
dad la tierra! ¡Destruid en sus gérmenes á las generacio-" 
nes futuras! ¡Reinad vosotros, rebeldes elementos! ¡Acu­
did, osos y lobos, á ocupar de nuevo la tierra desierta, 
que vuestra será ya! ¿Quién querrá vivir aquí sin libertad? 

EL HIJO.—Escuchad cómo retumba el abismo, y cómo 
muge el viento. Nunca tempestad tan furiosa ha azotada 
estas olas. 

EL PESCADOR.—Derribar una manzana de un flechazo á& 
la cabeza de su propio hijo, jamás se había mandado antes 
á padre alguno. ¿No se ha de sublevar la naturaleza entera,, 
llena de ira?... ¡Oh! No me admiraría de que los peñascos 
se lanzasen en el lago, que se liquidasen esos picos, cu­
biertos de hielo, inmóviles desde la creación, y se preci­
pitasen desde sus cumbres; de que estas montañas se hi­
cieran pedazos, se arruinasen las antiguas cavernas, y un 
segundo diluvio devorase la mansión de todos los sere& 
vivos. (Oyese tocar las campanas.) 

EL HIJO.—¿No oís cómo tocan en la montaña? ¡Han visto 
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Blguna barca en peligro, y hacen la señal para que pidan á 
Dios por ella! (Sube á una eminencia.) 

EL PESCADOR.—¡Ah de la barquilla, que ahora navegue en 
medio de este oleaje terrible! Tan inútil es ahora el timón 
como el piloto; la borrasca es soberana, y el viento y las 
olas se ríen de los esfuerzos humanos... Ni cerca ni lejos 
hay ningún refugio, que le preste seguro asilo. Las rocas 
tajadas, fuera de su alcance é inhospitalarias, sólo le ofre­
cen su pecho duro de piedra. 

EL HIJO.—(Señalando á la izquierda.) ¡Un barco, padre, viene 
de Flüelen! 

EL PESCADOR.—¡Que Dios venga en ayuda de esas pobres 
gentes! Cuando la tempestad llega á penetrar en estos 
abismos^ se agita como una bestia feroz é iracunda contra 
los hierros de su jaula. En vano busca aullando la salida, 
porque los peñascos, desde lo alto de las nubes, la encie­
rran en este estrecho paso. (Sube á la eminencia.) 

El HIJO.—¡Es el bote del Gobernador de TJri, padre! Lo 
conozco por su cubierta roja y por su bandera. 

EL PESCADOR.—¡Justo Dios! Sí, es el mismo, es el Goberna­
dor el que navega... Hacia aquí se dirige, y trae consigo su 
delito. Pronto lo ha alcanzado la mano vengadora, y ahora 
verá que hay un poder más fuerte que él. Estas olas no obe­
decen su voz, y estas rocas no saludan su sombrero... No 
reces, muchacho; no detengas el brazo de la Providencia. 

EL HIJO.—¡Yo no rezo por el Gobernador!... Pido á Dios 
por Tell, que viene con él en el bote. 

EL PESCADOR.—¡Oh insensato y ciego elemento! Por cas­
tigar á un culpable, ¿has de acabar con el barco y con el 
piloto? 

EL HIJO.—Mira, mira; ya pasaron indemnes el Buggis-
grat; pero la violencia de la tempestad, que sale de re­
chazo del Teufelsmunster, los arrastra contra el peñasco 
de Axenberg... ¡No los veo ya! 

TOMO ni. 21 
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EL PESCADOR.—Allí está el Hackmesser, en donde más de 
un buque se ha estrellado ya. Si no navegan con pruden­
cia, la barca se hará pedazos en el bajo, que se eleva desde 
el fondo del lago... ¡Buen piloto llevan á bordo! Si alguien 
puede salvarlo es Tell; pero sus brazos y sus manos están 
sujetas. (Llega Guillermo Tell, con su ballesta, á paso rápido; mira 
sorprendido á su rededor, y maniliesta grande inquietud. Cuando se 
adelanta hasta el centro del'teatro, se deja caer en tierra, toca al 
suelo con las manos, y las alza después hacia el cielo.) 

EL HIJO.—(.\I verlo.) Padre, ¿quién es ese hombre, que se 
arrodilla allí? 

EL PESCADOR.—Toca á la tierra con sus manos, y parece 
estar fuera de sí. 

EL HIJO.—(Adelantándose.) ¿Qué veo, padre? ¡Padre, venid, 
y mirad! 

EL PESCADOR.—(Aproximándose.) ¿Quién es? ¡Dios del cielo! 
¡Cómo! ¿Tell? ¿Cómo habéis llegado aquí? 

EL HIJO.—¿No estabais allí, en la barca, preso y atado? 
EL PESCADOR.—¿NO os llevaban á Kussnachl? 
TELL.—(Levantándose.) ¡Ya soy libre! ^ 
EL PESCADOR Y su HIJO.—¿Libre? ¡Milagro de Dios! 
EL HIJO.—¿De dónde venís? 
TELL.—De aquella barca. 
EL PESCADOR.—¿Cómo? 
EL HIJO.—¿Y el Gobernador? 
TELL .—A merced de las olas. 
EL PESCADOR. — ¿ES posible? Pero ¿cómo estáis aquí? 

¿Cómo habéis escapado de vuestros lazos y de la tempestad? 
TELL.—Por la providencia misericordiosa de Dios... ¡Oid! 
EL PESCADOR Y su HIJO.—¡Oh! ¡Hablad, hablad! 
TELL.—¿Sabéis lo sucedido en Altdorf? 
EL PESCADOR.—Todo lo sé; hablad. 
TELL.—¿Sabéis que el Gobernador me hizo prender y 

atar, queriendo llevarme á su castillo de Kussnacht? 
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EL PESCADOR.—Y que se embarcaría con vos enFliielen. 
f ía lo sabemos! Decid, ¿cómo habéis escapado? 

TELL.—Yacía yo en la barca, atado fuertemente con 
cuerdas, sin armas, perdido por completó... No esperaba 
ver más la alegre luz del sol, ni el amado rostro de mi 
esposa é hijos, contemplando inconsolable las aguas de­
siertas... 

EL PESCADOR.—¡Oh, pobre hombre! 
TELL .—Así navegábamos el Gobernador, Rudolfo de 

Barras y los criados. Mi carcax y mi ballesta estaban de­
trás, junto al timón. En el momento, en que llegábamos á 
ese recodo, cerca de la pequeña roca de Axen, quiso Dios 
que una tempestad horrorosa brotara de los desfiladeros 
del San Gothardo. Los remeros desfallecieran, y pensaron 
todos perecer. Oí entonces que un criado se volvió hacia 
el Gobernador y le dijo: «Ya veis, señor, nuestro apuro y 
el vuestro, y cuán al borde nos encontramos de la muer­
te... Los remeros, de miedo, dudan qué hacer, y qué rumbo 
tomar... Pero Tell es un hombre vigoroso, y sabe dirigir 
una barca. ¿Os parece bien que en este trance aproveche­
mos su habilidad?» Entonces me dijo el Gobernador: «Tell, 
si tienes confianza en tí mismo para ayudar á librarnos 
de esta borrasca, te libraría de los lazos que te sujetan.» 
Yo le contesté: «Sí, señor; con ayuda de Dios creo que 
podré socorreros en este apuro.» Así me desataron, y 
empuñé el timón, y navegué valientemente. Mientras tanto, 
buscaba de soslayo mis armas, y escudriñaba atento la 
orilla, para saltar en ella sin peligro. Y al notar yo un pe­
ñasco que se avanzaba escarpado en el mar... 

EL PESCADOR.—Sé cuál es; el que yace al pie del gran 
Axen, aunque no creía posible... siendo tan difícil su ac­
ceso... que se pudiera alcanzar desde una barca. 

TELL.—Grité á los remeros que manejasen con vigor el 
remo, hasta que llegásemos al borde de la roca. «Si la 
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emparejamos, les dije, escapamos del mayor riesgo.» 
Y cuando la tocamos, en seguida, bogando con energía, 
invoqué á Dios, y reuniendo todas mis fuerzas, sallé al es­
carpado peñasco con mis armas, rechazando con el pie la 
barca, y abandonándola al capricho de las olas y á la vo­
luntad d)vina. Véome, pues, así libre de la violencia de la 
borrasca, y de la maldad, más terrible, de los hombres. 

EL PESCADOR.—Tell, Tell; el Señor, por salvaros, ha he­
cho un milagro patente; apenas creo el testimonio de mis 
sentidos... Pero decidme, ¿á donde pensáis ir ahora? Por­
que en ningún paraje estáis seguro, si el Gobernador sale 
ileso de esta tempestad. 

TELL.—Oí afirmar, cuando estaba alado á la barca, que-
se proponía desembarcar en Brannen, y pasando por 
Schwitz, llevarme á su castillo. 

EL PESCADOR.—¿Quería, pues, tomar el camino por tierra? 
TELL.—Así lo pensaba. 
EL PESCADOR.—¡Oh! Ocultaos sin tardanza. No es posible 

que Dios OS ayude por dos veces. 
TELL.—Indicadme cuál es el camino más corlo para 

Arth y Küssnacht. 
EL PESCADOR.—El principal va por entre peñascos; pero 

mi hijo os llevará á Lowerz por otro poco conocido, y más 
en línea recta. 

TELL. (Dándole la mano.)—¡Que Dios premie vuestra bon­
dad! ¡Adiós! (Vase, y vuelve en seguida.) ¿No habéis jurado 
también en Rü.h? Creo que me lo dijeron así. 

EL PESCADOR. — Estuve allí, y juré también como los 
demás. 

TELL. — Entonces, hacedme el obsequio de ir cuanto 
antes á Büi glen, para tranquilizar á mi esposa, y decidle 
que estoy sano y salvo. 

EL PESCADOR.—Pero, ¿á dónde le digo que os escondéis? 
TELL.—Encontraréis allí á mi suegro, y á otros conjura-
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•dos del Rülli. Decidles que se alegren, y tengan buen áni-
mo; que Tell es libre, que puede hacer uso de sus brazos, 
y que pronto oirán nuevas de mí. 

EL PESCADOR.—¿Cuál es vuestro proyecto? Descubrídmelo 
sin temor. 

TELL.—Cuando lo hnga, se sabrá. (Vase.) 
EL PESCADOR.—Enséñale el camino, Jenni... ¡Dios le ayu­

de!... Que lleve á cabo su propósito, (/ase.) 

E S C E N A I I . 

Sala del castillo de Atthinghausen. 

E L BARÓN, moribundo, en un sillón; G U A L T E R I O 
F U R S T , S T A U F F A C H E R , M E L C H T H A L y BAUM-
G A R T E N , asistiéndolo, y G U A L T E R I O T E L L arrodi­
llado ante él. 

FÜRST. —JEspiró ya! Ha muerto. 
STAUFFACHER.—No está muerto todavía... Su aliento con­

mueve ligeramente sus labios. Su sueño es tranquilo, y 
-una sonrisa particular se nota en sus rasgos. (Baumgarten 
se acerca á la puerta, y habla con alguno.) 

FURST. (A Baumgarten.)—¿Quién es? 
BAUMGARTEN. ( \ i volver.)—Vuestra hija Eduvigis. Quiere 

hablaros, y ver á su hijo. (Gualterio Tell se levanta.) 
FURST.—¿Puedo yo consolarla? ¿Tengo yo mismo algún 

consuelo? ¿Hay calamidad que r.o me agobie? 
EDUVIGIS. (Entrando.)—¿En dónde está mi hijo? Dejadme 

verlo. 
STAUFFACHER.—¡Refrenaos! Reflexionad que estáis en la 

-casa de un muerto... 
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EDOVIGIS. (Corriendo hacia el niño.)—¡Gualterio mío! ¡OM 
¡Vive para tu madre! 

GUALTERIO. (Abrazándola.)—¡Pobre madre mía! 
EDUVIGIS.—¿Nada has sufrido? ¿Estás sano y salvo? (Exa­

minándolo con solícita inquietud.) ¿Es posible? ¿Pudo tirar con­
tra tí? ¿Cómo pudo hacerlo9 ¡Oh! No tiene corazón... ¡Pudo 
disparar la flecha contra la cabeza de su hijo! 

FURST.—Hízolo lleno de angustia, con el corazón traspa­
sado. Forzáronlo á ello; porque le iba la vida. 

EDUVIGIS.—¡Oh! Si su corazón fuese el de un padre, antes, 
que hacerlo, hubiese muerto mil veces. 

STAUFFACHER.—Debierais alabar la misericordia divina, 
que dirigió tan bien la flecha... 

EDUVIGIS.—¿Cómo olvidar yo lo que pudiera haber suce­
dido? ¡Dios del cielo! Aunque viviese ochenta años.. . he-
de ver siempre atado al niño, á su padre tirándole, y á la 
flecha, que me ha de herir eternamente el corazón. 

MELCHTHAL.—¡Si supieseis cuánto lo encolerizó el Gober­
nador! 

EDUVIGIS.—• ¡Oh crueldad humana! Cuando ofenden el 
orgullo de los hombres, á nada atienden; y, en su ciega c ó ­
lera, no se cuidan ni de la cabeza del hijo, ni de los senti­
mientos de la madre. 

BAUMGARTEN.—¿No es ya bastante dura la suerte de vues­
tro esposo, para aumentarla más con vuestras inoportunas 
reconvenciones? ¿Nada os dicen sus penas? 

EDUVIGIS. (Se vuelve hacia él, y lo mira con insistencia.)—¿Y tú; 
sólo tienes lágrimas para llorar la desdicha de tu amigo? 
¿Qué hacíais, cuando ataban al mejor de los hombres? ¿Por 
qué no le socorríais? Estábais presentes, ¿y no os oponíais 
á esa violencia, y consentisteis que arrancasen de entre 
vosotros á vuestro amigo? ¿Ha sido ese el comportamiento 
de Tell con vosotros? ¿Se limitaba también á compadeceros-
cuando te acosaban los caballeros del Gobernador, por una 



GUILLERMO T E L L . 327 

parte, y por la olra te esperaba el lago alborotado? No de­
ploró tu suerte con lágrimas inútiles, sino saltó en la bar • 
ca, y olvidando mujer é hijos, te salvó, y . . . 

FuasT—¿Qué podíamos hacer nosotros por salvarlo, es-
lando sin armas, y en menor número? 

EDUVIGIS. (Abrazándolo.)—¡Oh padre! ¡Tú también lo has 
perdido! ¡El país; todos nosotros lo hemos perdido! ¡A to­
dos, ay de mí, nos hace falta, y él necesita de todos nos­
otros! Que Dios libre su alma de desesperación. No llega­
rán los consuelos de sus amigos hasta las profundidades 
de su calabozo... ¿Y si enfermara? Y enfermará en las hú­
medas tinieblas de su cárcel. Como la rosa de los Alpes 
palidece y se aja en las lagunas, así él no encuentra k 
vida sino á la luz del sol, y respirando aire balsámico y 
puro. ¿Preso él? La libertad es para él todo, y no puede 
vivir en una atmósfera subterránea. 

STAUFFACHER. — ¡Calmaos! Todos trabajaremos para abrir 
las puertas de su prisión. 

EDUVIGIS,—¿Qué podéis hacer sin él? Mientras Tell fué 
libre, sí, había alguna esperanza; la-inocencia contaba con 
un amigo, el perseguido con un salvador, y Tell socorría á 
todos... ¡Y todos vosotros juntos no lograsteis romper sus 
cadenas! (El Barón despierta.) 

BAUMGARTEN.—¡Silencio, que se mueve! 
ATTINGHAUSEN. (incorporándose.)—¿En dónde BStá? 
STAUFFACHER.—¿Quién? 
ATTINGHAUSEN.—¿Está ausente, y me abandona en mis 

últimos momentos? 
STAUFFACHER.—Piensa en su sobrino... ¡Se ha ido á bus­

carlo! 
FURST.—Ya se han dado las órdenes para ello. Conso­

laos... Ha oído la voz de su corazón, y es nuestro. 
ATTINGHAUSEN.—¿Ha hablado en favor de su patria? 
STAUFFACHER.—-Con temeridad heroica 

I 
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ATTINGHAUSEN.—¿Por qué no viene para recibir mi última 
bendición? Conozco que me muero por momentos. 

STAÜFFACHER.—No tan pronto, noble señor. Ese breve 
sueño os ha reanimado, y vuestros ojos están serenos. 

ATTINGHAUSEN. — E l dolor es la vida, y me abandona 
también. E l sufrimiento se ha ido con la esperanza. 
{Observa al niño.) ¿Quién es esto niño? 

FURST.—¡Bendecidlo, señor! Es mi nieto, y está huér­
fano de padre. (Eduvigis, con su hijo, se arrodilla ante el Barón.) 

ATTINGHAUSEN. — ¡A todos os dejo huérfanos, á todos!... 
¡Ay de mí, que mis últimas miradas han visto la ruina de 
mi patria! ¿Subir yo el último peldaño de la escala de 
la vida, para morir con todas mi ansias? 

STAÜFFACHER. (A Furst.)—¿Morirá con esta profunda pena? 
¿No lo consolaremos, en su hora postrimera, con el 
rayo risueño de la esperanza?... ¡Noble Barón! ¡reanimaos! 
No estamos abandonados del todo, ni perdidos sin re­
curso. 

ATTINGHAUSEN.—¿Quién os salvará? 
FÜRST. — ¡Nosotros mismos! ¡Escuchad! Los tres canto-

oes se han conjurado para expulsar á los tiranos. La 
alianza está ya hecha, y nos une un juramento solemne. 
Nuestro plan se pondrá en ejecución antes de año nuevo, 
y vuestros huesos descansarán en un suelo libre. 

ATTINGHAUSEN.—jOh! Decidme. La alianza ¿se ha con­
cluido? 

MELCHTHAL.—El mismo día se alzarán los tres cantones. 
Todo está preparado, y hasta ahora se guarda bien el se­
creto, aun cuando lo conozcan muchos centenares de 
personas. Tiembla la tierra que sostiene á los tiranos; 
contados están los días de su dominación, y pronto no 
quedará vestigio alguno de ellos. 

ATTINGHAUSEN.—¿Y las fortalezas que hay en el país? 
MELCHTHAL.—¡Todas caerán el mismo día! 
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ATTINGHAUSEN.—¿Han entrado también los nobles en esta 
alianza? 

STAUFFACHER.—Contamos con su apoyo, si es preciso. 
Hasta ahora, sin embargo, sólo los plebeyos han jurado. 

.ATTINGHAUSEN. (Se levanta con lentitud, y muy sorprendido.)— 
:¿Los plebeyos sti han atrevido, en su temeridad, á con­
traer este lazo por su propio impulso, sin ayuda de la no-
Ibleza, y fiando tanto en sus solas Tuerzas?... Entonces no 
necesitan ya de nosotros, y podemos descender consola­
dos á la tumba, porque pasa nuestro tiempo... Con otros 
medios se enaltecerá la dignidad humana. (Pone su mano en 
ia cabeza del niño, arrodillado ante él.) De esta cabeza, en donde 
descansó la manzana, brotará para vosotros libertad nueva 
y más pura. -Lo antiguo desaparece, el tiempo muda, y 
nueva vida sale del fondo de las ruinas. 

STAUFFACHER. (AFurst.)—¡Mirad como brillan sus ojo?! No 
ss, la vida que se extingue, sino el rayo de otra nueva. 

ATTINGHAUSEN.— La nobleza baja de sus antiguos casti­
llos, y presta en las ciudades su juramento como el estado 
llano. En Uechtlandia y en Thurgau ha comenzado ya 
á hacerlo; la ilustre Berna levanta su cabeza soberbia; 
í r iburgo es el asilo seguro de los hombres libres, y la in­
quieta Zurich arma sus artesanos para la guerra... el poder 
de los Reyes se estrella al pie de estas murallas eternas... 
<Dice lo siguiente con acento profético; sus palabras parecen inspi­
radas.) Veo los príncipes y nobles, revestidos de sus arma­
duras, adelantarse para pelear con un pobre pueb'o de 
pastores. Se combatirá á todo trance, y luchas sangrientas 
harán famosos algunos desfiladeros. Ei labrador se arroja­
rá con su pecho descubierto, sacrificándose voluntaria­
mente, contra un bosque de lanzas. Lo romperá, y sucum­
birá la flor de la nobleza, y la libertad elevará su bandera 
victoriosamente. (Cogiendo las manos de Furst y de Stauffacher.) 
Permaneced, pues, unidos... firme y perpetuamente... 
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que ninguna región vea con indiferencia la emancipación 
de otra. Vigilad desde lo alto de vuestras montañas, para 
que todos formen un solo haz... ¡Siempre unidos, siempre, 
Siempre! (Cae en su sillón; sus manos heladas oprimen, sin embar­
go, las de los demás; Furst y Stauffacher lo contemplan largo rato 
en silencio; después se separan, y se abandonan á su dolor. Mien­
tras tanto han entrado sus servidores, que se acercan á él, manifes­
tando en silencio su acerba pena. Unos se arrodillan junto á él, y ' 
otros llenan sus manos de lágrimas. Durante esta escena muda, toca 
sin cesar la campana del castillo.) 

RUDENZ. (Que entra precipitadamente.)—¿Vive? ¡Oh! Decidme, 
¿podrá oirme? 

FTOST. (Señala hacia él, volviendo el rostro.) — Sois ahora 
nuestro señor feudal, y nuestro protector, y este castillo 
es ya de otro dueño. 

RUDENZ. (Que mira el cadáver, y parece sufrir desgarradora 
aflicción.)—¡Oh Dios de misericordia!... ¿Tardío ya mi arre­
pentimiento? ¿No ha sido posible que su corazón latiera 
algunos minutos más, para que viese la mudanza sobreve­
nida en mi corazón? He menospreciado sus leales conse­
jos, cuando disfrutaba aún de la luz... ¡Ya no existe! 
Desapareció para siempre, y me deja abrumadora y terri­
ble deuda que pagar... ¡Oh! decidme, ¿ha muerto encoleri­
zado contra mí? 

STAUFFACHER.—Pudo oir, antes de fallecer, lo que habéis 
hecho, y bendijo el brío con que hablasteis. 

RUDENZ. (Arrodillándose delante del muerto.)—¡SÍ, restos sa­
grados de un hombre querido! ¡Cuerpo sin alma! Aquí te 
alabo; por esta mano helada tuya... he roto para siempre 
los lazos extranjeros, he vuelto á unirme con mis compa­
triotas, porque soy suizo, y lo seré con toda mi alma... 
(Levantándose,) Llorad al amigo, al padre de todos, pero no 
desesperad. Yo no heredo sólo sus bienes, sino su cora­
zón y su espíritu, y mi juventud lozana hará por vosotros 
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lo que os debía su avanzada edad... ¡Anciano venerable! 
¡Dadme vuestra mano, y vos también, y también vos, 
Melchthal! No tengáis escrúpulo alguno. ¡Oh! ¡no os vol­
váis; recibid mi juramento, y aceptad la expresión de mis 
deseos! 

FURST. — ¡Dadle la mano! Su arrepentimiento merece 
confianza. 

MELCHTHAL. — En poco habéis tenido al labrador. Decid, 
¿qué se puede esperar de vos? 

RUDENZ. — ¡Oh! ¡No pensad en los errores de mi ju ­
ventud! 

STAUFFACHER. (A Melchthal.)—Haya entre vosotros unión: 
ha sido la última palabra de nuestro padre. ¡Recordadlo! 

MFLCHTHAL.—¡Aquí está mi mano! La promesa de un 
plebeyo, noble señor, es también una palabra de honor. 
¿Qué es, sin nosotros, un caballero? Nuestro estado es más 
antiguo que el suyo. 

RUDENZ.—Yo lo honro, y mi espada lo protegerá. 
MELCHTHAL—El brazo, señor Barón, que remueve la 

dura tierra y fecunda su seno, puede también defen­
derlo. 

RUDENZ.—Vosotros debéis protegerme, y yo á vosotros, 
y así seremos todos más fuertes... Pero ¿á qué hablar de 
esto, cuando es présa la patria de la tiranía extranjera? 
Cuando nuestro suelo llegue á verse libre del enemigo, 
entonces seremos, en paz, iguales en derechos. (Después 
de un momento de silencio.) ¿Calláis? ¿Nada tenéis que decir-
rae? ¿Cómo? ¿Aun no merezco que os fiéis de mí? ¿Así he 
de entrar en vuestra liga, contra vuestra voluntad?... Os 
habéis reunido... habéis jurado en Rütli... lo sé . . . sé todo 
cuanto habéis tratado allí. Y aunque no me lo hayáis con­
fiado, lo reservo como sagrada reliquia. Nunca, creedme, 
he sido hostil á mi patria, y jamás hubiese hecho nada 
contra vosotros..i Pero habéis errado en aplazar la ejecu-



332 DRAMAS DE SCHÍLLER, 

ción de vuestros proyectos. Los instantes son preciosos, 
y es preciso obrar con rapidez. Tell ha sido ya víctima de 
vuestras dilaciones... 

STAUFFACHtR.—Juramos esperar hasta la fiesta de Navidad. 
RUDENZ. Yo no estaba allí, y no juré. ¡Aguardad vos­

otros, y yo obraré! 
MELCHTHAL.—¿Cómo? ¿Intentáis?... 
RUDENZ,.—Soy uno de los próceres del país, y mi prime­

ra obligación es protegeros, 
FURST. Depositar en la tierra estos restos queridos, es 

vuestro principal y más sagrado deber. 
RUDEKZ.—Cuando hayamos libertado al país, pondremos 

sobre su tumba la corona de la victoria. ¡Oh, amigos! No 
sólo vuestra causa, también he de defender la mía contra 
los tiranos... ¡Oid y sabed! Mi Berta ha desaparecido mis­
teriosamente, siendo robada con temeraria osadía de entre 
nosotros. 

STAUFFACHER. — ¿Es posible que el tirano haya cometido 
tal arbitraridad contra la nobleza libre? 

RUDENZ.—¡Oh, amigos míos! Os he prometido mi ayuda, 
y yo he de invocar primero la vuestra. Mi prometida me 
ha sido robáda, arrebatada poco hace. ¡Quién sabe en 
dónde la esconde ese insensato, y á qué violencias no se 
atreverá en su impúdico afán de forzarla á consentir en un 
himeneo odioso! No me abandonéis. ¡Oh! ¡ayudadme á sal­
varla!... Ella os ama, y merece por su patriotismo que 
todos los brazos se armen en su auxilio.. . 

FURST.—¿Qué os proponéis? 
RUDENZ.—¿Lo sé yo? ¡Ay de mí! En la ignorancia en que 

esioy de su destino, en los tormentos que estas dudas me 
oausan, no puedo fijarme en nada. Sólo veo con claridad 
que entre los escombros de la tiranía ha de resucitar para 
mí; y que hemos de apoderarnos de todas las fortalezas, 
para penetrar en su cárcel si la encontramos. 
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MEI.CHTHAL.—¡Venid y guiadnos! Todos os seguiremos. 
¿A qué dejar para mañana lo que podemos hacer hoy? L i ­
bre eraTell cuando juramos en Rutli, y aun no se habían 
cometido tantas arbitrariedades. La ocasión nos impone 
nuevas leyes. ¿Quién será tan cobarde, que ahora también 
aplace la ejecución de nuestro plan? 

RUDENZ. (A stauffacher y Furst.)—Armaos mientras tanto, y 
estad prontos á la obra. Esperad la señal del fuego en las 
montañas, que, más ligero que el bote de velas aladas, os 
anunciará nuestra victoria. Y cuando veáis brillar esta se­
ñal de buen agüero, caed sobre el enemigo como el rayo, y 
derribad el alcázar de la tiranía. (Vanse.) 

E S C E N A I I I . 

El camino entre montañas cerca de Kussnacht. 

Bájase á él desde los peñascos, y antes que los viajeros lleguen á la 
escena se les ve por las alturas. Rocas por todas partes, y una 
de ellas, cubierta de matorrales, avanza más que las otras. 

TELL. (ge adelanta con su ballesta.)—Ha de pasar necesaria. 
mente por este camino hondo, puesto que no hay otro para 
Kussnacht... Aquí ejecutaré mi proyecto... E l momento es 
propicio. Ocúltanme estos matorrales, y mi flecha lo a l ­
canzará. Lo estrecho del camino le obligará á ir solo.. 
¡Ajusta tus cuentas con Dios, gobernador; vas á morii\ 
porque ha sonado tu última hora! 

Yo vivía tranquilo y sin cuidados... Mis ñochas herían 
tan sólo á las fieras de los bosques, y el pensamiento del 
asesinato no había manchado mi mente... Tú llenaste do 
espanto mi vida pacífica, trocando en ponzoña devastadora 



334 DRAMAS DE SCHÍLLER. 

mi dulzura y mi piedad anterior, y avezándome á cosas 
monstruosas... E l que puede tirar á la cabeza de su hijo, 
bien puede alcanzar el corazón de su enemigo. 

Obligado me veoá proteger contra tu ira, oh gobernador, 
á mis pobres hijos y á mi inocente y fiel esposa,.. Cuando 
yo tendía mi arco... cuando mi mano temblaba... cuando 
tú, con cruel y diabólico deleite, me forzaste á apuntar á 
la cabeza de mi hijo... cuando yo estaba delante de tí, 
desmayado y suplicante, entonces pronunció en mi interior 
el temible juramento, oído sólo por Dios, de que el primer 
blanco de mi ballesta sería tu corazón... y lo que prometí 
en aquel instante de infernal angustia, es una deuda sa­
grada... y quiero pagarla... 

Tú eres mi señor, y el representante de mi Emperador. 
Sin embargo, ni aun el Emperador hubiera osado lo que 
tú . . . Te envió á esta región para administrar justicia... 
justicia severa, porque estaba colérico... pero no para 
convertir en deleite homicida, confiado en la impunidad, 
verdaderos horrores. Hay un Dios para castigarlos y ven­
garlos. 

¡Veámoste, pues, alhaja mía la más preciosa, mi más 
rico tesoro, tú que llevas en tu seno los dolores más atro-
ees!... Voy á ofrecerte un blanco, inaccesible hasta ahora 
á las súplicas más tiernas... y que no te resistirá... ¡y tú, 
cuerda leal de mi arco, que con tanta frecuencia me has 
servido en juegos alegres, no me abandones en este terri­
ble trance! Mantente ahora firme, arco leal, que tantas ve­
ces has dado alas á la rígida flecha... Si saliese sin vigor 
de mis manos, no tengo otra que la reemplace. (Pasan via­
jeros por la escena.) 

Quiero sentarme en este banco de piedra, preparado 
para que el viajero descanse breves momentos... porque 
aquí no hay hogar alguno... Cada cual pasa Junto al otro 
rápidamente y sin mirarlo, y no le pregunta sus penas... 
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Aquí vienen el mercader caviloso, y el peregrino de ligero 
ropaje... el piadoso monje, el sombrío salteador, el alegre 
trovador y el buhonero con su caballo, pesadamente car­
gado, de regreso de lejanos países. Por todas partes se va 
al fin del mundo. Todos ellos siguen un camino para sus 
negocios... ¡y el mío es el asesinato! (Siéntase.) 

Antes, queridos hijos míos, cuando salía de casa vuestro 
padre, y después volvía, todo era contento, porque jamás 
regresaba sin traeros algo, ya una bella flor de los Alpes» 
ya un pájaro raro ó un caracol, como lo encuentra el ca­
minante en las montañas. . . Hoy busca otra presa muy 
distinta, y está sentado en un lugar salvaje, pensando en 
matar. Está acechando la vida de su enemigo... Y , sin 
embargo, también piensa ahora en vosotros, queridos 
hijos... por defenderos, por proteger vuestra inocencia 
contra la venganza del tirano, prepara su arco para la 
•muerte. (Levántase.) 

Acecha una noble presa... No teme el cazador pasar días 
enteros vagando, en el rigor del invierno, y saltando de 
roca en roca, y escalando tajadas murallas, en donde deja 
rastros de su sangre... ¡y para apoderarse de miserable 
animalejo! Pero se trata ahora de más soberbio premio, del 
corazón de mi enemigo mortal, decidido á perderme. 
(Oyese á lo lejos una música alegre que se acerca.) 

He pasado toda mi vida manejando el arco, y ejercitán­
dome en tirarlo, según sus reglas; con frecuencia he dado 
en el blanco y ganado la victoria... Pero hoy quiero ensa­
yar mi golpe maestro, y obtener la mejor recompensa que 
pueden ofrecer todas estas montañas. (Unaboda atraviésala 

• escena por el camino. Tell la observa apoyado en su arco. Stussi, el 
guarda, se acerca á él.) 

STUSSI.—Es el colono del convento de Mórlischachen, 
que celebra hoy su casamiento... un hombre rico, que 
tendrá unos diez rebaños en los Alpes. Trae á su esposa 
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de Jimsee, y esta noche habrá gran fiesta en Kussnacht. 
Venid conmigo; todo hombre de bien está invitado. 

TELL.—Un convidado triste no está bien en unas bodas. 
STUSSI.—Si os aflige alguna pena, desechadla de vues­

tro corazón. Aprovechaos de esta coyuntura. Los tiempos 
son malos, y por lo mismo, han'de acoger los hombres 
con júbilo ios placeres que se les presenten. Aquí se casan 
unos, y en otras partes los entierran. 

T E L L . — Y á menudo se pasa de una á otra cosa. 
Sxussi.—Así anda el mundo. Hay bastantes desdichas en 

todas partes... Uno de los montes Rufíi se ha desplomado, 
sepultando una buena parte del país de Glaris, 

TELL.-¿Vacilan las montañas también? Nada hay firme 
en la tierra.. 

STUSSI.—También, según se dice, suceden en otras par ­
tes cosas estupendas. He hablado con uno, recién venido 
de Badén. Un caballero que iba en busca del Rey, encon­
tró á su paso un enjambre de zánganos que atacaron á su 
caballo, atormentándolo de suerte, que lo hicieron sucum­
bir, y él llegó á pie á la presencia del Rey. 

TELL .—Los débiles tienen también su aguijón. (Germen-
garda llega con varios niños y se coloca á la entrada del camino ) 

STUSSI.—Significa esto, al parecer, que amenazan al país 
grandes calamidades, contrarias al orden natural. 

TELL.—Todos los días ocurren esos hechos, y sin em­
bargo, ningún signo portentoso los anuncia. 

STUSSI.—Sí; ¡bienaventurado e! que cultiva su campo en 
paz, y vive sin penas entre los suyos! 

TELL.—El hombre mejor LO puede existir sin disgustos, 
Si no agrada á su mal vecino. (Tell mira intranquilo é impa­
ciente á lo alto del camino.) 

STUSSI.—Adiós... Esperáis á alguien, sin duda. 
TELL.—Así es. 
STUSSI.—Que regreséis contento á vuestro hogar... ¿Sois 
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de Uri? Nuestro bondadoso señor, el Gobernador, es espe­
rado de allí hoy. 

UN CAMINANTE, (Que llega.) — No aguardad ya hoy al Go­
bernador. Ha habido una inundación, á causa de las gran­
des lluvias, y la corriente ha destrozado todos los puentes. 
(Tell se levanta.) 

HERMENGARDA. (Adelantándose.) — ¿Que no viene el Gober­
nador? 

STUSSI.—¿Para qué lo queréis? 
HERMENGARDA.—Sin duda para algo. 
STUSSI. — ¿Por qué no os ponéis á su paso, en este 

camino? 
HERMENGARDA.—Aquí no se me escapa, y ha de oírme. 
FRIESSHARDT. (Que se presenta en el camino, y grita.)—¡Despe­

jad el camino!... ¡Mi señor, el Gobernador, me sigue á ca­
ballo! (Vase Tell.) 

HERMENGARDA. (con viveza.)—¡El Gobernador viene! (Coló­
case cen sus hijos en el proscenio. Gessler y Rudolfo de Harras apa­
recen montados en lo alto del camino.) 

STUSSI, (A Friesshardt.) — ¿Cómo venís, atravesando los 
ríos, si las aguas han arrastrado los puentes? 

FRIESSHARDT.—Hemos peleado con las olas, amigo, y ya 
no tememos á ningún río de los Alpes. 

STUSSI. — ¿Navegabais acaso durante esa terrible bo­
rrasca? 

FRIESSHARDT. — Así ha sido. Mientras viva, me acordaré 
de ella. 

STUSSI.—¡Oh! ¡Deteneos y contádmelo! 
FRIESSHARDT.— Dejadme; tengo que adelantarme para 

anunciar en el castillo la próxima llegada del Gober­
nador. (Vase,) 

STUSSI. — Si la barca hubiese llevado hombres de bien, 
naufragara, de seguro, sin salvarse nadie; pero hay gen­
tes, contra quienes nada pueden ni el agua ni el fuego. 

TOMO m. 22 
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(Mirando alrededor.) Pero ¿á dónde ha ido el cazador con 
quien yo hablaba? (Vase.) 

GESSLER. (Que aparece hablando con Rudolfo.)— Decid cuanto 
os agrade; pero soy servidor del Emperador, y he de es-
cogitar los medios de agradarle. No me ha enviado aquí 
para adu'ar al pueblo y tratarlo con dulzura... Pide que se 
le obedezca, y la cuestión es si el Señor de está región ha 
de serlo el labriego, ó el Emperador, 

HERMENGARDA.̂ —¡Esta es la ocasión! Ahora me divigo á él. 
(Acércase con timidez.) 

GESSLER.—No puse por broma en Altdorf el sombrero, 
ni para probar cómo pensaba el pueblo, porque lo sé hace 
largo tiempo. Lo coloqué en alto, para que bajasen la ca­
beza, que tanto ierguen... Y planté ese estorbo en el cami­
no por donde habían de pasar, para que les llamase 
la atención, y se acordasen del Señor, á quien de otro 
modo olvidarían, 

RUDOLFO.—El pueblo tiene, sin embargo, ciertos de­
rechos,.. 

GESSLER,—No es esta sazón oportuna para atenderlos,,. 
Se trata de asuntos más serios. E l Emperador desea ex 
tender sus dominios. El hijo quiere terminar lo que co­
menzó el padre tan gloriosamente... Sea como fuere... es 
menester someterlo, (Cuando intentan pasar, Hermengarda se 
arrodilla delante de él,) 

HERMENGARDA.—¡Misericordia, señor Gobernador! ¡Gra­
cia, gracia! 

GESSLER.—¿Por qué me impedís el paso, en medio del 
camino?... ¡Atrás! 

HERMENGARDA.—¡Mi marido está en la cárcel! Mis hijos 
piden pan... ¡Apiadaos, poderoso señor, de nuestra gran 
miseria! 

RUDOLFO.—¿Quién sois? ¿Quién es vuestro marido? 
HERMENGARDA.—Un pobre trabajor, mi buen señor, de 
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Rigiberge, que segaba hierba sobre los precipicios, en las 
rocas tajadas, adonde los animales no podían subir... 

RUDOLFO.—Vida ¡pardiez! miserable, y digna de compa­
sión. Os ruego que pongáis en libertad á ese pobre hom­
bre. Por grave que sea su falta, su horrible profesión 
la castiga bastante. { \ Hermengarda.) Os harán justicia... 
Presentad vuestro memorial allá arriba, en el castillo... 
Esta no es ocasión oportuna. 

HERMENGARDA.—¡No, no; no me voy de aquí hasta que el 
Gobernador me haya devuelto mi marido! Seis meses hace 
ya que está en la cárcel, y espero en vano la sentencia 
del juez. 

GESSLKR.—¿Intentáis contrariarme, mujer? ¡Fuera! 
HERMENGARDA.—¡Justicia, Gobernador! Tú eres juez en 

este país, en nombre del Emperador, y de Dios. ¡Cumple tu 
deber! Si deseas que le hagan justicia en el cielo, háznosla 
tú á nosotros aquí. 

GESSLER. — ¡Fuera! ¡Quitad de mi vista esta gentuza in­
solente! 

HERMENGARDA. ( Agarrando las riendas de su caballo.)—¡No, no; 
nada tengo ya que perder!... No darás un solo paso. Go­
bernador, hasta que no hayas accedido á mi justo ruego... 
Frunce tu entrecejo, amenázame con tus ojos cuanto quie­
ras... Nuestra desdicha es tan grande, que tu ira no nos 
importa... 

GESSLER.—¡Déjame pasar, mujer, ó mi caballo te atrepe­
llará sin remedio! 

HERMENGARDA.—Hazlo pues... Mira. (Derriba en tierra á sus 
hijos, y se coloca con ellos en medio del camino.) Aquí estoy yo 
con mis hijos... Pisotea estos pobres huérfanos con los 
cascos de tu caballo. No será lo peor que has hecho... 

RUDOLFO.—^Estáis loca, mujer? 
HERMENGARDA. (Con mayor animación.) — Largo tiempo ha 

que huellas con tus plantas la tierra del Emperador... ¡Oh! 
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Yo soy sólo una mujer. Si fuese un hombre, podría hacer 
algo más que yacer aquí en el polvo, (óyese de nuevo la mú­
sica en lo alto del camino, pero á lo lejos.) 

GESSLER. — ¿En dónde están mis servidores? Que se l le­
ven de aquí á esa mujer, ó haré lo que no quisiera. 

RUDOLFO. — Vuestros servidores no pueden atravesar la 
distancia que los separa de nosotros, porque una boda lo-
impide. 

GESSLER.—Soy un señor demasiado bondadoso para este 
pueblo... Libres son todavía sus lenguas. Aun no es tan 
dócil como debiera... Pero cambiará, yo lo prometo. Yo 
acabaré de una vez con su obstinación; yo doblegaré ese 
espíritu osado de libertad, y promulgaré nuevas leyes para 
este país... quiero... (Atraviésalo una flecha; llévase la mano al 
corazón, y vacila, diciendo con voz desfallecida.) ¡Dios tenga 
compasión de mí! 

RUDOLFO.—¡Señor Gobernador! ¡Dios mío! ¿Qué es esto? 
¿De dónde viene esa flecha? 

HERMENGARDA. — ¡Al asesino, al asesino! ¡Se tambalea^ 
cae! ¡Lo han herido; una flecha lo ha herido en el co­
razón! 

RUDOLFO. (Saltando desde el caballo.) — ¡Qué horrible suce­
so!... Dios... Caballero... ¡Implorad la misericordia divinal 
Sois hombre muerto. 

GESSLER. — Este tiro es de Tell . (Cae desde el caballo en los-
brazos de Rudolfo, que lo deja en un banco de piedra.) 

TELL. (Presentándose en lo alto de la roca.)—Ya sabes quién 
te ha herido. No busques otro. Libres son ya las chozas de 
los pobres; la inocencia se ve ya fuera de tu alcance. Ya 
no afligirás más á esta región. (Desaparece de la altura, y el 
pueblo acorre en tropel.) 

STUSSI. (De los primeros.)—¿Qué hay? ¿Qué ha sucedido? 
HERMENGARDA. — ¡Han atravesado al Gobernador con una 

flecha! 
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EL PUEBLO. (Ea tropel.) ~ ¿Qlié11 ha si(io atravesado? 
.(Mientras que parte de los acompañantes de la boda vienen á la es­
cena, los demás se encuentran en lo alto, y la música prosigue.) 

RUDOLFO.—¡Se desangra! ¡Pronto, socorredlo! ¡Perse­
guid al asesino!... ¡Que así haya do morir el desdichado! 
Pero ¡no quería seguir mis consejos! 

STUSSI.—¡Pálido yace ahí, é inanimado, pardiez! 
MUCHAS VOCES.—¿Quién lo ha hecho? 
RUDOLFO.—¿Ha perdido este pueblo el juicio, celebrando 

con música un asesinato? ¡Que callen! (La música cesa de 
improviso, y acude más gente.) Hablad, si podéis, señor Gober­
nador... ¿Nada tenéis que confiarme? (Gessler hace una señal 
con la mano, y la repite con afán, al observar que no lo comprenden.) 

.¿Adonde he de ir?... ¿A. Kussnacht? No os entiendo... ¡Oh! 
No os impacientéis... Renunciad á pensamientos mundanos 
ahora, y pensad sólo en el cielo. (Toda la boda rodea al mori­
bundo horrorizada, pero sin compasión.) 

STUSSI.—Mirad cómo palidece... Ahora, ahora la muerte 
se apodera de su corazón... Sus ojos no brillan ya. 

HERMENGARDA. (Levantando un nmio en alto.)—¡Mira, hijo, 
cómo muere un malvado! 

RUDOLFO.—¡Mujeres insensatas! ¿No tenéis ningún senti­
miento para recrearos en estos Lhorrores?... Ayudadme... 
poned aquí vuestras manos... ¿Nadie me socorre para 
arrancarle esta flecha del pecho? 

LAS MUJERES. (Retrocediendo.) — ¿Tocar nosotras á quien 
Dios ha castigado? 

RUDOLFO. — ¡Maldición y condenación sobre vosotras! 
(Saca la espada.) 

STUSSI. (Sujetándole el brazo.)—¿OS aventuráis, señor?... 
¿Vuestro poder terminó! Ha caído el tirano de la patria. 
Mo sufriremos ya otro. Somos hombres libres. 

TODOS. (En tumulto.) — ¡La nación es libre! 
RUDOLFO.—¿A este extremo hemos llegado? ¿Tan pronta 
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cesaron el temor y la obediencia? (A los servidores armados,. 
que entran.) Sois testigos de este horrible asesinato, que se 
ha cometido aquí . . . Es inútil pedir auxilio; en vano se 
perseguirá al asesino. Otros cuidados nos llaman... Vamos, 
pues, á Kussnacht, y conservemos esa fortaleza al Empera­
dor, porque en este momento se han roto todos los lazos 
del deber, se infringen todas las reglas promulgadas, y no 
hay que fiarse de la fidelidad de los hombres, (AI retirarse 
con los servidores armados, aparecen seis Hermanos de la Caridad.) 

HERMENGARDA.—¡Plaza! ¡Plaza! ¡Que llegan los Hermanos 
de la Caridad! 

STUSSI.—¡Ahí está la víctima!... ¡ya'bajan los cuervos! 
Los HERMANOS DE LA CARIDAD. (Formando un círculo alrede­

dor del muerto, y cantando con voz sombría )—Pronto alcanza la, 
muerte al hombre, y no se le concede plazo alguno. Su­
cumbe en medio de su carrera, y se lo lleva en lo más lo­
zano de su vida. Preparado ó no, ha de comparecer de­
lante de SU juez. (Mientras repiten las últimas palabras, cae e! 
telón.) 



ACTO Y . 

E S C E N A P R I M E R A . 

La plaza pública de Altdorf. 

En el fondo, y á la derecha, la cindadela de Uri con sus andamios, 
como en la escena tercera del acto primero; á la izquierda, la vista 
de muchas montañas, en cuyas cimas arden hogueras. Comienza 
el día, y suenan las campanas á diversas distancias. 

RUODI, KUONI, W E R N I , E L MAESTRO CANTERO y 
otros muchos habitantes, y mujeres y niños. 

RUODI —¿Veis las señales del fuego en las montañas? 
ÉL MAESTRO CANTERO—¿OÍS las campanas que suenars 

del lado allá del bosque? 
RUODI.—Los enemigos han sido expulsados. 
EL MAESTRO.—Las fortalezas cayeron en nuestro poder. 
RUODI — Y nosotros los habitantes de Uri ¿toleraremos 

aún en nuestro territorio el castillo de los tiranos? ¿Sere-
nsos los últimos en declararnos libres? 

EL MAESTRO.—¿Ha de subsistir el yugo que ha de suje­
tarnos? ¡Ea, derribadlo! 

TODOS.—¡Abajo, abajo, abajo! 
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RUODI.—¿En dónde está la trompa de Uri? 
LA TROMPA m URI.—Aquí. ¿Qué debo hacer? 
RUODI.—Subid á lo alto, y tocad vuestro cuerno. Que 

este sonido se difunda por los montes, y repitiéndose por 
el eco de las cavernas, convoque cuanto antes á los habi­
tantes de la montaña. (Vase la trompa de Uri. Llega Gualterio 
Furst.) 

FURST. ¡Deteneos, amigos, deteneos! Aun no sabemos 
lo sucedido en Unterwalden y Suiza. Esperemos á los men­
sajeros. 

RUODI.—¿A qué esperar? El tirano ha muerto. £1 día de 
la libertad ha brillado. 

EL MAESTRO.—¿NO bastan esos fuegos, mensajeros alados, 
que de todas las montañas nos alumbran? 

RUODI.- ¡Venid todos, venid, vamos todos á la obra, 
hombres y mujeres! ¡Abajo los andamies! ¡Derribad las 
murallas! ¡Haced sallar las bóvedas! ¡Que no quede piedra 
sobre piedra! 

EL MAESTRO.—¡Venid, compañeros! Nosotros, que lo he­
mos edificado, sabremos destruirlo. 

TODOS.—¡Derribémoslo! (Se abalanzan todos á la ciudadela.) 
FURST.—Esto es hecho; ya no puedo contenerlos. (Llegan 

Melchthal y Baumgarten.) 
MELCHTHAL.—¿Cómo? ¿Subsiste aún la ciudadela, y Same 

•está reducido á cenizas y arruinado Rossberg? 
FURST.—¿Sois vosotros, Melchthal? ¿Nos traéis la libertad? 

|Decid! ¿No hay ya enemigos en nuestra patria? 
MELCHTHAL. (Abrazándolo.)—¡Libre está ya de ellos! ¡Re­

gocijaos, noble anciano! Mientras hablamos, no hay tirano 
alguno en Suiza. 

FURST.—Pero contadnos c ó m e o s habéis apoderado de 
ias fortalezas. 

MELCHTHAL.—Rudenz, con un ataque inopinado y teme­
rario, se hizo dueño del castillo de Sarne. La noche ante-
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rior asalté yo á Rossberg... Pero oid lo que sucedió. Des­
pués que habíamos expulsado del castillo al enemigo, 
incendiándolo, y, cuando las llamas llegaban soberbias á 
las nubes, Diethelin, el criado de Gessler, acudió gritando 
que la de Bruneck perecía entre las llamas. 

FURST.—¡Santo Dios! (Los andamies caen con estrépito.) 
MELCHTHAL.—Era ella, ella misma, encerrada secreta­

mente en el castillo por orden del Gobernador... Rudenz 
se precipita dentro como un insensato... porque oíamos 
ya el ruido, de los pilares y puertas macizas, que se de­
rrumbaban, y entre el humo se distinguían los lamentos... 
do la infortunada. 

FURST.—¿Se* salvó? 
MELCHTHAL.—Era preciso obrar con valor y resoluci m... 

Si él hubiese sido sólo noble, hubiésemos mirado por nues­
tra vida; pero era también de la conjuración, y Bertha 
respetaba al pueblo... Así nos expusimos á la muerte de 
buen grado, y nos lanzamos en el fuego. 

FURST.—¿Y se salvó? 
MELCHTHAL.—Sí: Rudenz y yo la sacamos de én t re las 

llamas, mientras caían con estrépito las vigas... Y cuando 
se vió en salvo, y sus ojos percibieron la luz del cielo, el 
Barón se lanzó en mis brazos, y en silencio pronunció un 
juramento, sellado y confirmado por el fuego, y que re­
sistirá á todos los embates de la suerte. 

FURST.—¿En dónde está Landenberg? 
MELCHTHAL.—En Brünnig. No depende de mí que vea 

todavía el que cegó á mi padre. Lo perseguí, lo alcancé, 
y lo arrastré hasta los pies de mi padre. Ya me preparaba 
á cortarle la cabeza, cuando imploró la compasión del an­
ciano, que le perdonó la vida. Juró no volver más á este 
país, y lo hará, porque sabe ya cuánta es nuestra fuerza. 

FURST.—Os honra no haber manchado con sangre esta 
patriótica victoria. 
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UNOS NIÑOS. (Que arrastran a la escena restos del andamiaje.)— 
¡Libertad! ¡Libertad! (La trompa de üri suena con fuerza.) 

FURST. — ¡Contemplad esta fiesta! Esos niños, cuando 
sean ancianos, se acordarán de este día memorable. (Donce­
llas traen el sombrero en el palo, y el pueblo llena el teatro.) 

RUODI.—He aquí el sombrero, al cual nos obligaban á 
saludar. 

BAUMGARTEN.—Decidnos lo que hemos de hacer con él. 
FURST.—¡OÍOS mío! bajo este sombrero estuvo mi nieto. 
MUCHAS VOCES.—¡Derribad ese monumento de la tira­

nía! ¡Al fuego con él! 
FURST.—¡No! ¡guardadlo! Destinado á ser instrumento 

de la tiranía, sea el signo perpetuo de la libertad. (Todos, 
hombres, mujeres y niños, están de pie ó sentados en los restos de 
los andamies, y forman un semicírculo.pintoresco.) 

MELCHTHAL.—Vednos ahora alegres, hollando los restos 
de la tiranía. ¡Compañeros! Lo que juramos en Rutli, lo 
cumplimos magnánimamente. 

FURST.—La obra se ha comenzado, pero no terminado. 
Necesitamos aún dar pruebas de valor, y unirnos firme­
mente. Estad seguros de que el Rey no tardará en vengar 
la muerte de su gobernador, y en traer á la fuerza á quie­
nes hemos expulsado, 

MELCHTHAL.—Que venga con todo su ejército. Hemos 
echado al enemigo doméstico, y rechazaremos al de fuera. 

RUODI.—Pocos pasos dan entrada á este país, y los ce­
rrarán nuestros cuerpos. 

BAUMGARTEN.—Un lazo eterno nos une, y no nos asustarán 
SUS legiones. (Llegan Rosselmann y Stauffacher.) 

ROSSELMANN. (AI entrar.)—¡Terribles son los juicios de Dios! 
Los LABRADORES.—¿Qué hay? 
ROSSELMANN.—¡En qué tiempo vivimos! 
FURST.—Decidnos lo que sucede. ¡Ah! ¿Sois vos, Sr. Wer-

ner? ¿Qué nueva nos traéis? 
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Los LABRADORES.—¿Qué hay? 
ROSSELMANN.—¡Oid, y asombraos! 
STAUFFACHER.— Nos vemos libres de un gran peligro..^ 
ROSSELMANN.—¡El Emperador ha sido asesinado! 
FURST.—¡Santo Dios! (El pueblo se apiña alrededor de Stau­

ffacher.) 
TODOS.—¿Asesinado? ¿Cómo? ¿El Emperador? ¡Escuchad! 

¿El Emperador? 
MELCHTHAL.—No es posible. ¿Como lo habéis sabido? 
STAUFFACHER.—¡Es cierto! El Emperador Alberto ha su­

cumbido, junto á Brück, á manos de un asesino... un 
hombre veraz, Juan Müller, ha traído la nueva de Schaff-
hausen. 

FURST.—¿Quién osó cometer tan horrible crimen? 
STAUFFACHER.—Es aún más horrendo, en cuanto al c r i ­

minal, porque fué su sobrino, el hijo de su hermano, Juan 
de Suabia, el que lo perpetró. 

MELCHTHAL.—¿Y qué motivos lo han inducido á ese ase­
sinato? 

STAUFFACHER.—El Emperador retenía su patrimonio, sin 
hacer caso de sus impacientes ruegos. Hasta se decía que, 
para acabar de una vez, proyectaba darle la mitra episco­
pal, Pero sea lo que fuere... el joven dió oídos á los con­
sejos perversos de sus compañeros de armas, y con Ios-
señores de Eschenbach, de Tegerfelden, de Wart y de 
Palm acordó vengarse por su propia mano, no pudiendo 
obtener justicia. 

FURST.—¡Oh! Referidnos los pormenores de ese delita 
espantoso. 

STAUFFACHER.—Caminaba el Emperador de Stettin á Ba­
dén, hacia Rheinfeld, en donde estaba la corte, acompaña­
do de los príncipes Juan y Leopoldo, y de un séquito de 
nobles señores. Cuando llegaron al Reuss, al punto que s& 
atraviesa en barca, los asesinos entraron en ella en su 
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«orapañía para separarlo de su séquito. Después, cuando 
el Emperador cabalgaba por un campo labrado... cerca 
de las ruinas de una gran ciudad del tiempo de los genti­
les... á la vista de la antigua fortaleza de Augsburgo, cuna 
de su ilustre raza... el Duque Juan le hirió en el cuello con 
un puñal, Rudolfo de Palm lo atravesó con su lanza, y 
Eschenbach le hendió la cabeza, cayendo bañado en san­
gre, asesinado por los suyos y en medio de ellos. Desde 
la otra orilla presenciaban el hecho; pero separados por el 
río, sólo pudieron lamentarlo. Una pobre mujer estaba 
sentada á la orilla del camino, y en sus brazos espiró el 
Emperador. 

MELCHTHAL.—Así labró él mismo su temprana sepultura, 
arrastrándole á ella su insaciable codicia. 

STAUFFACHER.—Espanto increíble reina en todo el país. Se 
han obstruido todos los pasos de las montañas, y cada can­
tón guarda sus fronteras. Hasta la antigua Zurich ha cerra­
do sus puertas, abiertas por espacio de treinta años largos, 
temiendo á los asesinos, y aun más . . . á los vengadores 
del asesinato. La Reina de Hungría, la severa Inés, armada 
-con la proscripción, y que desconoce la dulzura de su 
sexo, por vengar la sangre de su padre, se acerca ya, dis­
puesta á sacrificar á sus manos la raza entera de los c r i ­
minales, sus servidores, hijos y nietos, y hasta á no dejar 
piedra sobre piedra en sus castillos. Ha jurado inmolar ge­
neraciones enteras en la tumba de su padre, y bañarse en 
sangre, como en el rocío de mayo. 

MELCHTHAL. — ¿Se sabe á dónde han huido los delin­
cuentes? 

STAUFFACHER.—En cuanto cometieron su crimen, huyeron 
en distintas direcciones, separándose unos de otros para 
no volverse á ver. E l Duque Juan ha de vagar por estas 
montañas. 

FURST.—Su asesinato no les será útil para nada. La ven-
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ganza no produce fruto alguno. Se alimenta de sí misma; 
la muerte es su único placer, y su hartura la crueldad. 

STAUFFACHER.—Su acción punible no aprovechará á los 
asesinos; pero nosotros recogeremos con nuestras manos, 
no manchadas, el fruto bendito de tan horrendo atentado. 
Nos vemos libres de un gran miedo. Cayó el mayor enemi­
go de la libertad, y, según se dice, el cetro de los Ausbur-
gos pasará á otra dinastía, porque el Imperio quiere defen­
der sus derechos electorales. 

FURST Y OTROS MÜCHOS.—¿Habéis oído algo de esto? 
STAUFFACHER.—El Conde de Luxemburgo es el designado 

por más votos. 
FURST.—Nos favorece haber sido fieles al Imperio, por­

que podemos esperar que nos hagan justicia. 
STAUFFACHER.—El nuevo Emperador necesita amigos de­

cididos, y nos protegerá contra la venganza de Austria. 
(Los labradores se abrazan mutuamente.) 

EL SACRISTÁN. (Que llega con un mensajero imperial.) — He? 
aquí las dignas autoridades del país. 

ROSSELMANN y OTROS.—¿Qué hay, sacristán? 
EL SACRISTÁN.—Un mensajero imperial, que nos trae 

este rescripto. 
TODOS, (A Furst.)—¡Abridlo yleedlo! 
FURST. (Leyendo.)—«A los honrados habitantes de Uriy 

«Suiza y Unterwalden, la Reina Isabel, salud y bienan-
«danza:» 

MUCHAS VOCES.—¿Qué quiere la Reina? Su reinado ter­
minó. 

FURST. (Leyendo.)—«En medio de su profundo dolor, y de 
»la viudez, en que ha sumido á la Reina el sangriento ase-
»sinato de su esposo, se ha acordado del amor y de la 
«constante fidelidad de los suizos.» 

MELCHTHAL.—Nunca se acordó cuando era dichosa. 
ROSSELMANN.—¡Silencio! ¡Escuchad! 
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FURST. (Leyendo.)—«Y confía en que este pueblo leal ana-
»tematizará con justicia á los nefandos autores del asesi­
na to . Espera, por tanto, de los tres cantones que nunca 
«auxiliarán á los asesinos, antes bien que ayudarán resuel­
l o s á entregarlos en manos de sus jueces, en correspon-
«dencia al afecto y no interrumpido favor, que siempre les 
»ha dispensado la casa de Rudolfo.» (Los asistentes dan se­
ñales de descontento.) 

MUCHAS VOCES.—¿El afecto y el favor? 
STAUFFACHER.—El padre, es verdad, nos ha favorecido; 

pero ¿ha hecho lo mismo el hijo? ¿Ha confirmado nuestros 
fueros, como antes hicieron los Emperadores? ¿Ha admi­
nistrado justicia y protegido al inocente? ¿Ha dado siquiera 
oídos á nuestros representantes en nuestras cuitas? Nada 
de esto; y si no hubiéramos reconquistado nuestros dere­
chos por nosotros mismos y por nuestro valor, no se hu­
biera interesado en nuestra suerte... ¡Agradecerle nada! 
No ha sembrado gratitud en estos valles. Desde su elevada 
posición podía haber sido padre de sus pueblos; pero sólo 
le agradó mirar por los suyos. Los enriquecidos por él, que 
lo lloren. 

FURST.—No nos alegramos de su desventura, ni recorde­
mos ahora los males que sufrimos. ¡Dios nos libre de ello! 
No obstante, vengar la muerte del Soberano, que no nos 
hizo bien alguno, y perseguir á quien no nos ha ofendido, 
ni nos conviene, ni nos honra. La muerte nos desliga de 
todo deber forzoso... nuestra cuenta con él está saldada. 

MELCHTHAL.—Aunque llore la Reina en su aposento, y 
acuse al cielo en su pena inconsolable, aquí hay un pueblo, 
que á tanta costa ha logrado su libertad y que rinde á Dios 
fervientes gracias... Hay que sembrar amor para cosechar 
lágrimas. (Vase el mensajero.) 

STAUEFACHER. (AI pueblo.)—¿En dónde está Tell? ¿él sólo 
lia de faltarnos, siendo el fundador de nuestra libertad? Lo 
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•más grande es obra suya; sus sufrimientos, los mayores. 
Tamos, vamos lodos á su casa, y á saludarlo todos como á 
nuestro salvador, (vanse todos.) 

E S C E N A IT. 

El portal de la casa de Te l l / 

El fuego arde en el hogar. Las puertas están abiertas. 

EDUVIGIS, G U A L T E R I O Y GUILLERMO. 

EDUVIGIS.—Hoy viene vuestro padre, hijos, queridos hi­
jos. Vive, está libre, y nosotros, y todos. Vuestro padre es 
-el libertador de la patria. 

GUALTERIO.—Y yo también lo he sido, madre. También me 
nombrarán á mí. La flecha de mi padre pudo matarme, y 
yo no temblé. 

EDUVIGIS. (Abrazándolo)—¡SÍ; has resucitado para mí! Dos 
•veces te he dado á luz. Dos veces he sentido por tí dolores 
de parlo. Ya pasó... á los dos los poseo, y hoy vuelve vues­
tro querido padre. (Un fraile aparece á la puerta.) 

GUILLERMO.—¡Mira, madre, mira!.. . ahí está un fraile 
que viene, sin duda, á pedir una limosna. 

EDUVIGIS.—Hazlo entrar para que le fiemos algo, y así sa­
brá que ha venido á una casa llena de alegría. (Entra y vuel­
ve en seguida con una copa ) 

GUILLERMO, (AI fraile.) — ¡Venid, buen fraile! Mi madre 
quiere daros un trago. 

GUALTERIO.—Venid y.descansad, y saldréis de aquí más 
animado. 
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EL FRAILE, (Asustado, y con las facciones descompuestas.)—¿Elí 
dónde estoy? Decidme, ¿qué país es éste? 

GUALTERIO.—¿Os habéis extraviado y lo ignoráis? Estáis, 
señor, en Burglen, en el país de ür i , á la entrada de Scha-
chenthal. 

EL FRAILE, (A Eduvigis, que vuelve.)—¿Estáis sola? ¿Está en 
casa vuestro esposo? 

EDUVIGIS,—Lo estoy esperando de un momento á otro.--
Pero ¿qué tenéis? Parecéis ave de mal agüero... Pero quien 
quiera que seáis, es halláis en la necesidad. ¡Tomad! (Pre­
séntale la copa.) 

EL FRAILE.—Aunque mi corazón esté sediento y pida 
algo que lo refresque, no tocaré á nada hasta que me di­
gáis. . . 

EDUVIGIS.—No rocéis mi vestido, ni os acerquéis; que­
daos á cierta distancia, si deseáis que os escuche. 

EL FRAILE.—Por este fuego que brilla aquí hospitalario,-
por vuestros hijos queridos, que abrazo... (Se apodera de los. 
niños.) 

EDUVIGIS.—¿Qué os proponéis, santo varón? Dejad á mis 
hijos... ¡No sois fraile, no lo sois! De paz es vuestro hábi­
to, no vuestra fisonomía. 

EL FRAILE.—Soy el más infeliz de los hombres. 
EDUVIGIS.—La desdicha habla con elocuencia á los cora­

zones; pero vuestras miradas hielan el mío. 
GUALTERIO. (Saltando.) ¡Madre, ahí está padre! (Vase co­

rriendo.) 
EDUVIGIS—¡Oh, Dios mío! (Quiere irse, pero vacila y se de­

tiene.) 
GUILLERMO (EL HIJO). (Corriendo.)—¡Padre! 
GUALTERIO. (Fuera.)—¡Ya de vuelta! 
GUILLERMO. (Fuera.)—¡Padre, querido padre! 
TELL. (Fuera.)—Otra vez estoy aquí... ¿Y vuestra madre? 

(Entran.) 
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GUALTERIO.—Eslá en la puerta y no se atreve á adelan­
tarse, porque la suspenden el miedo y la alegría. 

TELL.—¡Oh, Eduvigis, Eduvigis! ¡Madre de mis hijos! 
Dios nos ha ayudado... ningún tirano nos separa ya. 

EDUVIGIS. (Abrazándolo.)—¡Oh, Tell, Tell! ¡Cuánto he su­
frido por tí' (El Fraile observa con atención.) 

TJELL.—¡Olvídalo ahora, y abandónate sólo á la alegría! 
¡Aquí estoy de nuevo! ¡He aquí mi choza! Véome otra vez 
entre los míos. 

GUILLERMO. — ¿En dónde está tu ballesta, padre? No 
la veo.. 

TELL.—Ni la verás más. Está guardada en un lugar sa­
grado. En lo sucesivo no servirá más para la caza. 

EDUVIGIS,—¡Oh, Tell , Tell! (Retrocede, y suelta su mano.) 
TELL.—¿Qué te asusta, querida.esposa? 
EDUVIGIS. — ¡Cómo... cómo te vuelvo á ver!... ¡Esta 

mano!... ¿Osaré estrecharla?... esta mano... ¡Dios mío! 
TELL.—(Con ternura y resolución.) Ha defendido á vosotros, 

y salvado la patria. Puedo levantarla al cielo libremente. 
(El Fraile hace un ligero movimiento, y Tell lo observa.) ¿Qué hace 
aquí este hermano? 

EDUVIGIS.—¡Ah! Lo había olvidado. Habla tú con él, que 
á mí me espanta. 

EL FRAILE.—¿Sois acaso Tell, el que mató al Gober­
nador? 

TELL .—Yo soy, y no lo ocultaré á la faz de nadie. 
EL FRAILE.—¿Sois Tell? ¡Ah! La mano de Dios me ha 

guiado aquí. 
TELL. (Mirándole atentamente.) No sois fraile. ¿Quién sois? 
EL FRAILE.—Matasteis al Gobernador por su crueldad... 

yo también he dado muerte á un enemigo, que rehusaba 
hacerme justicia... era vuestro enemigo, como el mío . . . 
He librado de él al país. 

TELL. (Retrocediendo.) Sois... ¡Horror!. . . ¡Hijos, hijos, 
TOMO ni. 23 
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entrad!... ¡Véte, querida esposa!... ¡Véte, véte!.. . ¡Desdi­
chado!... Sois. . . 

EDUVIGIS.—¡Dios mío! ¿Quién es? 
TELL.—No lo preguntes. ¡Fuera, fuera! Que no lo oigan 

los niños. Sal de mi casa... lejos, lejos... No puedes que­
dar bajo el mismo techo que este hombre. 

EDuvigis.—¡Ay de mí! ¿Qué es esto? ¡Venid! (Vase con 
sus hijos.) 

TELL. (AI fraile.) Sois el Duque de Austria... ¡Lo sois! 
Habéis matado al Emperador, vuestro tío y vuestro señor. 

JUAN EL PARRICIDA.—Me había robado mi patrimonio. 
TELL.—¡Matado á vuestro Emperador y vuestro tío! ¿Y 

no os traga la tierra? ¿Y el sol no os abrasa? 
EL PARRICIDA.—Oyeme antes, Tel l . . . 
TELL.—Y lleno todavía de sangre de tu pariente y de tu 

soberano, ¿te atreves á penetrar en mi puro hogar? ¿Osas 
mostrar tu rostro á un hombre honrado, y pedirle hospi­
talidad? 

EL PARRICIDA.—Esperaba encontrar en vos compasión, 
porque os habéis vengado también de vuestro enemigo. 

TELL.—¡Desventurado! ¿Puedes equiparar el crimen san­
guinario de la ambición con la justa defensa de un padre? 
¿Tenías que amparar á hijos queridos, al santuario del 
hogar? ¿Librar á los tuyos de la más horrible, de la última 
calamidad?... Yo levanto al cielo mis manos puras, y te 
maldigo, y á tu acción... Yo he -vengado los venerandos 
fueros de la naturaleza, y tú los has profanado... Nada hay 
común entre los dos... tú eres un asesino, yo el defensor 
de lo más santo. 

EL PARRICIDA.—¿Me rechazáis, pues, desesperado y sin 
consuelo? 

TELL.—Me horroriza sólo hablar contigo... ¡Véte! ¡Pro­
sigue lleno de espanto tu camino! Deja inmaculada la cho­
za, mansión de la inocencia. 
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EL PARRICIDA. (Que se vuelve para salir.) Ni puedo ni quiero 
ya vivir. 

T E L L . — Y , sin embargo, te compadezco... ¡Dios del cie­
lo! Tan joven, de tan clara estirpe, nieto de Rudolfo, mi 
Soberano y Emperador, fugitivo criminal, aquí, en el um­
bral de mi puerta... suplicante y desesperado. (Tápase el 
rostro con las manos.) 

EL PARRICIDA.—¡Oh! Si podéis llorar, lastimaos de mi 
desdicha^ porque es grande... S6y un príncipe... era... y 
pude ser feliz, refrenando la impaciencia de mis deseos. 
La envidia devoró mi corazón... He visto á mi joven primo 
Leopoldo, premiado con bienes y honores, mientras que á 
mí, de su misma edad, se rae tenía en servil tutela... 

TELL.—Bien, infortunado, te conocía tu tío, cuando te 
rehusaba tierras y vasallos; y tú mismo, con tu locura 
feroz, has justificado horriblemente su sabia resolución... 
¿En dónde se hallan los sanguinarios cómplices de tu 
delito? 

EL PARRICIDA.—En donde los han arrastrado las furias 
vengadoras. No los he visto más desde nuestro malhadado 
crimen. 

TELL.—¿Sabes tú que la proscripción te persigue, que 
ningún amigo puede favorecerte, y que todos han de tra­
tarte como á enemigo? 

EL PARRICIDA.—Por eso evito los caminos frecuentados, 
y no me atrevo á llamar á puerta alguna... Mis pasos se 
dirigen á lugares desiertos; acompáñanme mis temores 
por las montañas, y huyo de mí mismo, temblando, cuando 
la fuente traza mi propia imagen. ¡Oh! ¡Si tenéis alguna 
lástima y humanos sentimientos!... (Prosternase ante él.) 

TELL. (Volviéndose.)—¡Levantaos, levantaos! 
EL PARRICIDA.—No, hastá que me hayáis tendido una 

mano caritativa... 
TELL.—Pero ¿puedo socorreros? ¿Puede hacerlo un po-



386 DRAMAS DE SCHÍLLER. 

bre pecador? Levantaos, sin embargo... Por horrendo-
que haya sido vuestro crimen... al fin sois hombre... como-
yo. Nadie acudirá á Tell sin recibir consuelo... Haré Ir» 
que pueda... 

EL PARRICIDA. (Levantándose y estrechando su mano con efu­
sión.)—¡Oh, Tell! ¡Libráis mi alma de la desesperación! 

TELL.—¡Soltad mi mano... alejaos! Aquí no podéis que­
dar sin ser descubierto, y si lo sois, no contéis con mi 
protección... ¿A dónde os proponéis ir? ¿En dónde esperáis-
encontrar tranquilidad? 

EL PARRICIDA.—¿LO sé yo? ¡Ay de mí! 
TELL.—Escuchad lo que Dios me sugiere. Debéis ir á 

Italia, á la ciudad de San Pedro: echaos allí á los pies del 
Papa, confesad vuestra culpa y salvad vuestra alma. 

EL PARRICIDA.— ¿Y no me entregará á mis persegui­
dores ? 

TELL.—Haga lo que quiera, miradlo como la obra 
de Dios. 

EL PARRICIDA.—¿Y cómo he de llegar yo hasta esa tierra 
desconocida? No sé el camino, y no me atrevo á agregar­
me á viajero alguno. 

TELL .—Yo os indicaré la ruta. Fijaos bien en ella. Subi­
réis el Reuss, río arriba, al precipitarse impetuosamente 
desde la montaña... 

EL PARRICIDA. (Asustado.) — ¿Que vea yo de nuevo el 
Reuss? Cometí junto á él mi delito, 

TELL. — El camino sigue al borde del abismo, y hay en 
él muchas cruces, erigidas en memoria de los viajeros se­
pultados bajo las avalanchas. 

EL PARRICIDA. — Los horrores de la naturaleza no me 
asustarían, si yo pudiera refrenar los tormentos insufribles 
de mi conciencia. 

TELL.—Hincaos de rodillas ante cada cruz, y llorad 
vuestra culpa con lágrimas de arrepentimiento... y, si 
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atravesáis con felicidad ese sendero espantoso; si la mon­
taña no descarga sobre vuestra cabeza sus remolinos de 
viento, desde su helada cima, llegaréis al puente, que está 
lleno de polvo. Si no se rompe bajo el peso de vuestro 
crimen, si lo atravesáis sin obstáculo, alcanzaréis una en­
erada oscura entre los peñascos... La luz del día no la ha 
alumbrado nunca... penetrad en ella, y os llevará á un 
tranquilo y risueño valle... Pero caminad entonces con 
paso rápido; no habéis de deteneros en donde la paz 
mora. 

EL PARRICIDA.—¡Oh Rudolfo, Rudolfo! ¡Oh abuelo mío 
coronado! ¿Así ha de atravesar tu nieto el suelo de tu im­
perio? 

TELL.—Después, siempre subiendo, alcanzaréis las altu­
ras de San Gotardo, en donde hay dos lagos eternos, que 
se llenan con las aguas del cielo. Allí estáis ya fuera dei 
territorio alemán, y el curso pacífico de un río os dirigirá 
á Italia, término de vuestro viaje, (óyese el ranz de las vacas, 
y el sonido de muchas trompas.) ¡Viene gente! ¡Partid! 

EDUVIGIS. (Corriendo.)— ¿En dónde estás, Tell? ¡Mi padre 
viene! Todos los conjurados, en alegre cortejo, le acom­
pañan . 

EL PARRICIDA. (Tapándose el rostro.)—¡Ay de mí! ¡No puedo 
•detenerme con los felices! 

TELL. — Véte, querida esposa. Da algo á este hermano, 
para animarlo; cárgalo de provisiones, porque su camino 
•es largo, y no encontrará albergue. ¡Apresúrate, que se 
acercan! 

EDUVIGIS.—¿Quién es? 
TELL.—No lo preguntes. Cuando salga, vuelve tu rostro, 

para que no veas cuál es la ruta que sigue, (EI Parricida se 
acerca á Tell conmovido; éste le hace una señal con la mano, y se 
va. Cuando ambos han salido, en dirección opuesta, cambia la esce­
na, y se ve en la 
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E S C E N A ÚLTIMA, 

Todo el fondo del valle, delante de la casa de Tell; cerca, las alturas,, 
que la rodean, llenas de suizos, que se agrupan de un modo pinto­
resco; otros vienen por las cumbres, por el camino que lleva á 
Schachen. Furst se adelanta con los dos niños, Melchthal, Stauf-
facher y otros. Al presentarse Tell, todos lo saludan con aclama­
ciones de júbilo.) 

TODOS.—¡Viva Tell! ¡Yiva el cazador, nuestro libertadorí 
(Mientras que los primeros sé aproximan á Tell, y lo abrazan, apa­
recen Rudenz y Berta, y aquél saluda á los campesinos, y ésta a 
Eduvigis. La música campestre acompaña esta escena muda. En se­
guida, al Analizar, Berta se adelanta en medio de todos.) 

BERTA.—¡Compatricios y confederados! Admitid en vues 
tra alianza á la primera mujer feliz que ha encontrado 
amparo en la tierra de la libertad. En vuestras manos es­
forzadas pongo yo mis derechos: ¿queréis protegerme como-
á vuestra conciudadana? 

Los CAMPESINOS.—Lo haremos así á costa de nuestros 
bienes y de nuestra vida. 

BERTA. — ¡Bien! Yo, la suiza libre, doy mi mano á este 
joven, también hombre libre. 

RUDENZ. — Y yo declaro libres á todos mis siervos^ 
(La música comienza de nuevo. Cae el telón.) 

Fm DE GUILLERMO TELL. 
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MARÍA E S T U A R D O . 

ARGUMENTO. 

María Estuardo, prisionera en el castillo de Fotherin-
ghay, y confiada á la custodia de sir Paulet, aparece, des­
de la segunda escena de este primer acto, vejada y perse­
guida inicuamente por las órdenes severas de su ambiciosa, 
hipócrita y celosa hermana. Pero Mortimer, sobrino de su 
guardián y carcelero, celebra con ella una entrevista se­
creta, entregándole una carta de su tío el Cardenal de 
Guisa, en la cual le dice que puede fiarse del portador de 
ella. Mortimer, en efecto, le asegura que ha abjurado de 
la secta protestante y es católico ferviente, y que trabaja 
con otros cómplices en allegar medios para libertarla, in­
dicando al mismo tiempo que está enamorado de ella, 
pero de un modo embozado. María, á su vez, le da otra 
carta con un retrato para Leicester, el favorito de su r i ­
val, Isabel de Inglaterra. 

Burleigh,lord gran Tesorero, y enemigo encarnizado de 
la Reina de Escocia, se presenta en seguida á anunciarle 
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que el Tribunal que la juzga, la ha declarado culpable, 
discutiendo con ella, así sobre la competencia é imparcia­
lidad de sus jueces, como sobre los cargos en que se 
funda la sentencia. Burleigh lleva la peor parte en esta 
disputa. Después, cuando se queda solo con sir Paulet, 
llega hasta el extremo de insinuarle que sería una acción 
grata á la reina Isabel la muerte, por medio de-un crimen, 
de su aborrecida y desdichada hermana. Sir Paulet, sin 
embargo, se niega rotundamente á obedecerlo, y se mués -
tra decidido, mientras María se encuentre bajo su guarda, 
á defenderla ;de sus enemigos, no d é l o s mandatos d é l a 
justicia legal y pública. 

En el acto segundo consiguen los Embajadores de Fran­
cia que la reina Isabel, sin hacerles una promesa formal 
de casamiento con Monsieur el hermano del Rey, les en­
tregue, sin embargo, una sortija para él, dejándoles en­
trever la posibilidad de que se realice tan fausto suceso. 
Celébrase después un Consejo entre Isabel, Burleigh, lord 
Talbot y Leicester, para decidir de la suerte de María. E l 
primero opina que se ejecute la sentencia de muerte; el 
segundo, que se le perdone; y el tercero, que se le deje la 
vida, suspendiendo el cumplimiento de la sentencia. La 
Reina no acepta ninguna de estas opiniones, reservándose 
estudiarlas y resolver lo más conveniente. Acabado el Con­
sejo, sir Paulet presenta á su Soberana á su sobrino Mor-
timer, y ella, con infernal astucia, le indica la necesidad 
en que S3 encuentra, para vivir tranquila, de ordenarle la 
muerte de María. Mortimer, tjue ha comprendido los tér 
minos ambiguos del mandato de la Reina, le asegura que 
María sucumbirá á sus manos. Su tío sir Paulet, que ha sos­
pechado el objeto de esta entrevista, exhorta á Mortiraer 
á desconfiar de las palabras de Isabel, y á desobedecerla. 
Leicester y Mortimer conferencian también al cabo, con­
fesando aquél á éste que acaricia el proyecto de librar á 
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María y casarse con ella. Mortimer se empeña en salvarla 
cuanto antes, á lo cual se opone Leicester, reprobando el 
empleo de medios violentos. La Reina se presenta á su vez 
á la conclusión de esta entrevista, y condesciende con 
Leicester en ver, como por casualidad, á María, para go 
zarse en su triunfo sobre ella, así por su mayor belleza, 
como por su poder y buena fama. 

María Estuardo, en el acto tercero, disfruta en el parque 
de Fotheringhay de la libertad inesperada de andar por el 
campo y respirar el aire libre. Sir Paulet le avisa que no 
tardará en ver á su hermana, la Reina, y , en efecto, llega 
ésta poco después, y celebra con ella una entrevista, cuyo 
éxito es desastroso, á causa del orgullo y de los insultos 
de Isabel, que acaban al fin con la humildad y la resigna­
ción de María, separándose ambas más enemigas que an­
tes. Mortimer se presenta en seguida, da cuenta á la Reina 
de Escocia de su comisión para Leicester, le declara su 
amor, delirante, y faltándole al respeto, y le dice, por úl­
timo, que la libertará aquella misma noche. Pero de re­
pente se difunde la noticia de que han intentado asesinar 
á la Reina; y Okelly, cómplice de Mortimer en la conjura­
ción para salvar á María, llega al mismo tiempo, y exhorta 
á Mortimer á la huida, porque se ha errado el golpe y 
todo se ha descubierto. 

E l Embajador de Francia, averiguada su complicidad 
en la tentativa de asesinato contra Isabel, es obligado á 
retirarse de Inglaterra en el acto cuarto. Leicester, humi­
llado por Rurleigh, á causa del desenlace de la entrevista 
de las dos Reinas, y temeroso de sus consecuencias, sabe 
por Mortimer que se conocen ya sus relaciones con María, 
y que una carta de ésta para él se halla en poder de Bur-
leigh. Para salir del apuro, vende primero á Mortimer, y 
hace que lo prendan sus guardias, forzándolo á suicidarse. 
Discúlpase entonces con Isabel, prevenida en contra suya 
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por Burleigh y enterada de todo, convenciéndola de que 
•es inocente, y que su objeto no había sido otro que intri­
gar en favor de ella y en perjuicio de su enemiga, y llevan­
do su bajeza hasta el extremo de aceptar con Burleigh el 
triste cargo de presidir á la ejecución de la sentencia que 
la condena á muerte. E l pueblo inglés se amotina, y pide 
también la decapitación de la Reina de Escocia; y ni el 
Conde de Shrewsbury, ni las dudas y remordimientos de su 
conciencia, apartan á Isabel de su propósito de firmar la 
orden de ejecución, como lo hace, aunque siendo hasta el 
fin hipócrita y disimulada con el desdichado Davison, su 
secretario, que le suplica se muestre clara y explícita en 
sus órdenes. 

En el quinto y último acto, María, después de despedir­
se de sus servidores, encuentra entre ellos á Melvil, su 
antiguo mayordomo, ahora sacerdote, que le revela su ca­
rácter sagrado, y la confiesa y absuelve. Llegan después 
los que han de llevarla al suplicio, y Leicester entre ellos, 
á quien indica su anterior inclinación. Leicester se queda 
solo, no queriendo ser testigo de su muerte, y maldición-
dose; pero para mayor tormento suyo, la presencia invo­
luntariamente. 

Isabel, inquieta hasta el extremo, porque ignora si se ha 
ejecutado ó no la sentencia de decapitación de su herma­
na, recibe al Conde Shrewsbury á hora desusada, que trae 
la pretensión de que se practiquen nuevas diligencias en 
el proceso de María, á consecuencia de una visita que ha 
hecho á los secretarios de aquélla, presos en la Torre de 
Londres, y en virtud de cuyo testimonio había sido conde: 
nada su Reina. Isabel accede á su ruego; pide á Davison 
la orden déla ejecución, fingiendo que se la había entre­
gado para que la guardase; y al responderle que la había 
puesto en manos de Burleigh, lo llena de improperios, y lo 
amenaza con la muerte, üeslierra en seguida á Burleigh 
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por su precipitación, al presentarse y felicitarla por la 
muerte de María, abandonándola Talbot ó Shrewsbury, su 
gran Canciller, profundamente indignado, al mismo tiempo 
que llega á su conocimiento la noticia de la ida de Leices-
ter á Francia. 
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Señores ingleses y franceses. 
Guardas. ' 
Servidores de la Reina de Inglaterra. 
Criados y criadas de la Reina de Escocia. 





ACTO P E I M E E O . 

Castillo de Fotheringhay.—Una sala. 

ESCENA PRIMERA. 

ANA KENNEDY, nodriza de la Reina de Escocia, disputan­
do vivamente con P A U L E T , que se dispone á abrir un 
armario.—DRUGEON DRURY, segundo carcelero, con 
una palanqueta de hierro. 

ANA. ~ ¿Qué h9céis, señor? ¡Qué nueva insolencia!... ¡No 
toquéis á ese armario! 

PAULET.—¿De dónele provienen esas alhajas? Del piso 
superior, para sobornar con ellas al jardinero... ¡Malditas 
sean las astucias mujeriles! A pesar de mi vigilancia y de 
mis pesquisas eficaces, ¡todavía objetos preciosos, todavía 
tesoros ocultos! (Fracturando el armario.) ¡En donde se guar­
daba eso, ha de "haber otras cosas! 

ANA. — ¡Fuera, atrevido! ¡Aquí están los secretos de la 
señora! 

PAULET.—Precisamente lo que yo busco. (Sacando unos 
papeles.) 

ANA —Papeles sin importancia, ensayos caligráficos para 
distraerse en esta triste cárcel. 

TOMO m. 24 
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PAULET.—En el ocio es cuando nos tienta el diablo. 
ANA.—Escritos en francés. 
PAULET.—Tanto peor. Es el idioma de los enemigos de 

Inglaterra. 
ANA.—Cartas en proyecto á la Reina de Inglaterra. 
PAULET.—Que yo le entregaré. . . ¡Hola! ¿Qué brilla aquí? 

(Abre un resorte secreto, y saca una alhaja de un cajón oculto.) 
Una diadema real, de ricas piedras, adornada con las lises 
de Francia. (La entrega á su acompañante.) ¡Guárdala, Drury! 
¡Ponía con lo demás! (Vase Drury.) 

ANA.—¡La injuria y la violencia es nuestro patrimonio! 
PAULET.—Cuanto posee, es un arma en sus manos. 
ANA.—¡Sed, señor, compasivo! No os llevéis su última 

joya. La desdichada se recrea tan sólo con ese recuerdo de 
su antigua grandeza, ya que todo nos lo habéis arrebatado. 

PAULET. — Hállase en buenas manos. Concienzudamente 
se devolverá á su tiempo. 

ANA.—¿Quién creerá, observando estas paredes desnu­
das, que habita aquí una Reina? ¿En dónde está el solio 
que cubre su trono? ¿Ha de hollar también su pie, acos­
tumbrado á las alfombras, este suelo duro? Grosero .esta­
ño.. . que avergonzaría á la esposa del noble más insigni­
ficante... figura sólo en su mesa. 

PAULET.—Así trataba ella á su esposo Sterlyn, mientras 
bebía en copas de oro con su amante. 

ANA.—Ni aun espejo tenemos. 
PAULET.—Mientras pueda mirar su imagen vana, no de­

jará de abrigar osadas esperanzas. 
ANA.—Faltan libros, para solaz del ánimo. 
PAULET.—Se le ha dejado la Biblia para mejorar su 

•corazón. 
ANA.—Hasta nos han quitado el laúd. 
PAULET.—Porque se acompañaba con él en sus cantos 

amorosos. 
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ANA.—¡Tal es la suerte reservada á la que se crió siem­
pre con delicadeza, reina desde su cuna, y viviendo entre 
todo linaje de placeres, en la corte voluptuosa de los Mé-
dicis! Basta que se le haya arrebatado su poder; pero 
¿privarla de sus recreos más humildes? En las grandes 
adversidades toda alma noble aprende á conocerse mejor; 
pero es triste sufrimiento carecer hasta de las más insigni­
ficantes distracciones humanas. 

PAULET.—Sólo ayudan á fomentar la vanidad, cuando lo 
conveniente es reflexionar y arrepentirse. Quien vive 
entre los deleites y los vicios, ha de expiarlos luego con 
la humillación y la miseria. 

ANA.—Si en su más tierna juventud ha sido frágil, han 
de pedirle cuenta Dios y su conciencia. En Inglaterra nadie 
tiene derecho de juzgarla. 

PAULET.—En donde delinquió, será juagada. 
ANA.—Lazos harto apretados la sujetan, ¡Delincuen­

te ella! 
PAULET.—Sin embargo, á pesar de esos lazos férreos, ha 

sabido extender fuera su brazo, encender en el reino la 
guerra civi l , y armar contra nuestra Soberana, á quien 
Dios guarda, puñales asesinos. Desde esta mansión, ¿no 
indujo al malvado Parry y á Babington á cometer el más 
infame regicidio? Estas rejas, ¿le impidieron seducir el 
noble corazón de Norfolk? Por ella ha caído bajo el hacha 
del verdugo la mejor cabeza de estas islas... Tan ejemplar 
castigo, ¿ha escarmentado á tantos otros insensatos que 
por ella se han precipitado á porfía en el abismo? Por su 
causa, llenan nuevas víctimas los cadalsos, y esto no ha 
de terminar hasta que ella, la más culpable, sea tam 
bién sacrificada... ¡Maldito sea el día en que esta Helena 
arribó á las costas hospitalarias de Inglaterra! 

ANA.—¿Que Inglaterra le dispensó hospitalidad? ¡Desdi­
chada! Desde el día, en que sentó su planta en este país. 
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suplicante, desterrada, implorando el socorro de su parien-
ta, está presa, contra el derecho de gentes y lo que exige 
la dignidad real, y obligada á pasar en una cárcel los afíos 
floridos de la juventud... Y , siendo reina, después de su­
frirlo todo, las penas más amargas de la cárcel, igual 
á vulgares delincuentes, ha de comparecer en los estrados 
de un tribunal, y ser acusada vergonzosamente de un 
crimen capital. 

PAULET.—Como asesino llegó á este país, expulsada por 
su pueblo, privada del trono, por haberlo manchado con 
horribles maldades. Vino, después de conspirar contra la 
dicha de Inglaterra, á traérnoslos tiempos sanguinarios de 
la española María, á hacernos católicos, á vendernos á 
Francia. ¿Por qué se ha opuesto á suscribir al tratado de 
Edimburgo, á renunciar á sus pretensiones á Inglaterra, y 
abrir con un solo rasgo de pluma las puertas de su pri­
sión? Prefiere verse encarcelada, y los malos tratamientos, 
á privarse del vano brillo de su título. Y ¿por qué lo hace? 
Porque confía en las intrigas, en las artes perversas de las 
conspiraciones, y conquistar con ellas, desde su cárcel, 
toda esta Isla. 

ANA. —Os burláis, señor. . . A la aspereza añadís la más 
irrisoria mófa. ¿Cómo había de acariciar tales ilusiones, 
viviendo aquí encerrada, cuando ni llega hasta ella con­
suelo alguno, ni voz alguna amiga de su cara patria, 
no habiendo visto en muy largo tiempo otro rostro huma­
no que el sombrío de su carcelero, y guardándola nuevos 
cerrojos, desde el día en que vuestro feroz pariente se ha 
convertido también para ella en nuevo carcelero? 

PAULET.—No hay reja que preserve de sus astucias. 
¿Tengo acaso segaridad, cuando duermo, de que no se han 
de limar estos hierros, de que no se horaden este suelo y 
estas paredes, y de que no triunfen al cabo los traidores? 
¡Cargo ominoso es el míol He de precaverme contra péríi-
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das astucias. El temor me impide dormir tranquilo; y , de 
noche, como alma atormentada por el remordimiento, he 
de vagar por todas partes, para cerciorarme de la eficacia 
de los cerrojos y de la .fidelidad de los centinelas, y, tem­
blando, levantarme por la mañana, temiendo la realización 
de mis sospechas. Sin embargo, por fortuna para mí, creo 
que esto acabará pronto. Preferiría vigilar á todos los con­
denados al infierno, y no á esta Reina artificiosa. 

ANA.—¡Hela aquí! 
PAULET.—¡El crucifijo en la mano, y el orgullo y la vo­

luptuosidad en el corazón! 

ESCENA lí. 

MARÍA, con un velo, y un crucifijo en la mano, y LOS MISMOS. 

ANA. (Corriendo á su encuentro.) — ¡Oh Reina! Nos ultrajan; 
la crueldad y la tiranía no conocen freno, y á cada instan­
te nuevos sufrimientos é injurias se acumulan sobre vues­
tra cabeza coronada. 

MARÍA.—Tranquilízate. ¿Qué ha sucedido? 
ANA.—¡Mirad! Vuestro armario ha sido destrozado; vues­

tros papeles, vuestro único tesoro, que salvamos con tanto 
trabajo, el último resto de vuestras joyas nupciales de 
Francia, están en sus manos. No poseéis ya prenda alguna 
real. Os lo han robado todo. 

MARÍA.—¡Sosiégate, Ana! Mi título de reina no depende 
de esas bagatelas. Es posible que nos traten con bajeza, no 
humillarnos. He aprendido á padecer mucho en Inglate­
rra, y ya esto no me extraña. Os habéis apropiado, caba­
llero, lo que yo misma pensaba entregaros hoy. Entre esos 
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papeles hay una carta para mi hermana la Reina de Ingla­
terra, Dadme vuestra palabra de honor de que se la 
daréis en su propia mano, y no al desleal Burleigh. 

PAULET.—Lo reflexionaré. 
MARÍA, — Pondré en vuestro conocimiento su contenido^ 

caballero. Pido un gran favor en esa carta. . . tener con 
ella una conferencia, puesto que jamás la han visto mis 
ojos... Se me ha llevado ante un tribunal de hombres, que 
no debo calificar de iguales á mí, y á quienes no puedo 
conceder confianza. Isabel es de mi familia, de mi sexo y 
de mi rango... Sólo á ella, mi hermana, reina y mujer,, 
puedo confiarme. 

PAULET, — Con frecuencia, señora, habéis fiado vuestro 
honor y vuestro destino de otros hombres, que merecían 
menos vuestra estimación, 

MARÍA,—Pido también otra gracia, que la humanidad no 
rehusará. Tiempo ha que, en mi prisión, me veo privada 
de los consuelos de la Iglesia y del benéfico influjo de los 
Sacramentos; y la que me ha arrebatado la corona y la l i ­
bertad, y amenaza arrancarme la vida, no querrá cerrarme 
también las puertas del cielo. 

PAULET — E l capellán del castillo accederá á vuestros 
deseos... 

MARÍA, (interrumpiéndolo con viveza.)—¡No quiero á ese ca­
pellán! Pido un sacerdote de mi religión. Pido asimismo 
un escribiente y un notario, para disponer mi testamento. 
Las penas, las miserias de esta cárcel socavan mi vida. 
Mis días están contados, según sospecho, y me considero 
como próxima á la muerte. 

PAULET. — ¡Hacéis bien! Son ideas muy apropiadas á 
vuestra situación. 

MARÍA, —¿Qué sé yo si alguna mano osada no abreviará 
el efecto prolongado de mi martirio? Quiero extender miv 
testamento, y disponer de lo mío. 
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PAULET.—Libre sois de hacerlo. La Reina de Inglaterra 
no se enriquecerá con vuestros despojos. 

MARÍA.—Me han separado de mis camaristas y servido­
res... ¿En dónde están? ¿Qué es de ellos? No puedo privar­
me de sus servicios; pero me tranquilizaré, si averiguo 
que no sufren dolores ni miseria. 

PAULET.—Se les cuida. (Hace ademán de irse.) 
MARÍA.—¿Os vais, caballero? ¿Me dejáis de nuevo sin ali­

viar mi angustiado corazón, lleno de temor, de los tor­
mentos de la incertidumbre? Me veo, gracias á la vigilan­
cia de vuestros espías, aislada en el mundo; ninguna noti­
cia llega hasta mí, atravesando las paredes de mi prisión, 
> mi destino está entre las manos de mis enemigos. Un 
mes largo ha trascurrido ya en tan aílictiva situación, 
desde que los cuarenta comisarios me sorprendieron en este 
castillo, instalando en él un tribunal con una precipitación 
inexplicable, sin prepararme, sin abogado, contra toda jus­
ticia, obligándome á declarar con arreglo á un interroga­
torio artificioso y severo, cuando yo estaba confusa y ad­
mirada, y en la imposibilidad de reunir mis recuerdos... 
Como fantasmas entraron y desaparecieron. Desde enton­
ces, nadie me habla, y procuro en vano leer en vuestras 
miradas si han triunfado mi inocencia y el celo de mis 
amigos, ó los pérfidos designios de mis enemigos. Piomped 
al cabo el silencio... Que yo sepa de vuestros labios lo 
que he de esperar ó he de temer. 

PAULET. (Después de una pausa.)-Arreglad vuestras cuen­
tas con el cielo. 

MARÍA.—Confío en su gracia, caballero... y en la justicia 
rigurosa de mis jueces en la tierra. 

PAULET.—Serán justos, no lo dudéis. 
MARÍA.—¿Se ha fallado mi proceso? 
PAULET.—No lo sé. 
MARÍA.-¿Me han condenado? 
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PAULET.—Nada sé, señora. 
MARÍA.—La precipitación es preferida aquí. ¿Me sorpren­

derá acaso el verdugo, como los jueces? 
PAULET.—Creedlo siempre así, y os encontrará mejor 

dispuesta que ellos. 
MARÍA. Nada me extrañará, caballero. De todo es capaz 

el tribunal de Westminster, dócil á las sujestiones, llenas 
de odio, de Burleigh, y al celo de Halton, Tampoco ignoro 
hasta dónde puede llegar la Reina de Inglaterra. 

PAULET.—Los Monarcas de Inglaterra sólo atienden á su 
conciencia y á su Parlamento. Lo que acuerde la justicia, 
lo ejecutará el poder, sin miedo alguno, á la faz del 
mundo. 

ESCENA I I I . 

Los MISMOS; MORT1MER sobrino de P A U L E T , se presenta, 
y, sin reparar en la Reina, habla con su tío. 

MORTIMER.—Os buscan, tío. (Aléjase; la Reina lo observa des­
contenta, y se vuelve hacia Paulet, que hace ademán de seguirlo.) 

MARÍA.—¡Oid, caballero, otra súplica! Si tenéis algo que 
decirme... Mucha es mi paciencia con vos, por respeto á 
vuestra edad; pero me es intolerable la insolencia de ese 
joven: libradme, pues, de su grosería. 

PAULET.—Lo que en él os repugna, lo realza á mis ojos. 
No es, de seguro, de esos débiles insensatos, á quienes 
enternecen las lágrimas falaces de las mujeres... Ha via­
jado, viene de París y Reims, y regresa con su mismo co­
razón de rancio inglés. ¡Con él son vanas vuestras ar­
tes! (Vase.) 
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E S C E N A I V . 

MARÍA y ANA. 

ANA.—¿Que así se atreva ese descomedido á hablarnos 
cara á cara? ¡Oh, es cosa terrible! 

MARÍA. (Absorbida en sus reílexiones.) — En nuestros días 
afortunados, prestamos atento oído á los aduladores. Justo 
es que hoy, buena Ana, oigamos la voz austera de la 
verdad. 

ANA.—¿Cómo? ¿Tan humilde, tan resignada, querida se­
ñora? Antes os mostrabais alegre y solíais consolarme, y 
yo os reconvenía, más bien por vuestra frivolidad, que por 
vuestra tristeza. 

MARÍA.—La conozco... Es el espectro ensangrentado de 
Darnley, que se levanta colérico de la tumba, y que no 
sosegará hasta colmar la medida de mis desdichas. 

ANA.—¡Qué idea! 
MARÍA.—Lo has olvidado, Ana... pero yo tengo buena 

memoria... Hoy es el día aniversario de esa calamidad, 
y por eso lo consagro al ayuno y á la penitencia. 

ANA.—Dejad en paz ese alma en pena. Lo habéis ex­
piado largos años con vuestro arrepentimiento, con des­
dichas y graves dolores. La iglesia, que puede absolver los 
pecados, y el cielo juntamente, os perdonaron ya. 

MASÍA.—Destilando sangre reciente, surge de su tumba 
mal resguardada esa falta, perdonada ha largo tiempo. Ni 
la campana de la misa, ni la absolución venerada del 
sacerdote pueden devolver á su sepulcro el espectro del 
esposo asesinado. 

ANA.—¡V. M. no lo asesinó! Otros lo mataron. 
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MARÍA.—Pero yo lo supe. Lo consentí, y lo atraje con ha­
lagos á las asechanzas de la muerte. 

ANA.—La juventud excusa vuestra falta; ¡vuestra edad 
era entonces tan.tierna! 

MARÍA.—¡Tan tierna!... y, sin embargo, echó ese peso so­
bre una vida que comenzaba en sus albores. 

ANA.—Injurias mortales os excitaron á cometer esa ac­
ción, y la insolencia de vuestro esposo, á quien vuestro 
amor arrancó de la oscuridad como por milagro, y lo ele­
vasteis al trono, después de atravesar vuestro aposento 
nupcial, haciéndolo dueño de vuestra persona, llena de 
encantos, y de vuestra corona patrimonial. ¿Debía olvidar 
jamás que su destino brillante era la obra de vuestro ge­
neroso amor? ¡Y el indigno lo olvidó! Ultrajó á V. M. con 
sospechas ofensivas, injurió con su grosería vuestra ter­
nura, y se hizo antipático á su esposa. Desvanecióse el 
hechizo que os sedujera, y colérica, evitasteis los abrazos 
de ese infame, y lo despreciásteis.. . Y él... ¿intentó siquiera 
recobrar vuestro cariño? ¿Os pidió perdón? ¿Se arrojó á 
vuestros pies, prometiendo enmienda? Os desafió cruel... 
Hechura vuestra, quiso ser vuestro Rey, é hizo matar en 
vuestra presencia á vuestro favorito, el bello cantor 
Rizzo... Vengasteis con sangre otro crimen sangriento. 

MARÍA.—Y será vengado»por una sentencia de muerte. 
Por consolarme, me condenas. 

ANA.—Cuando se cometió ese delito no erais ya la mis­
ma, no os pertenecíais. Una pasión loca y ciega os arras­
traba, encadenándoos á ese horrible seductor, á ese desdi­
chado Bothwell. Este hombre atroz os dominaba por el 
terror de su imperiosa voluntad, y os había extraviado, 
inspirándoos el delirio por el empleo de hechizos y artes 
diabólicas... 

MARÍA.—Sus artes no fueron otras que su energía varo­
nil y mi debilidad. 
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ANA.—¡No, os digo! Había llamado en su auxilio á todos 
los espíritus infernales, enlazando en sus vínculos vuestra 
alma inocente. Vuestros oídos se habían cerrado á todos 
los avisos de la amistad; vuestros ojos no veían ya las 
manifestaciones de la decencia. Habíais renunciado á 
vuestra púdica reserva ante los hombres; en vuestras me­
jillas, en otro tiempo mansión del rubor y de la vergüen­
za, sólo brillaba el ardor de las pasiones. Tirasteis el velo 
del misterio; el libertinaje violento de ese hombre había 
triunfado de vuestra timidez, y con osada frente, ofrecíais 
en espectáculo vuestra propia afrenta. Permitíais que la 
espada real de Escocia fuese llevada por este hombre, por 
este asesino, acompañándole las maldieiones del pueblor 
en triunfo delante de V. M., y que vuestros soldados 
cercasen en armas el Parlamento, y allí, en el templo 
de la justicia, y en virtud de una indigna farsa, obligas­
teis á los jueces á absolver al reo. Fuisteis aún más allá... 
Dios... 

MARÍA.—¡Acaba, pues! Y le di mi mano ante el altar. 
ANA.—¡Oh! ¡Que un silencio eterno oculte esa acción! 

Es horrible, repugnante, propia sólo de una mujer perdi­
da... Sin embargo, V. M. no lo es... Lo sé bien, porque os 
he criado desdo vuestra infancia. Vuestro corazón es débil 
é inclinado al pudor... La ligereza es sólo vuestra falta. Lo 
repito; hay espíritus infernales, que se insinúan en los co­
razones confiados, por un momento, que mueven sus 
cuerdas más horribles, huyen después al Averno, y graban 
su estigma en horrenda mancha. Desde ese hecho, que ha 
llenado de luto vuestra vida, no habéis cometido acto al­
guno censurable, y yo soy testigo de vuestra enmienda. 
¡Animaos, pues! ¡Reconciliaos con vuestra conciencia! Si 
tenéis algunos escrúpulos, en Inglaterra no habéis delin­
quido; ni Isabel ni el Parlamento de Inglaterra son vues­
tros jueces. Estáis aquí bajo la opresión de la fuerza. 
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Presentaos ante este tribunal incompetente con todo el 
valor del justo. 

MARÍA.—¿Quién viene? (Mortimer se presenta en la puerta.) 
ANA.—¡Es el sobrino! ¡Entrad! 

ESCENA V. 

Los MISMOS, y MORTIMER, que entra con temor. 

MORTIMER. (A la nodriza).—¡Alejaos, y haced centinela en 
la puerta! Tengo que hablar con la Reina. 

MARÍA. (Con firmeza.) — ¡Quédate, Ana! 
MORTIMER — ¡Nada temáis, señora! ¡Conocedme mejor! 

(Dale una carta.) 
MARÍA. (Que la mira, y retrocede admirada.) ~ ¡Ah! ¿Qué es 

esto? 
MORTIMER. (A Ana.)— ¡Idos, Ana, y cuidad de que mi tío 

no nos sorprenda! 
MARÍA. (A Ana, que vacila, é interroga con sus ojos á la Reina.) 

¡Véte, véte! Haz lo que te dicen. (Ana se aleja admirada.) 

ESCENA V I . 

MORTIMER y MARÍA. 

MARÍA.—¡De mi tío, del Cardenal de Lorena, de Francia! 
(Lee.) «Fiaos de sir Mortimer, portador de ésta, vuestro 
amigo más fiel de Inglaterra.» (Mirando a Mortimer sorpren­
dida.) ¿Es posible? ¿No es una ilusión que me engaña? ¿Tan 
cerca de mí un amigo, y me creía abandonada de todos?... 
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¿Y lo sois vos, sobrino de mi carcelero, mi enemigo más 
encarnizado? 

MORTIMER. (Echándose á sus pies.) — Perdonadme, oh Rei­
na, que haya tomado esta odiosa máscara; me ha costado 
terrible lucha, pero á ello debo también el haberme pro­
porcionado el medio de acercarme á V. M., para ayudar á 
salvaros. 

MARÍA.—¡Levantaos!... Me sorprendéis, caballero... No 
puedo pasar tan pronto de reina del dolor á la de la espe­
ranza... Hablad... Explicadme esta dicha, para que yo 
la crea. 

MORTIMER. (Levantándose.) •— E l tiempo huye. Pronto ven­
drá aquí mi tío, acompañado de un hombre odioso. Antes 
que os sobrecojan con su horrible comisión, oid cómo el 
cielo se dispone á libertaros. 

MARÍA.—Un milagro de su omnipotencia. 
MORTIMER.—Dadme permiso para que yo comience á ha­

blaros de mí. 
MARÍA.—.Hablad, caballero! 
MORTIMER.—Contaba yo veinte años, señora, y había re­

cibido una educación austera, y mamado con la leche el 
odio al Papa, cuando una inclinación irresistible me arras­
tró al Continente. Dejé trás de mí las predicaciones som­
brías de los puritanos; al abandonar mi patria, atravesé con 
celeridad á Francia, y visité ansioso la famosa Italia. 

Era entonces la época de una gran fiesta de la Iglesia; 
los caminos, llenos por todas partes de peregrinos; todas 
las imágenes de los santos estaban coronadas de flores, 
como si la humanidad se dirigiese al cielo.. . La corriente 
de esta muchedumbre piadosa me llevó consigo á Roma.., 

¿Qué sentí yo, oh Reina, cuando mis ojos contemplaron 
las soberbias columnas y los arcos de triunfo, la maravi ­
llosa magnificencia del Coliseo, y las sublimes creaciones 
del arte, en un mundo de ideales portentos? Nunca había 
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sentido en mí la influencia de las artes. La religión, que 
me enseñaron, detestaba los placeres de la imaginación y 
todo tipo simbólico, y admite solo palabras abstractas. 
¿Cuál no fué, pues, mi conmoción, cuantío entré en la 
iglesia, y escuché música celestial, vi imágenes numero­
sas en techos y paredes, representando al Sér Supremo y 
Todopoderoso, que parecían moverse con deleite de todo 
mi sér, cuando contemplé esos cuadros divinos, la Salu­
tación del Ángel, el Nacimiento del Señor, la Santa Madre 
de Dios, la SantísimaTrinidad, la brillante Transfiguración... 
cuando vi al Papa celebrar la misa con tanta pomp9, y 
bendecir á los pueblos? ¡Oh! ¿Cómo compararles el resplan­
dor del oro y de las alhajas, con que se adornan los reyes 
de la tierra? Sólo él es divino. Verdadero es su imperio, y 
el cielo su palacio, porque cuanto allí se encuentra no 
pertenece á este mundo. 

MARÍA.—¡Oh! ¡Tened compasión de mí! ¡No más! No 
ofrezcáis á mis miradas ese cuadro lozano de la vida... 
soy desdichada, y estoy presa. 

MORTIMER.—¡Yo lo estuve también, oh Reina! Pero mi 
cárcel se abrió, y mi espíritu se vió libre y se conoció á sí 
mismo, y saludó el día feliz de la vida. Juré odiar á la B i ­
blia, entendida de un modo estrecho y sombrío, ceñir mi 
frente de frescas guirnaldas, y contento yo, asociarme á 
los que lo estuvieren. Muchos nobles escoceses y joviales 
franceses se juntaron conmigo, y me llevaron á visitará 
vuestro noble tío, el Cardenal de Guisa. ¡Qué hombre! ¡Qué 
aplomo, qué capacidad, qué varonil grandeza la suya!... 
¡Cómo parece nacido para dominar á los demás! ¡Mode­
lo de real sacerdote, Príncipe de la Iglesia, superior á 
lodos! 

MARÍA.—Ya que habéis visto el rostro de este hombre 
amado, á quien tanto eslimo, que me educó en mi tierna 
juventud, habladme de él. ¿Se acuerda de mí? ¿La dicha lo 
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favorece?¿La vida lees grata? ¿Es todavía su grandeza una 
roca para la Iglesia? 

MORTIMER.—Su amabilidad conmigo fué tan grande, que 
se dignó explicarme misterios sublimes, y disipar mis du­
das. Me demostró que las cavilosidades de la razón ex­
travían siempre ála humanidad; que sus ojos han de ver lo 
que su corazón ha de aceptar; que una cabeza visible es 
un bien para la Iglesia; y que un espíritu de verdad ha pre­
sidido en las sesiones de los Santos Padres; los sueños de 
mi niñez se desvanecieron ante sus raciocinios victoriosos 
y sus exhortaciones elocuentes. Volví á ingresar, pues, en 
el seno de la Iglesia, y abjuré mis errores en sus manos. 

MARÍA.—¿Sois, por tanto, uno de tantos millares, que, en 
virtud del poder celestial de sus discursos, como los del 
sublime Predicador de la Montaña, han sido persuadidos, y 
agraciados con la salud eterna? 
- MORTIMER.—Después, cuando los deberes de su cargo lo 

llamaron á Francia, me envió á Reims, en donde la Socie­
dad de Jesús, ocupada en sus actos piadosos, educa sacer­
dotes para la iglesia de Inglaterra. Allí encontré al noble 
escocés Margan, y á vuestro fiel Lessley, el sabio Obispo de 
Ross, que, en tierra de Francia, pasan los días tristes del 
destierro... Me uní íntimamente á estos eclesiásticos vene­
rables, y afirmé mi fe... Un día, hallándome en el aposento 
del Obispo, llamó mi atención un retrato de mujer, de ma­
ravillosos y seductores encantos; hizo en mi alma poderosa 
impresión, y no pudiendo dominarla, la contemplaba ex-
tasiado. Dijome entonces el Obispo: «Con sobrado motivo 
contempláis conmovido esa imagen. Es la mujer más bella 
que existe, y la más desdichada, porque sufre por nuestra 
fe, y es vuestra patria el lugar de su martirio.^ 

MARÍA.—¡Qué lealtad! No; no lo he perdido todo, puesto 
que, en mi desventura, conservo tan verdadero amigo. 

MORTIMER.—Me pintó con elocuencia irresistible vuestros 
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sufrimientos, y la crueldad sanguinaria de vuestros enemi­
gos. Me dijo también cuál era vuestra alcurnia, y que des­
cendíais de la antigua familia de Tudor, y que, en su con­
secuencia, erais la Reina legítima de Inglaterra, no esa 
bastarda, engendrada en lecho adúltero, y á la que su 
mismo padre Enrique rechazó como ilegítima. No que­
riendo yo fiarme de un solo testimonio, consulté á juris­
consultos, estudié los libros genealógicos, y todos los da­
tos que recogí confirmaron la legalidad de vuestros títu­
los. Sé también que vuestro derecho irrecusable á la 
corona de Inglaterra es vuestro mayor crimen, que este 
reino es propiedad vuestra, este mismo reino en donde, á 
pesar de vuestra inocencia, estáis prisionera. 

MARÍA.—¡Oh! ¡Fatal derecho el mío! Es la única fuente de 
todas mis desventuras. 

MORTIMER.—Por este tiempo supe que habíais abando­
nado el castillo de Talbot, y os habían confiado á la cus­
todia de mí tío. . . La mano maravillosa de la Providencia 
se mostraba para mi en este nuevo arreglo. La voz clara 
del destino era para mí, y llamaba mi ayuda en favor 
vuestro. Mis amigos fueron de la misma opinión, y el Car­
denal me dió sus consejos, y me enseñó el arte difícil del 
disimulo. Formé el plan con rapidez,, y regresé á mi pa­
tria, á donde llegué, como sabéis, hace diez días. (Se de­
tiene.) ¡Yo os v i , oh Reina! 4 V. M. en persona, no á vues­
tro retrato... ¡Oh! ¡Qué tesoro encierra este castillo! No es 
cárcel, sino una mansión celestial, más esplendente que la 
corte de la Reina... ¡Bienaventurado aquel, á quien es 
permitido respirar el aire que os anima! 

Razón sobrada tiene quien os oculta aquí con tanto es­
mero. La juventud inglesa se levantaría en masa; ninguna 
espada quedaría ociosa en su vaina, y la revolución, con 
su cabeza gigantesca, asolaría esta isla pacífica, si sus ha­
bitantes pudieran ver á su Reina. 
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MARÍA.—No erraríais, si todos los ingleses me mirasen 
con vuestros ojos. 

MORTIMER.—Sí, siendo, como yo, testigos de vuestros su­
frimientos, de vuestra mansedumbre y de la noble fir­
meza con que sobrelleváis tratamientos indignos. De todas 
estas pruebas dolorosas, ¿no habéis salido cual cumple 
á vuestra regia estirpe? El horror vergonzoso de esta pri­
sión ¿ha atenuado el esplendor de vuestra hermosura? Ca­
recéis de cuanto hace risueña la vida, y, sin embargo, la 
vida y la luz os circundan. Jamás huellan mis plantas estos 
umbrales, que no se desgarre mi corazón con mil tormen­
tos, y sin sentir encanto inexplicable al contemplaros... 
Pero la temida separación se acerca; cada hora, que tras­
curre, aumenta el peligro. No debo dilatarlo más, no es 
posible ocultaros más tiempo la horrorosa... 

MARÍA.—¿Se ha pronunciado el fallo contra mí? Decidlo 
sin miedo. Puedo oirlo. 

MORTIMER.—Se ha pronunciado. Cuarenta y dos jueces, 
os han declarado culpable. La Cámara de los Lores, la 
de los Comunes, la ciudad de Londres instan con vehe­
mencia para que se cumpla la sentencia. Sólo la Reina se 
opone... por astucia, para que se la obligue, no por lás­
tima ni por humanidad. 

MARÍA, (con firmeza.) — No me sorprendéis, Sr. Mortimer, 
ni me asustáis. Hace largo tiempo que estoy preparada 
para oirlo. Conozco quiénes son mis jueces, por los malos 
tratamientos que he sufrido, y me explico que no me con­
cedan la libertad... Sé adónde quieren ir. Desean guar­
darme siempre en estrecha cárcel, y sepultar en las tinie­
blas de mi prisión mi venganza y mis derechos. 

MORTIMER.—¡No, Reina!... ¡Oh, no, no! Así no quedan 
tranquilos. Los tiranos no se satisfacen haciendo á medias 
su obra. Mientras viváis, tendrá miedo la Reina de In­
glaterra. Ninguna cárcel puede sepultaros con la profun-

TOMO ín. 25 
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didad apetecida. Sólo vuestra muerte asegura su trono. 
MARÍA.—Pero ¿osará aventurarse á que caiga mi real ca­

beza bajo el hacha del verdugo? 
MORTIMER.—Lo osará. No lo dudéis. 
MARÍA.—¿Se atreverá á revolcar en el polvo su propia 

majestad, y la de todos los reyes? 
MORTIMER. — Concierta una paz perpetua con Francia, y 

¡ofrece al Duque de Anjou su trono y su mano. 
MARÍA.—El Rey de España, ¿no tomará las armas? 
MORTIMER.—No teme al mundo entero armado, si está en 

paz con su pueblo. 
MARÍA. — ¿Querrá ofrecer este espectáculo á los in 

:gleses? 
MORTIMER.—Este país, señora, ha visto, en los últimos 

tiempos, pasar muchas reinas del trono al cadalso. La 
misma madre de Isabel sufrió este mal, y Catalina Howard 
y lady Gray eran cabezas coronadas. 

• MARÍA. (Después de una pausa.) — ¡No, Mortimer! Os ciega 
vano temor. La inquietud de vuestro corazón leal os inspi­
ra ese terror infundado. No es el cadalso lo que me ate-, 
rra. Hay otros medios, más silenciosos, que son eficaces 
para llevar la tranquilidad al ánimo de la Soberana de I n ­
glaterra respecto á mis derechos. Antes de encontrar un 
verdugo para mí, podrá pagar un asesino... ¡He aquí lo que 
me hace temblar, caballero! Jamás acerco la copa á mis 
labios sin estremecerme de horror, pensando en que 
puede ser la prenda del afecto que me profesa mi her­
mana. 

MOIITIMER. — No se os asesinará, ni en público, ni en se 
creto. ¡No lo temáis! Todo está ya preparado. Doce nobles 
jóvenes ingleses están de acuerdo conmigo; hoy han reci­
bido la Sagrada Cemunión, y se han obligado á sacaros 
de este castillo con la fuerza de sus brazos. El Con ie 
de Aubespine, embajador de Francia, está en el secreto, y 
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Tía puesto á nuestra disposición sus recursos y su palacio, 
en el cual nos reunimos. 

MARÍA.—Me hacéis temblar, caballero... y no de placer. 
Triste presentimiento me aflige. ¿Qué os proponéis? ¿Lo 
habéis reflexionado? ¿No os detienen las cabezas ensan­
grentadas de Babington y de Tichburn, expuestas para es­
carmiento en el puente de Londres? ¿No la muerte de tan­
tos otros innumerables, que perecieron por motivos aná­
logos, remachando más mis cadenas? Joven ciego y desdi­
chado... ¡huid! ¡Huid, si es tiempo todavía... si Burleigh, el 
espía, no conoce ya vuestros planes; si no cuenta ya con 
un traidor entre vosotros! ¡Huid pronto de este reino! 
-Ningún afortunado ha protegido nunca á María Estuardo. 

MORTIMER.—No me intimidan las cabezas ensangrentadas 
de Babington y de Tichburn, expuestas, para escarmiento, 
en el puente de Londres, ni la muerte de tantos otros innu­
merables, que perecieron por motivos análogos; así gana­
ron gloria eterna, además de la dicha de morir por Vues­
tra Majestad. 

MARÍA.—¡Y en vano! Ni la fuerza nf la astucia podrán 
salvarme. El enemigo es diligente, y suyo el poder. No 
son sólo Paulet y sus satélites quienes guardan las puer­
tas de mi prisión, sino toda Inglaterra. La voluntad de 
Isabel ha de abrirlas no más. 

MORTIMER.—¡Oh! ¡No lo esperéis! 
MARÍA.—Sólo hay un hombre, que puede lograrlo. 
MORTIMER. —Decidme quién es ese hombre... 
MARÍA.—El Conde Leicester. 
MORTIMER. (Retrocediendo admirado.)—¡Leicester! ¡El Conde 

Leicester!... ¡Vuestro perseguidor más encarnizado!,.. ¡El 
favorito de Isabel! De este... 

MARÍA.—Si han de salvarme, él sólo puede hacerlo... 
vedlo. Habladle con libertad, y , como prueba de que yo os 
envío, entregadle ese papel, que guarda mi retrato. (Saca. 
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del pecho un papel; Mortimer retrocede, y vacila en tomarlo.p 
¡Tomadlo! Lo oculto ha largo tiempo en mi seno, porque la 
vigilancia incansable de vuestro tío me impedía comuni. 
carme con él . . . Os ha inspirado mi buen ángel... 

MORTIMER.—Reina.... Este enigma... explicadme... 
MARÍA..—El Conde Leicester os lo descifrará. Fiaos de 

él, y él se fiará de vos. 
ANA. (Entrando precipitadamente.)—Sir Paulet viene con los-

señores de la corte. 
MORTIMER.—Es lord Burleigh. ¡Animo, Reina! Oid con 

valor lo que OS digan. (Vase por una puerta lateral. Ana lo 
sigue.) 

ESCENA V I I . 

MARÍA.—Lord B U R L E I G H , gran tesorero de Inglaterra,, 
y el caballero P A U L E T . 

PAULET. — Deseabais hoy saber con certeza cuál eríf 
vuestra suerte. S. E . , lord Burleigh, os lo dirá. Escuchadlo 
con moderación. 

MARÍA.—Con la dignidad, según espero, que cumple á la 
inocencia. 

BURLEIGH.—Vengo como delegado del Tribunal. 
MARÍA. — Lord Burleigh se habrá prestado gustoso á 

servir de intérprete á un Tribunal, al cual ha infundido 
antes su espíritu. 

PAULET.—Habláis como si supierais ya su sentencia. 
MARÍA.—La conozco ya en el hecho de ser lord Burleigh 

quien la comunica... Despachad, caballero... 
BURLEIGH.—Os habéis, señora, sometido ál tribunal de 

los veinticuatro. 
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MARÍA.—Perdonad, irnlord, que, al comenzar, os inte­
rrumpa... ¿Decís que me he sometido á la decisión de los 
veinticuatro? Nunca me he sometido á ella. Nunca podía 
hacerlo... No era posible olvidarme hasta ese extremo de 
mi rango, de la dignidad de mi pueblo, y de mi hijo, y de 
la de todos los príncipes. Las leyes inglesas disponen que 
ningún súbdito de estos reinos, siendo acusado, se someta 
más que á un jurado, compuesto de sus iguales. ¿Cuál es 
igual á mí en este tribunal? Sólo los reyes lo son. 

BÜRLEIGH.—Habéis oído la acusación, replicado ante el 
tribunal... 

MARÍA.—Sí, me dejé engañar por la astucia de Halton; y, 
sólo para defender mi honor, y creyendo que triunfaría por 
la fuerza de las razones que me asisten, acordé oir la acu­
sación, y su falta de fundamento... Obré así teniendo en 
cuenta la digna personalidad de los Lores, no su jurisdic­
ción, que recuso. 

BÜRLEIGH.—ftue la aceptéis ó no, señora, es una vana 
fórmula, que no puede detener el curso de la justicia. Vivís 
en Inglaterra, gozáis de la protección y de los beneficios 
de sus leyes, y por tanto, os halláis sujeta á su imperio. 

MARÍA.—Vivo en una prisión inglesa. ¿Es esto habitar en 
Inglaterra, y disfrutar del amparo de sus leyes? Apenas las 
conozco, y jamás he consentido en guardarlas- Soy Reina 
libre de un reino extraño. 

BÜRLEIGH. —¿Y pensáis que el título de rey da libre de­
recho para suscitar impune, en otro reino, sangrientas 
luchas? ¿Qué sería de la seguridad de los Estados, si la 

justa espada de Themis no pudiera llegar hasta la frente 
•oulpable de un regio huésped, como llega á la de un men­
digo? 

MARÍA. YO no pretendo sustraerme á la justicia. Recuso 
sólo mis jueces. 

BÜRLEIGH. — ¿Los jueces? ¿Cómo, señora? ¿Han salido 
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acaso de la hez del populacho, son viles falsarios que-
venden la justicia y la verdad, y consienten en servir de 
dóciles instrumentos de la opresión? ¿No son los personajes 
más eminentes de este país? ¿No tienen bastante indepen­
dencia para atreverse á rendir homenaje á la verdad, y 
superiores á la influencia de los príncipes y á la baja co­
rrupción? ¿No son los mismos, que gobiernan á un pueblo 
noble, con legalidad y libertad, y cuyos solos nombres 
bastan para acallar en seguida toda duda y toda sospecha?" 
A su frente se hallan el pastor del pueblo, el piadoso pri­
mado de Canterbury, el sabio Talbot, y Howard, el gran 
almirante del reino. ¡Decid! ¿Qué más podía hacer la Reina 
de Inglaterra que elegir los más nobles de toda la Monar­
quía, y nombrarlos jueces para esta real contienda? Y aun 
que se suponga que el odio de partido influya en alguno 
de ellos, ¿será posible que cuarenta hombres escogidos, 
obedeciendo á la misma pasión, pronuncien una sentencia 
unánime? 

MARÍA. (Después de una pausa.)—Oigo admirada la elocuen­
cia de estos discursos, que siempre han sido tan funestos 
para mí... ¿Cómo yo, mujer ignorante, he de luchar con un 
adversario tan hábil?... ¡Bien! si esos lores son como los 
pintáis, debo callar, y mi causa ha de perderse sin reme­
dio, si me declaran culpable. Y , sin embargo, esos perso­
najes, á quienes tanto alabáis, y cuya autoridad ha de ani­
quilarme, han representado muy distintos papeles en su 
historia patria. Veo á esa elevada aristocracia inglesa, ma­
jestuoso Senado del reino, adular, como los esclavos del 
serrallo los caprichos del Sultán, á los de Enrique VIH, mi 
tío. Veo esta noble Cámara de los Lores, tan venal como 
la de los Comunes, establecer leyes y anularlas luégor 
desatar y atar los vínculos del matrimonio al capricho del 
Soberano, desheredar hoy la hija de un Príncipe de Ingla­
terra, declararla bastarda, y coronarla al día siguiente. 
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Veo que estos dignos pares, en cuatro reinados, mudan 
cuatro veces de creencias... 

BURLEIGH.—Habéis dicho que ignorabais las leyes ingle­
sas, pero conocéis muy bien sus desdichas. 

MARÍA.—¡Y esos son mis jueces!... ¡Lord gran Tesorerof 
Quiero ser justa con vos; sedlo conmigo. Se dice que el 
deseo del bien os guía en vuestras relaciones con el Esta­
do y con vuestra Reina; que sois incorruptible, celoso,, 
incansable... Quiero creerlo. No os guía vuescro interés 
personal, sino sólo el de vuestro país y de vuestra Sobe­
rana. Guardaos, pues, noble lord, de confundir la utilidad 
pública con la justicia. No dudo que á vuestro lado, y en­
tre mis jueces, se sientan hombres nobles. Rero son pro­
testantes, sólo defensores de la prosperidad de Inglaterra, 
y van á fallar contra mí, Reina de Kscocia, y papista. Nin­
gún inglés, según un antiguo proverbio, puede ser justo 
con un escocés... Así, desdólos tiempos más remotos, se 
ha dispuesto que, en justicia, ni el inglés ha de testificar 
contra el escocés, ni éste contra aquél. La necesidad ha 
sido el fundamento de esta extraña ley. En las antiguas, 
costumbres domina una razón profunda, y hemos de res­
petarla, milord... La naturaleza ha fijado estas dos nacio­
nes vehementes en esta isla, en medio de los mares; des­
igual es la parte que les ha tocado en suerte, y , por 
tanto, han de luchar entre s í . El cauce estrecho del 
Tweed separa sólo estos caracteres impetuosos, y en sus 
ondas se han confundido con frecuencia la sangre de 
los combatientes. Miles de años hace que, con la mana 
en el puño de la espada, se observan amenazadores desde 
sus orillas. Ningún enemigo ha afligido á Inglaterra sin 
ser el auxiliar de los escoceses. Ninguna guerra civil ha 
devastado el suelo de Escocia sin que Inglaterra llevase 
también en ello la tea incendiaria. Y ese odio no se ex­
tinguirá hasta que un Parlamento común las una fraternal-
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mente, y hasta que un solo cetro gobierne á toda la isla. 
BURLEIGH —¿Y una Estuardo ha de dar esa dicha al 

reino? 
MARÍA,—¿Por qué he de negarlo? Al contrario, confieso 

que yo acariciaba la esperanza de juntar estas dos nobles 
naciones, libres y contentas, bajo el árbol de la paz. No 
pensé nunca ser la víctima propiciatoria del odio de ambos 
pueblos; antes bien, esperaba apagar para siempre el fuego 
<le su rivalidad inveterada, y de sus antiguas contiendas; y 
como mi abuelo Richmond juntó las dos rosas después de 
guerras sangrientas, me seducía la idea de reunir en paz 
las dos coronas de Escocia y de Inglaterra. 

BURLEIGH.—Torcida senda habíais seguido para llegar á 
ese fin, porque después de poner el reino en conflagra­
ción, intentabais subir al trono acompañada de las llamas 
de la guerra civil . 

MARÍA.—No era ese mi propósito. . . ¿Cuándo lo pensé 
así, por Dios Todopoderoso? ¿En dónde están las pruebas? 

BURLEIGH.-No he venido aquí para disputar. Este asunto 
no ha de resolverse por una discusión de palabras.- Se ha 
declarado, por cuarenta votos contra dos, que habíais 
delinquido contra el acta del año anterior, y merecíais 
la pena señalada por la ley. Se decretó el año último que, 
si se suscitaba un tumulto en el reino, bajo del nombre y 
en provecho de cualquiera, que pretextase tener derecho 
á la corona, se procedería contra ella judicialmente, hasta 
condenarla á la pena de muerte... Y como se ha probado... 

MARÍA.—¡Milord Burleigh! No dudo que una ley, hecha 
expresamente contra mí para perderme, se aplique en 
daño mío... ¡Desdichada la víctima, cuando el mismo que 
formó la ley pronuncia la sentencia! ¿Os atreveréis á sos­
tener, milord, que ese acta no se aprobó sino para per­
derme? 

BURLEIGH.—Debía serviros de aviso, y, por culpa vues-
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ira, ha sido un lazo para vuestro mal. Visteis el abismo, 
que se abría ante vuestros ojos, y no obstante la leal ad­
vertencia que se os hacía, os habéis precipitado dentro. 
Estabais en inteligencia con Babington, reo de lesa ma -

jestad, y con ios asesinos, sus cómplices. Todo lo sabíais; 
y, desde vuestro encierro, dirigíais el plan de la conjura­
ción. 

MARÍA.—¿Cuándo ha sido esto? Que se me pruebe legal­
mente. 

BURLEIGH.— Ante el tribunal se ha probado así hace 
poco. 

MARÍA.—¡Copias de documentos, no escritos por mi ma­
no! Que se demuestre que yo misma los he dictado, y que 
los he dictado en la misma forma en que se han leído. 

BURLEIGH.—Babington, antes de morir, ha declarado que 
eran los mismos que él había recibido. 

MARÍA.—Y ¿por qué no se ha careado conmigo, mien­
tras vivía? ¿Por qué ese afán de matarlo, antes de traerlo 
aquí, para que lo afirmase en mi presencia? 

BURLEIGH,— Vuestros dos secretarios también, Kurl y 
Ñau, han testificado, bajo juramento, que son las cartas 
dictadas por vos y escritas por ellos. 

MARÍA.—¿Y se me condena por el testimonio de mis 
<3riados?¿Se da fe y valor á quienes me venden, á mí que 
soy su reina, y á consecuencia de un acto, en que prue­
ban su deslealtad para conmigo. 

BURLEIGH.—Vos misma, en otra ocasión, habéis confe 
sado que el escocés Kurl era hombre de virtud y de con-
oiencia. 

MARÍA.—Así pensaba yo... pero sólo se depura la virtud 
de una persona en la hora del peligro. La tortura ha lo­
grado quizás hacerle decir y asegurar lo que ignoraba. 
Creyó salvarse con un falso testimonio, sin perjudicarme 
mucho á mí, su reina. 
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BURLEIGH.—Lo ha jurado libremente. 
MARÍA.—¡No en mi presencia!... ¿Es posible, caballero,. 

que dos testigos, que viven, no se traigan aquí, para quê  
declaren ante raí, que soy la acusada? ¿Por qué se m& 
niega una gracia, más bien dicho, un derecho, que no se 
rehusa á un asesino? Me ha dicho el mismo Talbot, mi an­
terior carcelero, que en este reinado se ha promulgado 
una ley, por la cual se manda que el acusador se confronte 
con el reo, iEs Ó no cierto?... Siempre, sir Paulet, os tuve 
por hombre sincero; probadlo ahora. Decidme, en concien­
cia, si es así ó no. ¿No hay tal ley en Inglaterra? 

PAULET.—Así es, señora. Esto es lo legal entre nos­
otros. Es preciso decir la verdad. 

MARÍA.—Ahora bien, milord. Cuando se me aplican con 
tanta severidad las leyes inglesas, si me perjudican, ¿por 
qué prescindir de ellas, si me favorecen?... ¡Responded! 
¿Por qué no se ha traído á Babington á mi presencia, corno-
ordena la ley? ¿Por qué no se ha hecho lo mismo con mte 
secretarios, puesto que los dos viven? 

BÜRLEIGH.—No os encolericéis, señora; vuestra compli­
cidad con Babington consta no sólo... 

MARÍA.—Ese es el único cargo que me expone á sufrir 
el rigor de la justicia, y el único de que debo delenderme. 
No os salgáis de la cuestión, milord. Apuradla ahora. 

BURLEIGH.—Aparece probado que estabais de acuerdo 
con Mendoza, el embajador español. 

MARÍA. (Con viveza.)—¡No os salgáis de la cuestión, m i -
lord! 

BURLEIGH.—Que proyectabais acabar con la religión def 
Estado, y excitar á todos los reyes de Europa á hacer la 
guerra á Inglaterra, 

MARÍA.-¡Y aunque fuera así! Pero no lo he hecho,.. Supo 
nedlo cierto, no obstante. Estoy aquí prisionera, con v io­
lación del derecho de gentes. No vine en armas á este paí?. 
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sino suplicante, pidiendo sagrada hospitalidad y confián-
dome en una reina, unida á mí por los lazos de la sangre; 
y contra mí se ha empleado la fuerza, cargándoseme de 
cadenas, en vez de darme protección.. . ¡Decidme! ¿Oblí 
ganme deberes de conciencia á respetar este reino? ¿Qué 
vínculos me ligan á Inglaterra? Yo ejerzo sólo un derecho 
indiscutible, al esforzarme en romper mis esposas, en 
oponer una á otra resistencia, en mover y levantar á mi 
favor todos los Estados de esta parte del orbe. Puado em­
plear todos los medios leales y justos, usados en una noble-
guerra. Mi orgullo y mi conciencia me prohiben tan solo 
el asesinato, y tomar parteen conspiraciones tenebrosas y 
sangrientas. El asesinato me dehonraría y mancharía. Digo-
que me deshonraría, pero no sería bastante para conde­
narme, sometiéndome á la decisión de la justicia, porque,, 
entre Inglaterra y yo, no se trata de una cuestión de jus • 
ticia, sino de arbitrariedad. 

BUBLEIGH. (Con intención.)—No apeléis al terrible poder 
de la fuerza, milady; no es favorable á los prisioneros. 

MARÍA.—Soy la parte más débil y ella la más fuerte... 
¡Bien! que emplee la violencia, que me mate, que me sa­
crifique á su seguridad; pero que confiese antes que ha 
cometido un acto tiránico, no justo. Que no maneje la es­
pada de la justicia para librarse de su odiada enemiga, ni 
disfrace con apariencias legales la fuerza bruta y la teme­
ridad homicida. ¡Que no engañe al mundo con tan indigna 
farsa! Puede matarme, no juzgarme. Déjese, pues, de en­
volver el cuerpo del delito en la santa vestidura de la v i r ­
tud, y que aparezca tal cual es. (Vase.) 
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ESCENA VÍII. 

B U R L E I G H , P A U L E T . 

BURLEIGH,— Nos desafía, y nos desafiará, sir Paulet 
íiasta al subir al cadalso. Es imposible humillar su orgullo. 
¿Le ha sorprendido la sentencia? ¿Ha derramado una sola 
lágrima? ¿Se ha demudado siquiera su semblante? No apela 
4 nuestra compasión. Bien comprende las dudas de la Rei­
na de Inglaterra, y nuestro miedo le infunde valor propor­
cionado. 

PAULET.—Su vana arrogancia, oh lord gran Tesorero, se 
desvanecerá pronto, desapareciendo el pretexto que la 
sostiene. Casi me atrevo á decir que en este proceso se 
han cometido algunas irregularidades. Se hubiera debido 
confrontarla con Babington y Tichburn, y sus dos secre­
tarios... 

BURLEIGH (Con prontitud.)—¡No! ¡No, caballero Paulet! No 
era posible correr ese riesgo. Harto temible era su imperio 
en los ánimos, y el poder de sus lágrimas de mujer. Su se­
cretario Kurl, en su presencia ¿habría de pronunciar la pa­
labra, de que pende la vida de su Reina?... Se retractaría 
con timidez, y negaría su confesión... 

PAULET.—Y así todos los enemigos de Inglaterra llena­
rán el mundo de odiosos rumores, y la verdad solemne del 
proceso se ostentará como un crimen osado. 

BURLEIGH.—Tal es la pena de nuestra Reina. ¡Ojalá que 
esa causa de tanto mal hubiese muerto antes de hollar con 
su planta el suelo británico! 

PAULET.—A esto solo digo: Amén. 
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BÜRLEIGH.— ¡Que no hubiera muerto en su prisión, de 
enfermedad natural! 

PAULET.—Muchas desdichas hubiese ahorrado á este país . 
BURLEIGH.—Y, sin embargo, aunque hubiera fallecido na­

turalmente, por casualidad... nos hubiesen llamado sus 
asesinos. 

PAULET.—Es muy cierto. Imposible es evitar que los 
hombres piensen cuanto quieran. 

BURLEIGH.— Pero como no se podría probar, sería menor 
el escándalo... 

PAULET.—Y ¿qué importa el escándalo? No es el ruido 
que se haga, es la justicia en que se funde. 

BURLEIGH.—¡Oh! Hasta la justicia misma de Dios no se l i ­
bra de la censura. La opinión común favorece al desdicha­
do, y la envidia persigue siempre al feliz triunfante. La 
espada de la ley, que enaltece al hombre, es aborrecible en 
manos de una mujer. El mundo duda de la justificación de 
una señora, si la víctima es otra señora. Vanamente nos­
otros los jueces hemos fallado con arreglo á nuestra con~ 
ciencia. La Beina tiene el derecho de hacer gracia, y lo 
ejercerá. No es tolerable que aplique todo el rigor de 
las leyes. 

PAUTET.—Entonces... 
BURLEIGH. (Interrumpiéndolo con prontitud.) — ¿ Que vivirá? 

¡No! ¡No vivirá! ¡De ningún modo! Esto, esto es precisamen­
te lo que aflige á nuestra Reina... lo que impide su sueño.. . 
Leo en sus ojos la lucha de su alma, aunque nada digan sus 
labios; pero sus significativas y mudas miradas preguntan: 
¿no hay ninguno de mis servidores que me libre de esa 
cruel alternativa, de temblar perpetuamente en mi trono,, 
ó de entregar de un modo horrible, al hacha del verdugo» 
á una Reina unida á mí por los lazos de la sangre? 

PAULET.—Es una necesidad, que no se puede alterar en 
lo más mínimo. 
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BUBLEIGH.—La Reina cree, sin embargo, lo contrario, si 
tuviera tan sólo servidores celosos. 

PAULET.—¿Celosos? 
BURLEIGH,—Que compreudieran una orden tácita. 
PAULET.—¿Una orden tácita? 
BURLEIGH.—Que cuando se les confía para su guarda una 

serpiente venenosa, no cuidasen al enemigo, que se les en­
trega, como una joya sagrada y preciosa. 

PAULET. (Pensativo.)—Alhaja de valor es la buena fama, 
la inmaculada reputación de la Reina, que, en verdad, 
•nunca se guarda lo bastante, caballero. 

BURLEIGH.—Cuando se privó de la custodia de la Reina á 
Shrewsbury, para encargarla á sir Paulet, se hizo con el 
propósito... 

PAULET.—Con el propósito, según juzgo, caballero, de 
depositar en las manos más puras el objeto más delicado, 
¡Por Dios Santo! No hubiera yo aceptado tan espinoso 
cargo de carcelero, si no pensara que sólo el hombre más 
honrado de Inglaterra podía desempeñarlo. Permitidme 
que me lisonjee la idea de que lo debo sólo á mi renombre 
honroso. 

BURLEIGH.—Se difunde el rumor de que se debilita y en­
ferma más cada día, hasta que, al fin, sucumbe; así muere 
e\]'¿ en la memoria de los hombres... y vuestra fama nada 
padece. 

PAULET.—No mi conciencia. 
BURLEIGH.—Pero ya que no pongáis vuestra mano en 

esta empresa, no os opondréis á que otra mano ex­
traña.. . 

PAULET. (interrumpiéndolo.)—Ningún asesino llegará á estos 
umbrales, mientras Dios proteja sus hogares. Su vida es 
sagrada para mí, tanto como la de la misma Reina de I n ­
glaterra. Vosotros sois los jueces. ¡Fallad! Pronunciad !a 
sentencia de muerte. Y cuando sea tiempo, que venga el 
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carpintero con su hacha y sus sierras, y levante el cadal­
so... Para el Sheriff y para el verdugo estarán abiertas las 
puertas de mi castillo; pero ahora se halla confiada á mi 
custodia, y estad seguro de que la guardaré, y de tal 
suerte, que ni podrá ofender ni ser ofendida, (vanse.) 





• ACTO I I . 

El palacio de Westminster. 

ESCENA PRIMERA. 

E L CONDE DE K E N T Y SIR GUILLERMO DAVISON 
se encuentran. 

DAVISON.—¿Sois vos, milord de Kent? ¿Ya de vuelta del 
torneo, y terminada la fiesta? 

KENT.—¿Cómo? ¿No habéis estado en ella? 
DAVISON.—Mi cargo me lo veda. 
KENT.—Habéis perdido el más bello espectáculo que 

puede inventar el buen gusto y ejecutar la dignidad y el 
noble acierto... Representábase el casto alcázar de la be­
lleza, sitiada por los deseos... E l lord Mariscal, el Juez Su­
premo, el Senescal y otros diez caballeros de la Reina la 
defendían, y los caballeros franceses la atacaban. Primero 
se presentó un heraldo, que, por medio de un madrigal, 
pidió la rendición del castillo, replicándole desde éste el 
Canciller. Después jugó la artillería, lanzando los caño­
nes ramilletes de flores, y esencias preciosas y perfumes 
desde el campamento de los sitiadores; pero en vano, 
porque los asaltos fueron rechazados, y los deseos hubie­
ron de retirarse. 

TOMO m. 2g 
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DAVISON.—De mal agüero es esto, oh Conde, para el 
buen éxito de las bodas que se proyectan eii Francia. 

KENT.—Sí, sí; péro era una broma... Hablando con for­
malidad, creo que la fortaleza acabará por rendirse. 

DAVISON.—¿Lo creéis así? Yo siempre lo contrario. 
KENT.—Las condiciones más espinosas han sido ya ex­

puestas y razonadas, aprobándolas Francia. Monsieur se 
contenta con practicar su culto en una capilla panicular, 
y en público honrar y proteger la religión del Estado... ¡Si 
hubieseis sido testigo del júbilo del pueblo cuando se di­
fundió esta nueva! Porque toda la nación estaba asediada 
por el miedo de que muriese la Reina sin dejar posteridad, 
y de sufrir de nuevo las cadenas del Papa, si la Estuardo 
le sucediera en el trono. 

DAVISON.—Ese temor carece de fundamento... Cuando 
Isabel salga á celebrar su himeneo, María saldrá para ir al 
cadalso. 

KENT.—¡La Reina viene! 

ESCENA I I . 

Los MISMOS; I S A B E L , del brazo de L E I G E S T E R ; E L CON­
DE D E AUBESPINE, B E L L I E V R E , E L CONDE D E 
S H R E W S B U R Y , LORD B U R L E I G H , y otros muchos se­
ñores ingleses y franceses. 

ISABEL, (A Aubespine.)—Siento, oh Conde, que estos no­
bles caballeros, por galantería, hayan atravesado el mar 
para venir aquí, y carezcan en Londres de las fiestas sun­
tuosas de la corte de San Germán. No puedo yo inventar­
las tan espléndidas como las de la Reina Madre de Fran­
cia... Un pueblo bueno y satisfecho, que, en cuanto me 
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presento en público, acude presuroso á bendecirme alre­
dedor de mi litera, es el único espectáculo, que puedo 
ofrecer con orgullo á los extranjeros. E l brillo de las no­
bles señoras, que se ostenta en el Jardín de la Belleza de 
Catalina, me eclipsaría á mí misma y á mi oscuro mérito 

AUBESPINE. La Corte de Westminster sólo muestra una 
señora á los extraños.. . pero en ella están reunidas todas 
las gracias de su sexo. 

BEtxiEVRE.-La Reina, Soberana de Inglaterra, nos per­
mitirá que nos despidamos de ella, y que llevemos á Mon-
sieur, nuestro señor, la nueva tan deseada por él míe ha 
de colmarlo de gozo. Su extremada impaciencia no le ha 
consentido quedarse en París; espera en Amiens á los men-
sajeros de su dicha, y hasta Calais llegan sus correos, para 
que el sí, pronunciado por vuestros reales labios sea 
cuanto antes escuchado con éxtasis por sus oídos ' 

ISABEL. Conde de Bellievre, no me instéis másf No es 
^hora ocasión, como ya os he dicho, de encender las ale­
gres antorchas del himeneo. Un cielo oscuro pesa ahora 
sobre este país, y más me conviene vestirme de neero 
crespón que de trajes nupciales, porque una desgracia de­
plorable amenaza á mi corazón y á mi casa. 

BELLIEVRE. Hacednos sólo una promesa, que se cum­
plirá en días más venturosos. 

ISABEL.-LOS Reyes son esclavos de su cargo, y no se 
atreven á obedecer sus sentimientos. Mi deseo era siempre 
morir célibe, y fundaba en él toda mi gloria, y en que se 
leyese en mi sepulcro este epitafio: «Aquí yace una Reina 
virgen.» Sin embargo, mis subditos son de dictamen con­
trario, y se preocupan con afán del momento en gue de­
jaré de existir... No basta que este país esté ahora flore­
ciente; he de sacrificarme también á su dicha futura y he 
de renunciar, por tanto, á mi libertad virginal, á mi bien 
más caro, por complacer á mi pueblo, y darme un dueño 



404 DRAMAS DE SCHILLER. 

contra mi voluntad. Pruébame así que sólo soy para é? 
una mujer, cuando yo me proponía gobernarlo como un 
hombre y como un monarca. Sé perfectamente que no se 
sirve á Dios contrariando la naturaleza, y que son dignas 
de alabanza mis antecesoras por haber abierto los con­
ventos, devolviendo á la realidad, para cumplir los debe­
res naturales, á millares de víctimas de una piedad mat 
entendida. Pero una Reina que no pasa su tiempo ociosa 
en inútil contemplación, que, sin quejarse ni cansarse, 
cumple los más penosos deberes, ha de estar exenta de 
la regla general de su sexo, en cuya virtud la mitad del 
humano linaje ha de someterse á la otra mitad. 

AUBESPINE.—Habéis hecho brillar en el trono, oh Reina, 
todas las virtudes, y únicamente os resta dar á vuestro 
sexo, cuyo ornamento sois, eterno ejemplo de las que le 
son peculiares. Sin duda no hay hombre alguno, cuyos 
méritos sean suficientes para que le sacrifiquéis vuestra 
libertad; pero cuando el nacimiento, el poder supremo, la 
virtud heroica y la viril belleza pueden hacer á un hom­
bre digno de tal honor, entonces... 

ISABEL.—No hay duda, Sr. Embajador, que me honra el 
casamiento con un hijo real de Francia. Sí, lo confieso con 
franqueza. Si no puedo resistir las instancias de mis súb-
ditos, y he de ceder á ellas, temiendo que han de ser más 
fuertes que mi voluntad, no conozco ningún Príncipe en 
toda Europa, á quien sacrifbaría yo más satisfecha mi bien 
más precioso, que es mi libertad. Básteos esta confesión. 

BELUEVRE.—Es una esperanza halagüeña; pero al fin 
sólo una esperanza, y mi señor desea algo más. 

ISABEL.—¿Qué desea? (Saca una sortija de sus dedos, y la con­
templa pensativa.) ¿Ninguna ventajaba detener una Reina 
sobre otra mujer cualquiera? Un mismo signo expresa 
iguales deberes é igual servidumbre... Un anillo termina 
un himeneo, y anillos forman una cadena... Llevad este 
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4Íon á S. A. No es el eslabón de una cadena para mí; pero 
puede serlo más adelante. 

BELLIEVRE. (Que se arrodilla y recibe el anillo.)—En SU nom­
bre, oh gran Reina, acepto yo de rodillas este obsequio, y 
on señal de homenaje deposito un beso en la mano de mi 
Princesa. 

ISABEL. (Al Conde de Leicester, á quien ha mirado atentamente 
mientras antes hablaba.)—Permitid, milord. (Coge un cordón 
azul, y lo pone á Beiiievre.) Imponed esta insignia en S. A. , 
como yo hago con vos, al obligaros á los deberes de mi 
orden. Homni soit qui mal y pense! Que toda sospecha des­
aparezca entre ambas naciones, y que un vínculo de amis­
tad estreche en lo futuro las dos coronas de Francia y de 
Inglaterra. 

AUBESPINE.—Este día, oh Reina soberana, es día de jú­
bilo. ¡Séalo para todos, y nO haya desdichado alguno en 
esta isla! La bondad brilla en vuestra mirada. ¡Oh! ¡Que un 
rayo de esa luz plácida llegue hasta la desventurada Prin­
cesa, que pertenece por igual á Francia y á Inglaterra! 

ISABEL.—¡Basta, Conde! No confundamos dos asuntos 
completamente diversos. Si Francia desea con sinceridad 
mi alianza, ha de compartir también mis cuidados, y no ser 
amiga de mis enemigos. 

AUBESPINE. — Indigna parecería Francia á los ojos de 
V. R. M., si olvidase á la desdichada, que profesa su misma 
religión, y es viuda de su Rey.. . Antes bien, el honor y la 
humanidad exigen... 

ISABEL.—Ya sé cómo debo apreciar su intercesión en 
este sentido. Francia cumple un deber de amistad. A mí 
toca cumplir los míos de Reina. (Saluda á los señores france-

íses, que se retiran respetuosamente con los lores.) 
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ESCENA I I I . 

I S A B E L , L E I C E S T E R , B U R L E I G H , T A L B O T . 
(La Reina se sienta.) 

BÜRLEIGH.—Hoy, oh Reina gloriosa, realizáis los votos 
más fervientes de vuestro pueblo. Ya ahora, por vez pri­
mera, nos llenan de júbilo los días de ventura, que nos 
concedéis, puesto que no contemplamos temblando lo por­
venir, antes tan oscuro. Sólo un temor aflige ahora á este 
país; sólo hay una víctima, cuyo sacrificio pide. Hacedl© 
asimismo esta gracia, y el día de hoy fijará para siempre 
la felicidad de Inglaterra. 

ISABEL.—¿Qué más desea mi pueblo? Hablad, milord. 
BURLEIGH.—¡Pide la cabeza de María Estuardo!... Ha de 

morir, si queréis afianzar para vuestros súbditos el don 
precioso de la libertad y la luz de la verdad, á tanta costa 
adquirida... Vuestra enemigaba de sucumbir, si no hemos 
de temblar perpetuamente por vuestra importante vida. . . 
Sabéis que no todos los ingleses tienen las mismas creen­
cias religiosas, y que el culto idólatra de Roma cuenta en 
nuestro país con muchos secretos sectarios. Todos ellos 
abrigan pensamientos hostiles á vuestro trono, suspiran 
por esa Estuardo, y están de acuerdo con sus hermanos de 
Lorena, enemigos irreconciliables de vuestro nombre. 
Este partido furioso ha jurado haceros una guerra de ex­
terminio, empleando las pérfidas armas del infierno. En 
Reims, en el domicilio del Cardenal, es en donde se for­
jan los rayos de sus iras, y en donde se enseña el regici­
dio... de allí se envían emisarios celosos y fanáticos á la 
isla con toda suerte de disfraces... de allí ha venido ya el 
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tercer asesino, y ese antro vomitará perpetuamente nue­
vos y oeultos enemigos... Y en el castillo de Fotheringhay 
habita la que mueve esta guerra eterna, la que abrasa este 
reino con la antorcha del amor, la que, por las esperanzas 
lisonjeras, que hace á la juventud, la arrastra á una muerte 
cierta... Libertarla, es el pretexto, y el fin, colocarla en 
vuestro trono. Porque esa familia de Lorena no reconoce 
vuestros derechos sagrados, y sois para ella una usurpa­
dora, coronada por la fortuna. Ellos son los que han i n ­
ducido á esa loca á titularse Reina de Inglaterra. No hay 
paz posible con ella y con su raza. Debéis dar ó sufrir ese 
golpe; ¡vuestra vida es su muerte, su muerte es vuestra 
vida! 

ISABEL.—Desempeñáis, milord, un triste cargo. Conozco 
la pureza de vuestro celo y la prudencia consumada que 
os inspira; pero detesto de todo corazón esa prudencia, 
que pide sangre. Meditad otro cfonsejo mas humano... No­
ble lord de Shrewsbury, ¿qué opináis? 

TALBOT.—Tributáis merecida alabanza al patriotismo;, 
que anima al pecho fiel de Burleigh... Aunque mi elocuen­
cia no sea igual á la suya, tampoco es menor mi celo. 
¡Ojalá que viváis luengos años para hacer la ventura de 
vuestros súbditos, y perpetuarla en el reino! Jamás ha sido^ 
este pueblo tan dichoso, desde que sus reyes lo gobiernan. 
Pero yo no comprendo prosperidad á costa de su gloria,, 
ó, por lo menos, que se cierren para siempre los ojos de 
Talbot antes que esto suceda. 

ISABEL.—¡Líbrenos Dios de deslustrar nuestra gloria! 
TALBOT.—Entonces es preciso inquirir otro medio par» 

salvar el reino... porque el suplicio de María Estuardo es 
injusto. No podéis pronunciar una sentencia, no siendo ella 
vuestro súbdito. 

ISABEL.—Así, mi Consejo de Estado y mi Parlamento 
están equivocados, y también todos los tribunales ingle-
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ses, puesto que todos ellos,* unánimes, me atribuyen ese 
derecho. 

TALBOT.—La unanimidad de votos no es la prueba de la 
Justicia, ni Inglaterra es el mundo, ni vuestro Parlamento 
la humanidad entera. La Inglaterra de hoy no es la de 
ayer, ni la de mañana... De la misma manera que la pa­
sión muda, así suben ó bajan las olas instables del juicio. 
No digáis que debéis obedecer á la necesidad y á las ins­
tancias de vuestro pueblo. En cuanto lo ensayéis en cual­
quiera ocasión, os convenceréis (ft que vuestra voluntad 
es libre. ¡Intentadlo! Declarad que tenéis horror á la san­
gre, que queréis salvar la vida de vuestra hermana; indig­
naos formalmente contra quienes os han aconsejado lo 
contrario, y en el instante desaparecerá esa necesidad, y 
ia justicia se trocará en el acto en injusticia. Vuestra Ma­
jestad ha de juzgar sólo a V. M. No es posible que os 
apoyéis en caña tan frágil. Seguid tan sólo las inspiracio­
nes de vuestra natural bondad. Dios no ha hecho cruel el 
corazón de la mujer, sensible de suyo.,, y los fundadores 
de este reino, al permitir que las riendas del gobierno pu­
dieran confiarse á una mujer, demostraron que el rigor en 
«este país no debe ser la virtud de sus soberanos. 

ISABEL.—El Conde de Shrewsbury es ardiente defensor 
de mi enemiga y de la de mi reino. Prefiero los consejeros 
adictos á mis intereses. 

TALBOT.—Ningún defensor se le concede; nadie osa ha­
blar en su favor, y afrontar vuestra cólera... Permitid, 
pues, á un anciano, ya al borde del sepulcro, que no se 
deje arrastrar por ninguna esperanza mundana, y defender 
á una mujer abandonada. No se diga que en vuestro Con­
sejo de Estado sólo se ha oído la voz de la pasión y del in­
terés personal, y que sólo la de la caridad ha estado muda. 
Todo se ha conjurado contra ella. Nunca habéis visto su 
rostro, y nada habla en vuestro corazón contra esa extran-
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jera... Nada digo de sus faltas. Cuéntase que ha hecho 
asesinar á su esposo, y es verdad que se ha desposado con 
su asesino. Es un gran crimen... Pero esto ocurrió en una 
época triste y calamitosa, en medio de las inquietudes de 
una guerra civil, cuando ella, déüil, se veía rodeada de 
vasallos exigentes, y se arrojó en los brazos del más 
fuerte. ¿Quién puede averiguar cuáles fueron los artificios 
de él para triunfar? La mujer es un sér flaco. 

ISABEL.—La muj^r no es un sér débil. Las hay fuertes 
en ese sexo... No consiento, que, en mi presencia, se ha­
ble de la debilidad de las mujeres. 

TALBOT.—La desdicha ha sido para V. M. una escuela 
severa. La vida no se presentó en un principio á V. M. 
bajo su aspecto más lisonjero; veíais un trono á lo lejos, y 
á vuestros pies un sepulcro. En Woodstock, en la oscuri­
dad de una prisión, fué en donde Dios, clemente protector 
de este país, os educó en la desgracia, para el cumpli­
miento de vuestros deberes. Allí no os buscaba ningún 
adulador. Temprano aprendisteis, lejos de los vanos ruidos 
del mundo, á recoger vuestro espíritu, á reflexionar, á 
apreciar los bienes verdaderos de la existencia... Dios no 
se cuida de salvar á esa infortunada. Llevada á Francia 
desde niña, vivió en una corte frivola, y entregada á fri­
volos placeres. Allí, en la embriaguez continua de sus 
fiestas, jamás oyó la voz severa de la verdad. Deslumhróla 
él esplendor del vicio, y fué arrastrada por el torrente del 
desorden. Tocóle en suerte el vano don de la belleza, 
eclipsando con ella á todas las demás mujeres, y superán­
dolas en hermosura como en nacimiento... 

ISABEL.—¡Reflexionad en lo que decís, milord Shrewsbu-
ry! Recordad que celebramos un consejo importante. E x ­
traordinarios han de ser los encantos que inflaman de tal 
modo á un anciano. ¡Lord Leicester! ¿Sólo vos calláis? ¿Lo 
.que á él hace hablar, os enmudece? 
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LEICESTER.—La sorpresa me obliga á enmudecer, oh Rei­
na, cuando llegan á mis oídos los terrores qae tales cuen­
tos excitan en la credulidad del populacho de las calles de 
Londres, y que llegan hasta el centro tranquilo de vuestro 
Consejo, y preocupan seriamente á hombres graves. M& 
admira, yo lo confieso, que esta Reina de Escocia, sin 
reino, incapaz de conservar su insignificante trono, jugue­
te de sus vasallos, y expulsada por ellos, os llene de ho­
rror desde su prisión... ¡Por Dios Todopoderoso! ¿Cuál es 
el motivo? ¿Acaso sus pretendidos títulos á la corona de 
Inglaterra? ¿Que los Guisas se oponen á reconoceros? 
¿Esta oposición de los Guisas puede debilitar el derecho; 
que os da vuestro nacimiento y que ha sancionado el país. 
¿No ha sido excluida tácitamente, por la última voluntad de 
Enrique? Inglaterra, tan feliz con la nueva religión, ¿se 
echará en los brazos de una papista? ¿Os abandonará, 
siendo su Reina adorada, por correr hacia la homicida do 
Darnley? ¿Qué se proponen esos hombres inquietos, que 
os atormentan en vida con la palabra de heredera, y que 
no pueden casaros con la prontitud deseada, para salvar 
del peligro á la Iglesia y al Estado? ¿No estáis aún en la 
fuerza de la juventud, mientras que ella se aproxima más á 
la tumba cada día? ¡Por el cielo! Espero que, durante mu 
chos años, os pasearéis por su sepulcro, sin precipitaros 
en él, obligada por la necesidad... 

BURLEIGH.—Lord Leicester no ha opinado siempre así... 
LEICESTER.—Es verdad; yo he votado su muerte en el 

Tribunal... En el Consejo de Estado, mi lenguaje es diver­
so. Aquí no se trata de lo justo, sino de lo útil. ¿Es ahora 
ocasión de temer esos peligros, cuando la Francia, su 
único apoyo, la abandona? Cuando vais á dar vuestra mano 
al hijo de su Rey y hacerlo feliz, y cuando la esperanza de 
vuestra sucesión regocija de tal modo á este país, ¿á qué 
matarla así? Ya está muerta; el menosprecio es la verda-
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dera muerte. Guardaos de que la compasión la resucite. 
Mi opinión es, por tanto, que se deje en toda su fuerza la 
sentencia, que la condena á ser decapitada, y que viva . . . 
pero que viva bajo el hacha del verdugo, sufriendo aquel 
suplicio en cuanto un solo brazo se arme en su favor. 

ISABEL. (Levantándose.)—He oído, oh milores, vuestros 
pareceres, y os doy gracias por vuestro celo. Con ayuda 
de Dios, que ilustra á los Reyes, examinaré las razones 
en que se apoyan, y elegiré lo mejor. 

ESCENA IV. 

Los MISMOS, y P A U L E T y MORTIMER. 

ISABEL.—He aquí á Amias Paulet. Sir Paulet, ¿á qué v i e ­
nes? 

PAULET.—Mi sobrino, oh Reina gloriosa, regresa de sus» 
largos viajes, se pone á vuestros pies, y os ofrece el ho­
menaje de sus votos juveniles. Recibidlo con bondad, y 
que lo ilumine el sol de vuestra gracia. 

MORTIMER. (Hincando una rodilla.)—¡Viva mi Reina luengos 
años, y sean la dicha y la gloria la aureola de su frente! 

ISABEL.—¡Levantaos! Sed el bienvenido á Inglaterra, ca­
ballero. Habéis hecho largo viaje, visitado á Francia y 
Roma, y os habéis detenido en Reims. Decidme, ¿qué tra­
man nuestros enemigos? 

MORTIMER.—¡Que Dios los confunda, y vuelva contra sus 
pechos los dardos que lanzan contra mi Reina! 

ISABEL.—¿Habéis visto á Morgán, y al intrigante Obispo 
de Ross? 

MORTIMER.—He conocido á todos los escoceses desterra­
dos, que en Reims urden planes contra esta isla. Me he 
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insinuado en su confianza, con el propósito de descubrir 
sus proyectos. 

PAULET.—Cartas misteriosas cifradas se le han dado 
para la Reina de Escocia, que leal nos entrega. 

ISABEL.—¿Sabéis cuáles son sus últimos proyectos? 
MORTIMER.—Como un rayo ha sido para ellos que Fran­

cia los abandone, y que concluya firme alianza con Ingla­
terra. Ahora vuelven sus ojos á España. 

ISABEL.—Así me lo ha escrito Walsingham. 
MORTIMER.—En el momento de dejar yo á Reims, llegó 

allí una bula de Sixto V, lanzada contra V. M. desde el 
Vaticano, que traerá á esta isla el primer buque que venga. 

LEICESTER.—Inglaterra no teme tales armas. 
BURLEIGH.—Serán temibles en manos de un fanático. 
ISABEL. (Mirando á Mortimer con intención.)—Os culpan de 

haber frecuentado las escuelas de Reims, y haber abjurado 
vuestras creencias, 

MORTIMER.—¡Lo he fingido así, no lo niego! ¡Tan grande 
era mi deseo de servir á V. M! 

ISABEL, (A Paulet.)—¿Qué papel es ese? 
PAULET.—Es un escrito que os dirige la Reina de Es ­

cocia. 
BURLEIGH. (intentando apoderarse de él con precipitación.)— 

Dadme esa carta. 
PAULET. (Entregándola á la Reina.)—¡Perdonad, lord gran 

Tesorero! Me encargó que la entregase en la propia mano 
de la Reina. Siempre me dice que yo soy su enemigo, y lo 
soy sólo del vicio. Cuanto esté conforme con mi deber, 
lo hago por ella con la mejor voluntad del mundo. (La Reina 
ha tomado la carta; y mientras la lee, Leicester y Mortimer hablan 
en secreto algunas palabras.) 

BURLEIGH. (A Paulet.)—¿Qué dirá esa carta? Vanas quejas, 
con las cuales se intenta conmover el compasivo corazón 
de la Reina. 



MARÍA ESTUARDO. 41 ¿£ 

PAULET.—No me ha dicho lo que contiene. Pide una au­
diencia á la Reina. 

BURLEIGH. (con viveza.)—¡Nunca! 
TALBOT.—¿Por qué no? No es injusto lo que pretende. 
BURLEIGH.—La gracia de ver á la Reina no la merece de 

modo alguno, cuando ha excitado á otros á asesinarla, y 
está sedienta de su sangre. Quien quiera parecer leal á su 
soberana, no puede darle ese consejo falso y traidor. 

TALBOT.—Si la Reina acuerda complacerla, ¿os opon­
dréis á ese movimiento caritativo de su clemencia, dejando 
libre curso al rigor de la ley? 

ISABEL.—Andad, milores. Nos encontraremos el medio 
de unir convenientemente las inspiraciones de la gracia 
con las exigencias de la necesidad. Ahora, retiraos. (vans& 
los lores: llama á Mortimer al llegará la puerta.) ¡Sir Mortimer.,, 
una palabra. 

ESCENA V . 

I S A B E L Y MORTIMER. 

ISABGL. (Después de fijar en él algún tiempo su mirada pene­
trante.) — Habéis demostrado valor singular, y un raro 
dominio de vos mismo, siendo tan joven. Quien con tanta 
anticipación ha sabido practicar tan bien el arte del di­
simulo, adelantándose á vuestra edad, merece que se 
abrevien también sus pruebas... El destino os ofrece una 
carrera brillante; os lo profetizo, y está en mi mano, por 
dicha vuestra, realizarla. 

MORTIMER.—Lo que puedo y lo que soy, Reina gloriosa, 
está á vuestro servicio. 

ISABEL.—Habéis aprendido á conocer á los enemigos de 



414 DRAMAS DE SCHÍLLER. 

Inglaterra. Su odio contra mí es implacable, é incesante 
su inventiva en fraguar planes sangrientos. Hasta hoy, á 
la verdad, me ha protegido el Todopoderoso; pero mi co­
rona vacilará en mi cabeza, mientras viva la que sirve 
de pretexto á su celo fanático, y dé aliento á sus espe­
ranzas. 

MORTIMER.—Dejará de vivir en cuanto V. M, lo ordene. 
ISABEL.—¡Ay de mí, caballero! Imaginaba haber llegado 

al término, y me encuentro ahora al principio de mi carre­
ra. Yo quería dejar obrar las leyes, y conservar mis manos 
puras de sangre. La sentencia se ha pronunciado. ¿Qué 
gano yo? ¡Hay que cumplirla, Mortimer! Yo debo decretar 
su ejecución. Su odiosidad ha de recaer sobre mí. Debo 
aprobarla, y no me es dable salvar las apariencias. ¡Esto 
es lo peor! 

MORTIMER.—¿Qué importa á V. M. la desnuda apariencia 
en una causa justa? 

ISABEL.—No conocéis el mundo, caballero. Se juzga dé lo 
real por lo aparente, y nadie se cuida de lo primero. A nin­
guno convenzo de mis derechos. De aquí mi afán de que la 
participación, que yo tenga en su muerte, se quede siempre 
en una eterna duda. En hechos de aspecto doble, la oscu­
ridad es la única salvación; confesar, lo peor, y en no ce­
diendo en nada, nada se pierde. 

MORTIMER. (Coaintención.)~LO mejor sería, pues... 
ISABEL. (Con viveza.)—Sin duda sería lo mejor... Mi ángel 

de la guarda habla en vuestros labios. Proseguid, pues; 
acabadlo, apreciable caballero. Sois formal, llegáis hasta la 
razón principal en los negocios, y sois muy distinto de 
vuestro t ío. . . 

MORTIMER. (Sorprendido.)—¿Ha revelado V. M. su deseo al 
caballero...? 

ISABEL.—Me arrepiento de haberlo hecho. 
MORTIMER.—Disculpad á ese anciano. Los años le han i n -
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fundido escrúpulos. Esos golpes atrevidos exigen la osadía 
de la juventud. 

ISABEL, (con viveza.)—¿Puedo yo contar con...? 
MORTIMER.—Servirá mi mano á V. M., que cuidará como 

pueda de su fama... 
ISABEL.—Sí, caballero; cuando me despertéis una maña­

na con la nueva do que «María Estuardo, la encarnizada 
enemiga de V. M. ha muerto aquella noche...» 

MORTIMER.—¡Contad conmigo! 
ISABEL.—¿Cuándo podré dormir en paz? 
MORTIMER, — E n el mes próximo cesarán vuestros te­

mores. 
ISABEL.—¡Adiós, señor Mortimer! No os cuidéis do que 

mi gratitud, para manifestarse, se envuelva en las tinie­
blas de la noche... E l misterio es la deidad de los dicho­
sos... Los lazos más estrechos son los tiernos que el se­
creto aprieta. (Vase.) 

ESCENA V I . 

M O R T I M E R , solo. 

MORTIMER.—¡Véte, Reina hipócrita y falsa! Como tú en­
gañas al mundo, así yo á tí. Es bueno, es hasta justo ven­
derte. ¿Tengo yo trazas de asesino? ¿Has leído acaso en mi 
frente la desvergonzada propensión al crimen? Te fías de 
mi brazo y guardas el tuyo. Ofrece á los demás la pia­
dosa y falsa apariencia de la clemencia. Mientras que tú 
cuentas con mi ayuda para asesinarla, ganaremos tiempo 
para librarla. 

Quieres ascenderme... con intención me muestras á lo 
lejos una rica recompensa... y aunque fueses tú misma 
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y tus favores de mujer ese premio, ¿quién eres tú, desven­
turada hasta el extremo, y qué puedes tú dar? No me se­
duce la ambición de una vana gloria. Sólo al lado de ella 
ofrece encantos la vida... ¡A su derredor, formando alegre 
coro, vuelan las gracias divinas, y la felicidad que da la ju­
ventud! La dicha del cielo reside en su seno, y tú no pue­
des conceder sino placeres helados. La gala más preciada 
déla existencia, la de los corazones, que, seductores y se­
ducidos, se abandonan unos á otros en olvido tierno, la 
verdadera diadema de la mujer, nunca la poseíste, porque tu 
amor no ha hecho bienaventurado á ningún hombre.—He 
de aguardar á ese lord para entregarle una carta. ¡Odiosa 
comisión! No siento en mí cualidad alguna para cortesano. 
Yo mismo puedo salvarla, yo solo; que el peligro, la glo­
ria y el premio sean para mí solo, (AI salir se encuentra á 
Paulet.) 

ESCENA V I I . 

MORTIMER y P A U L E T . 

PAULET.—¿Qué te decía la Reina? 
MORTIMER.—¡Nada, señor...! Nada... importante. 
PAULET. (Mirándolosevero.)—¡Oye, Mortimer! La tierra, que 

huellas es resbaladiza y engañosa. Atrae el favor de los Re­
yes, y la juventud es ambiciosa... ¡Que no te extravíe! 

MORTIMER.—¿No habéis sido vos mismo quien me ha l l a ­
mado á la corte? 

PAULET.—Quisiera no haberlo hecho. Nuestra familia no 
ha ganado sus honores en la corte. ¡Firme, pues, sobrino 
mío! No compres demasiado caro. No desoigas la voz de tu 
conciencia. 
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MORTII^KR.—¿Qué pensáis? ¿Qué os inquieta? 
PAULET.—Por estimadas que sean las grandezas que la 

Reina te prometa... no te fíes de sus palabras lisonjeras. 
Cuando la hayas obedecido renegará de tí; querrá mante­
ner su nombre inmaculado, y vengará el crimen que ella 
misma te ha ordenado. 

MORTIMER.—¿El crimea- decís? 
PAÜLET.—¡Lejos de mí el disimulo! Sé lo que te ha indi­

cado la Reina. Espera que tu juventud ambiciosa será más 
complaciente que mi ancianidad inflexible. ¿Se lo has pro­
metido? ¿Has tú...? 

MORTIMER.—¡Tío! 
PAULET.—Si lo has hecho, te maldigo y reniego de tí.,.. 
LEICESTER. (Que sobreviene.)—Permitidme, respetable se­

ñor, que hable una palabra con vuestro sobrino. La Reina 
siente en su favor grande inclinación, y desea que se le 
deje, sin condiciones, la custodia de María E^stuardo... Fía­
se de su honradez... 

PAULET,—¿Que se fía?... ¡Rien! 
LEICESTER.—¿Qué decís, caballero? 
PAULET.—Que la Reina se fía de él, y que yo, milord, me 

fío de mí, y veo bien con mis ojos abiertos, (vase.) 

ESCENA V I I I . 

L E I C E S T E R Y MORTIMER. 

LEICESTER. (Admirado.)—¿Qué piensa ese caballero? 
MORTIMER.—No lo sé. . . La confianza inesperada que la 

Reina me dispensa... 
LEICESTER. (Mirándolo con intención.) — ¿Merecéis, caballe­

ro, que se tenga confianza en vos? 
TOMO ni, 27 
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MORTIMER. (Lo mismo.)—Eso mismo os digo, milord L e i -
oester. 

LEICESTER.—¿Tenéis-algo secreto que decirme? 
MORTIMER.—Probadme antes que puedo hacerlo, 
LEICESTER.—¿Quién me garantizará en cuanto á vos..? Que 

no Os ofendan mis sospechas. Noto que en esta corte os 
mostráis bajo doble aspecto... Ung es necesariamente fal-
:so; pero ¿cuál es el verdadero? 

MORTIMER.—Así me aparecéis á mí, Conde de Leicester. 
LEICESTER.—¿Quién es el primero que ha de mostrar con­

fianza en el otro? 
MORTIMER.—El que arriesgue menos. 
LEICESTER.—Entonces sois vos. 
MORTIMER.—¡Vos! Vuestro testimonio, el de un lord pode­

roso é influyente, puede perderme, y elmío sería impotente 
contra vuestro favor y vuestro rango. 

LEICESTER.—¡Os equivocáis, señor! En otra cualquiera cosa 
soy yo aquí influyente; sólo en ésta, tierna por su índole, 
que he de confiar á vuestra buena fe, soy en la corte el de 
menos valer, y puede perderme el testimonio más despre­
ciable. 

MORTIMER.—Ya que el todopoderoso lord Leicester se 
rebaja ante mí hasta hacerme tal confesión, yo debo ele­
varme tanto más, y darle un ejemplo de magnanimidad. 

LEICESTER.—Dadme una prueba de confianza, y os seguiré 
en ese camino. 

MORTIMER. (Dándole la carta.)—Viene de la Reina de Escocia. 
LEICESTER. (Asustado, se apodera de ella precipitadamente.)— 

Hablad en voz baja, caballero... ¿qué veo? ¡Ah! ¡Es su re 
trato! (Lo besa, y la contempla extasiado.) 

MORTIMER. (Que lo ha observado atentamente.)—Milord, ahora 
rae fío de vos. 

LEICESTER. (Después de leer rápidamente la carta.)—Sir Mor­
timer, ¿sabéis lo que dice la carta? 



MARÍA ESTUARDO- 419 

MÓRTIMER.—Nada sé. 
LEICESTER.—¿Como? Sin duda os ha confiado... 
MORTIMER. —Nada me ha confiado. Díjome que vos me 

descifraríais este enigma. Porque lo es para mí que el 
Conde de Leicester, favorito de Isabel, enemigo declarado 
de María, y uno de sus jueces, haya de ser el hombre que 
la salve en su desdicha... Y , sin embargo, ha de ser así, 
porque vuestros ojos dicen claramente cuáles son vuestros 
sentimientos respecto de ella. 

LEICESTER. — Decidme vos antes cómo se explica que 
mostréis tanto interés por su suerte, y que hayáis obtenido 
su confianza. 

MORTIMER.—Milord, puedo explicároslo en pocas pala­
bras. He abjurado en Roma mi religión, y estoy de acuerdo 
con los Guisas. Una carta del Arzobispo de Reims rae ha 
acreditado cerca de la Reina de Escocia. 

LEICESTER.—Sé que habéis variado de religión, y tal es 
la circunstancia que os ha granjeado mi afecto. Dadme 
la mano, y perdonad mis sospechas. Toda mi reserva 
és poca, porque Walsingham y Burleigh me odian, y sé 
además que me acechan para tenderme lazos. Podríais 
ser hechura é instrumento suyo para atraerme á sus 
redes... 

MORTIMER.—¿Cómo un señor tan poderoso ha de dar 
pasos tan pequeños en esta corte? Os tengo lástima. Conde. 

LEICESTER.—Gozoso me abandono, pues, en brazos de un 
amigo fiel, en los cuales me veo libre de una larga tiranía 
que me atormenta. Os admiráis, caballero, de que mi cora­
zón haya cambiado tan pronto respecto á María. A la ver­
dad, no la odié nunca... Las circunstancias de la época me 
han hecho su adversario. Muchos años hace, como sabéis, 
que me estaba prometida, antes que diera su mano á Darn-
ley, cuando la rodeaba todavía el esplendor de su gran­
deza. Yo rechacé entonces con frialdad este honor; y ahora 
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que está prisionera, y á las puertas de la muerte, quisiera 
poseerla con peligro de rai vida. 

MORTIMEB.—Esto se llama obrar.magnánimamente. 
LEICESTER.—Las cosas han mudado mucho desde enton­

ces, caballero. Mi ambición me hacía insensible á la juven­
tud y á la belleza. Mi matrimonio con María me parecía 
harto insignificante, y me lisonjeaba alcanzar la mano de 
la Reina de Inglaterra. 

MOUTIMER.—Sábese que os prefería á todos los demás 
hombres... 

LEICESTER.—Así parecía, Mortimer... y ahora, después 
de diez años de hacerle la corte sin descanso, y de ven -
cerme con gran repugnancia... ¡Oh, caballero! Mi corazón 
se desgarra, y es preciso que sacuda tan penoso disgusto... 
Me creen feliz... ¡Si se supiese cuán pesadas son las cade­
nas que me envidian...! Después de haber sacrificado diez 
años largos y amargos á los ídolos de su vanidad; después 
de haber sufrido, como un esclavo, sus inconstantes ca­
prichos de sultana; después de ser el juguete de sus extra­
vagancias infinitas y pequeñas, ya acariciándome su ternu­
ra, ya rechazándome su orgullo y su castidad fingida, ator­
mentándome por igual con sus favores y con su rigidez, 
guardándome, como á un cautivo, los ojos de Argos de sus 
celos, interrogado por mis acciones como un niño é inju­
riado como un lacayo... ¡Oh! Las palabras no bastan para 
expresar estos tormentos infernales. 

MORTIMER.—Os compadezco. Conde. 
LEICESTER.—Y al llegar al término de la jornada, se me 

escapa el premio merecido, porque sobreviene otro^ que 
me roba el fruto de mi constante trabajo. Un esposo joven 
y poderoso me hace perder los derechos, á tanta costa 
adquiridos. Véome obligado á descender del teatro, en 
donde representé por tanto tiempo el primer papel. E l 
advenedizo amenaza arrebatarme, no sólo su mano, sino 
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íambién su favor. Es ella mujer, y una mujer amable. 
MORTIMER.—Es hija de Catalina, y ha aprendido en buena 

•escuela el arte de la lisonja. 
L E I C E S T E R . — S e han desvanecido, pues, todas mis espe -

ranzas... En este naufragio de mi dicha busco una. tabla 
para salvarme... y mis ojos se vuelven hacia mis proyectos 
primitivos más seductores. La imagen de María, en todo el 
brillo de sus encantos, se me presentó de nuevo, y su j u ­
ventud y su hermosura recuperaron todos sus derechos, 
entusiasmándome, no infundiéndome fría ambición, y ha • 
ciéndome sentir el valor de la joya que había perdido. La 
contemplo sumida en los profundos abismos de la desdi­
cha, y sólo por mi culpa. Esto me ha hecho concebir la es­
peranza de salvarla y de poseerla. Logré descubrirle, por 
mediación de una mano fiel, el cambio sufrido en mis sen­
timientos, y esta carta que me traéis rae dice que me 
perdona, y que será mía, si la salvo. 

MORTIMER.—Pero nada habéis hecho por libertarla. Ha­
béis consentido que sea condenada, y habéis votado su 
muerte. Sólo un milagro... la luz de ia verdad ha debido 
iluminarme á mí, el sobrino de su carcelero, para que el 
cielo le deparase, en Roma y en el Vaticano, un salvador 
inesperado, porque de otra manera no hubiera encontrado 
medio de comunicarse con vos. 

LEICESTER.— ¡Ah , Sr, Mortimer! ¡Bastantes han sido mis 
tormentos! Hacia ese tiempo fué trasladada del castillo de 
Talbot al de Fotheringhay, y confiada á la severa vigilan­
cia de vuestro tío. Sin posibilidad de llegar hasta ella, 
me vi obligado ante el mundo á perseguirla; pero no 
creáis que yo la hubiese dejado llegar afligida hasta el su­
plicio. No; esperaba y espero aún impedir este extremo, 
hasta que encuentre un medio de librarla. 

MORTIMER.—Existe ya ese medio... Vuestra noble con­
fianza, Leicester, merece que yo corresponda á ella. Me 
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propongo salvarla; con este objeto estoy aquí; los prepa> 
rativos están ya hechos, y vuestra poderosa ayuda no& 
asegura un feliz éxito. 

LEICESTER .—¿Qué decís? Me asustáis. ¿Cómo? Queréis... 
MORTIMER.— Abrir á la fuerza las puertas de su prisión. 

Tengo cómplices, y todo está pronto. 
LEICESTER .—¿Tenéis cómplices y confidentes? ¡Ay de mil 

¿A qué planes temerarios me arrastráis? ¿Y saben ellos tam­
bién mi secreto? 

MORTIMER.—Nada temáis. Se trazó el proyecto sin vues­
tra asistencia, y se. ejecutará lo mismo, por si no quisiera 
ella deberos su libertad. 

LEICESTER .—¿Podéis , pues, asegurarme que mi nombre 
no se ha pronunciado en vuestra conjuración? 

MORTIMER.—Estad tranquilo. ¿Cómo? ¿Tanto, oh Conde, 
os ásusta una nueva que os favorece? Queréis librar á 
María y poseerla, y de repente, cuando menos lo espera­
bais, caen como llovidos del cielo los medios más eficaces 
de lograrlo... ¿y mostráis más temor que alegría? 

LEICESTER .—Pero no empleando la violencia. La empresa 
es harto arriesgada. 

MORTIMER.—La dilación lo es también. 
L E I C E S T E R . — O s afirmo, caballero, que no se debe tentar 

ese camino. 
MORTIMER. (Con amargura.)—¡No! ¡no por vos, que deseáis 

poseerla! Nosotros sólo nos proponemos salvarla, y no,so­
mos tan escrupulosos... 

L E I C E S T E R . - O s precipitáis demasiado, oh joven, en tan 
espinosa y temeraria senda. 

.MORTIMER.—Vos sois harto prudente en este negocio de 
honra. 

L E I C E S T E R . — Y o veo las redes que por todas partes nos 
rodean. 

MORTIMER.—Tengo valor para romperlas todas. 
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LEICESTER .—¡Locura^ insensatez es ese valor! 
MORTIMER.—No es valor tanta cordura. 
LÉIGESTER.—¿Deseáis morir como Babington? 
MORTIMER.—No queréis imitar la grandeza de alma de 

Norfolk. 
LEICESTER .—Norfolk no llevó á María, como esposa, á su 

hogar. 
MORTIMER .—Probó que era digna de llevarla. 
L E I C E S T E R . — P o r perdernos nosotro's no la salvaremos. 
MORTIMER.—Ni tampoco guardándonos del peligro. 
L E I C E S T E R . — N i reflexionáis ni escucháis; la ciega impe­

tuosidad acabará con todo, por bien pensado que estuviera. 
MORTIMER.—¿Habéis sido vos, acaso, el que ha puesto 

este asunto en buen camino?... ¿Cómo? Si yo fuera bastante 
criminal para asesinarla, como la Reina me lo ha ordenado, 
como ahora mismo espera que yo he de obedecerla... ¿qué 
habéis hecho para proteger su vida? 

LEICESTER. (Admirado.)-¿Os dió la Reina tan sangrienta 
comisión? 

MORTIMER.—Se equivocó conmigo, como María con vos. 
L E I C E S T E R — ¿ Y lo habéis prometido? ¿Habéis... 
MORTIMER.—Para que no pagara otras manos con el mis­

mo fin, ofrecí yo las mías. 
LEICESTER .—Hicisteis bien. Esto nos da tiempo. Ella es» 

pera vuestro punible servicio, su sentencia de muerte no 
se ejecuta, y ganamos mucho. 

MORTUMER. (impaciente.)—¡NO! ¡perdemos la ocasión favo­
rable! 

L E I C E S T E R . — Y a que cuenta con vos, pondrá mayor em­
peño en aparecer clemente ante los ojos del mundo. Qui­
zás logre yo de ella, con maña, que vea á su rival, y que 
este paso la contenga. Burleigh tiene razón. La sentencia 
no se cumplirá, si ella la ve... Sí; lo intentaré, y haré todo 
lo posible... 
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MORTIMER. —¿Y qué conseguiréis con eso? Si Isabel com­
prende que se ha engañado respecto á mí, si María conti­
núa viviendo, ¿no vuelve á estar todo como antes? Nunca 
se verá libre. Lo menos que le puede suceder, es que sea 
condenada á prisión perpetua. Si al fin habrá que apelar á 
una resolución osada, ¿por qué no comenzar por ella? El 
poder está en vuestras manos; podéis reunir un ejército 
sólo con armar á la nobleza de vuestros numerosos casti­
llos. María tiene muchos partidarios secretos. Las casas 
ilustres de los Howard y de los Percy, aunque hayan su­
cumbido sus cabezas, cuentan aún con numerosos héroes, 
y aguardan que un lord poderoso les dé el ejemplo. ¡Deje­
mos ya el disimulo! ¡Obremos abiertamente! ¡Defended, 
como caballero, á vuestra amada, y pelead noblemente por 
ella! Sois cuando queréis árbitro de la Reina de Ingla­
terra. Atraedla á vuestros dominios, á donde os ha seguido 
con frecuencia. Allí mostraos hombre. Hablad como sobe­
rano. Guardadla hasta que dé la libertad á María. 

LEIGESTER .—Me sorprendo y me asusto... ¿A. dónde os 
lleva el delirio? ¿Conocéis cual es la tierra que holláis? ¿Sa­
béis lo qüe pasa en la corte? ¿con qué lazos estrechos el 
mando de esta mujer ha encadenado los ánimos? Buscad 
en vano el ardor heroico, que antes bullía en este país... 
Todo se halla sometido á ella, y sin vida los arranques ge­
nerosos. Seguid bajo mi dirección. No seáis temerario... 
Alguien viene-. ¡Idos! 

MORTIMER.—María espera. ¿Vuelvo á llevarla vanos con-
-suelos? 

LEIGESTER .—Llevadle el juramento de mi eterno amor. 
MORTIMER.—¡Llevadlo vos mismo! Ofrecí ser instrumento 

d̂e su salvación, no su mensajero amoroso, (vase.) 
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ESCENA IX . 

I S A B E L Y L E I G E S T E R . 

ISABEL.—¿Quién estaba en vuesti'a compañía? Oía hablar. 
LEIGESTER. (Que se vuelve rápidameate algo turbado al oir á la 

Keina.) Era sir Montimer. 
ISABEL.—¿Qué tenéis, milord? ¡Tan confuso! 
L E I G E S T E R . (Reponiéndose.)— Al veros... Jamás me habéis 

parecido tan seductora. Vuestra belleza me deslumhra... 
jAy de m ! 

I S A B E L . — ¿Porqué suspiráis? 
L E I G E S T E R . —¿No tengo razón para suspirar? Cuando 

contemplo vuestros encantos, se renueva en mí el dolor 
inexplicable de la pérdida que me amenaza. 

ISABEL.—¿Qué perdéis? 
L E I G E S T E R . — Vuestro corazón, á vos, tan digna de ser 

amada. Pronto seréis feliz en brazos de un joven y ena­
morado esposo, y poseerá exclusivamente vuestro cariño-
Es de sangre real; yo no. Sin embargo, desafío al mundo 
entero que haya otro hombre, en toda l a redondez d é l a 
tierra, que os adore más que yo. El Duque de Anjou no os 
ha visto-jamás; ama sólo vuestra gloria y vuestro renom­
bre; yo amo á vos sola. Aunque fueseis la más pobre pas­
tora, y yo el príncipe más poderoso del orbe, descendería 
gustoso, desde mi altura, para deponer una diadema á 
vuestros pies. 

ISABEL .—¡Compadecedme, Dudley, no reconvenidme!... 
¡No me atrevo á consultar mis deseos! ¡Ay de mí! Otra 
fuera su elección. ¡Cuánto envidio yo á otras mujeres, que 
pueden realzar á quienes aman! No soy tan afortunada, 
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que rae sea lícito colocar una corona en las sienes del 
hombre, que prefiero á todos... A María Estuardo ha sido 
sólo dado entregar su mano con arreglo á su inclinación; 
ha hecho cuanto ha querido, ha apurado la copa, llena de 
todos los placeres. 

L E I G E S T E R . — Y ahora la más amarga del dolor. 
I S A B E L . — S e ha cuidado poco de la opinión pública. L i ­

gera era la vida para ella, sin sufrir nunca el yugo, á que 
yo me sometí. Yo hubiera podido también consagrarme á 
gozar de la vida, á disfrutar de alegrías mundanas; pero 
he preferido cumplir los severos deberes de Reina. Sin 
embargo, ella se ha granjeado la simpatía de todos lo& 
hombres, porque se propuso sólo ser mujer, y jóvenes y 
ancianos la aman. ¡Tan ávidos son todos de goces! Corren 
tras el placer frivolo, tras la alegría vulgar, y no estiman 
lo que más debieran respetar. ¿No se ha rejuvenecido ese 
mismo Talbot al hablar de sus encantos? 

LEIGESTER.—jPerdonadlo! Fué un tiempo su guardián, y , 
con sus artificios astutos, lo sedujo. 

ISABEL .—¿Pero tan grande es su belleza? Tantas veces he 
oído ponderar sus encantos, que quisiera saber á qué ate­
nerme. Los cuadros mienten, los retratos engañan, y sólo 
me fiaría de mis propios ojos. ¿Por qué me miráis de un 
modo tan extraño? 

L E I G E S T E R . — Porque en mi imaginación os comparo con 
María. Quisiera tener la dicha, no lo oculto, si esto pudiera 
hacerse en secreto, de veros con María. Entonces, por vez 
primera, gozaríais plenamente de vuestro triunfo. Me re­
crearía su humillación, cuando, con sus mismos ojos..", 
porque la envidia los tiene perspicaces... se convencie­
ra de cuán superior sois á ella por la nobleza de vuestros 
rasgos, y cuán inferior ella á vos en todas las demás 
prendas. 

I S A B E L . — E l l a es más joven. 
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LEICESTER .—¿Más joven? No lo parece. ¡Acaso sus sufri­
mientos!... Ha podido envejecer también prematuramente. 
Y lo que haría más amarga su pena, sería el veros ya des­
posada. No le sonríen las esperanzas más dulces de la tie­
rra, y , al contrario, la felicidad viene á vuestro encuentro. 
¿Y cuando sepa que estáis prometida al hijo del Rey de 
Francia, en la cual tanto confió siempre, enorgullecién­
dose con su alianza, y aun contando ahora con su ayuda? 

I S A B E L . (Oponiéndose déb i lmente . )—^ atormentan para que 
la vea. 

L E I C E S T E R . (con animación.)—Ella os.lo pide como una gra­
cia; concedédselo como un castigo. Menos 'la afligiría 
verse llevada al cadalso, que eclipsada por vuestros en­
cantos. Así le dais el golpe mortal, que ella os preparaba... 
Al contemplar vuestra belleza, protegida por el honor, 
realzada por la gloria, y por la fama de una virtud sin 
mancha, á la cual desdeñó frivolamente, aun más preclara 
con el brillo de una corona, y ahora próxima al himeneo... 
sonará para ella su última hora. Sí... cuando os miro 
en este momento..! comprendo que nunca, como en la 
ocasión presente, contáis con más motivos para obtener 
el triunfo de la belleza... Me habéis deslumhrado al entrar 
aquí, como si fuerais una aparición sobrenatural... ¿Cómo? 
Si ahora, si ahora mismo, como estáis, os presentáseis á 
ella... jamás encontraréis instante más propicio... 

I S A B E L . — ¡ A h o r a . . . no... no... ahora no, Leicester!... 
¡No!... Hay que reflexionarlo bien antes... con Burleigh. 

L E I C E S T E R . (interrumpiéndola vivamente.) —¿Burleigh? Sólo 
piensa en el bien del Estado. Pero vuestro sexo tiene tam­
bién sus derechos, que son de vuestra competencia ex­
clusiva, y nada tienen que ver con el gobierno. Hasta la 
misma política ¿no exige que os concilléis el favor público 
con un acto de generosidad? Después podréis deshaceros 
de esa odiosa enemiga de cualquier modo. 
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ISABEL .—No me conviene visitarla en la humillación y la 
miseria, estando unida á mí por los lazos de la sangre. Dí-
cese que nada regio la rodea, y, presenciarlo yo, es ex­
ponerme á una reconvención, 

L E I G E S T E R . —NO es necesario que os acerquéis á su pri­
sión. Escuchad mi consejo. La casualidad nos sirve á ma­
ravilla. Hoy se celebra una gran cacería, con cuyo pretexto 
llegaréis á Fotheringhay. María Estuardo puede encon­
trarse en el parque, en donde penetráis como al azar. Que 
nada de esto parezca preparado de antemano, y si no os 
agrada, no le habláis . . . 

I S A B E L . — S i cometo una locura, vuestra es, no mía, L e i -
certer. No quiero hoy oponerme á ninguno de vuestros de­
seos, porque, entre todos mis subditos, habéis sido hoy e l 
más atormentado por mí. (Mirándolo tiernamente.) ¡Aunque 
sea un capricho vuestro! Así pruebo mi bondad, apro­
bando libremente en apariencia, lo que en realidad no 
apruebo. (Leicester se arroja á sus pies, y cae el telón.) 



ACTO I I I . 

La escena representa un parque, con árboles en primer término, y 
detrás lejana perspectiva. 

ESCENA PRIMERA. 

MARIA se presenta entre los árboles, andando á paso rápido 
ANA K E N N E D Y la sigue lentamente. 

ANA.—Corréis, ó más bien voláis, y no os puedo seguir. 
¡Esperad! 

MARÍA.—Déjame disfrutar de mi nueva libertad; déjáme 
volverme niña, y, sélo tú también, y, sobre el verde tapiz 
del prado, probar mis pasos ligeros, como si tuviese alas. 
¿He abandonado al fin mi oscura prisión? ¿No me guarda 
ya esa lúgubre tumba? Deja que respire, en mi sed ar­
diente de libertad, con todo mi pecho, el aire libre, el aire-
del cielo. 

ANA.—¡Oh, mi querida señora! Vuestra cárcel se ha en­
sanchado sólo algún tanto; y si no veis las murallas que 
nos encierran, consiste en que el follaje de los árboles las-
ocultan. 

MARÍA.—¡Gracias, gracias sean dadas á estos verdes ŷ  
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buenos árboles, que me ocultan los muros de mi prisión! 
Quiero creer que soy libre y feliz; ¿para qué, pues, arran­
carme de mis alucinaciones? ¿No me rodea la inmensa 
bóveda del cielo? Mis ojos, sin estorbos, recorren hori­
zontes sin fin. Allí, en donde se alzan esas montañas som­
brías y nebulosas, comienzan las fronteras de mi reino, y 
esas nubes, que corren hacia el Mediodía, buscan el lejano 
mar de Francia. Nubes rápidas, bajeles aéreos, ¡quién via­
jara con vosotras, y en vosotras navegase! ¡Saludad en mi 
nombre cariñosamente al país, en donde se deslizó mi j u ­
ventud! Soy prisionera, sujeta por cadenas, y no tengo 
otros mensajeros, ¡ay de mí! Libre es en los aires vuestra 
carrera; no estáis sometidas á la Reina de Inglaterra. 

ANA .—¡Ah, querida señora! ¡Estáis fuera de vos! Esa l i ­
bertad, tan ansiada, os hace delirar. 

MARÍA.—Un pescador maneja allí su barca. Su miserable 
lancha pudiera salvarme, y llevarme con prontitud á una 
ciudad amiga. Con trabajo facilita el sustento á su famé­
lico dueño. Yo lo abrumaría con tesoros; jamás habría 
empleado tan bien el día; encontraría la fortuna en sus 
redes, si me llevase en su barquichuela salvadora. 

ANA—¡Vanos deseos! ¿No veis que espían nuestros pa­
sos desde lejos? Órdenes terribles y crueles alejan de 
nuestro camino á toda criatura compasiva. 

MARÍA.—¡No, buena Ana! Créeme: algo significa que se 
hayan abierto las puertas de mi cárcel. Este favor ligero 
del azar me anuncia otros más graves. No me equivoco. 
Es á la mano bienhechora del amor á quien lo debo. Veo 
en esto la poderosa influencia de lord Leicester. Poco á 
poco se ensancharán los límites de mi prisión. Pasaré de 
lo menos á lo más, hasta que al fin contemple yo el ros­
tro de quien ha de quitarme para siempre mis cadenas. 

ANA.—¡Ah! No puedo entender esta contradicción. Ayer 
se os anunciaba la muerte, y hoy se os da de repente este 
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consuelo. También, según he oído decir, se sueltan las es­
posas á quienes espera la libertad eterna. 

MARÍA.—¿Oyes el sonido de la trompa de caza? ¿Lo oyes 
resonar con vigor en campos y montes? ¡Ay de mí! ¡Que 
no montara yo un ardiente corcel, y me agregara á los 
cazadores! ¿Todavía más? Esos sonidos familiares me traen 
á la memoria tristes recuerdos. Llegaban con frecuencia á 
mis oídos, y me colmaban de alegría, en los matorrales de 
las altas montañas, y en medio del tumulto de la fiesta. 

ESCENA 11. 

Los MISMOS, y P A U L E T . 

PAULET .—¡Vamos! ¿Hice al cabo bien, milady? ¿Merezco 
alguna vez vuestra gratitud? 

MARÍA.-—¿Cómo, caballero? ¿Os debo este favor? ¿Sois 
vos...? 

PAULET .—¿Por qué no he de ser yo? Estuve en la corte, 
entregué vuestro escrito... 

MARÍA.—¿Lo presentasteis? ¿Es cierto que lo habéis he­
cho? Y esta libertad, de que gozo, es efecto de mi carta... 

PAULET. (Conintención.)—Y noe l único. Os espera otro 
mayor. 

MARÍA.—¿Mayor, caballero? ¿A qué aludís? 
PAULET.—¿Oís, no obstante, las trompas...? 
MARÍA. (Retrocediendo inquieta.)—¡Me asustáis! 
P A U L E T . — L a Reina caza cerca de aquí. 
MARÍA.—¿Cómo? 
P A U L E T . — L a veréis dentro de poco. 
ANA. (Corriendo en auxilio de María, que vacila y parece pronta 

á desmayarse.)—¿Qué tenéis, señora querida? ¡Palidecéis! 
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PAULET.—¿Tengo razón, ó no? ¿No lo deseabais? Lo ha­
béis logrado antes de lo que pensabais. Ya que otras veces 
teníais tan suelta la lengua, preparad vuestras palabras, 
porque es ocasión de hablar. 

MARÍA.—¡Oh! ¿Por qué no me lo avisaron? ¡Ahora no me 
siento dispuesta á esa entrevista; ahora no! Lo que solicité 
suplicante como el favor más señalado, paréceme temeroso 
y horrible... Ven, Ana, llévame á la casa para reanimarme 
j tranquilizarme. 

PAULET .—¡Quedaos aquí! Es menester que la esperéis. 
Mucho, mucho os angustia comparecer ante vuestro juez-

ESCENA I I I . 

Los MISMOS y el CONDE D E S H R E W S B U R Y . 

MARÍA.—¡No es por eso, Dios mío! He variado de opi­
nión.. . ¡Ay de mí, noble Shrewsbury! Algún ángel del cielo-
os trae ahora aquí . . . ¡No puedo verla! ¡Guardadme de su 
odiosa presencia!... 

SHREWSBURY.'—¡Cobrad ánimo, Reina! Apelad á toda vues­
tra energía. He aquí el momento decisivo. 

MARÍA.—He esperado largo tiempo... años enteros me he 
preparado; me lo he dicho todo, lo he grabado en mi me­
moria para persuadirla y conmoverla. Todo se ha desva­
necido de improviso; todo lo he olvidado, y nada resta en 
mí en este instante más que el vivo recuerdo de mis dolo­
res. Con odio implacable se revuelve contra ella mi cora­
zón; mis buenos pensamientos huyen en tropel, y los espí­
ritus infernales con su sombrío aspecto me cercan por 
todas partes, sacudiendo sus cabezas de serpientes. 

SHREWSBURY.—Reprimid vuestra ira impetuosa; dulcificad 
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la amargura de vuestro corazón. Nada provechoso puede 
resultar del choque de un odio contra otro. Por grande que 
sea la repugnancia que experimentéis en vuestro interior, 
acomodaos á las circunstancias. Ella es la poderosa... ¡Hu­
millaos! 

MARÍA.—¿Ante ella? ¡Imposible! 
SHREWSBURY.—Macedlo, sin embargo. Habladle con res­

peto, con resignación. Invocad su magnanimidad, no la de­
safiéis; nada digáis de vuestros derechos, porque la coyun­
tura no es propicia. 

MARÍA.—¡Ay de mí! ¡He pretendido mi ruina, y mi mayor 
anhelo se ha trocado en maldición! ¡Nunca, nunca debiéra­
mos vernos! Nada, nada grato será su fruto. Más fácil fuera 
que el fuego y el agua se juntaran en amoroso lazo; má& 
que el cordero acariciara al tigre... Harto se me ha ofen­
dido... ella me ha hecho penar demasiado... Imposible es-
nuestra reconciliación. 

SHREWSBURY .—¡Vedla tan sólo! Testigo fui de la emociónr 
que experimentó al leer vuestra carta, y sus ojos se inun­
daron de lágrimas. No, no es insensible; confiad más en 
ella... He aquí el motivo de haberme adelantado, para quê  
os reanimaseis, y anunciaros su llegada. 

MARÍA. (Estrechando SU mano.)—¡Ah, Shrewsbury! Siempre 
fuisteis mi amigo... ¡Ojalá que permaneciera bajo vuestra 
guarda paternal! ¡Me han maltratado, Shrewsbury! 

SHREWSBURY.—¡Olvidadlo todo! Ocupaos únicamente en 
recibirla con amabilidad. 

MARÍA.—¿Está también con ella Burleigh, mi mal ángel? 
SHREWSBURY.—Nadie le acompaña más que el Conde de 

Leicester. 
MARÍA.—¿Lord Leicester? 
SHREWSBURY.-Nada temáis de su parte. No desea vues­

tra ruina... Obra suya es que la Reina haya accedido á, 
veros. 

TOMO ni. 28 
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MARÍA—¡Ay de mí! Bien lo sabía. 
SHREWSBURY—¿Qué decís? 
PAÜLET.—¡La Reina viene! (Todos se apartan; sólo se queda 

María, apoyada en Ana.) 

ESCENA IV. 

Los MISMOS; I S A B E L , el CONDE DE L E I C E S T E R y 
séquito. 

I S A B E L , (A Leicester.)—¿Cómo se llama este lugar? 
L E I C E S T E R . — E l castillo de Folheringhay. 
I S A B E L , (A shrewsbury.)—Despedid para Londres á nuestros 

monteros. El pueblo me agobia y me molesta en las calles, 
y buscamos descanso en este tranquilo parque. (Taibot hace 
alejarse al séquito. Ella mira fijamente á María, mientras prosigue 
hablando con Leicester.) Mis buenos subditos me aman dema­
siado. Con harto exceso, como idólatras, me muestran su 
contento, aunque así se adore á Dios, no á los mortales. 

MARÍA. (Que, medio desmayada, mientras tanto, en los brazos de 
Ana, se repone, encontrándose sus ojos con la mirada fija de Isabel. 
Tiembla entonces, y oculta de nuevo su rostro en el seno de su no­
driza.)—¡Oh, Dios! Sus facciones revelan que no tiene sen­
timientos. 

ISABEL.—¿Quién es esa señora? (Silencio general.) 
L E I C E S T E R . — E s t á i s , oh Reina, en Fotheringhay. 
I S A B E L . (Como atónita, mirando severamente á Leicester.) 

¿Quién ha hecho esto, lord Leicester? 
L E I C E S T E R . — Y a está hecho. Reina... y que el cielo ahora, 

que ha guiado aquí vuestros pasos, conceda el triunfo á la 
magnanimidad y á la compasión. 

SHREWSBURY .—¡Que se apiade vuestro corazón, noble se-
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ñora! Dignaos mirar con dulzura á la desdichada, que así se 
desmaya á vuestro aspecto. (Maríarecobra sus fuerzas é intenta 
aproximarse á Isabel; pero se detiene silenciosa y temblando á la 
mitad del camino; todos sus ademanes indican la más violenta agi­
tación.) 

ISABEL.—¿Es posible, milores? ¿Quién me dijo, pues, que 
su humildad era tan grande? Encuentro una mujer llena 
de orgullo, no aleccionada por la desgracia. 

MARÍA.—¡Sea, pues; sufriré también este dolor! ¡Adiós, 
por tanto, dignidad impotente de un alma noble! ¡Quiero ol­
vidar quién soy y lo que he padecido; quiero prosternarme 
ante la misma á quien debo mi oprobio! (Vuélvese hacia la 
Reina.) E l cielo, hermana, se ha decidido en vuestro favor. 
La victoria ornó vuestra cabeza afortunada con la corona 
de la victoria, y yo adoro al Dios que os ha ensalzado. 
jPero sed ahora generosa, hermana mía! ¡No me dejéis su­
mida en la vergüenza! ¡Tendedme vuestra real mano para 
arrancarme de este abismo! 

I S A B E L . (Retrocediendo.)—Os encontráis en donde debéis, 
lady María. Llena de gratitud estoy para con Dios, que no 
ha consentido que yo me halle á vuestros pies, como lo 
estáis á los míos. 

MARÍA. (Con creciente pasión.)—Reflexionad en la instabili­
dad de las cosas humanas, y en que- hay deidades venga­
doras del orgullo. Honradlas, temedlas, porque con su ho­
rrible poder me han traído á vuestros pies... honraos vos 
misma en mí, ante estos testigos extraños; no profanéis, 
no insultéis la sangre de los Tudor, que corre en mis ve­
nas, como en las vuestras... ¡Oh, Dios del cielo! No te 
muestres áspero ó inaccesible, como los escollos que el 
náufrago se esfuerza en alcanzar vanamente. ¡Mi vida, mi 
destino, todo depende de mis palabras y del poder de mis 
lágrimas! Abrid mi corazón para que conmueva el suyo. Si 
me miráis glacialmente, mi pecho se oprime temeroso, se 
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seca el torrente de mis ojos, y un frío terror encadena mis 
frases suplicantes en lo íntimo de mi sér . 

I S A B E L . (Con indiferencia y severidad.)-¿Qué tenéis que de­
cirme, lady Estuardu? Habéis querido hablarme. Prescindo 
de ser Reina, profundamente ofendida, por cumplir los 
piadosos deberes de la hermana, y os favorezco permi­
tiendo que disfrutéis de mi presencia. Sigo los impulsos de 
mi bondad, exponiéndome á una justa crítica al rebajarme 
tanto... povque os consta que habéis intentado asesinarme. 

MARÍA.—¿Cómo empezaré, para que sean discretas mis 
palabras, y os conmuevan y no os ofendan? ¡Olí Dios! In­
funde elocuencia en mis palabras, y aparta de ellas el agui­
jón que pudiera herir. No puedo defeuderme sin acusaros 
gravemente, y no lo quiero... Me habéis tratado como no 
era justo, porque soy Reina como vos, y me habéis rete­
nido prisionera. Vine á buscaros suplicante; y violando en 
mí los santos deberes de la hospiialidad y el sagrado de­
recho de las gentes, me encerrasteis entre las paredes de 
un calabozo. Arrebatáronme cruelmente mis amigos y ser­
vidores; tratósen e mezquinamente, y se me sometió á un 
tribunal injusto. Pero no hablemos más de esto. Que los 
horrores, sufridos por mí, queden envueltos en eterno o l ­
vido... ¡Mirad! Lo califico de fatalidad, y no os atribuyo 
culpa, como yo tampoco la tengo. Del Averno surgió un 
espíritu maligno, para encender el odio en nuestro cora­
zones, separándonos ya en nuestra tierna juventud, y cre­
ció con nosotros, y hombres perversos atizaron esa llama 
funesta, é insensatos fanáticos armaron de espada y puñal 
manos no llamadas á empuñarlos... Tal es la suerte fatal 
de los reyes; sus discordias llenan el mundo de rencores, 
y toda desunión desencadena las furias del infierno... 
Ahora no se interpone nadie entre nosotros (Acércase á ella 
confiada, y le habla con acento cariñoso.) Estamos ambas frente 
á frente. ¡Decid cuanto os agrade, oh hermana mía! Acu-
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sadme, y yo os daré satisfacción cumplida. ¡Ah! ¿Por qué 
no me disteis audiencia, cuando con tanto empeño os la 
pedía? No hubiésemos ido tan lejos, y ahora no celebraría- . 
mos esta triste entrevista, en lugar tan siniestro. 

ISABEL .—Mi buena estrella me ha preservado hasta ahora 
de calentar una víbora en mi seno... No acusad al destino, 
sino á vuestro corazón perverso, y á la ambición insaciable 
de vuestra casa. Ningún disturbio había ocurrido entre 
nosotras, y ya vuestro lío, ese sacerdote tan orgulloso 
como dominante, que pone sü osada mano en todas las 
coronas, os inspiró sentimientos hostiles hacia mí, os per­
suadió que tomaseis mis armas, que os apropiaseis mi t í ­
tulo de Reina, y luchaseis conmigo á vida ó muerte... ¿4 
quién no ha excitado contra mí? La lengua de los sacerdo­
tes, la espada de Ips pueblos, las armas temibles del fana­
tismo religioso. Aquí mismo, en mi pacífico reino, fomentó 
en daño mío el fuego de la sedición... Pero Dios me pro­
tege, y ese sacerdote arrogante no ha obtenido el triunfo; 
amenazaban á mi cabeza, y la vuestra es la que cae. 

MARÍA.—¡Yo estoy en manos de Dios! No abusaréis tan 
sanguinariamente de vuestro poder... 

ISABEL.—¿Quién ha de impedirlo? Vuestro tío ha dado el 
ejemplo á todos los reyes de la tierra, de cómo se hace la 
paz con los enemigos. ¡Sírvame de lección la Saint Barthe-
lemy! ¿Qué me importan los vínculos de la sangre, ni el 
derecho de gentes? La Iglesia rompe todos los lazos del 
deber, santifica el perjurio y el regicidio, y yo hago tan 
sólo lo que vuestros sacerdotes enseñan. Decidme, ¿qué 
garantía me daríais en favor vuestro, si yo rompiera gene­
rosamente vuestras cadenas? ¿Con qué cerradura guardaría 
yo vuestra fidelidad, que no pudiera abrirla la llave de San 
Pedro? Sólo la fuerza es la seguridad, y no hay alianza po­
sible con la raza de las víboras. 

MARÍA.—¡Oh! ¡Triste y de mal agüero es vuestra sospe-
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cha! Siempre me habéis mirado como á enemiga y extran­
jera. Si me hubieseis declarado heredera vuestra, como 

• me corresponde de derecho, la gratitud y el afecto os hu­
biesen dado en mí una fiel amiga y hermana. 

ISABEL.—Vuestra amistad, lady Estuardo, está fuera de 
este reino; vuestra familia es el papado, y vuestro hermano 
el fraile... ¡Declararos mi heredera! ¡Lazo engañoso! Para 
que, en vida mía, sedujerais á mis súbdtios, como otra 
pérfida Armida, y atrajerais á vuestras redes con astucia 
amorosa á los mancebos nobles de mi reino, para que todos 
se volviesen hacia el nuevo astro, mientras yo... 

MARÍA.—¡Reinad en paz! Yo renuncio á toda pretesión á 
vuestra corona... ¡Ay de mí! Paralizados están los vuelos 
de mi alma, y ya nada grande me lisonjea... Habéis logrado 
vuestro objeto, y yo soy sólo la sombra de María. En el 
largo desmayo de la cárcel se ha desvanecido mi noble or­
gullo... Me habéis reducido al último extremo, me habéis 
destruido en la flor de mi edad... ¡Acabad al fin, hermana! 
Decid, al cabo, cuál ha sido el propósito de vuestra venida, 
porque yo no puedo creer que lo hayáis hecho tan sólo para 
burlaros cruelmente de vuestra víctima. ¡Decidlo, pues! De­
cidme: «¡Sois libre, María! He ejercido hasta ahora mi 
poder; sabed hasta dónde llega mi generosidad!» Decidlo,, 
y de buen grado consideraré mi vida y mi libertad como 
un presente recibido de vuestra mano... una palabra sola, 
y lo pasado se borra. Y o la espero. ¡Oh! ¡Que no la aguarde 
largo tiempo! ¡Ay de vos si no la pronunciáis, porque si 
ahora, oh hermana, no os separáis de mí como una divini­
dad gloriosa y benéfica...! Ni por toda esta rica región, ni 
por todos los países que abraza el vasto mar, quisiera yo-
presentarme á vuestra vista como os presentáis á la mía. 

ISABEL.—¿Conque al fin os confesáis vencida? ¿Es efecto 
de vuestras tramas? ¿No hay ya en campaña asesino alguno?" 
¿No hay ya ningún aventurero, que ose arriesgar en favor 
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se vuestro alguna triste hazaña de caballería?... ¡Sí; .ya 
acabó, lady María! ¡Ya no seduciréis á nadie! Otros cuida­
dos preocupan al mundo. A nadie agrada ya ser vuestro... 
cuarto marido, porque dais la muerte á vuestros amantes^ 
como á vuestros esposos. 

MARÍA, (indignada.)-iHermana, hermana! ¡Dios mío, Dios 
mío! ¡Dáme sólo moderación! 

I S A B E L . (Después de mirarla largo rato con orgulloso despre-
c¡o0_¿Esos, oh lord Leicester, son los encantos, que nin­
gún hombre puede contemplar impunemente, superiores á 
los de todas las demás ihujcres? ¡Parece imposible! A poca 
costa ha adquirido esa fama, porque sólo cuesta, para ser 
una beldad para todos, el pertenecer también á todos. 

MARÍA.—¡Esto es demasiado! 
JSABEI, . (Sonriendo burlescamente. ) " ¡Mostl,adnoS ahora 

vuestro rostro verdadero, porque hasta ahora sólo hemos 
visto una máscara! 

MARÍA. (Colérica, pero con noble dignidad.)~He cometido mis 
faltas, humanas y propias de la edad juvenil. El poder me 
sedujo, pero nada he ocultado bajo el velo del misterio, ni 
avergonzádome de manchar la. grandeza soberana con fal­
sos oropeles. E l mundo conoce mis actos más vituperables, 
y puedo afirmar que soy mejor de lo que predica la fama. 
¡Ay de vos el día en que se levante el manto de falso ho­
nor que vuestro disimulo arrroja sobre el desenfrenado 
ardor de vuestros placeres prohibidos! No habéis heredado 
la honestidad de vuestra madre, porque harto sabemos 
cuáles son las virtudes que llevaron al cadalso á Ana 
Bolena. 

SHREWSBXJRY. (interponiéndose entre ambas R e i n a s . ) — t a l 
extremo habíamos de llegar. Dios del cielo? ¿Es eso mode­
ración, es eso docilidad, lady María? 

MARÍA.—¿Moderación? He sufrido cuanto puede sufrir un 
sér humano. ¡Adiós, pues, resignación de cordero! ¡Re-
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fúgiate en otro mundo, dolorosa paciencia! ¡Rompe al fin 
las ataduras, sal de tu caverna, cólera largo tiempo repri­
mida! ¡Y tú, que al irritado basilisco dotaste de mirada 
mortal, ponen mi lengua el dardo emponzoñado! 

FHREWSBURY .—¡Oh! ¡Está fuera de sí! ¡Perdonad á esa in­
sensata, perdonad su ira extremada! (Isabel, muda de rabia, 
mira a María con ojos inflamados ) 

LEICESTER. (>]uy inquieto, esforzándose en llevar de allí á Isa-
bei.)-¡No escuchéis á esa furiosa! ¡Huyamos, huyamos de 
este lugar infausto! 

MARÍA.—El trono de Inglaterra se ve manchado por una 
bastarda, y engañado el noble pueblo británico por una 
astuta hipócrita... Si rigiera la justicia, yaceríais ante mí en 
el polvo, porque yo sola soy vuestra Reina. (Isabel se va á 
paso rápido, y los lores la siguen en tropel.) 

E S C E N A V, 

M A R Í A Y A N A . 

ANA. —¡Oh! ¿Qué habéis hecho? ¡Vase colérica! ¡Todo se 
acabó! ¡Se desvaneció la última esperanza! 

MARÍA. (Fuera de sí.)—¿Que se va colérica? ¡Lleva la muerte 
en el corazó'n! (Abrazando á Ana.) ¡Oh, Ana, cuán grande es 
mi contento! ¡Al cabo, al cabo, tras años enteros de humi­
llación, de dolores, llegó al fin el momento de la venganza, 
el momento del triunfo! El peso de una montaña no oprime 
ya mi alma. He hundido el puñal en el pecho de mi ene­
miga. 

ANA. — ¡Desventurada! El delirio os arrastra. Habéis 
ofendido á una mujer implacable. Ella dispone del rayo, es 
Reina y la habéis insultado ante su amante. 
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MARÍA.—La he escarnecido en presencia de Leicester. Él 
lo ha visto, ha asistido á mi triunfo; cuando la precipité 
desde su altura, estaba él allí, y su proximidad aumentaba 
mi energía. 

ESCENA V I . 

Los MISMOS y MORTIMER. 

ANA.—¡Oh, señor! ¡Qué resultado... 
MORTIMER.—¡Todo lo he oído! (Hace señal á Ana de que se 

ponga de centinela y se acerca más. Toda su traza indica una pa­
sión violenta é invencible.) ¡Habéis vencido! La habéis sumido 
en el polvo. ¡Erais la Reina, y ella la culpable! Vuestro va­
lor me ha entusiasmado, y os adoro como á una deidad 
grande y gloriosa, puesto que tal sois para mí en este ins­
tante. 

MARÍA.—¿Hablasteis con Leicester y le entregasteis mi 
carta y mi retrato?... ¡Responded, caballero! 

MORTIMER. (Devorándola con los ojos.)—¡Qué esplendor OS 
prestaba vuestra cólera, tan regia como noble! ¡Cuánto 
aumentaba vuestros encantos! ¡Sois la mujer más bella del 
mundo entero! 

MARÍA.—¡Ruégeos, caballero, que satisfagáis mi impa­
ciencia! ¿Qué replicó milord? ¡Oh! decid, ¿qué puedo yo es­
perar? 

MORTIMER.—¿Quién? ¿Él? ¡Un cobarde, un miserable! ¡Nada 
esperéis de éi; despreciadlo, olvidadlo! 

MARÍA.—¿Qué os dijo? 
MORTIMER.—¿Salvaros él y poseeros? ¿Éi á vos? ¿Osarlo 

tan solo? ¿Osarlo él? ¡Tendría que combatir conmigo á 
muerte! 
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MARÍA.—¿No le habéis entregado mi carta?... ¡Oh! enton­
ces todo terminó. 

MORTIMER.—Ese cobarde ama la vida. Quien quiera sa l ­
varos y llamaros suya, ha de abrazarse á la muerte con 
valor. 

MARÍA.—¿Nada quiere hacer por mí? 
• MORTIMER.-No hablemos más de él. ¿Qué puede hacer, y 
para qué lo necesitamos? ¡Yo me propongo libertaros, yo 
solo! 

MARÍA.—¡Ay de mí! ¿Qué podéis hacer? 
MORTIMER.—No os engañéis, como si vuestra situación 

actual fuese la misma que ayer. Atendiendo á la manera 
con que se separó la Reina de vos y terminó vuestra en­
trevista, todo se ha perdido, toda esperanza de clemencia 
acabó ya. Ahora es menester obrar; la audacia ha de deci­
dir; hay que jugar el todo por el todo, y habéis de ser l i ­
bre antes de aparecer el día de mañana. 

MARÍA.—¿Qué decís? ¿Esta noche? ¿Es esto posible? 
MORTIMER.—Cid lo que he resuelto. He reunido á mis 

compañeros en una capilla secreta. Un sacerdote nos ha 
confesado, y nos ha absuelto ds todos los pecados cometi­
dos, y de los que podamos cometer. Hemos recibido los 
últimos sacramentos, y estamos preparados para el viaje 
final. 

MARÍA.—¡Oh! ¡Qué horribles preparativos! 
MORTIMER .—Esta misma noche asaltamos el castillo. Las 

llaves están en mi poder. Matamos los centinelas, os arran­
camos á la fuerza de vuestra prisión, y todos han de morir 
á nuestras manos, para que no quede nadie que pueda re­
velar el rapto. 

MARÍA —¿Y Drury y Paulet, mis carceleros? Ellos verte­
rían más bien la última gota de su sangre... 

MORTIMER.—Caerán los primeros, heridos por mi puñal... 
MARÍA.—¡Cómo! ¿Vuestro lío, vuestro segundo padre?.... 
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MORTIMER.—¡Morirá á mis manos! Yo le mataré. 
MARÍA.—¡Sangriento crimen! 
MORTIMKR.—¡Mehan absuelto de todos ellos! Me atrevo á 

cometer ias mayores extremidades, y quiero hacerlo. 
MARÍA.—¡Eso es horrible, es horrible! 
MORTIMER.—¡Y asesinaré á la Reina, porque lo he jurada 

sobre la hostia consagrada! 
MARÍA.—¡No, Mortimer! Antes que se derrame tanta san­

gre por mi causa... 
MORTIMER.—¿Qué significa para mí la vida de todos los 

hombres, comparada con vos y con mi amor? Rómpanse 
los lazos que sujetan al orbe, y que un nuevo diluvia 
ahogue á cuanto respira... ¡Nada respeto ya! ¡Que llegue 
el fin del mundo antes que yo renuncie á vos! 

MARÍA. (Retrocediendo.)—¡Dios mío! ¡Qué lenguaje, Se­
ñor!. . . ¡qué miradas!... ¡me asustan, me espantan! 

MORTIMER. (Con ojos extraviados, y expresando un secreto de­
lirio.)—La vida es un segundo de tiempo, y la muerte 
otro. ¡Que me lleven arrastrando á Tyburn! ¡que arran­
quen uno á uno mis miembros con tenazas ardiendo... 
(Acercándose á ella de repente con los brazos abiertos.) COU tal 
que yo te abrace, oh tú, amada por mí entrañablemente!.,. 

MARÍA. (Retrocediendo.)—¡Atrás, insensato! 
MORTIMER.—Ese pecho, esos labios que respiran amor... 
MARÍA.—¡Por Dios, caballero! ¡Dejadme entrar! 
MORTIMER.—Delira sin duda quien no retiene la dicha en 

un abrazo infinito, cuando Dios la pone á su alcance.-
Quiero salvaros, aunque me cueste diez vidas, y te salvaré, 
porque quiero, tan cierto como Dios existe, y lo juro, jura 
que quiero poseerte! 

MARÍA.—¡Oh! ¡Ningún Dios, ningún ángel me protegerá! 
¡Horrible destino el mío! Me llevas iracundo de un terror 
á otro. ¿He nacido tan solo para excitar el delirio? El odio 
y el amor ¿se han de conjurar para espantarme? 
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MORTIMER.~SÍ ; yo le amo con tanto ardor como ellos te 
odian. Quieren decapitarte, cortar con el hacha del ver­
dugo ese cuello de blancura deslumbradora. Consagra, 
pues, al Dios, que alegra la vida, lo que ha de sacrificarse 
al odio sanguinario. Con estos encantos, que ya no son 
tuyos, bendice á tu dichoso amante. ¡Que bs bellos rizos 
y el sedoso cabello, porción ya del sombrío poder de la 
muerte, sirvan para encadenar perpetuamente á tu es­
clavo! 

MARÍA.—¡Oh! ¡Qué palabras me veo obligada á oír! Mi 
desdicha, mis sufrimientos, ya que no mi dignidad de 
Reina, debieran infundiros respeto. 

MORTIMER.—La corona ha caído ya de tu cabeza, y nada 
te resta de tu majestad terrestre. Pero prueba á mandar; 
da tus órdenes, y verás si se presenta un salvador, un 
amigo. Sólo te queda tu rostro encantador y el poder di­
vino de tu incomparable belleza, que me hace tentarlo y 
aventurarlo todo, y hasta someterme al hacha del verdugo. 

MARÍA.—¡Oh! ¿Quien me librará de su furor? 
MORTIMER.—Un servicio peligroso exige proporcionada 

recompensa. ¿Por qué vierte el valiente su sangre? La vida 
es el bien supremo, é insensato el que la prodiga vana­
mente. ¡Quiero antes descansar en tu ardoroso seno! (La 
estrecha con fuerza contra su pecho.) 

MARÍA.—¡Oh! ¿Es menester que yo pida auxilio contra 
el hombre que ha de ser mi libertador?... 

MORTIMER.—¡No eres insensible! E l mundo no acusa tu 
frialdad, y la ferviente súplica del amor puede conmover­
te. Tú hiciste feliz al cantor Rizio, y Bolhweü supo sedu­
cirte. 

MARÍA.—¡Temerario! 
MORTIMER.—¡Sólo era tu tirano! Temblabas ante él cuan­

do le amabas; pero si sólo el miedo puede conquistarte, 
jpor el Dios del cielo!... 
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MARÍA.—¡Dejadme! ¿Estáis loco! 
MORTIMER.—¡También temblarás ante mí! 
ANA. ("ntrando precipitadamente.) — j Alguien viene! ¡Que-

llegan! Gentes armadas llenan todo el jardín. 
MOVTIMER. (Reponiéndose, y empuñando su espada.) — Yo OS 

defenderé, 
MARÍA.—¡Oh Ana! ¡líbrame de sus manos! ¿En dónde en­

contraré yo, ¡ay de mí, desventurada! un lugar de refugiof 
¿Qué santo invocaré? Aquí la violencia, allí la muerte. 
(Huye hacia la casa, seguida de f na.) 

ESCENA V I I . 

MORTIMER; P A U L E T y DRURY, que entran precipita­
damente, fuera de sí. Su séquito acude también á la es­
cena. 

PAULET.—¡Cerrad las puertas! ¡Levantad los puentes! 
MORTIMER.—Tío, ¿qué hay? 
PAULET .—¿En dónde está la asesino? ¡Abajo con ella, al 

calabozo más oscuro! 
MORTIMER.—Pero ¿qué hay? ¿qué sucede? 
PAULET.— ¡La Reina! ¡Malditas manos! ¡Osadía diabólicas 
MORTIMER.—¡La Reina! ¿Qué Reina? 
PAULET.— ¡La de Inglaterra! ¡La han asesinado en las ca­

lles de Londres! (Entra corriendo en la casa.) 
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ESCENA VIH. 

MORTIMER, y poco después O K E L L Y . 

MORTIMER.—¿He perdido acaso el juicio? Ahora mismo, 
¿no acaba de pagar alguno, exclamando: «Han asesinado 
á la Reina?» No, no; estoy soñando. Mi fiebre me ofrece á 
los sentidos, como verdaderas y reales, las imágenes som­
brías que ocupan mi mente. ¿Quién viene? Es Okelly. Tan 
asustado... 

G K E L L Y . ^Entrando precipitadamente.) — ¡ Huid, Mortimer! 
¡Huid! ¡Todo se ha perdido! 

MORTIMER.—¿Qué se ha perdido? 
O K E L L Y . —¡No preguntéis más! Pensad solo en huir 

pronto. 
MORTIMER.—¿Qué hay, pues? 
OKELLY .—¡Sauvaje, el insensato, dió el golpe! 
MORTIMER.—¿Es cierto? 
OKELLY .— ¡Verdad, verdad! ¡Oh! ¡Salvaos! 
MORTIMER.—¡Ha muerto, y María subirá al trono de I n ­

glaterra! 
OKELLY .—¡Asesinada! ¿Quién lo ha dicho? 
MORTIMER.—Vos mismo. 
OKELLY .— ¡Vive! Vos y yo estamos consagrados á la 

muerte. 
MORTIMER.—¿Vive? 
O K E L L Y . — S e erró el golpe; lo recibió sumanto,yShrews-

bury desarmó al asesino. 
MORTIMER.—¿Vive? 
OKELLY .—Vive para perdernos á todos. ¡Venid, porque 

están ya cercando el parque! 
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MORTIMER.—¿Quién ejecutó esa acción insensata? 
O K E L L Y . — E l barnabita de Tolón, á quien visteis sentado 

pensativo, cuando el fraile pronunció el anatema lanzado 
contra la Reina por el Papa. Quiso emplear el medio más 
eficaz y breve para libertar con un golpe atrevido á la 
Iglesia de Dios, y ganar la corona del martirio. Sólo al 
confesor confió su secreto, y lo puso en práctica en el ca­
mino de Londres. 

MORTIMER. (Después de largo silencio.)—¡Destino cruel y fu­
rioso te persigue, oh desdichada! Ahora... sí; ahora has de 
morir, porque tu ángel de la guarda prepara ya tu ruina. 

OKELLY .—Decid , ¿á dónde huís? Yo corro á ocultarme en 

los bosques del Norte. 
MORTIMER.—¡Huid, pues, y que Dios os guíe! Yo me que­

do. Intentaré todavía salvarla; y si no lo logro, moriré so­
bre SU féretro. (Vanse en distintas direcciones.! 





ACTO I Y . 

Una antesala. 

E L CONDE D'AUBESPINE, K E N T y L E I C E S T E R . 

AUBESPINE.—¿Cómo está S. M.? Todavía, milores, me en­
cuentro embargado por el horror. ¿Cómo ha sucedido 
esto? ¿Cómo, en medio del pueblo más fiel...? 

L K I C E S T E R . — E l asesino no es inglés. Es un francés, un-
súbdito de vuestro Monarca. 

AUBESPINE.—¡Sin duda un insensato! 
KENT.—¡Un papista, Conde d'Aubespine! 

ESCENA I I . 

Los MISMOS y B U R L E I G H , en conversación con DAVISON. 

BURLEIGH .—Que se extienda al instante la orden de eje­
cución, y que se le ponga el sello. Cuando se haga, se lle­
vará á la firma de la Reina. ¡Andad! No hay tiempo que 
perder. 

DAVISON.—Se hará. (Vase.) 
TOMO ni. , 29 
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AÜBESPINE. (Saliendo al encuentro de Burleigh.) — Milord, mi 
leal córazóü comparte la justa alegría de esta isla. ¡Loado 
sea Dios, que ha apartado el puñal asesino de la cabeza 
de S. M.! 

BURLEIGH.—Alabado sea, por haber confundido la mal­
dad de nuestros enemigos. 

AUBESPINE. —Castigue Dios al autor de tan criminal aten­
tado. 

B H R L E I G H . — A l autor, y á su indigno instigador. 
AUBESPINE. (\Kent.)—¿Agrada á V. E.,, lord mariscal, 

acompañarme á ver á S. M., para deponer humildemente á 
sus pies el testimonio de felicitación de mi señor y Piey? 

BURLEIGH.—No os empeñéis. Conde d'Aubespine... 
AUBESPINE. vcon oficiosidad.)—Sé, lord Burleigh, cuál es 

mi deber. 
B U R L E GH.—Vuestro deber es abandonar esta isla cuanto 

antes. 
AUBESPINE. (Retrocediendo admirado.)—¿Cómo? ¿ Qué decís? 
BURLEIGH.—Vuestra misión sagrada os protege hoy; ma­

ñana no. 
AUBESPINE.—¿Y cuál es mi delito? 
B U R L E I G H . — S i lo declaro, no pued^ perdonarse. 
AUBESPINE.—Espero, milord, que el derecho de gentes... 
BURLEIGH.—Ampara. . . no la alta traición. 
L E I C E S T E R Y KENT.—¡Ah! ¿Qué es esto? 
AUBESPINE .—Milorá, pensad que... 
BURLEIGH .—Un pasaporte, escrito por vuestra mano, se 

lia encontrado en el bolsillo del criminal. 
KENT .—¿Es posible? 
AUBESPINE .—Firmo muchos pasaportes, pero no puedo 

leer en el corazón del hombre. 
B U R L R I G H . — E l asesino confesó en vuestra casa. 
AUBESPINE.—Mi casa está abierta... 
BURLEIGH.—Para todos los enemigos de Inglaterra. 
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AUBESPINE.—¡Pido que se haga una información! 
BURLEIGH.—¡Temadla! 
A U B E S P I K E . — E n mí es ultrajado mi Soberano, y romperá 

la alianza celebrada. 
BURLEIGH .—La Reina la ha roto ya, é Inglaterra no se 

unirá con Francia. Milord Kent, os encargáis de custodiar 
al Conde hasta la mar. El pueblo, en rebelión, ha asaltado 
su domicilio, en donde se encontró un arsenal completo 
de armas; amenaza hacerlo pedazos si se presenta. Ocul-
tadlo, pues, hasta que se calme su ira . Respondéis de su 
vida. 

AUBESPINE.—Me voy, y abandono este país, en donde se 
escarnece el derecho de gentes, y se burlan de los trata­
dos... mi Rey tomará sangrienta venganza... 

BURLEIGH.—¡Que venga á buscarla! (Vanse Kent y Aubes­
pine.) 

E S C E N A I I I . 

L E I C E S T E R Y B U R L E I G H . 

L E I C E S T E R . — A s í desatáis otra vez los lazos, que anudas­
teis con tanto empeño por vuestra voluntad exclusiva. 
Poco, milord, os agradecerá Inglaterra el trabajo inútil que 
empleasteis. 

BURLEIGH.—Mi objeto era loable. Dios ha dispuesto otra 
•cosa Dichoso aquel que no ha cometido yerro más grave* 

L E I C E S T E R . — S e conoce el aire misterioso de Ceci!, cuando 
persigue un crimen contra el Estado... Ahora, milord/ es 
el momento propicio para vos. Se ha cometido un crimen 
monstruoso, y el velo del secreto envuelve todavía á sus 
autores. Se iniciará un proceso para averiguardo. Se exa-
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minarán palabras y gestos, y hasta los pensamientos se pe­
sarán por la justicia. Sois en tales casos el hombre impor­
tante, el atlas del Estado, y toda Inglaterra descansa en 
vuestros hombros. 

BURLEIGH.—Conozco, milord, que sois mi maestro. L a 
victoria lograda por vuestra elocuencia es superior á to­
das las mías. 

LEICESTER.—¿Qué queréis decir? 
BURLEIGH .—¿No habéis sido, pues, quien, ignorándolo 

yo, os habéis dado traza de atraer á la Reina á Fothe-
ringhay? 

LEICESTER.—¿Ignorándolo vos? ¿Cuándo os he ocultado 
nada por miedo? 

BURLEIGH.—¿No habéis llevado á la Reina á Fotheringhay? 
Pero no. Vos no la llevasteis... Fué la Reina tan compla­
ciente que os llevó. 

LEICESTER.—¿Qué os proponéis al decir eso, milord? 
BURLEIGH.—¡Brillante papel habéis hecho representar á 

la Reina! ¡Glorioso triunfo le habéis preparado! ¡Y por fiar­
se de vos!... ¡Bondadosa Princesa! ¡Cuán descaradamente 
se han mofado de tí! ¡Cómo te han sacrificado sin miseri­
cordia!... ¿Es esta la magnanimidad y la dulzura, que invo­
casteis de repente en el Consejo? ¡He aquí por qué la E s -
tuardo era una enemiga tan débil y despreciable, que no 
merecía la pena de mancharse con su sangre! ¡Plan hábil! 
¡Donosa traza! ¡Lástima sólo que tan afilada punta se em­
botase! 

LEICESTER.—¡Necio! ¡Seguidme inmediatamente! Me da­
réis satisfacción de vuestras palabras ante el trono de la 
Reina. 

BURLEIGH .—Allí rae encontraréis . . . y cuidad, milord, que 
no os falte allí vuestra elocuencia. (Vase.) 
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ESCENA IV. 

L E I C E S T E R solo, y luego MORTIMER. 

LEIGESTER.—Me han conocido; adivinaron mis propósi­
tos... ¿Cómo ese desdichado hq seguido mis pasos? ¡Ay de 
mí, si tiene algunas pruebas! Si llega á saber la Reina que 
María y yo nos entendemos... ¡Dios mío! ¡Cuán culpable 
no he de parecerle! ¡Cuán falaz, cuán solapado no sojuz­
gará mi consejo de llevarla á Fotheringhay! Creerá que me 
he burlado horriblemente de ella, y que le he hecho trai­
ción por su odiada enemiga! ¡Oh! ¡Nunca, nunca lo perdo­
nará! ¡Todo le parecerá premeditado, hasta el amargo giro 
de esta entrevista, y el triunfo, y la risa burlona de su 
rival! ¡Sí; hasta la mano misma del asesino, sangrienta y 
terrible, que un destino inesperado y cruel ha mezclado en 
todo esto, se eslimará como obra mía! No veo medio a l ­
guno de salvación. ¡Ah! ¿Quién viene? 

MORTIMER. (Que llega muy conmovido, y mira asustado alre­
dedor.) — ¡Conde Leicester! ¿Sois vos? ¿Estamos sin tes­
tigos? 

LEIGESTER .— ¡Fuera de aquí, desventurado! ¿Qué bus­
cáis? 

MORTIMER.—Siguen nuestro rastro y el vuestro también. 
jVivid alerta! 

LEIGESTER.— ¡Fuera , fuera! 
MORTIMER.—Se sabe que en la casa del Conde d'Aubespi-

ne se ha celebrado un conciliábulo... 
LEIGESTER.—¿Y qué me importa? 
MORTIMER.—Y han pr&so al asesino... 
L E I G E S T E R . — E s cuenta vuestra. ¡Qué temeridad! ¿Por 
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qué razón habéis de mezclarme en vuestros crímenes san ­
grientos? Defended vosotros solos vuestras acciones censu­
rables. 

MORTIMER.—Pero escuchadme siquiera. 
L E I C E S T E R . (Con profunda ira.)—¡Idos al infierno! ¿Por qué-

habéis de seguir todos mis pasos como un espíritu itifernalr 
¡Lejos de aquí! Yo no os conozco, ni tengo que ver nada con 
asesinos. 

MORTIMER.—No queréis escucharme. Vengo á advertiros 
que también os han descubierto. 

LEICESTER.— ¡Ah! 
MORTIMER.—El Gran Tesorero estuvo en Fotheringhay 

sin perder un instante, después de ese suceso malhadado; 
registraron escrupulosamente la habitación de la Reina, y 
encontraron en el la . . . 

LEICESTER.—¿Cómo? 
MORTIMER .—El principio de una carta, dirigida á vos. 
LEICESTER.— ¡Desventurada! 
MORTIMER.—En la cual os exhorta á que cumpláis vuestra 

palabra; os promete de nuevo su mano; os recuerda el en­
vío de su retrato... 

LEICESTER.— ¡Muer te y condenación! 
MORTIMER.—Lord Burleigh la tiene en su poder. 
LEICESTER.— ¡Soy hombre perdido! (Paséase precipitadamen--

te, lleno de angustia, mientras le habla Mortimer.) 
MORTIMER.—¡Aprovechad la ocasión! ¡Prevenidla! ¡Sal­

vaos y salvadla!... ¡Jurad que no sois culpable, inventad 
excusas, ahuyentad la más deplorable desgracia! Nada, 
puedo hacer yo. Mis compañeros se han dispersado, y 
nuestra conjuración se ha disuelto. Yo me dirijo apresura­
damente á Escocia para reunir allí nuevos amigos. Os toca 
ahora ensayar lo que puede vuestra influencia y vuestra 
osadía. 

L E I C E S T E R . (Que se detiene como si le ocurriera una idea re-
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penlina.)—¡Así lo haré! (Vase hacia la puerta, la abre y grita.) 
¡Hola, guardias! (Al oficial, que entra con hombres armados. » 
¡Prended á este enemigo del Estado, y custodiadlo bien! ¡Se 
ha descubierto la conspiración más infame! ¡Yo mismo voy 
á anunciarlo á la Reina! (Vase.) 

MORTIMER. (Que se queda al pronto estupefacto, reanimándose 
después, y mirando á Leicester con el mayor d e s p r e c i o . ) - i ^ in­
fame!... ¡Y, sin embargo, ío merezco! ¿Quién me obligó á 
fiarme de un miserable? Huéllame ahora, porque mi ruina 
es su puente de salvación... ¡Sálvate, pues! Mis labios no 
te descubrirán, porque no quiero arrastrarle en mi caída. 
Ni para morir necesito tu ayuda. La vida es el único bien 
del malvado, (Al oficial de guardia, que se acerca para prenderlo.) 
¿Qué te propones, vil esclavo, vendido á la tiranía? ¡Me 
burlo de tí, y soy libre! (-acando un puñal.) 

E L OFICIAL .—Está armado... ¡quitadle su puñal! (LO rodean, 
y él se defiende.) 

MORTIMEH.—¡Y libre en mi úUimo instante, abriré mi co­
razón y daré suelta á mi lengua! ¡Muerte y maldición sobre 
vosotros, traidores á vuestro Dios y á vuestra verdadera 
Reina! Desleales os separáis de la María de la tierra y do 
la del cielo, y os vendéis á una Reina bastarda... 

E L OFICIAL.—¿Oís sus blasfemias? ¡Ea! ¡Prendedlo ya! 
MORTIMER. — ¡Oh, amada mía! No he podido librarte, 

pero te probaré mi valor varonil. ¡Divina María, ruega por 
mí, y llámame á tu lado en el cielo! (Se hiere con su puñal, y 
cae en los brazos de los guardias.) 
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ESCENA V. 

Aposento de la Reina. 

I S A B E L , con una carta en la mano, y B U R L E I G H . 

ISABEL-.—¡Llevarme allí! ¡Burlarse así de mí! ¡Proporcio­
nar á mi costa ese triunfo á mi rival! ¡Oh! ¡Jamás, oh Bur-
leigh, se ha engañado tan infamemente á mujer alguna! 

BÜRLEIGH.—Aun no he llegado á comprender cómo lo ha 
conseguido, qué artificios, qué poder mágico ha empleado 
para sorprender tan completamente la discreción de mi 
Reina. 

ISABEL.— ¡Oh! ¡Yo muero de vergüenza! ¡Cuánta mofa ha­
brá hecho de mi debilidad! ¡ Creí humillarla, y fui yo 
misma el blanco de su escarnio! 

BURUEIGH.—Ahora estimaréis el valor de mis consejos. 
I S A B E L . — ¡ O h ! Cruel ha sido mi castigo por no haberlos 

seguido. Y ¿por qué no darle crédito? ¿Cómo ver en tan 
tiernos juramentos de amor un lazo pérfido? ¿De quién 
fiarme, si él me vende? ¡Cuando yo lo he elevado sobre to­
dos los grandes, el preferido por mí, y permitiéndole que 
.en mi corte fuera el primero, casi un rey! 

BURLEIGH.— ¡Y, al mismo tiempo, os hacía traición por 
€sa falsa Reina de Escocia! 

ISABEL.— ¡Oh! ¡Me lo pagará con su sangre!... Decidme, 
,¿la sentencia se ha extendido ya? 

B T R L E I G H . —Está preparada como ordenasteis. 
ISABEL .— ¡Ha de morir! ¡Él la verá sucumbir, y la seguirá 

después! Lo he arrancado de mi corazón. Desvanecióse mi 
íimor, y queda sólo la venganza. ¡Que desde su altura sea 
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más profunda y vergonzosa su caída! ¡Que sea el símbolo 
•de mi rigor, como lo ha sido de mi debilidad! ¡Que lo l le­
ven á la Torre; elegiré los pares que han de juzgarlo! ¡Que 
se le apliquen las leyes más severas! 

BÜRLEIGH.—Se dará traza de veros, y justificarse. 
ISABEL.—¿Cómo se ha de justificar? ¿No lo condena esta 

carta? ¡Oh! Su delito es tan claro como la luz. 
BURLEIGH.—Pero sois buena y compasiva. Su aspecto, el 

influjo de su presencia... 
ISABEL .—No quiero verlo. No; ¡nunca más! ¿Habéis dado 

ja orden de que se vuelva si viene? 
BURLEIGH.—Así se ha ordenado. 
UN P A J E . (Que entra.) — ¡Milord Leicester! 
ISABEL ,—¡Indigno! No quiero verlo. Decidle que no quie­

ro verlo. 
E L PAJE .—NO me atrevo á decírselo, y además no me 

creería. 
ISABEL.—¿A tal punto le he engrandecido, que mi mismo 

servidor lo teme más que á mí? 
BURLEIGH. ( A I Paje.) — La Reina prohibe que la vea. (El 

Paje se va vacilando.) 
I S A B E L . (Después de un momento de silencio.)—Pero si fuese 

oso posible... Si pudiera justificarse... Decidme, ¿no po­
dría ser todo ello un lazo, tendido por María, para sepa­
rarme de mi más fiel servidor? ¡Oh! Ella es una redomada 
maestra en intrigas. ¿Si habrá escrito sólo la carta para in­
fundir en mi corazón ponzoñosa sospecha, y, porque lo 
aborrece, precipitarlo en la desdicha...? 

BURLEIGH .—Pero reflexionad, señora . . . 
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ESCENA V I . 

Los MISMOS, y L E I C E S T E R . 

L E I C E S T E R . (Que abre con ímpetu la puerta, y entra con imperio.) 
Quiero yo saber quién es el desvergonzado que me cierra 
el aposento de mi Reina. 

ISABEL.—¡Hola! ¡Atrevido! 
LEICESTER .— ¡Rechazarme á mí! Si está visible para un 

Burleigh, también lo está para mí. 
BÜRLEIGH.—Sois bien osado para entrar aquí sin per­

miso. 
L E I C E S T E R . — Y vos muy temerario, milord, para hablar 

ahora aquí. ¡El permiso! ¡No faltaba más! Nadie hay en 
esta corte con facultades bastantes para conceder ó negar 
la entrada á lord Leicester. (Acercándose humildemente á Isa­
bel.) Que oiga yo de los mismos labios de mi Reina.. . 

I S A B E L . (Sin mirarlo.)—¡Retiraos de mi vista, miserable! 
L E I C E S T E R . — A l oir estas palabras ásperas, no las atri­

buyo á mi bondadosa Isabel, sino al lord mi enemigo... 
Yo apelo de ellas á mi Isabel... ya que lo escucháis, igua­
ladme á é!. 

ISABEL .—¡Hablad, infame! ¡Agravad vuestro delito! ¡Ne-
gadlo! 

LEICESTER.—Que se vaya primero este importuno... Ale­
jaos, milord... Para lo que he de hablar á la Reina, no ne­
cesito testigos. ¡Andad! 

ISABEL, (A Burleigh.)—¡Quedaos! ¡Yo lo mando! 
LEICESTER.—¿Qué necesidad hay de un tercero en dis­

cordia entre vos y yo? Me dirijo á mi adorada Reina... 
Ejerzo los derechos, que me corresponden... ¡Y son dere-
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chos sagrados! É insisto en ellos, para que milord se vaya, 
ISABEL.—¡Os conviene, á fe mia, usar ese lenguaje or­

gulloso! 
LEicESTEa.—Sí, por Dios, porque soy el hombre afortu­

nado á quien habéis concedido el privilegio insigne de 
vuestro favor, distincióa que me enaltece sobre él'y sobre 
todos. Vuestro corazón me ha dado ese alto rango, y lo 
que el amor me ha prestado, sabré ¡por el cielo! conser­
varlo á costa de mi vida... Bástanme sólo algunos instan­
tes para que me entendáis. 

ISABEL .—Esperáis en vano engañarme con vuestras pa­
labras astutas. 

LEICESTER .—Os engañaría quizás ese retórico; pero yo-
hablaré á vuestro corazón, y cuanto me aventuré á hacer, 
confiado en vuestro favor, es solo suficiente para justifi • 
carme... E l tribunal único, que ha de juzgarme, es vuestra 
inclinación. 

ISABEL .—¡Desvergonzado! Justamente eso es lo que os 
condena primero... ¡Mostradle la carta, milord! 

BÜRLEIGH.—¡Hela aquí! 
L E I C E S T E R . (Que la lee sin inmutarse.)—Es de puño y letra 

de la Estuardo. 
ISABEL .—¡Leedla y llenaos de confusión! 
LEICESTER. (Tranquilo, después de leerla.)—Las apariencias 

me condenan; pero ¿puedo acaso confiar en que no se me 
juzgue por ellas? 

ISABEL .—¿Podéis negar que habéis tenido relaciones se­
cretas con la Estuardo, que habéis recibido su retrato, y 
que le habéis dado esperanzas de libertarla? 

LEICESTER .—Me sería fácil, si me creyera culpable, re­
chazar el testimonio de mi enemiga. Pero mi conciencia 
no me acusa, y confieso que ha escrito la verdad. 

ISABEL .—¿Y entonces, desdichado...? 
BURLEIGH .—¡El mismo se condena! 
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ISABEL.—¡Lejos de mí! ¡A la Torre... traidor! 
L E I C E S T E R . — No lo soy. He fallado, ocultándoos esto, 

pero mi propósito era loable, puesto que sólo tendía á 
averiguar cuáles eran las intenciones de vuestra enemiga; 
y á perderla de este modo, 

ISABEL .— ¡Tr is te derrota! 
BURLEIGH.—¡Cómo, milord! ¿Creéis... 
L E I C E S T E R . — M i juego ha sido arriesgado, constándome 

que solo el Conde de Leicester podría acometerlo en esta 
corte. Todo el mundo sabe que odio á la Estuardo. E l ran­
go que tengo, la confianza que la Reina me dispensa, han 
de desvanecer cualquiera duda sóbrela rectitud de mi con­
ducta. Bien podía el hombre distinguido entre todos por 
vuestro favor, distinguirse también por su osadía, y cum­
plir su deber. 

BURLEIGH .—Pero ¿á qué callar, si vuestro designio era 
bueno? 

LEICESTER .—Tené i s por costumbre, oh milord, hablar 
antes de obrar, y sois la campana que anuncia vuestras 
propias acciones. Tal es vuestro hábito. E l mío, al contra­
rio, es obrar primero y hablar después. 

B U R L E I G H . — Y habláis ahora, porque la necesidad os 
obliga. 

L E I C E S T E R . (Mirándolo con desprecio y orgullo, de pies á cabeza.) 
— Y os alabáis de haber llevado á término una empresa 
maravillosa, de haber salvado á vuestra Reina, de haber 
desenmascarado la traición... Creéis saberlo todo, que 
nada escapa á vuestra vista perspicaz... ¡pobre fanfarrón! 

A pesar de vuestra vigilancia, hoy mismo estaría libre Ma­
ría Estuardo, si yo no lo impidiera. 

BURLEIGH.—¿Hubieseis acaso...? 
L E I C E S T E R . — ¡Yo, milord! La Reina se había fiado de 

Mortimer; le reveló su secreto, y tan lejos fué, que le con­
fió una sangrienta comisión contra María, por haberla re-
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chazado su tío con horror... Decid, ¿no es verdad? (La Reina 
y Burleigh se miran asombrados ) 

BÜRLEIGH.—Y ¿cómo llegasteis á saber...? 
LEICESTER.—Pero ¿no es así?... Ahora bien, milord: ¿en 

dónde estaban vuestros ojos de Argos, cuando no veíais 
que ese Mortimer os engañaba? ¿que era un papista faná­
tico, instrumento de los Guisas, criatura de María Estuardo^ 
entusiasta, osado y valiente, que había venido para liber­
tarla, asesinar á la Reina...? 

I S A B E L . (Con la mayor sorpresa.)—¿ESE Mortimer?... 
L E I C E S T E R . — E r a el intermediario entre María y yo, y lo 

conocí con este motivo. Hoy debía salir ella do su prisión 
á viva fuerza, según me ha dicho él mismo. Hice que l a 
prendieran, y desesperado, al considerar que encallaba en 
su empresa y que sería descubierto, se suicidó. 

ISABEL .— ¡Oh! Me han engañado de un modo inaudito... 
Ese Mortimer... 

B U R L E I G H . — Y eso ¿ha sucedido ahora? ¿poco después de 
separarnos? 

LEICESTER.—Mucho he lamentado, por lo que me intere­
sa, que haya muerto así. Su testimonio, en vida, me excul­
paría por completo, y me libraría de toda sospecha. Por 
esta razón quería ponerlo en manos de la justicia. Un pro­
ceso, muy severo en sus trámites, hubiese demostrado 
mi inocencia ante todo el mundo.v 

BURLEIGH .—¿Decís que se suicidó? ¿Se mató con sus pro­
pias armas, ó lo matasteis vos? 

LEICESTER. ~ ¡Indigna sospecha! Que lo pregunten á Ios-
guardias, á quienes lo entregué. (Va á la puerta, y llama, y 
entra el Oficial.) Contad á S. M. lo que ha pasado con Mor • 
tiraer. 

E L OFICIAL .—YO estaba de guardia en la antesala, cuan­
do milord abrió las puertas de repente, y me mandó 
prender á un caballero, por delito de alta traición. Vimos-
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lo después enfurecerse, sacar un puñal, y maldiciendo á l a 
Reina horriblemente, y sin que pudiéramos evitarlo, atra­
vesarse el pecho, y caer en tierra muerto... 

LEICESTER.— ¡Es tá bien! Podéis retiraros, caballero. Es lo 
•que deseaba saber la Reina. (Vase el oiiciai.) 

ISABEL.—¡Oh! ¡qué horroroso abismo! 
L E I C E S T E R . — ¿Quién ha sido, pues, vuestro salvador? 

¿Milord Buiieigh? ¿Conocía siquiera el peligro que os ame­
nazaba? ¿Lo ha apartado de vuestra cabeza?... ¡Vuestrofiel 
Leicester ha sido vuestro ángel de la guarda! 

BÜRLEIGH.—Conde: ese Morliraer ha muerto muy oportu­
namente para vos. 

ISABEL.—No sé qué decir. Os creo, y no os creo. Os 
considero como culpable y como inocente. ¡Oh mujer 
odiosa que me traes tantos sinsabores! 

L E I C E S T E R . — ¡ E s preciso que muera! Ahora pido yo mis­
mo su muerte. Os aconsejé que suspendieseis la ejecución 
de la sentencia, hasta que se levantase en su ayuda un 
nuevo defensor. Ya llegó el momento... é insisto en que su 
suplicio se ejecute sin tardanza. 

BURLEIGH.—¿Y vos lo aconsejáis? ¿Vos? 
L E I C E S T E R . — P o r mucho que me repugne apelar á esos 

extremos, entiendo y juzgo que el bien de la Reina exige 
ese sacrificio cruento. Propongo, por tanto, que la orden 
para la ejecución se expida inmediatamente. 

BURLEIGH. (A la Reina.)—Ya que milord se expresa tan 
leal y formalmente, opino que él se encargue del cumpli­
miento de la sentencia. 

LEICESTER.—¿Yo? 
BURLEIGH.— ¡Vos! No hay mejor medio de disipar las 

sospechas, que pesan sobre vuestra conducta, que vos 
mismo decapitéis á la que se os acusa de amar. 

I S A B E L . (Mirando fijamente á Leicester.)—El consejo de milord 
me agrada. ¡Que sea así, y no hablemos más! 
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L E I C E S T E R . — L a alteza de mi rango debiera eximirme de 
tan triste comisión... á"todas luces más á propósito para 
un Burleigh que para mí. E l que tan .cerca se halla de la 
Reina, nunca debiera ser causante de desdichas. Sin em­
bargo, para probar mi celo y contentar á mi Soberana, 
renuncio á las prerrogativas que corresponden á mi posi­
ción, y acepto ese odioso encargo. 

I S A B E L . — L o r d Burleigh lo desempeñará también con 
"vos. (A Burleigh.) Cuidad de que la orden se cumpla inme­
diatamente. (Vase Burleigh; óyese fuera tumulto.) 

ESCENA V I I . 

Los MISMOS, y el CONDE DE K E N T . 

ISABEL.—¿Qué sucede, milord de Kent? ¿Qué sedición es­
talla en la ciudad?... ¿Qué es? 

K E N T . — E s el pueblo, oh Reina, que rodea al palacio. 
Pide á voces veros. 

I S A B E L . — Y ¿qué desea mi pueblo? 
KENT .—Ha circulado en Londres el rumor horrible de 

que vuestra vida está en peligro, y que os amenazan ase­
sinos, enviados por el Papa; que los católicos se han con­
jurado para sacar por fuerza á la Estuardo de la cárcel, y 
proclamarla reina. El populacho lo cree, y está furioso. 
Sólo la decapitación de la Estuardo, que ha de ejecutarse 
hoy, podrá calmarlo. 

ISABEL.—¿Qué decís? ¿Intentarán obligarme á ello? 
KENT .—Están resueltos á no retirarse hasta que hayáis 

sirmado la sentencia. 
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ESCENA VIH. 

Los MISMOS, y B U R L E I G H y DAVISON, con un escrito. 

ISABEL.—¿Qué traéis, Davison? 
DAVISON. (Acercándose con gravedad.)—Habéis ordenado, oh 

Reina... 
I S A B E L . — ¿Qué es esto? (Al tomar el escrito, tiembla y retro­

cede.) ¡Oh, Dios mío! 
BURLEIGH.—Obedeced á la voz del pueblo, que es la voz 

de Dios. 
I S A B E L . (Vacilante, y en lucha consigo misma.)—¡Oh, lores 

míos! ¿Quién será capaz de decirme, si la voz, que oigo, es 
la de lodo mi pueblo, la voz del mundo? ¡Ah! ¡Cuánto temo, 
si obedezco á la voz de la muchedumbre, oir otra voz más 
espantosa, muy diversa... sí; que los mismos que ahora me 
obligan á la fuerza á ejecutar una acción, sean, después 
de consumada, los más severos en censurarla! 

ESCENA IX. 

Los MISMOS, y el CONDE DE S H R E W S B U R Y . 

SHREWSBURY. (Que se presenta muy agitado.)—¡Intentan pre­
cipitaros, oh Reina! ¡Resistid, resistid con firmeza! ( A I ver 
á Davison con el escrito.) ¿Pero se ha hecho ya? ¿Es cierto? 
Observo un malhadado papel en esas manos. No conviene 
presentarlo ahora á la vistá de nuestra Soberana. 

ISABEL.—¡Me hacen violencia, oh noble Shrewsbury! 
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SHREWSBURY. — ¿Cómo ha de ser eso posible? Sois nues­
tra Reina, y esla es ocasión de demosti-ar vuestro poder. 
Imponed silencio á esas voces bárbaras, que osan forzar 
vuestra regia volunU'd, y sobreponerse á vuestro juicio. 
El miedo, la ciega insensatez mueven al pueblo, y Vuestra 
Majestad misma esta fuera de sí, vivamente irritada, por­
que sois mortal al cabo, y no podéis juzgar ahora con l i ­
bertad. 

B U R L E I G H . — L a sentencia se ha pronunciado largo tiempo 
hace. No se trata ya de decretar ninguna sentencia, sino 
de ejecutarla. 

KE.NT. (Que se ha alejado al entrar Shrewsbury, y que vuelve.)— 
El motín crece, y no se podrá contener. 

I S A B E L , (A Shrewsbury.I—¿Veis cómo me obligan? 
SHREWSBURY.—Sólo pido un plazo. Esa plumada decide 

de vuestra paz y de vuestra vida. Después de reflexionar­
lo tanto años, ¿ha de arrastraros un momento de cegue­
dad? ¡Sólo un corto plazo! Reanimaos, y aguardad otra 
hora más tranquila. 

BURLEIGH. (conmovido.) — Esperad, dilatadlo, diferidlo,, 
hasta que arda todo el reino, hasta que vuestra enemiga 
prospere y realice su proyectado asesinato. Por tres veces 
os ha salvado la mano del Altísimo. Hoy mismo ha estado 
cerca de vos; pero esperar otro milagro más, es tentar al 
Hacedor. 

SHREWSBURY. — El Dios, que os ha salvado cuatro veces 
maravillosamente, el que hoy infundió vigor bastante en e l 
brazo de un débil anciano para vencer á un furioso... 
¡merece confianza! No quiero invocar en voz alta los fueros 
de la justicia, porque no es ésta la ocasión, y las circuns­
tancias extraordinarias, que os rodean, no os permiten 
escucharla. Pero oid sólo esto. Tembláis ahora ante esa 
María con vida. No hay que temerla viva. La temible será-
la muerta, la decapitada. Se alzará de su sepulcro, nueva 

TOMO rn. 30 
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Diosa de la discordia, y como espíritu de venganza reco­
rrerá vuestros dominios, y apartará de su Reina el corazón 
del pueblo. El inglés odia ahora á esa mujer, á quien teme, 
y la vengará cuando ya no exista. No será ya para él la 
enemiga de su religión, sino sólo la hija de sus soberanos, 
la víctima del odio y de los celos, y entonces la llorará, en 
vez de condenarla. Pronto observaréis el cambio. Reco­
rred á Londres, después que se ejecute ese sangriento su­
plicio; mostraos al pueblo, que antes se deshacía en víto­
res al veros, y contemplaréis otra Inglaterra, otro pueblo 
distinto, que no os mirará ya rodeada de esa suprema 
justicia que gana todos los corazones. El miedo, el horri­
ble compañero de la tiranía, os precederá, y dejará desier­
tas las calles. Habréis llegado á lo último, al extremo más 
inaudito. ¿Qué cabeza se creerá segura, si cae esa sa­
grada? 

ISABEL .— ¡Ay de mí, Shrewsbury! Hoy me habéis salvado 
la vida, librándome del puñal del asesino... ¿Por qué lo 
hicisteis? Así habia terminado mi carrera; y no culpable, y 
al abrigo de toda duda, descansaría tranquila en mi tumba. 
¡Harta estoy ya, en verdad, de la vida y dd reino! Si una 
de las dos Reinas ha de perecer, para que la otra exista... 
y confieso que no es posible otra cosa... ¿por qué no he de 
ser yo la que ceda el puesto? Mi pueblo puede elegir, por­
que yo le devuelvo sus poderes. Dios es testigo de que no 
he vivido para mí, sino sólo para hacer la dicha de mis 
subditos. Si aguarda días más felices de esa seductora Es-
tuardo, de esa Reina joven, bajo contenta del trono, y re­
greso á mi antiguo retiro de Woodstock, en donde pasé 
mi juventud sin pretensiones, y en donde, lejos del bulli­
cio de las grandezas mundales, encontraba en mí misma 
cuanto deseaba... No sirvo para Reina. E l Monarca ha de 
tener un corazón duro, y el mío no lo es. Largo tiempo he 
gobernado esta Isla con fortuna, porque sólo dispensaba 
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el bien. Por primera vez he de cumplir un deber rigoroso, 
y conozco mi impotencia... 

BURLEIGH. — Cuando yo, ¡por vida de Dios! me veo obli­
gado á oir de los labios de mi Reina palabras tan impro­
pias de su supremo rango, haría traición á mi conciencia, 
y también á mi patria, si callara... Decís que amáis á 
vuestro pueblo más que á vos misma. ¡Probadlo, pues! No 
busquéis vuestra tranquilidad personal, abandonando el 
reino á terribles borrascas... ¡Pensad en la Iglesia! ¿Vol­
verán con esa Estuardo las añejas supersticiones? ¿Reina­
rán de nuevo los frailes, y vendrá el legado de Roma para 
cerrar nuestros templos y destronar nuestros Reyes?... Os 
hago responsable de la paz de todos vuestros súbditos... 
Según sea vuestra conducta, se salvarán ó se perderán. No 
es ésta ocasión de hacer alarde de compasión mujeril, 
porque el bienestar de vuestro pueblo es vuestro más sa­
grado deber. Si Shrewsbury os ha librado de la muerte, 
yo quiero libertar á Inglaterra... ¡Esto vale más! 

I S A B E L . — Dejadme entregada á mí misma. Los hombres 
no aconsejan ni consuelan en estos momentos críticos. Los 
someto al Juez Supremo. Haré lo que me inspire. ¡Alejaos, 
milores! (ADavison.) Vos, caballero, quedaos á mi alcance. 
<Vanse los lores: solo Shrewsbury permanece algunos Instantes 
ante la Reina, mirándola con intención, y después se retira lenta­
mente, presa del más acerbo dolor.) 

E S C E N A X , 

I S A B E L , sola. 

ISABEL .—¡Oh esclavitud popular! ¡Vergonzosa servidum­
bre!... ¡Cuán harta estoy de adular á ese ídolo, que des­
precio en mi interior' ¿Cuándo me veré libre en este 
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trono? He de respetar la opinión, conquistar las alabanzas 
de la multitud, y ser justa con ese populacho, á quien sólo 
agradan los juglares.- ¡Oh! No es Rey el que ha de compla­
cer á todos. Sólo lo es quien no necesita que los hombres-
aprueben su conducta. 

¿Por qué he practicado la justicia, y odiado la arbitra­
riedad, durante mi vida? ¿Por qué me he atado las manos,, 
para cometer esta mi primera é inevitable violencia? El 
ejemplo que di me condena. Si yo fuera tiránica, como la 
española María, mi antecesora en el solio, podría ahora sin 
censuras derramar sangre de reyes. Pero ¿he sido justa 
por mi propia y libre elección? La todopoderosa necesidad,, 

•que obliga también á la voluntad de los Soberanos, me ha 
impuesto esa virtud. 

Cercada de enemigos, sólo el favor popular me ha sos­
tenido sobre el trono disputado. Todas las potencias del 
continente se esforzaban en derribarme. El Papa, irrecon­
ciliable, me excomulga; Francia, fingiendo amor frater­
nal, me hace traición; y España prepara contra mí guerra 
abierta marítima, de rabia y de exterminio. Así yo, débil 
mujer, lucho contra el mundo. Eminentes virtudes han de 
suplir mi falta de derechos, y borrar la mancha de mi na­
cimiento, anatematizado por mi mismo padre. Pero todo 
en vano... E l odio de mis adversarios lo descubre, y frente 
á mí se presenta siempre ese espectro de la Estuardo, sin 
cesar amenazándome. 

¡No! Ese temor ha de cesar al fin. Su cabeza ha de caer. 
Quiero vivir en paz... Ella es el tormento de mi vida; un 
espíritu vengador, suscitado contra mí por el destino. En 
donde espero una alegría, en donde fundo una esperanza, 
encuentro á mi paso esa serpiente del infierno. Róbame mi 
amante, me arrebata mi prometido. María Estuardo es el 
nombre de todas las desdichas que me rodean. En cuanto 
sea borrada del catálogo de los vivos, seré libre, como el 
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aire en las alturas, (cállase un momento.) ¡Con qué sarcasmo 
me miró de soslayo, como si su mirada hubiera de aniqui­
larme como el rayo! ¡Imbécil! ¡Yo empleo mejores armas, 
porque su herida es mortal, y dejarás de existir! (Acercán­
dose á la mesa con rapidez, y cogiendo una pluma.) ¿Soy una bas­
tarda para tí?.. . ¡Desventurada! Lo soy sólo mientras vivas 
y respires. Las dudas sobre la legitimidad de mi naci­
miento desaparecerán en cuanto tú desaparezcas. Cuando 
el ing és no pueda hacer otra elección, habré nacido en 
tálamo legítimo. (Firma de una plumada repentina y segura; deja 
caer la pluma, y retrocede horrorizada. Después de una breve pau­
sa, llama.) 

ESCENA X I . 

I S A B E L , Y DAVISON. 

ISABEL.—¿En dónele están los otros lores? 
DAVISON.—Han ido á aplacar al pueblo sublevado. E l tu­

multo cesó en el instante en que se presentó el Conde de 
Shrewsbury. «¡Ese es! ¡Ese es!» clamaron cien voces, «el 
que salvó á la Reina, el hombre más respetable de Inglate­
rra.» Entonces habló el noble Talbot, y reconvino al pue­
blo con dulzura, por su conducta violenta, expresándose 
con tal energía, que todos se calmaron y dejaron tranqui­
los la plaza. 

I S A E E L . — ¡Inconstante muchedumbre, que se trueca 
como el viento! ¡Ay de aquel que se apoye en esa caña!... 
¡Está bien, Davison! ¡Podéis retiraros! (AI volverse aquél 
hacia la puerta.) Y este papel... tomadlo... en vuestras manos 
lo pongo. 

DAVISON. (Mirando el papel, y estremeciéndose.) — ¡Oh Reina! 
.¡Vuestro nombre! ¿Lo habéis resuelto? 
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ISABEL .—Debía firmar, y he firmado. Una hoja de papel,, 
sin embargo, nada decide, y un nombre no mata. 

DAVISON.—Vuestro nombre, oh Reina, al pie de este es­
crito, lo decide todo; mata, es un rayo del cielo, de alas 
rápidas... Este papel ordena á los comisarios y al sherif, 
que se encaminen inmediatamente á Fotheringhay á buscar 
á la Reina de Escocia, para anunciarle la muerte, y que ma­
ñana, al rayar el día, la decapiten. No se fija plazo alguno,. 
y sólo vivirá mientras no salga esta orden de mis manos. 

I S A B E L . — ¡ S í , caballero! Dios confía á vuestras débiles 
manos un asunto grave é importante. ¡Rogadle que os ilu­
mine con su sabiduría! Me voy, y os abandono á vuestro-
deber. (Hace ademán de irse.) 

DAVISON. (Deteniéndola.)—¡NO, Reina mía! No me dejéis 
hasta no declararme vuestra voluntad. ¿De qué sabiduría 
necesito, si cumplo vuestra orden á la letra?... ¿Ponéis 
este papel en mis manos, para que yo ejecute con rapidez, 
lo que ordena? 

ISABEL .—Obraréis según os dicte vuestra prudencia. 
DAVISON. (Interrumpiéndola con prontitud, y asustado.)— ¡No 

según mi prudencia! Líbreme de ello Dios. Toda mi pru­
dencia es obedecer. Vuestro servidor nada tiene que deci­
dir aquí. E l error más insignificante causaría en esto un 
regicidio, una desdicha, tan grande como irreparable.. 
Permitidme que, en este gravísimo asunto, sea;yo tan sólo 
ciego instrumento de vuestra voluntad. Explicadme con 
claridad vuestro propósito. ¿Qué se ha de hacer con esta 
orden sanguinaria? 

I S A B E L . — S u nombre lo dice. 
DAVISON.—¿Ha de cumplirse, pues, al punto? 
I S A B E L . (Vacilando.) — No digo eso, y tiemblo sólo en-

pensarlo. 
DAVISON. — ¿Queréis, por tanto, que la guarde algún 

tiempo? 
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ISABEL (con viveza.)—^ vuestro riesgo. ¡Sois responsable 
de las consecuencias! 

DAVISON.—¿Yo? ¡Santo Dios!... Decid, Reina, ¿qué de­
seáis? 

ISABEL, (impaciente.) —Deseo no pensar más en este mal­
hadado asunto, y tranquilizarme de una vez, y para 
siempre. 

DAVISON. — Sólo os costará pronunciar una palabra. ¡Oh! 
¡Hablad; decid lo que se ha de hacer con esta orden! 

ISABEL .— ¡Ya lo he dicho! No me atormentéis más. 
DAVISON.—¿Que lo habéis dicho1? A mí nada me habéis 

dicho... ¡Oh! ¡Ruego á mi Soberana que lo recuerde bien! 
I S A B E L . (Dando con el pie en el suelo.)—¡Esto es insufrible! 
DAVISON.—Tened compasión de mí. Desempeño este 

cargo hace pocos meses. No conozco el lenguaje de la 
corte y de los Reyes... Mi educación ha sido muy senci­
lla. ¡Tened, pues, paciencia con vuestro criado! No seáis 
avara de órdenes, que han de instruirme y poner en claro 
mi obligación. (Acércase con ademán suplicante, y ella le vuelve 
las espaldas; Davison se queda como desesperado, y después habla 
con energía.) ¡Tomad de nuevo este papel! ¡Tomadlo! Paré-
cerne que tengo un hierro ardiendo en las manos. No me 
elijáis para serviros en asunto tan horrible. 

ISABEL .—¡Cumplid vuestro deber! (Vase.) 

ESCENA X I L 

DAVISON. y después B U R L E I G H . 

DAVISON.—¡Se va! Déjame indeciso, desesperado, con-
esta orden atroz... ¿Qué hago? ¿La guardo? ¿La entrego? 
( A Burieigh, que entra.) ¡Oh, bien, bien! ¡A tiempo llegáis, mi-
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lord! Sois quien me ha dado este cargo. ¡Eximidme de él! 
Lo acepté sin comprender su alcance. Dejadme volver á la 
•oscuridad en que me hallasteis, porque no es este mi 
puesto... . , 

BÚRLEIGH.—¿Qué tenéis, señor? ¡Reponeos! ¿En dónde 
eStá la sentencia? La Reina os mandó llamar. 

DAVISON.—Me ha .dejado en la mayor cólera. ¡Oh! ¡Acon­
sejadme! ¡Ayudadme! ¡Sacadme de esta duda, de esta i n ­
fernal angustia! Aquí está la sentencia... está firmada. 

BÚRLEIGH. (Con viveza.) — ¿Lo está? ¡Oh! ¡Dádmela, dád-
inela! 

DAVISON.—No me atrevo. 
BÚRLEIGH.—¿Cómo? 
DAVISON.—No me ha dicho con claridad .su deseo. 
BÚRLEIGH.—¿No con claridad? Pero la ha firmado. ¡Dád­

mela! 
DAVISON.—¿He de cumplirla... ó no?... ¡Dios mío! ¿Sé yo 

acaso lo que he de hacer? 
BL'RLKIGH. (lusiándoie vivamente.)—Al instante, al momen­

to hahéis de ejecutarla. ¡Dádmela! ¡Sois hombre perdido, 
si lo dilatáis! 

DAVÍSON.—¡Soy hombre perdido, si me apresuro! 
BÚRLEIGH.—Sois un loco; sois un insensato. ¡Dádmela! 

-(Arrebátale la orden, y vase con ella.) 
DAVISON. (Corriendo detrás de él.)—¿Qué hacéis? Quedaos 

aquí. ¡Me precipitáis en mi ruina! 



ACTO Y . 

El mismo aposento que en el acto primero. 

ESCENA PRIMERA. 

ANA KENNEDY, vestida de rigoroso duelo, con los ojos llo­
rosos, y presa del más acerbo, aunque callado dolor, está 
ocupada en sellar papeles y cartas. Con frecuencia la inte­
rrumpen los sollozos en su ocupación, y se pone á orar, 
P A U L E T y DRURY, vestidos también de negro, entran; 
síguenlos muchos criados, que traen vasos de oro y plata, 
espejos, cuadros, y otros objetos de valor, llenando con 
ellos el fondo del teatro. P A U L E T entrega á la nodriza 
una cajita de joyas con ua papel, diciéndole, por señas, 
que es la lista de los objetos recibidos por él. A la vista de 
estas riquezas, se renueva el dolor de ANA; queda sumida 
en la aflicción más profunda, mientras los demás se reti­
ran. MELV1L entra. 

ANA. ((iritando al verlo.)—¡Melvil! ¿Sois VOS? ¿Os veo de 
íiuevo'/ 

M E L V I L . — S i , fiel Ana, nos vemos otra vez. 
ANA.—Tras larga, muy larga y penosa separación. 
M E L V I L . — Y en momentos bien tristes y dolorosos... 
ANA.—¡Dios mío! Venís... 
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M E L V I L . — A despedirme, por última vez, á despedirme^ 
para siempre, de mi Reina. 

ANA. — Ahora, al fin, ahora, el día de su muerte, se le 
permite la tan solicitada visita de los suyos... ¡Oh, querido 
caballero! no os pregunto cuál ha sido vuestra vida, ni 
me propongo contaros los sufrimientos que hemos experi­
mentado desde qué os separaron de nosotras. ¡Ay de mí! 
Pronto llegará ocasión de hacerlo. ¡Oh, Melvil, Melvil! 
¿Habíamos de vivir, para ver este día? 

MELVIL .—No nos enternezcamos mutuamente. Yo llora­
ré, mientras exista; jamás animará mi rostro una sonrisa, 
ni dejaré jamás estas negras vestiduras. Siempre lloraré, 
pero hoy he de mostrar firmeza... Prometedme también 
conteneros... Y cuando todos los demás se abandonen sin 
consuelo á la desesperación, nosotros la precederemos, 
con noble y varonil continente, y la serviremos de apoyo-
en el camino. 

ANA.—¡Melvil! Os equivocáis, si creéis que la Reina ne­
cesita de nuestro auxilio para encaminarse con entereza 
al suplicio. Ella misma nos dará ejemplo de digna firmeza. 
Nada temáis. María Estuardo morirá como Reina y como 
heroína. 

MELVIL.—¿Most ró serenidad al anunciarle la muerte? 
Dicen que estaba desprevenida. 

ANA.—No es cierto. Otros temores acongojaban á mi 
señora. No temblaba María por la muerte, sino por su l i ­
bertador... Nos habían prometido salvarnos. Morlímer nos 
dijo que esta misma noche nos pondría en libertad; y , 
entre el miedo y la esperanza, llena de dudas sobre si 
confiaría su honor y su real persona á ese joven atrevido, 
aguardaba la Reina el día... Entonces se promovió gran 
tumulto en el castillo, y nos asustó el golpe repetido 
de muchos martillazos. Creíamos oir á nuestros libertado­
res; la esperanza nos sonreía, y el amor involuntario 
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é irresistible de la vida se hacía sentir en nosotras... 
Abrese la puerta... Sir Paulet entra, y nos anuncia... 
que... ¡los carpinteros levantaban el cadalso á nuestros 
pies! (Vuélvese, dominada por el dolor.) 

MELVIL.—¡Justo Dios! ¡Oh! Decidme, ¿cómo soportó Ma­
ría esta mudanza horrible? 

ANA. (Después de una pausa y de reponerse algo.)—No se re­
nuncia á la vida paso á paso. De una vez, repentinamente, 
en un momento, ha de pasarse de lo temporal á lo eterno, 
y, en ese instante, Dios concedió el don á mi Señora de 
rechazar con energía todo lo terreno, y lanzarse con fe 
vivísima hacia el cielo. Ningún signo de pálido temor, ni 
una palabra suplicante ha deshonrado á mi Reina... Sólo 
cuando después supo la vergonzosa traición de lord L e i -
cester, y la deplorable muerte del digno joven, que se 
había sacrificado por ella, así como el profundo dolor del 
anciano caballero, al considerar que, por su causa, había 
de renunciar á su última esperanza; sólo entonces corrie­
ron sus lágrimas. No deploraba su propia desventura, sino 
la ajena. 

MELVIL .—¿En dónde está? ¿Podéis presentarme á ella? 
ANA.—Pasó orando el resto de la noche; se despidió por 

cartas de sus amigos más queridos, y escribió su testa­
mento por sí misma. Descansa hace poco, y duerme su ú l ­
timo sueño. 

MELVIL.—¿Quién está en su compañía? 
ANA .—Su médico Burgoyn y sus damas. 
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ESCENA lí. 

Los MISMOS, y MARGARITA KÜRL. 

ANA.—¿Qué sé os ofrece, raistress? ¿Ha despertado la 
señora? 

MARGARITA. (Enjugándose las lágrimas.) — Está ya vestida... 
Os llama, 

ANA.—¡Voy allá! (A Melvil, que quiere acompañarla.) No me 
sigáis, hasta que la prepare para recibiros. (Vase.) 

MARGARITA, — ¡Melvil! ¡El antiguo mayordomo de su 
casa! 

M E L V I L . — E l mismo soy. 
MARGARITA. — Ya hoy no lo necesita... ¡Melvil! ¿Venís de 

Londres? ¿Podéis darme noticias de mi esposo? 
MELVIL. — Dicen que se le pondrá en libertad, en 

cuanto... 
MARGARITA. — ¿La Reina no exista? ¡Indigno y bajo trai­

dor! Es el asesino de esta querida señora. Por su testimo­
nio, según se asegura, la han condenado. 

MELVIL.—¡Así es! 
MARGARITA.—¡Que su alma sea maldita, hasta en los in­

fiernos! Su testimonio es falso... 
MELViL.--¡[ le í lexionad en lo que decís, milady Kurl! 
MARGARITA. — Lo juraré en los estrados del tribunal; 

quiero repetirlo en su presencia, y que el mundo entero lo 
.sepa. ¡Ella muere inocente! 

MELVIL.—¡Oh! ¡Permítalo así Dios! 
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ESCENA I IL 

Los MISMOS, y BURGOYN, y después ANA. 

BÜRGOYN. (Al ver á Melvil.)—¡Oh, Melvil! 
MELVIL. (Abrazándolo.)—¡Burgoyn! 
BÜRGOYN. (A Márgai-itá.)—¡Preparad una copa de vino para 

nuestra Señora! ¡Apresuraos! (Vase Margarita.) 
MELVIL.—¿Cómo? ¿No se siente buena la Reina? 
BÜRGOYN. — Está animosa; su heroico valor la engaña, j 

cree que no necesita de ningún alimento; pero le aguarda 
todavía una lucha terrible, y sus enemigos no han de va­
nagloriarse de que el miedo á la muerte haga palidecer sus 
mejillas, si la naturaleza cede á la debilidad. 

MELVIL. (A la nodriza, que entra.)—¿Quiere verme? 
ANA.—Estará aquí en seguida,.. Parece que os admiráis, 

y me preguntáis con los ojos ¿qué significa esta ostenta­
ción en la morada de la muerte?... ¡Oh, señor! Sufrimos 
miserias en vida, y ahora, con la muerte, viene la abun­
dancia. 

ESCENA IV. 

Los MISMOS Otras dos camaristas de MARTA, vestidas tam­
bién de negro, que prorrumpen en sollozos, al ver á 
M E L V I L . 

MELVIL. — ¡Qué aspecto! ¡Qué horribles preparativos! 
¡Gertrudis, Rosamunda! 

L A SEGUNDA CAMARISTA.—¡Nos ha dejado! ¡Quiere por últi-
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ma vez hablar á Dios! (Vienen otras dos mujeres, vestidas de 
negro como las precedentes, que expresan su pena con gestos 
mudos.) 

ESCENA V. 

Los MISMOS, y MARGARITA KURL.—Trae una copa dorada 
con vino, y la pone en la mesa, apoyándose en un sillón, 
pálida y temblorosa. 

MELVIL .—¿Qué tenéis, mistress? ¿Qué os asusta así? 
MARGARITA.—¡Oh Dios! 
BURGOYN.—¿Qué tenéis? 
MARGARITA.—¿Qué me han obligado á ver? 
MELVIL.—¡Reanimaos! Decidnos, ¿qué es? 
MARGARITA.—Cuando yo, con esta copa de vino, subía la 

escalera grande que lleva á la sala baja, se abrió la puer­
ta... miré.. . y v i . . . ¡Oh Dios! 

MELVIL .—¿Qué visteis? Cobrad ánimo. 
MARGARITA. — Todas las murallas estaban cubiertas de 

negro, y un gran cadalso, con paños del mismo color, se 
levantaba desde la tierra: en medio se destacaba un tajo 
negro, un cojin, y, á su lado, un hacha afilada y brillante... 
La sala estaba llena de hombres, que se apretaban alrede­
dor de estos instrumentos de muerte, y cuyos ojos, ávidos 
de sangre, esperaban el sacrificio. 

LAS CAMARISTAS.—¡Oh Dios! ¡Apiadaos de nuestra señora! 
MELVIL .—¡Disimulad, que viene! 
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ESCENA V I . 

Los MISMOS, y MARÍA, vestida de blanco y con lujo, trayendo 
al cuello un Agnus Dei, pendiente de una cadena, formada 
de bolas pequeñas; lleva á la cintura un rosario, un Cruci­
fijo en la mano, una diadema en la frente y un gran velo 
negro echado hacia atrás. A l presentarse, todos los asis­
tentes se forman á uno y otro lado, expresando el más 
acerbo dolor. Melvil, por un movimiento involuntario, se 
ha puesto de rodillas. 

MARÍA. (Mirando con dignidad á su derredor.) — ¿Por qué OS 
•quejáis? ¿Por qué lloráis? Debierais alegraros conmigo, por­
que, al cabo, está próximo el término de mis sufrimientos; 
caen mis lazos, ábrese mi cárcel, y mi alma, satisfecha, 
volará en breve, perpetuamente libre. Cuando yo, bajo el 
poder de mi orgullosa enemiga, era el blanco de indigni­
dades, impropias de una Reina libre y grande... entonces 
•era ocasión de compadecerme. . . Bienhechora y salvadora, 
mi amiga de corazón, vive para mí la muerte. Sus negras 
alas cubren mi vergüenza. . . Ese supremo trance ennoble­
ce y realza al mortal más abyecto. ¡Siento la corona en mi 
cabeza, y noble orgullo que llena mi alma! (Dando algunos 
pasos.) ¿Cómo? ¿Melvil aquí?.. . ¡No así, noble caballero! ¡Le­
vantaos! Venís para ser testigo del triunfo, no del suplicio 
de vuestra Reina. Espérame una dicha que nunca aguardé, 
que mi reputación no queda en las manos de mi enemiga, 
que me resta un amigo de las mismas creencias... Decid, 
ilustre joven, ¿qué ha sido de vuestra vida en ese país 
enemigo ó ingrato, desde que os arrancaron de mi lado? 
Al pensar en vuestra suerte, no leve inquietud ha afligido 
á mi corazón. 
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MELVIL.—Ninguna otra pena he sentido que la de vues­
tra desgracia, y mi impotencia en remediarla. 

MARÍA.—¿Qué ha sido de Diclier, mi viejo servidor? Acaso 
este subdito leal duerme ha largo tiempo el sueño eterno, 
porque era hombre de muchos añ'os. 

MELVIL. -Dios no le ha concedido esa gracia. Vive para 
conocer la muerte de su joven Soberana. 

MARÍA.—¡Ah! ¡Que no sea yo bastante afortunada para 
abrazar, antes de morir, á ninguno de los unidos á mí por 
los vínculos de la sangre! He de sucumbir entre extraños, 
y sólo veré correr vuestras lágrimas... Melvil, confío á vues­
tro fiel corazón mis últimos votos por los míos... Bendigo al 
Rey cristianísimo, mi suegro, y á toda la familia real de 
Francia... Bendigo á mi tío el Cardenal, yá Enrique de 
Guisa, mi noble primo. Bendigo también al Papa, Santo Vi­
cario de Jesucristo, que á su vez me bendice, y al Rey Ca­
tólico, que se ha ofrecido generosamente á ser mi liberta­
dor y vengador... Todos figuran en mi testamento y recibi­
rán muestras de mi afecto, y no las despreciarán, teniendo 
presente mi pobreza. (Volviéndose hacia sus servidores.) Os 
recomiendo á mi real hermano de Francia, que cuidará de-
vosotros, y os dará una nueva patria. Y si mi último ruego 
tiene algún valor para vosotros, no os quedéis en Inglate­
rra, para, que el orgulloso inglés no se regocije en vuestra 
desdicha, ni vea en el polvo á quien me ha servido. Pro-
metedme, por esta imagen de Cristo, que, en cuanto yo 
muera, abandonaréis este país desventurado. 

MELVIL. (Tocando el Crucifijo.)—Os lo juro en nombre de-
todos. 

MARÍA.—Cuanto yo, pobre y desventurada, poseo, y de 
cuanto puedo disponer libremente, lo he distribuido entre 
vosotros", y espero que respetéis mi última voluntad. Vues­
tro es también cuanto lleve yo al suplicio... Permitidme, 
además, que, en mi camino hacia el cielo, me engalane con. 
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los esplendores de la tierra, (A SUS doncellas.) A tí, mi Alix, 
á Gertrudis y Piosamunda destino yo mis perlas y vesti­
dos, porque sois jóvenes, y os agradan las joyas y los" 
adornos. Tú, Margarita, tienes los más legítimos derechos 
á mi generoeidad, porque, al dejarte, eres la más desdi­
chada de todas. Mi testamento probará que no quiero ven­
garme en tí de la culpa de tu esposo... A tí, oh mi flel Ana, 
no te seduce ni el valor del oro ni el lujo de las perlas, y 
mi memoria será tu alhaja más preciada. ¡Toma este pa­
ñuelo! Lo he bordado yo misma para tí, en mis horas de 
angustia, bañándolo mis lágrimas. Con él me vendarás los 
ojos, si es posible... quiero recibir de mi Ana este postrer 
servicio. 

ANA.—¡Oh, Melvil! ¡No puedo sufrir esto! 
MARÍA.—¡Venid todos! ¡Venid, y oid mi último adiós! 

(Preséntales su mano, y la besan uno tras otro, cayendo á sus pies y 
llorando amargamente.) ¡Adiós, Margarita!... ¡Alix, adiós! . . . 
gracias, Burgoyn, por vuestros fieles servicios... Tus la­
bios abrasan, Gertrudis... Mucho me odian, pero mucho 
también me aman. Que un hombre generoso haga feliz á 
mi Gertrudis, porque su ardiente corazón se inclina al 
amor... ¡Berta! Tú has elegido la parte mejor, porque se­
rás casta esposa del cielo. ¡Oh! ¡Apresúrate á pronunciar 
tus votos! Engañosos son los bienes de la tierra. ¡Aprén­
delo de tu Reina! ¡Nada más! ¡Adiós, adiós para siempre! 
(Vuélvese con rapidez y todos se alejan, menos Melvil.) 

TOMO m. 3 i 
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ESCENA V I L 

MARÍA Y M E L V I L . 

MARÍA.—He arreglado todo lo mundano, y espero aban­
donar este mundo sin deber nada á los hombres... Sólo una 
cosa, Melvil, molesta á mi alma angustiada, antes de ele­
varse libre y contenta. 

M/ÍLVIL.—¡Decídmela! Aliviad vuestro pecho, y confiad 
vuestras penas á vuestro fiel amigo. 

MARÍA.—Estoy ya al borde de la eternidad. Pronto com­
pareceré ante el Juez Supremo, y aun no me he reconci­
liado con lo más sanio. Me han negado el auxilio de un 
sacerdote de mi religión. No quiero recibir de manos de 
un falso ministro el alimento sagrado del Santo Sacramen­
to. Quiero morir fiel á mi creencia, porque es la única que 
da la bienaventuranza. 

MELVIL .—¡Tranquilizaos! Valen en el cielo los deseos 
sinceros y piadosos tanto como su cumplimiento. Él poder 
de los tiranos sólo alcanza al cuerpo, y el fervor del alma 
se eleva libre hasta Dios. La letra muere, y sólo vive 
ia fe. 

MARÍA.—¡Ay, Melvil! El corazón no se basta á sí mismo, 
y la fe necesita de alguna prenda terrestre, para apropiarse 
los favores del cielo. Por esto se hizo Dios hombre, y en­
cerró en su envoltura corporal los misteriosos é invisibles 
dones del cielo... La santa, la sublime Iglesia nos ofrece la 
escala que lleva al trono de Dios. Llámase universal ó cató 
iica, porque la fe de todos confirma la de cada uno. Cuando 
miles de personas oran y aderan, su ardor es una llaman 
y el espíritu, desplegando sus alas, se levanta á las alturas 
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del Empíreo... ¡A.y de mí! Dichosos aquellos á quienes ha 
tocado en suerte orar juntos en el templo del Señor. El al­
tar está adornado, arden los cirios, suena la campana, di­
fúndese el incienso; el Obispo, revestido de su ropa sin ta­
cha, toma el cáliz, lo bendice, proclama el santo misterio 
de la Transustanciación, y el pueblo creyente, que lo pre­
sencia, se prosterna ante el Dios vivo... ¡Ah! Yo sola me 
veo excluida de esa santa ceremonia, y la bendición divina 
no llega hasta mi cárcel. 

MELVIL .—¡Penetra hasta vos! ¡Está cerca! Confiad en el 
Todopoderoso... La vara seca brota hojas en la mano del 
oreyente. E l que hizo sallar la fuente del peñasco puede 
preparar el altar en vuestra prisión, y mudar al punto para 
vos en celestial bebida el contenido terrestre de esta copa. 
(Toma la copa, que está sobre la mesa.) 

MARÍA.—¿Os comprendo, Melvil? Sí; os comprendo. Aquí 
no hay sacerdote, ni iglesia, ni santo... Pero el Redentor 
dijo: «En donde dos personas se reúnan en mi nombre, yo 
estaré con ellas.» ¿Qué hace del sacerdote el ministro del 
Señor? Un corazón puro, una conducta irreprochable... 
Sois, por tanto, para mí, aunque no consagrado, un sacer­
dote, un ministro del Señor, que me trae la tranquilidad... 
Voy á haceros mi última confesión, para que me ab­
solváis. 

M E L V I L . — Y a que es tan ferviente vuestro deseo, sabed, 
oh Reina, que, por consolaros, puede hacer Dios un mila­
gro. ¿Decís que no hay aquí sacerdote, ni iglesia, ni hos­
tia?... Os engañáis. Hay aquí un sacerdote, y también el 
cuerpo de Dios. (Descúbresela cabeza, al pronunciar estas pa­
labras, y al mismo tiempo enseña una hostia en un vaso de oro.) 
Yo soy un sacerdote; para oir vuestra última confesión, 
para tranquilizar vuestro ánimo en el camino de la muer­
te, he recibido las sagradas órdenes, y traigo esta hostia 
consagrada, para vos, por nuestro Padre Santo. 
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MARÍA.—¡Oh! Entonces, en los mismos umbrales de 1» 
muerte, me aguarda goce celestial. Como en doradas nu­
bes desciende un inmortal; como un tiempo libró un án­
gel al apóstol de las cadenas de su calabozo, sin detenerlo 
los cerrojos, ni la espada del carcelero, discurriendo libre­
mente por las puertas cerradas, y apareciendo en la pri­
sión, rodeado de aureola esplendorosa, así me sorprende 
ahora el enviado de Dios, cuando me abandonan los liber­
tadores de la tierra... ¡Y vos, un día mi servidor, lo sois 
ahora del Altísimo, y también su santo ministro! Como-
vuestras rodillas se doblaban antes en nuestra presencia,-
así ahora las mías se prosternan ante vos. (Arrodíllase.) 

MELVIL. (Haciendo sobre ella la señal de la cruz.)—¡En nom­
bre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo! Reina María, 
¿has examinado tu corazón; ju âs y prometes confesar 1» 
verdad, ante el Dios de la verdad? 

MARÍA.—Abierto está mi corazón ante El y ante vos. 
MELVIL.—Decid, ¿de qué pecados os acusa la conciencia 

desde la última vez que os reconciliasteis con Dios? 
MARÍA.—Llena estaba mi alma de odio envidioso, y en 

mi pecho bullían pensamientos de venganza. Yo, pecado­
ra, esperaba que Dios me perdonase, y no podía perdonar 
á mi rival. 

MELVIL.-—¿Os arrepentís de vuestro pecado, y os halláis 
firmemente decidida á dejar absuelta este mundo? 

MARÍA.—Tan verdad es, como espero que Dios me per­
done. 

MELVIL.—¿De qué otro pecado os acusáis? 
MARÍA.—¡Ay de mí! No sólo por el odio, por el amor 

mundano he ofendido aún más al Misericordioso. Mi vano 
corazón se inclinaba al hombre que me ha vendido y en­
gañado. 

MELVIL.—¿Os arrepentís de vuestra falta, y, dejando ese 
ídolo terrestre, vuestra alma se ha dirigido sólo á Dios? 
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MARÍA.—He sostenido terrible lucha, pero el lazo terres-
ire ha quedado roto. 

MELVIL .—¿Os acusa de algo más vuestra conciencia? 
MARÍA.—¡Ay de mí! Un antiguo crimen, confesado ha 

largo tiempo, acude á mi memoria con horrores siempre 
nuevos en mi última hora, y se revuelve sombrío ante mis 
ojos, en las mismas puertas de la gloria. Dejé matar al 
Eey, mi esposo, y di á su asesino mi mano y mi corazón. 
Lo he expiado rigurosamente, practicando las penitencias 
de la Iglesia, pero no se acalla el gusano roedor de mi re­
mordimiento. 

MELVIL.—¿No os acusáis de ningún otro pecado, no con­
fesado, ni expiado? 

MARÍA.—Ya sabéis cuanto abruma á mi conciencia. 
MELVIL .—¡Pensad en el Dios Omnipotente, tan cerca de 

^vos! ¡Pensad en el castigo, impuesto por la Santa Iglesia á 
los que hacen una confesión defectuosa! Es un pecado 
mortal, dirigido contra el Espíritu Santo. 

MARÍA.—Así Dios rae conceda su eterna gracia en mi úl­
timo combate, como nada os he ocultado á sabiendas. 

MELVIL.—¿Cómo? ¿Ocultáis á vuestro Dios el crimen que 
-los hombres castigan en vos? ^Nada me decís de vuestra 
participación sangrienta en el delito de alta traición de 
Babington y Parry? Por este hecho sufriréis la muerte te­
rrestre. ¿Queréis sufrir también la eterna? 

MARÍA.—Estoy pronta á entrar en la vida perdurable. 
A ü ü antes que dé la vuelta el minutero, estaró ante el tro­
no de mi Juez. Os repito, por tanto, que mi confesión ha 
ierminado. 

MELVIL.—Pensadlo bien. A veces nos engañamos. Habéis, 
acaso, con astuta doblez, esquivado pronunciar la palabra 
«que os haga culpable, aunque vuestra voluntad lo fuese. 
Pero tened entendido que la astucia nada puede contra la 
anirada de fuego que penetra en vuestro interior. 
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MARÍA.—He rogado á todos los Príncipes que desate» 
los lazos indignos que me sujetaban; pero ni con mi pen­
samiento, ni con mis obras, he atentado nunca contra la 
vida de mi enemiga. 

MELVIL .—Así , ¿es falso el testimonio de vuestros secre-
trarios? 

MARÍA.—Es lo dicho. ¡Que Dios juzgue á esos testigos! 
MELVIL.—¿Subís, pues, al cadalso, convencida de vues­

tra inocencia? 
MARÍA.—Que Dios se digne, sufriendo yo esta muerte-

inmerecida, perdonarme mis faltas sangrientas anteriores. 
MELVIL. (Bendiciendoia.)—¡Morid, y expiadlas! ¡Caed, víc­

tima resignada, ante el aliar! La sangre puede rescatar la 
sangre; habéis incurrido en fragilidades mujeriles, y á los 
espíritus bienaventurados, en la gloria, no acompañan las 
flaquezas de los mortales. Pero os anuncio, en virtud del" 
poder que me ha sido concedido de atar y desatar, la re­
misión de todos vuestros pecados. ¡Que sea lo que habéis 
creído! (Preséntale la hostia.) Tomad el Cuerpo del Señor, 
consagrado para VOS. (Coge el cáliz, que está en la mesa, lo con­
sagra en silencio, y se lo ofrece. Ella vacila en tomarlo, y lo recha­
za coniamano.) ¡Tomad la ^angre, que se ha derramado-
por vos; tomadla! El Papa os ha concedido este favor. En 
la muerte podéis disfrutar del privilegio más singular de 
los Reyes. (Kiia tomael cáliz.) Y como vos ahora, en miste ­
rioso vínculo, estáis unida á Dios corporalmente, así tam • 
bién lo estaréis en la gloria, en donde no hay lágrimas nr-
pecados, y allí, ángel de esplendente belleza, os uniréis 
la Divinidad para siempre. (Deja el cáliz, óyese ruido, y él se-
cubre la cabeza, y se acerca á la puerta. María, absorta en su devo­
ción, no se mueve.) Todavía (volviéndose) os queda por soste­
ner tremenda lucha. ¿Os sentís con fuerzas suficientes^ 
para sobreponeros á todo movimiento de cólera y de 
odio? 
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MARÍA.—No temo ninguna recaída. He sacrificado á Dios 
mi amor y mi odio. 

MELVIL.—Preparaos ahora á recibir á los lores Leices-
ter y Burleigh. ¡Aquí están ya! 

ESCENA VIH. 

Los MISMOS. B U R L E I G H , L E I G E S T E R y P A U L E T . Le i -
cester permanece en el fondo, sin atreverse á levantar los 
ojos. Burleigh, que lo nota, se interpone entre él y la Reina. 

B U R L E I G H . - V e n g o , lady Estuardo, á recibir vuestras 
últimas órdenes. 

MARÍA.—¡Gracias, milord! 
B U R L E I G H . - L a Reina ha ordenado que no os rehusen 

ninguna petición justa. 
MARÍA.—En mi testamento están consignados mis úl t i ­

mos deseos. Lo he puesto en poder de sir Paulet, y pido 
que se cumpla puntualmente. 

P A U L E T . - ¡ A s í se hará! 
MARÍA.-Suplico que, sin molestarlos, se permita a mis 

servidores retirarse á Francia, ó á Escocia, á su elección. 
B U R L E I G H — ¡ S e os complacerá en todo! 
MARÍA.—Y puesto que mi cadáver no ha de descansar en 

tierra consagrada, que se consienta que este fiel servidor 
mío lleve mi corazón á mis deudos de Francia... ¡Ay de 
mí! Siempre estuvo allí. 

BURLEIGH.—Descuidad. ¿Tenéis aún...? 
MARÍA.—Llevad á la Reina d@ Inglaterra mi saludo fra­

ternal... Decidla que la perdono mi muerte de todo cora­
zón, y que me arrepiento de mi arrebato de ayer... Que 
Dios la conserve, y le conceda un reinado feliz. 
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BÜRLEIGH.—¡Hablad! ¿No tenéis ya mejores propósitos? 
¿Rechazáis todavía la asistencia del Deán? 

MARÍA.—Estoy reconciliada con mi Dios... ¡Sir Paulet! 
Mucho mal os he hecho sin querer, y os he privado del 
báculo de vuestra vejez. ¡Oh! Dejadme esperar que no os 
acordaréis de mí para maldecirme... 

PAULET. (Dándole la mano.) — ¡Andad con Dios! ¡Id en paz! 

ESCENA IX. 

Los MISMOS. ANA y las demás mujeres de la REINA, entran 
dando señales de horror; sigúelas el Sherif con una vara 
blanca en la mano; detrás de él se ven, por las puertas, 
que quedan abiertas, hombres armados. 

MARÍA.—¿Qué tienes, Ana?... ¡Sí; llegó el momento! Aquí 
viene el Sherif para llevarnos á la muerte. ¡Es preciso se­
pararnos! ¡Adiós, adiós! (Sus mujeres la detienen, profundamente 
conmovidas; á Meivil.) Vos, amigo estimado y mi fie! Ana, 
me acompañaréis en mis últimos instantes. No me neguéis 
esta satisfacción, milord. 

BURLEIGH.—No tengo facultades para eso. 
MARÍA.—¿Cómo? ¿Me rehusaréis un favor tan insignifican­

te? Tened consideración á mi sexo, ¿ftuién podría prestar­
me este postrer servicio? Imposible qus haya mandado mi 
hermana que en mí se vea ofendido mi sexo, tocándome 
las groseras manos de hombres. 

BURLEIGH .—No es conveniente que mujer alguna suba 
con vos las gradas del cadalso... Sus gritos y gemidos... 

MARÍA.— ¡NO gemirá! Respondo de la entereza de mi 
Ana. ¡Sed bondadoso, milord! No me separéis, al morir, de 
mi fiel nodriza, de la que siempre estuvo á mi lado. Trá-
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Jome á la vida en sus brazos, y justo es que rae lleve con 
dulzura á la muerte. 

P A U L E T . (A Burieigh.) — ¡Concededlo! 
BURLEIGH.—¡Sea así. 
MARTA.—Ahora nada es ya el mundo para mí... (roma el 

crucifijo y lo besa.) ¡Salvador y Redentor mío! como abriste 
tus brazos en la cruz, ábrelos ahora para recibirme. (Vuél­
vese para irse, y sus ojos encuentran al Conde de Leicester, que, al 
hablar ella, la ha mirado involuntariamente... Al verlo, tiembla 
María, vacilan sus piernas, y está á punto de caer; el Conde la sos­
tiene y la recibe en sus brazos. Ella lo contempla largo rato en si­
lencio; él baja los ojos, y al íindice eiia): Cumplisteis vuestra pa­
labra, Conde Leicester... Me prometisteis vuestro brazo 
para sacarme de esta cárcel, y ahora me lo dais. (Él se que­
da anonadado; ella prosigue con dulzura.) Sí, Leicester; y no 
sólo la libertad había yo de deberos. Debíais hacer más 
preciosa mi libertad; y, con vuestro mano, y además, con 
vuestro amor, habría regocijado mi nueva vida. Ahora, 
cuando estoy á punto de separarme del mundo, y de ser 
un espíritu bienaventurado, á quien ninguna inclinación 
mundanal debe seducir; ahora, Leicester, puedo confesa­
ros sin debilidad ni rubor una flaqueza mía, ya vencida... 
Adiós; y, si os es posible, vivid feliz. Osasteis pretender 
ia mano de dos Reinas; despreciasteis un corazón amante 
y tierno, y le hicisteis traición por ganar uno orgulloso. 
Arrodillaos á los pies de Isabel, y que vuestro premio no 
.sea un castigo para vos. ¡Adiós! Ningún interés terrenal 
me llama ya. (Vase precedida del Cherif, con Melvil y la nodriza 
á su lado. Burleigh y Paulet la siguen, los demás la contemplan 
sollozando, hasta que desaparece, y después se alejan por otras 
puertas.) 
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ESCENA X . 

L E I C E S T E R , que se queda solo. 

L E I C E S T E R . — ¿Y vivo? ¿Y consiento en vivir? ¿No me 
aplasta este techo b9jo su peso? ¿No se abre ningún abis­
mo, para tragarse al mortal más miserable? ¡Qué pérdida 
la mía! ¡Qué perla he rehusado! ¡De qué dicha celestial me 
ha privado mi falta!... ¡Desapareces, espíritu de luz y áe 
belleza, y me dejas la desesperación del condénalo!.. . 
¿Qué ha sido de mi propósito, al venir aquí, de ahogar la 
voz de mi corazói,? ¿De ver caer impasible su cabeza?' 
¿Despierta su aspecto mi vergüenza, que creía perdida? ¿Ha 
de enlazarme, al perecer,con los lazos del amor?... ¡Répro-
bo! Ya no te es lícito abandonarte á tierna piedad mujeril. 
La dicha del amor huyó de tu camino. Que una coraza de 
hierro revista tu pecho. Que sea tu frente un peñasco. Si 
no quieres perder el precio de tu oprobio, has de soste­
nerlo y merecerlo con osadía, ¡Enmudece, compasión! Que 
sean mis ojos una piedra. La veré decapitar, asistiré á su 
suplicio. (Dirígese con aire resuelto á la puerta por donde María1 
ha desaparecido, pero se detiene á la mitad del camino.) ¡En vano, 
en vano! Un horror infernal se apodera de mí. No; no 
puedo presenciar tan terrible espectáculo; tio puedo verla 
morir... ¡Silencio! ¿Qué es esto? Están allá abajo... A mis 
pies se prepara la tremenda ejecución. Oigo voces... ¡Fue­
ra, lejos, lejos! Lejos de esta mansión de muerte y de ho • 
rrores. (Al querer huir por otra puerta, la encuentra cerrada, y re­
trocede.) ¿Cómo? ¿Me encadena á este suelo alguna di­
vinidad? ¿He de oir lo que me asusta ver? La voz del 
deán.. . la exhorta... ella le interrumpe... ¡Escuchemosf 
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ora en alta voz... con firme acento... Reina el silencio... 
silencio solemne... Sólo se pereibe el sollozo y llanto de 
las mujeres... La descubren... ¡Silencio! Retiran su asien­
to.. . se arrodilla en un cojín... pone su cabeza... (Después 
de pronunciar las últimas palabras con creciente angustia, se para, 
y se le ve de repente, presa de emoción incontrastable, caer inmó­
vil: al mismo tiempo llega hasta él sordo murmullo de voces, que 
resuena largo rato.) 

ESCENA X L 

E! segundo aposento del acto cuarto. 

I S A B E L . 

I S A B E L . (Que sale por una puerta lateral, mostrando en su paso» 
y en sus ademanes violenta inquietud.)—Nadie hay todavía 
aquí... Ninguna noticia... ¿Nunca llegará la noche? ¿Se ha 
parado el sol en su curso por el cielo? No puedo sufrir-
más estas torturas... ¿Se consumió ya la obra, ó no?... 
Ambas suposiciones me espantan, y no me atrevo á pre­
guntarlo. Ni se presenta Leiceáter, ni Rurleigh, á quienes 
nombré para la ejecución de la sentencia. Si se han au­
sentado de Londres... entonces ya se ha cumplido; la fle ­
cha ha partido; vuela, llega al blanco, hiere; y, aunque se 
trata de mi reino, no puede detenerla... ¿Quién está ahí? 
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E S C E N A X I I . 

I S A B E L Y UN PAJE. 

ISABEL .—Vuelves sólo... ¿En donde están los lores? 
E L PAJE.—Lord Leicester y el gran Tesorero... 
ISABEL. (Con la mayor impaciencia.)—¿En dónde están? 
E L PAJE.—No están en Londres. 
ISABEL .—¿Que no?... Pues ¿en dónde? 
E L PAJE—Nadie ha sabido decírmelo. Antes de romper 

el día, ambos lores, en secreto y precipitadamente, han 
abandonado la ciudad. 

I S A B E L . (Hablando con animación.)—¡Soy la Reina de Ingla­
terra! CPaseándose muy inquieta.) ¡Vé y llama... no; quédate!... 
•¿Ha muerto? Ahora, al fin, vivo tranquila... ¿Por qué tiem­
blo? ¿Por qué siento tan mortal angustia? La tumba encie 
rra ya mis temores. ¿Quién podrá decir que yo lo he he­
cho? ¡No rae faltarán lágrimas para llorar á la que ha su­
cumbido! (AI Paje.) ¿Todavía estás ahí?..,. Que mi secretario 
Davison venga aquí al instante. Que se vaya á llamar al 
Conde de Shrewsbury... ¡vedlo ahí! (vase el Paje.) 

ESCENA X I I I . 

I S A B E L , y E L CONDE S H R E W S B U R Y . 

ISABEL .— ¡Bien venido, noble lord! ¿Qué traéis? No será 
algún motivo insignificante el que os guía aquí tan tarde. 

SHREWSBURY.—Mi solícito corazón, ganoso de vuestra 
gloria, me arrastró hoy á la Torre, en donde Kurl y Ñau, 
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los secretarios de María, están presos. Deseaba cerciorar­
me dé la verdad de sus declaraciones. Confuso y embara­
zado, rehusaba el alcaide de la Torre mi pretensión de 
examinar á los presos, permitiéndome sólo la entrada, 
después de amenazarlo... Pero ¿cuál fué ¡Dios mío! el es­
pectáculo que se ofreció á mi vista? Con los cabellos en 
desorden, y los ojos de un loco, como si las furias lo 
atormentaran, yacía en su lecho el escocés Kurl . . . Apenas 
me conoció el desdichado, se arrojó á mis pies... gritando, 
abrazando mis rodillas, retorciéndose desesperado como 
un gusano... y me ruega, y me conjura que le diga cuál 
ha sido la suerte de su Reina, porque el rumor de su con­
denación á muerte había penetrado hasta en los calabozos-
de la Torre. Cuando, con arreglo á la verdad, se lo confir­
mé, añadiendo que moría á causa de su declaración, se le­
vantó frenético, y cayó de un salto sobre su compañero-
de cárcel, y lo alzó del suelo con el vigor gigantesco de! 
delirio, empeñado en ahogarlo. Con trabajo pudimos arran­
carlo de sus manos furiosas. Entonces descargó su ira 
contra sí mismo, se desgarró el pecho con rabia, y se 
maldijo, y á su compañero, con imprecaciones infernales-
Su declaración' es falsa; las malhadadas cartas á Babing-
'on lo son también, á pesar de sus juramentos en contra­
rio, habiendo escrito otras palabras distintas de las que-
la Reina le dictaba, y por instigación del pórfido Ñau. E n 
seguida corrió á la ventana, la arrancó con fuerza sobre­
humana, y gritó, reuniendo mucha gente, que él era el 
secretario de María, que la había acusado falsamente, quê  
era un réprobo y un testigo falso. 

ISABEL.—Decís vos mismo que había perdido su razón-
Las palabras de un insensato, de un loco, nada prueban. 

SHREWSBURY.— ¡Pero su locura prueba más! Dejaos, pues^ 
convencer, oh Reina; no os precipitéis, y ordenad que se 
practiquen nuevas diligencias. 
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I S A B E L . — L o haré. . . porque lo deseáis, oh Conde, no por 
creer que mis pares hayan procedido con ligereza en este 
asunto. Que, para vuestra tranquilidad, se recoraiencen los 
procedimientos... Tiempo es aún, por fortuna... No debe 
haber sobre nuestro honor de Reina ni la más leve duda. 

ESCENA IV. 

Los MISMOS, y DAVISON. 

I S A B E L . — L a sentencia, oh Davison, que os entregué. . . 
^en dónde está? 

DAVISON. (Muy admirado.)—¿La sentencia? 
ISABEL.—Que os di ayer, para que la guardaseis... 
DAVISON.—¿Para que la guardase? 
I S A B E L . — E l pueblo, amotinado, me obligó á firmarla. Me 

vi en la precisión de complacerlo, y lo hice á la fuerza; y , 
por ganar tiempo, puse ese escrito en vuestras manos. Sa­
béis lo que os he dicho... ¡Ea! ¡Dádmela! 

SHREWSBURY.— ¡Dádsela , apreciable caballero! Han va­
riado las cosas, y se practicarán nuevas diligencias. 

DAVISON.—¿Nuevas diligencias?... ¡Misericordia divina! 
ISABEL.—No lo penséis tanto. ¿En dónde está el escrito? 
DAVISON. (Desesperado.)—¡Soy hombre perdido! ¡Mi muer­

te es segura! 
I S A B E L . (Interrumpiéndolo con viveza.)—NO espero, señor. . . 
DAVISON.—¡No hay Salvación para mí! Yo no lo tengo. 
I S A B E L . — ¡Cómo! ¿Qué decís? 
SHREWSBURY.—¡Dios del cielo! 
DAVISON.—Está en poder de Burleigh... desde ayer. 
ISABEL.—¡Desdichado! ¿Así habéis cumplido mis órdenes? 

¿No os dije que la guardaseis? 
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DAVISON.—¡No ordenasteis tal cosa, señora! 
ISABEL.—¿Me desmentirás acaso, miserable? ¿Cuándo te 

encargué que la entregaras á Burleigh? 
DAVISON.—Con palabras claras y terminantes... no... 

pero... 
ISABEL .—¡Infame! ¿Osas acaso interpretar mis palabras? 

.¿Mezclar en ellas tu instinto sanguinario?... ¡Ay de tí, si 
resulta alguna desgracia de ese hecho, exclusivamente 
luyo, porque me lo pagarás con la vida...! Ya veis. Conde 
Shrewsbury, cómo se abusa de mi nombre. 

SHRESWBURY .—Ya veo... ¡Oh! ¡Oios mío! 
ISABIIL.—¿Qué decís? 
S H R E W S B U R Y . — S i ese escudero, bajo su responsabilidad, 

ha osado cometer esa acción, y obrar sin vuestro conoci­
miento, merece ser llevado ante el tribunal de los Pares, 
por el delito de haber entregado vuestro nombre á la exe-
-cración de todos los siglos. 

ESCENA U L T I M A . 

Los MISMOS; B U R L E I G H , y al fin K E N T . 

BURLEIGH (Doblando una rodilla ante la Reina.)—¡Viva largos 
años mi Soberana, y ojalá que lodos los enemigos de esta 
isla perezcan como esa Estuardo! (Shrewsbury se cubre el 
rostro, y Davison se luerze las manos desesperado.) 

ISABEL .—¡Decid, milord! ¿Recibisteis de mis manos la 
•orden de la ejecución del suplicio? 

BURLEIGH .— ¡No, señora! La recibí de Davison. 
ISABEL .—¿Os la entregó Davison en mi nombre? 
BURLEIGH .—¡No! No lo hizo... 
ISABEL .—¿Y la cumplisteis inmediatamente, sin cónsul-
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tarme? La sentencia era Justa, y el mundo no podrá censu­
rarnos; pero no os convenía sobreponeros á la bondad de 
nuestro corazón... Por tanto, desde ahora estáis deste 
rrado de nuestra presencia, (A Davison.) Os aguarda una 
justicia severa, por haber abusado criminalmente de vues­
tro cargo y de un depósito sagrado, que se os había con­
fiado... ¡Mi noble Talbot! Sólo vos aparecéis justo entre-
mis consejeros. Seréis en adelante mi guía y mi amigo... 

SHREWSBURY.—No desterréis así á vuestros fieles servi­
dores; no los llevéis á la cárcel, porque por vos obraron, 
y por vos se callan ahora... Permitidme, gran Reina, que-
devuelva á vuestras manos el sello, que, por espacio de 
doce años, me habéis confiado. 

ISABEL. (Sorprendida.)—¡NO, Shrewsbury! No me abando­
naréis ahora, ahora que... 

SHREWSBURY.—Perdonad; soy demasiado viejo, y esta 
mano derecha carece de la flexibilidad necesaria para se­
llar vuestros últimos actos. 

ISABEL.—¿Quiere dejarme el hombre que me salvó 1* 
vida? 

SHREWSBURY.—Poco he hecho... No he podido salvar la 
parte más noble de vos misma. ¡Vivid; reinad dichosa! 
Vuestra rival ha muerto. Desde ahora en adelante, nada 
tenéis ya que temer, nada que respetar. (Vase.) 

ISABEL, (AI Conde deKent, que entra.)—¡Que venga el Conde* 
de Leicester! 

KENT.—Ruega á la Reina que lo excuse, porque acaba? 
de embarcarse para Francia. (Eiia se contiene, y se muestra 
tranquila. Cae el telón.) 

FIN DE MARIA ESTUARDO. 
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